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EPÍSTOLA DEL AUTOR 
Á LOS MUY REVERENDOS SEÑORES 

EL SEÑOR ANTONIO D E C Ó R D O V A , 

Y EL P . Fr. LORENZO DE FIGÜEROA. 

No hallé o t ro lugar donde mejor pudiese 

encaminar este pequeño p re sen t e , que á las 

manos de vues t ras Reverenc ias ; porque de -

jadas apar te muchas y grandes r azones , que 

para esto me ob l igaban , bas taba la mudanza 

de vida que vues t r a s Reverencias han h e -

cho, y el ejemplo que en nues t ros t iempos 

han dado al mundo , pa ra que todos los que 

algún tanto deseamos la glor ia de Cris to , s i r -

vamos en esta jornada á los que han así a m -

plificado su gloria . Bien pudiera yo agora 

hablar en esto mas la rgamente sin ment i ra y 

sin lisonja, y hablar en e l lo , no fuera e m -

plear el t iempo en alabanzas de hombres , 

sino en a labanza de Dios ; pues está claro, 

que esta mudanza no procedió de la carne, 
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ni de la sangre , sino de la diestra del m u y 

Alto. Mas porque á los que vestimos estos 

hábi tos , no solo conviene carescer de lison-

j a , sino también de sospecha della, conten- . 

t a rme he al presente con solo dar gracias á ! 

nues t ro Señor por este hecho , y confesar que 

hemos visto en nuestros tiempos aquella ma -

ravi l la que Sant Hierónimo cuenta haber 

acaescido en los suyos , la cual escribe él á 

Rufino en una Epístola , por estas palabras : 

Roñoso, nuestro común amigo, ha subido ya 

por aquella escalera mística que vio Jacob, 

y conforme al sacramento y misterio de Moy-

sen, ha sacrificado la serpiente de metal en 

el desierto, en el cual s iembra con lágrimas 

para coger con alegría. Callen ante esta v e r -

dad todos los mentirosos milagros que e sc r i -

ben en sus historias los griegos y los latinos. 

Cata aquí un mancebo enseñado en nuestra 

compañía en todas las buenas ar tes y letras, 

á quien ni faltaban r iquezas , ni honra y dig-

nidad entre sus iguales , el cual desampara-

da la madre y las he rmanas , y sobre todo, 

el hermano carísimo, se fué á una isla soli-

taria y temerosa, y combatida de diversos 

ma r e s , como un nuevo morador del paraí -

so. Y estando en este lugar solo ( mas no solo, 

pues está en compañía de Cr is to) , ve ya la 



gloria de Dios, la cual los apóstoles nunca 

vieron, sino estando en el monte solos. Cosa 

es esta pa ra a labar á Dios en e l la , como en 

una singular obra de su g rac ia , y no ménos 

es digno de ser a labado en vues t ras R e v e -

rencias, que teniendo mucho mas que dejar 

en el mundo queBonoso , en medio de la mo-

cedad, uno en pos de o t ro , dejastes el m u n -

do, y la hac ienda , y el regalo de vues t ros 

estados, y las esperanzas que se debían á 

vuestra nobleza y v i r t u d , y á los méri tos 

de vues t ra famil ia , por a b r a z a r la desnudez 

y obediencia de Cristo. No hecisles como 

aquel mozo del Evange l io , que visto lo mu-

cho que tenia , no quiso segui r el camino de 

la perfección, que Cristo le enseñaba , sino 

como aquel sabio y prudente me r cade r , que 

despues de hal lada la preciosa marga r i t a , 

vendió todo lo que tenia por a lcanzar la . Y 

si con esta mudanza jun táremos la que el 

ilustrísimo duque de Gandía ha hecho en 

nuestros t iempos, y las de otros que se p o -

dían aquí con ta r , c la ramente se ver ia que 

hay mas miel en el camino de Cr is to , de la 

que el mundo piensa; pues los que tan la rga 

experiencia tienen de lo uno y de lo o t ro , re-

nuncian de buena gana todo lo que el mundo 

d a y promete , por la menor de las migajas 
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de Cris to , diciendo con la Esposa en los Can-

tares
 1

 : Si diere el hombre toda su hacienda 

por la car idad, como nada la despreciara. 

Y pues todos es razón que s i rvan á los 

que s i rven á este Señor , parescióme que de-

bía yo también servi r algo en esta jornada, 

á lo ménos con este pequeño vo lúmen, que 

trata de la oracion, para que con ella fuesen 

algún tanto ayudados los ejercicios de v u e s -

tras Reverencias , los cuales contio en nues-

tro Señor , que con esto, y sin esto, serán 

s iempre favorescidos y prosperados. Y aun -

que esta sea deuda que >o debo, todavía p i -

do por la deuda , g rac ia ; y la gracia sea, 

que vues t ras Reverencias supliquen á nues-

tro Señor sea servido de favorescer esta es-

c r ip tu ra , para que el provecho de los que la 

l eyeren , sea conforme al trabajo del que la 

hizo, y á la voluntad con que la ofresce. 

1
 Can t . >111. 



PRÓLOGO Y ARGUMENTO D E S T E LIBRO. 

Orac ión , propr iamente hab lando , es una 

petición que hacemos á Dios de las cosas que 

convienen para nues t ra sa lud . Mas tómase 

también oracion en otro sentido mas largo, 

por cualquier levantamiento del corazon á 

Dios ; y según esto, la meditación y con tem-

plación, y cualquier otro buen pensamiento 

se l lama también oracion. Y desta mane ra 

usamos aquí deste vocablo; porque la p r i n -

cipal mater ia deste t ra tado es de la med i t a -

ción y consideración de las cosas d iv inas , y 

de los misterios principales de nues t ra fe. 

Lo que me movió á t r a t a r esta mate r ia , 

fué tener entendido que una de las p r inc ipa-

les causas de todos los males que hay en el 

mundo, es falla de cons iderac ión; como lo 

significó el profeta Hieremías , cuando d i -

jo
 1

 : Asolada y des t ruida está toda la tier-

r a , porque no hay quien se pa re á pensar 

con atención las cosas de Dios. De lo cual pa-

i'esce que la causa de nuestros males no es 
1
 H i e r e m . x n . 



tanto falta de fe, cuanto de consideración de 

los misterios de nuestra fe ; porque si esta no 

faltase, ellos tienen tanta v i r tud y eficacia, 

que el menor dellos que atenía y devotamen-

te se considerase, seria grande freno y re -

medio de nuestra vida. ¿Quién tendría ma-

nos para hacer un pecado, si pensase que 

Dios murió por el pecado, y que lo castiga 

con perpetuo destierro del cielo y con pena 

pe rdurab le? 

Por do paresce que aunque los misterios 

de nuest ra fe sean tan poderosos para incli-

nar los corazones á lo bueno; mas como mu-

chos de los cristianos nunca se ponen á con-

siderar lo que c reen , no obran en sus c o r a -

zones lo que podrían obrar . « Porque así co-

«mo dicen los médicos que para que las me-

«dicinas aprovechen , es menester que sean 

«pr imero actuadas y digeridas en el es tóma-

«go con el calor natural (porque de otra ma-

«nera ninguna cosa aprovechar ían) , así 

« también para que los misterios de nuestra 

«fe nos sean provechosos y sa ludables , con-

« viene que sean pr imero actuados y digeri-

«dos en nuestro corazon con el calor de la 

«devocion y meditación ; porque de otra ma-

«nera muy poco aprovecharán. Y por falta 

«desto vemos á cada paso muchos cristianos 



«muy enteros en la fe, y m u y rolos en la v i -

«da; po rque nunca se paran á considerar 

«qué es lo que creen. Y así se tienen la fe 

«como en un rincón del a r c a , ó como la es -

«pada en la va ina , ó como la medicina en la 

«botica, sin serv i rse della pa r a l o q u e es. 

«Creen así á bul to , y á ca rga ce r rada lo que 

«tiene la Iglesia : creen que hay ju ic io , y pe-

« na, y gloria pa ra buenos y malos. Mas cuán-

«tos hal larás que se paren á pensar qué tal 

«haya de ser este ju ic io , y esta pena , y esta 

«glor ia , con lo demás . 

« Pues por esta causa nos es tan e n comen -

« dada en las Esc r ip tu ra s sagradas la cont i -

«nua consideración y meditación de la ley de 

«Dios y de sus mis te r ios ; que es el estudio 

«de la ve rdade ra sab idur ía . Si no , mi ra cuan 

«encarecidamente nos encomienda esto aquel 

«gran profeta y amigo de Dios , Moysen \ 

«cuando d i c e : Poned estas mis pa labras en 

«vues t ros corazones , y t raedlas a tadas c o -

«mo por señal en las manos , y enseñadlas á 

«vuest ros hijos pa ra que piensen en ellas. 

«Cuando estuvieres asentado en tu casa , ó 

«anduvie res por el camino ; cuando te acos-

« lares y l evan ta res , pensarás y rumia rá s en 

«el las , y escr ibir las has en los umbra l e s y 
1
 D e u t . - v i . 
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« puertas de tu casa, pa ra que s iempre las 

« t r a j a s a n t e los ojos. ¿Con qué pa l ab ras se 

« podia mas encomendar la continua medi-

« tacion y consideración de las cosas divinas, 

«que con estas? Pues no menos encomienda 

«este mesmo ejercicio Salomon en sus P ro -

«verbios % donde quiere que t rayamos 

«siempre la ley de Dios como una cadena de 

«oro , echada al cuello, y que de noche nos 

«acostemos con ella, y á la mañana en d e s -

«pertando luego comencemos á platicar con 

«el la .» Bienaventurado el que así lo hace, 

y por tal nos lo da el Eclesiástico, cuando 

d i c e
2
 : Bienaventurado el hombre que mora 

en la casa de la sabiduría , y piensa en la ley 

y mandamientos de Dios, y considera con 

toda atención y sentido sus misterios ; el que 

anda con cuidado en busca de la sabiduría, 

y se para en sus caminos, y se pone á escu-

char por entre sus puer tas , y a r r ima su bor-

don á las paredes del la , y á par délias ed i -

fica su casa. ¿Pue s qué es todo esto sino 

explicarnos el Espíri tu Sancto por todas es-

tas metáforas el ejercicio continuo, y la .per -

petua consideración con que el justo anda 

s iempre escudriñando las obras y m a r a v i -

llas de Dios? Y por esta mesma causa entre 
1
 P r o v . i , n i . —

 3
 Ecc l i . XIV. 
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las alabanzas del va rón justo se pone por 

una de las mas pr inc ipa les , que pensará en 

la ley del Señor dia y noche \ Y as imismo 

que mora rá en lo escondido de las p a r á b o -

las ; dando á entender que todo su trato y 

conversación será escudr iñar y medi ta r los 

secretos y marav i l las de las obras de Dios. 

Y por esta misma causa son tantos los ojos 

con que se nos representan aquellos mis te -

riosos animales de Ecequiel
 2

; pa ra denotar 

cuánta mayor necesidad tiene el varón jus to 

de la continua consideración y vista de las 

cosas espir i tuales , que de otros muchos e je r -

cicios. 

Todo esto declara bien cuán grande sea 

la necesidad que tenemos deste ejercicio, y 

por consiguiente cuán desatinados andan los 

que desprecian , ó hacen poco -caso del ejer-

cicio de la oracion y meditación ; pues no en-

tienden que esto es abier tamente contradeci r 

y deshacer lo que el Espír i tu Sancto con tan 

grandes encarecimientos nos encomienda. 

Estos debrian leer aquellos cinco l ibros de 

la Consideración que Sant Bernardo escribió 

al Papa Eugenio ; y allí verían lo que i m -

porta este ejercicio para a lcanzar tanto bien. 

Pues por esta causa muchas personas ca-

' P s a l m . i j Ecc l i . s x x i x . ° Çzech . i . 
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tólicas y religiosas, entendido el gran p r o -

vecho que desta piadosa meditación se si-

gue , procuran de ejercitarse en ella ordina-

r iamente , y tener para esto señalados y di-

putados sus tiempos : las cuales muchas ve-

ces se enfrian y desisten desta obra tan sane-

la, por dos dificultades que hallan en ella. 

La una es falta de mate r ia , y de considera-

ciones en que poder ocupar su pensamiento 

en aquel t iempo; y la otra es falla de calor 

y devocion, que es menester que acompañe 

este ejercicio para que sea fructuoso : en lu-

gar de lo cual muchas veces hay grande se-

quedad de corazon y mucha gue r ra de pen-

samientos. Pues para remedio destos dos 

inconvenientes se ordenó la presente escrip-

t u r a , la cual por eso va repar t ida en dos par-

tes principales. En la pr imera de las cuales, 

para remedio del pr imero , se trata de la ma-

teria de la oracion ó meditación : en la cual 

se ponen catorce meditaciones para lodos los 

dias de la semana , para tarde y mañana, 

que tratan de los principales lugares y mis-

terios de nuestra fe, y señaladamente de 

aquellos cuya consideración es mas podero-

sa para enfrenar nuestros corazones, é incli-

narlos mas al amor y temor de Dios, y abor -

rescimiento del pecado. Asimismo se trata 
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en ella de las par tes deste ejercicio, que son 

cinco : conviene sabe r , p repa rac ión , lición, 

meditación, hacimiento de gracias y pe t i -

ción ; para que así tenga el hombre mucha 

variedad de cosas en que ocupar su corazon, 

y con que desper ta r el gusto de la devocion, 

y finalmente con que a l umb r a r y enseñar su 

entendimiento con diversas consideraciones 

y doctrinas. Y demás desto también se t ra ta 

en ella de seis géneros de cosas que se d e -

ben considerar en cada uno de los pasos de 

la Pasión del Sa lvado r , pa r a que esto con 

todo lo demás nos sea copiosa mater ia de 

meditación. En t re estas cosas se t ra tan en 

la pr imera pa r t e , pa ra remedio del p r ime r 

inconveniente que dijimos. 

En la s egunda , pa ra remedio del s egun-

do, se trata de las cosas que ayudan á la de -

vocion, y de las que la impiden , y de las 

tentaciones mas communes que suelen pades-

cer las personas devo tas , y as imismo se dan 

algunos avisos pa ra no e r r a r este camino. 

Estos cuatro ar t ículos se t r a t a rán en la se -

gunda parte. 

Despues desta se añadió la te rcera (que 

sale ya desta necesidad susod icha) , en la 

cual se trata de la v i r tud de la oracion , y de 

dos compañeras s uya s , que son ayuno y li-
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mosna , para que , pues en todo el libro se 

t ra ta de la oracion, y de las cargas que por 

ella se deben l levar , entienda el hombre por 

aquí cuán bien empleado sea el trabajo que 

s i rve para alcanzar cosa de tanto provecho. 

Podrá por ventura ofenderse el cristiano 

lector con la prolijidad de las meditaciones 

que van aquí señaladas para los dias de la 

semana ; pero esto tiene muchas respuestas. 

La pr imera es, que como en ellas se traten 

los principales lugares y misterios de nues-

t ra fe, cuya consideración es tan gran reme-

dio de nuestra v ida , aquí principalmente 

convenia cargar la mano , por el gran f ruc to 

que de aquí se podia seguir . Porque no solo 

pretendemos en este libro dar materia de 

meditación, sino mucho mas el fin desa me-

ditación, que es el temor de Dios y la emien-

da de la vida : para lo cual una de las cosas 

que mas aprovechan , es la profunda y l a r -

ga consideración de los misterios que en 

ellas se t ra tan . Porque en hecho de verdad 

estas catorce meditaciones son otros tantos 

sermones , en los cuales se da una como ba -

tería al corazon humano , para rendirlo (en 

cuanto fuese posible) y entregarlo en manos 

de su legítimo y verdadero Señor. 

Esta fué la primera causa de la prolijidad, 
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si así se puede l l a m a r ; y demás desto, no 

veo yo por qué se deba quejar el convidado 

de que le pongan la mesa llena de muchos 

manjares, pues no le obligan por eso, como 

en tormento, á que dé cabo de todos ellos, 

sino á que entre muchas cosas escoja la que 

mas hiciere á su propósito. Y sobre todo esto 

(porque menos ocasion hubiese de querel la) 

se puso la su m ma de toda la meditación al 

principio ; para que el que no quisiese pasar 

adelante, tuviese allí en breve lo necesario 

para la hora de su ejercicio. 

i 
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COMIENZA EL L I B R O 

DELA ORACION Y CONSIDERACION. 

PRIMERA PARTE. 
QUE TRATA DE LA MATERIA DE LA CONSIDERACION. 

C A P Í T U L O 1. 

De la utilidad y necesidad de la consideración. 

Porque en el ejercicio de la consideración no 
puede dejar de haber trabajo (así por la ocupa-
ción del tiempo que cada dia nos pide, como por 
la quietud y recogimiento de corazon que para él 
se requiere ), paresce que será necesario ante to -
das cosas declarar aquí los provechos grandes que 
se siguen deste ejercicio, para que el corazon h u -
mano, que sin grandes promesas no se mueve 
á grandes trabajos, se pueda mover al amor y 
usodél. 

Pues Ja mayor alabanza que podemos dar á 
esta virtud, es ser ella una grande ayudadora do. 
todas las otras virtudes1 , no para syplij* el oficio 

1
 C a s s i a n . co l lâ t . I X , c . 2 , 

1* 
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délias, sino para ayudarlas en su ejercicio. De 
suerte que así como la devocion es un estímulo 
y despertador general para toda virtud, como di-
ce Sancto Tomás 1 , y el oir sermon (si se oye con 
aquella atención y devocion que él meresce ser 
oido), es también un ejercicio que nos mueve, no 
á una virtud sola, sino á toda virtud (pues á esto 
se endereza la buena doctrina); así también la 
consideración es una grande ayuda, no para una 
virtud sola, sino para todo género de virtud. 
Porque no hay mas diferencia entre el sermon y 
la consideración, que entre la lición y conside-
ración desa mesma lición, ó que entre el manjar 
puesto en un plato, y él mesmo digerido y coci-
do en el estómago. Pues esta es una de las ma -
yores y mas seguras alabanzas que podemos dar 
á esta virtud ; porque desta manera no se echa 
fuera el trabajo de las otras virtudes, sino pro-
véese de quien las ayude en su trabajo, y las pro-
voque á trabajar. Pues esto es lo que con el favor 
de Dios pretendemos agora probar muy á la clara 
en este lugar. 

Para cuyo entendimiento es de saber que en-
tre las virtudes, unas hay que son communes al 
cristiano con el filósofo gentil (como son aquellas 
cuatro que llaman cardinales, prudencia, justi-
cia, fortaleza y templanza, de las cuales los filó-
sofos alcanzaron y escribieron mucho), y otras 
hay que son proprias del cristiano en cuanto cris-
tiano , de que nada supieron ni escribieron los 
filósofos, ó muy poco. Estas son primeramente 
aquellas tres nobilísimas virtudes que llaman teo-
logales, fe, esperanza y caridad, que tienen por 

» 2 , 2 , q . 8 2 , a r t . 2 . 
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objeto á Dios, y ordenan el hombre para con él ; 
las cuales tienen el imperio y mando sobre todas 
las otras virtudes inferiores", y así las llaman y 
despiertan á sus operaciones cuando cumple para 
su servicio. Tras estas vienen otras muy princi-
pales y excelentes virtudes (que son muy vecinas 
á estas), cual es la virtud que llaman religion, 
que tiene por objeto el culto de Dios ; y la devo-
ción, que es acto de la mesma religion , que nos 
hace lijeros y promptos para todas las eosas de 
su servicio ; y el temor de Dios, que nos aparta 
y refrena del mal ; y la humildad, que también 
en su manera es raiz y fundamento de todas las 
virtudes, como dice Sancto Tomás 1 , y la peni-
tencia, que es la puerta de nuestra salud, á la 
cual perlenesce el dolor de lo pasado, y el pro-
pósito y emienda de lo venidero. De todas estas 
virtudes muy poco ó nada alcanzaron los filóso-
fos, con ser ellas las que tienen el señorío y prin-
cipado sobre todas las otras, y las que son raices 
y fuentes de lodo nuestro bien. Lo uno, porque 
por la mayor parte son virtudes espirituales, que 
tienen el cumplimiento de su perfección en lo ín -
timo de nuestra ánima, donde está toda la her-
mosura de la hija del Rey 2 , y lo otro, porque 
todas ellas (excepto la fe) son virtudes afectivas, 
y por consiguiente nos son grandes estímulos y 
despertadores para bien obrar. En lo cual mara-
villosamente resplandesce la providencia de la 
divina gracia; porque así como la naturaleza nos 
proveyó de afectos y deseos naturales, que fue-
sen unas como espuelas para despertarnos á h a -

1
 2 , 2 , q . 1 6 1 , a r t . 5 . -

 s
 P s a l t n . x u v . 
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eer lodo lo que cojjvenia para la vida natural ; 
así lambien la gracia nos proveyó de oíros alec-
tos sobrenaturales, que nos fuesen también estí-
mulos y despertadores para lo que convenia á la 
vida espiritual. Y estos son aquellas virtudes que 
dijimos, amor, temor, dolor, esperanzaron las 
demás, sin las cuales la vida espiritual fuera co-
mo un barco sin remos, ó un navio sin velas ; 
porque no tuviera quien las moviera á bien obrar. 
Y aun desto teníamos mayor necesidad en esla 
vida que en la otra; porque como el camino de 
la virtud sea tan áspero y dificultoso, ¿qué fuera 
de nosotros, si no tuviéramos estas espuelas de 
amor, de temor y de esperanza que nos espolea-
ran y hicieran andar por él ? Pues por esta causa 
son tan alabadas estas virtudes, porque demás de 
ser ellas tan principales (como dicho es), son tan 
grandes estímulos y incentivos para bien obrar. 

Supuesto pues este fundamento, digo que las 
mayores alabanzas que damos á la virtud de la 
consideración, es ser ella una grande ministra y 
ayudadora de todas estas virtudes, así de las unas 
como de las oirás, según que agora declararé-
mos. Por donde también se verá que si esta vir-
tud es muy alabada, no lo es tanto por lo que es 
en sí, cuanto por el servicio y provecho que ha-
ce á las oirás. 

* Pues comenzando primeramente por la fe, 
ya se ve que esta es el primer principio y funda-
mento de toda la vida cristiana. Porque la fe nos 
hace creer que Dios es nuestro Criador, Gober-
nador, Rcdemptor, Sanctiíicador, Glorificador, 

* L a c o u s i d e r a c i o u a yuda á la fe. 



y finalmente nuestro principio y nuestro último 
lin. Ella es la que nos enseña cómo hay otra vida 
despues desta, y juicio universal de todas nues-
tras obras, y pena y gloria perdurable para bue-
nos y malos". Pues claro está que la fe y crédito 
destas cosas enfrena los corazones de los hombres, 
y los hace estar á raya, y vivir en temor de Dios. 
Porque á no estar esto de por medio, ¿qué seria 
de la vida de los hombres? Y por esto dijo el 
Profeta 1 que el justo vivia por fe, no porque ella 
basta para darnos vida, sino porque con la r e -
presentación y consideración de las cosas que ella 
nos enseña, nos provoca á apartar del mal, y se-
guir el bien, y por esto mesmo nos la manda to-
mar el Apóstol por escudo contra todas las saetas 
encendidas del enemigo 3 ; porque no hay mejor 
escudo contra las saetas del pecado, que"traer á 
la memoria lo que la fe nos tiene contra él re -
velado. 

Mas para que esta fe obre en nosotros este efec-
to es menester que algunas veces nos pongamos 
á rumiar y considerar con un poco de atención 
y devocion eso que nos enseña la fe. Porque no 
habiendo esto, paresce que la fe nos seria como 
una carta cerrada y sellada, que aunque vengan 
en ella nuevas de grandísima pena ó alegría, no 
nos mueve á lo uno ni á lo otro mas que si nada 
hubiésemos recebido; porque no habernos abier-
to la carta, ni mirado lo que viene en ella. Pues 
¿qué cosa se puede decir mas á propósito de la 
fe de los malos, que esta? Porque no pueden ser 
cosas de mayor espanto y alegría que las que uos 

1
 l l a b a c . u . —

 3
 E p h e s . v i . 
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predica nuestra fe ; mas como los malos nunca 
abren esta carta para ver lo que viene en ella 
(quiero decir, como nunca se acuerdan destos 
misterios, ó pasan tan de corrida por ellos), no 
causan en ellos esta manera de sentimiento y a l -
teración. Conviene pues que algunas veces abra-
mos esta carta, y la leamos muy despacio, y mi-
remos con atención lo que en ella se nos enseña, 
lo cual se hace mediante el oficio de la conside-
ración, porque ella es la que desencierra lo en-
cerrado, y despliega lo encogido, y aclara lo 
escuro; y así esclareciendo nuestro entendimien-
to con la grandeza de los misterios, inclina nues-
tra voluntad (cuanto es de su parte) á vivir con-
forme á ellos. Este oficio figuró Dios en la lev 
singularmente, cuando entre las condiciones del 
animal limpio puso una, que fué rumiar lo que 
comia l . Pues claro está que poco hacia esto al 
caso para ser el animal limpio ó no limpio, y poco 
cuidado tenia desoDios; mas quiso él represen-
tarnos en esto la condicion y oficio de los anima-
les espiritualniente limpios (que son los justos), 
los cuales no se contentasen con comer las cosas 
de Dios, creyéndolas por la fe, sino rumiándo-
las también despuesde comidas, por la conside-
ración, y escudriñando los misterios que creye-
ron , y entendiendo el tomo y la grandeza del¡os,4 
repartiendo luego este man jar por todos los miem-
bros espirituales del ánima para sustentación y 
reparo della. 

* De suerte que, mirando bien este negocio, 
hallarémos que así como el grano de la simiente 

' Lev i t . x i . — * A y u d a la cons ide r ac ión á la e s p e r an z a . 
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del árbol, aunque virtuaímente contiene dentro 
de Sí la sustancia del árbol, todavía tiene nece-
sidad de la virtud y influencias del cielo, y del 
beneficio y riegos de la tierra, para que salga á 
luz lo que" allí está encerrado, y poco á poco se 
vaya haciendo árbol : así también decimos que 
aunque la fe sea la primera simiente y origen de 
lodo nuestro bien, todavía debe ser ayudada con 
este beneficio de la consideración, para que por 
ella, medíanle la caridad, salga á luz el árbol 
verde y fructuoso de la buena vida que en ella 
virtuaímente se contenia. 

§ I I . 

No méuos lambien ayuda á la virtud de la es-
peranza, que es un afecto de nueslra voluntad, 
í[ue tiene su motivo y raíz en el entendimiento 
como claramente nos lo mueslra el Apóstol, d i -
ciendo 2 : Todas las cosas que eslán escripias, 
fuéron escripias para nuestra doctrina, para que 
por la paciencia y consolacion que nos dan las 
escripluras tengamos esperanza en Dios. Porque 
esta es la fuente de donde el justo coge el agua 
de refrigerio con que se esfuerza á esperar en 
Dios. Porque primeramente ahí ve la grandeza 
de los servicios y merescimienlos de Cristo, que 
es el principal estribo y fundamento de nuestra 
esperanza. Ahí ve en mil lugares expresada y 
declarada la grandeza de la bondad, y de la sua-
vidad, y de la majestad de Dios; la providencia 
que tiene de los suyos, la benignidad con que 

1
 Ex 1). T h . 2 , 2 , q . 1 8 , a r t . 1 . - » R o m . x v . 



recibe á los que se acogen a él , y las palabras y 
prendas que tiene dadas de no faltar á los que 
pusieren su esperanza en él ; ve que ninguna otra 
cosa mas á menudo repiten los salmos, prome-
ten los profetas, y cuentan las historias dende el 
principio del mundo, sino los favores, regalos y 
beneficios que continuamente el Señor hizo á los 
suyos, y cómo los ayudó y valió en todas sus an-
gustias , cómo ayudó á Abraham en lodos sus ca-
minos, á Jacob en sus peligros, á Josef en su 
destierro, á David en sus persecuciones, á Job 
en sus enfermedades, á Tobías en su ceguedad, 
á Judit en su empresa, á Esteren su petición, y 
á los nobles macabeos en sus batallas y triunfos", 
y finalmente á lodos cuantos con humilde y reli-
gioso corazon se encomendaron á él. Eslas y olías 
son las cosas que esfuerzan á nuestro corazon en 
los trabajos, y lo hacen esperar en Dios. Pues 
¿qué hace aquí la consideración ? Toma esta me-
dicina en las manos, y aplícala al miembro flaco 
y enfermo que la ha menester. Quiero decir : trae 
todas eslas cosas á la memoria, y represéntalas 
á nuestro corazon, y escudrifia y tantea la gran-
deza destas prendas y misericordias de Dios, y 
con esto lo anima y esfuerza para que no desma-
ye , sino que también él ponga su esperanza en 
aquel Señor, que nunca faltó á quien de todo co-
razon se acogió á él. ¿ Ves pues cómo la conside-
ración es ministra de la esperanza, y cómo le 
sirve, y le pone delante todo lo que la ha de es-
forzar ? Mas quien ninguna cosa destas considera, 
ni liene ojos para ver nada desto, ¿con qué po-
drá esforzar y animar esta virtud para que le val-
ga en sus trabajos? 



§ i l l . 

Despues de la esperanza se sigue la caridad, de 
cuvas alabanzas no se puede hablar con pocas 
palabras. Porque ella es la mas excelente de las 
virtudes, así teologales como cardinales; ella es 
vida y ánima de todas ellas; ella es el cumpli -
miento de toda la ley. Porque, como dice el 
Apóstol1, el que ama, cumplido tiene con la lev. 
Ella es la que hace el yugo de Dios suave, y su 
carga liviana ; ella es la medida por donde se ha 
de medir la porcion de la gloria que se nos ha de 
dar; ella es la que agrada á Dios, y por quien 
le es agradable todo lo que le es agradable ; pues 
sin ella, ni la fe, ni la profecía, ni el martirio 
tiene precio delante dél. Esta es finalmente la 
fuente y origen de todas las otras virtudes (por 
razón del imperio y señorío que tiene para man -
darlas, y hacerles"usar de sus oficios), como el 
mesmo Apóstol lo confirma, diciendo 2 : La cari-
dad es paciente y benigna, no es invidiosa, no 
hace mal á nadie, no es soberbia, no ambiciosa, 
no busca sus intereses, no se ensaña, no piensa 
mal, no se goza de la maldad, y huélgase con la 
verdad; todo lo sufre, todo lo cree, todo lo es -
pera, y lodo lo lleva. 

* Pues para alcanzar esta joya tan preciosa, 
aunque ayudan todas las virtudes y buenas obras, 
mas señaladamente sirve la consideración. Por -
que cierto es que nuestra voluntad es una poten-
cia ciega que no puede dar paso sin que el en -

1
 Rom. XHI. —

 4
1 Cor . x u i . 
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teudimieuto vaya adelante alumbrándola, y en-
señándola lo que ha de querer, y cuánto lo ha 
de querer. Y también es cierto que, como dice 
Aristóteles1, el bien es amable en sí ; mas cada 
uno ama su proprio bien. Pues para que nues-
tra voluntad se inclineáamar á Dios, es menes-
ter que el entendimiento vaya adelante, decla-
rándole y ponderándole cuán amable sea Dios en 
sí, y cuánto lo sea también para nosotros. Esto 
es, cuánta sea la grandeza de su bondad, de su 
benignidad, de su misericordia, de su hermosu-
ra, de su dulzura, de su mansedumbre, de su 
liberalidad y de su nobleza, y todas las otras per-
lecciones suyas, que son innumerables. Y des-
pues desto, cuán piadoso haya sido para con nos-
otros, cuánto nos amó, cuánto por nuestra causa 
hizo y padesció dende el pesebre hasta la Cruz, 
cuántos bienes nos tiene aparejados para adelan-
te, cuántos nos hace de presente, de cuántos ma-
les nos ha librado, con cuánta paciencia nos ha 
sufrido, y cuán benignamente nos ha tratado; 
con todos los otros beneficios suyos, que también 
son innumerables. Y considerando y ahondando 
mucho en la consideración destas cosas, poco á 
poco se va encendiendo nuestro corazon en amor 
de tal Señor. Porque si aun las bestias fieras aman 
á sus bienhechores, y si las dádivas (como sue-
len decir) quebrantan peñas; y si (comodijo un 
filósofo) el que halló beneficios, halló cadenas 
para prender los corazones; ¿quécorazon habrá 
tan duro, ni tan de fiera, que considerando la 
inmensidad y grandeza de lodos estos benefi-

1
 L i b . V I I I E t h i c o r u m , c. '2. 
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cios, no se encienda en amor de quien se los dió ? 

Júntase también con esto, que considerando 
el hombre estas cosas, y haciendo con el favor 
divino lo que es de su parte, hace Dios también 
lo que es de la suya ; que es mover á quien se 
mueve, y ayudar á quien se ayuda ; favorescien-
do nuestra consideración con la lumbre del E s -
píritu Sancto, y con el don del entendimiento; 
el cual cuanto mas penetra y entiende todas estas 
razones de amor, tanto nos enciende mas en ese 
amor. Porque así como aquella luz eterna, y pa-
labra del Padre, no es palabra estéril, sino pa-
labra fecunda, que juntamente con el Padre pro-
duce al Espíritu Sancto, que es amor consubstan-
cial ; asi también lo hace esta luz y palabra de 
Dios en nuestros corazones, encendiendo y so -
plando en ellos este amor. 

Esto aun se confirma y declara más por otra 
razón. Porque claro está que aunque esta virtud, 
crezca (como dijimos) con los actos de todas las 
otras virtudes hechos en gracia, pero señalada-
mente cresce con sus proprios actos, cuando son 
vehementes, como dice Sancto Tomás1 . Porque 
así como escribiendo bien y con cuidado, se hace 
uno escribano, y pintándole hace pintor, y ta-
ñendo tañedor, así también amando, se hace 
amador. Quiero decir, que así como el uso de 
escribir bien hace á un hombre escribano, etc., 
así también el uso, y ejercicio, y continuación 
de amar mucho á Dios, viene á hacer un hom-
bre grande amador de Dios. Porque dado caso 
que esta habilidad y virtud celestial sea don de 

1
 2 , 2 , q . 2 Í , a r t . 6 . 
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Dios, y cosa que él infunde y obra en nuestras 
ánimas, todavía obra él esto por este medio ; que-
riendo que así las virtudes infusas como las ac - s 

quisitas, crezcan con el ejercicio de sus actos, 
aunque en diferente manera. Donde se infiere que 
cuanto uno mas multiplicare actos de amor, cuan-
to mas se ejercitare en esta virtud, miéntrasmas 
dorare y perseverare en esta obra de amor, mas 
se arraigará y fortificará en él este don celestial. : 
Pues esto ¿cómo se puede hacer sin el oficio de la 
consideración? ¿Cómo puede estar la voluntad j 
amando sin que el entendimiento la esté soplan-
do, y atizando, y descubriendo causas de amor? 
Porque así como de dos caballos que van en un 
carro no puede el uno dar paso sin el otro, así 
estas dos potencias de tal manera están entre sí 
trabadas, que ordinariamente no puede la una j 
dar paso sin la otra: á lo ménos la voluntad sin t 
el entendimiento. Yes pues cuán intrínseco y cuán 
annexo sea el oficio de la consideración al" amor 
de Dios ; pues nunca, ó apénas puede el hombre 
estar amando, sin que esté considerando, ó sin 
que haya considerado cosas que le muevan á es-
te amor. 

Y no solo para el acrescentamiento desta v ir -
tud, sino también para la conservación della e s 

menester que no falte alguna consideración ; esto 
es, no solo para que crezca, sino también para 
que no desfallezca entre tantas contradicciones y 
ofensivos como tiene en esta vida. Yernos que él 
pesce fuera del agua luego se muere, y una gota 
de agua fuera de la mar muy presto se seca, y ¡ 
el fuego fuera de su region mas presto se acaba", Î 
si n o hay cuidado de cebarlo muchas v e c e s con 
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leña para que así se conserve. Pues eslo niesmo 
ha menester también el fuego de la caridad para 
conservarse en esta vida, donde está como e x -
tranjera y peregrina ; y la leña con que se con -
serva es la consideración de los beneficios de Dios 
y de sus perfecciones ; porque cada una destas 
cosas bien considerada es como un leño ó un t i -
zón que atiza y enciende en nuestros corazones 
este fuego def amor. Por lo cual nos conviene 
cebar muchas veces este fuego con esta leña, pa-
ra que así nunca desfallezca en él esta di vina lla-
ma; como lo figuró Dios en la ley, cuando di jo1 : 
En mi altar (que es el corazon del justo) s iem-
pre habrá fuego. Y para eslo se tendrá cuidado 
cada dia por la mañana de cebarlo con leña (que 
es con la consideración de todas estas cosas), 
para que así se pueda siempre conservar. Y así, 
dice eî salmo con mi meditación y considera-
ción se encenderá mas el fuego : conviene saber, 
de la caridad. 

Esta mesma necesidad se prueba aun por otra 
razón. Porque vemos que todas las habilidades y 
gracias, así naturales como acquisitas, así como 
crescen con el uso y ejercicio délias, así también 
>se olvidan con la falta dél ; lo cual vemos en las 
cosas aun muy naturales y muy usadas. Porque 
¿qué cosa mas usada que la lengua con que el 
hombre nasce y que mamó en la leche? Pues 
aun esla se viene por tiempo á olvidar cuando 
no se usa. Y ¿qué digo la lengua? Pues acaesce 
que si el hombre ha estado cuatro ó cinco meses 
en la cama enfermo, apenas acierta á andar cuan-

' Levit, vi, >- 2 Psalm. xxxvm. 
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do se levanta, con ser el andar una cosa tan na-
tural y tan usada. Pues si las habilidades tan na-
turales y tan ejercitadas padescen tanto detri-
mento cuando no se usan, ¿ qué harán las sobre-
naturales que nos son como postizas y pegadi-
zas? Y si la caridad, y todas las otras virtudes 
infusas entran en esla cuenta, ¿qué será de nos-
otros, si por maravilla nos ocupamos y ejercita-
mos en ellas? Si por esta causa se pierde lo na-
tural, ¿qué hará lo sobrenatural? Si se pierde lo 
que está aferrado en las entrañas, ¿qué hará lo 
que está preso como con alfileres? 

Item, si es verdad que todas las amistades se 
conservan y crescen con la communicacion, y se 
apagan con la falta della, como Aristóteles dice 
¿qué será de aquellos que ninguna communica-
cion tienen con Dios, que ni hablan con él, ni él 
con ellos, ni piensan ni tratan sus cosas? ¿Yes 
pues, hermano, cuánto nos importa el oficio de 
la consideración y communicacion con Dios para 
la conservación desta virtud? 

§ IV . 

* Y no ménos conviene también esto mesmo 
para todas las otras virtudes afectivas que di j i -
mos , entre las cuales una muy principal es la de-
voción ; la cual es una habilidad y don celestial 
que inclina nuestra voluntad á querer con gran-
de ánimo y deseo todo aquello que pertenesceal 
servicio de D i o s ' : que es una de las cosas de 

1
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que el hombre tenia mayor necesidad en esle 
estado de la naturaleza corrupta. Porque por 
experiencia vemos que no pecan los hombres 
tanto por falta de entendimiento , cuanto de v o -
luntad; quiero decir, no pecan tanto por ig -
norancia del bien, cuanto por la desgana que 
tienen dél. La cual desgana no nasce de la con-
dición de la virtud (que de suyo es suavísima y 
muy conforme á la naturaleza del hombre), sino 
de la corrupción del hombre. Pues como este sea 
el principal impedimento que tenemos para el 
bien, nuestro principal cuidado habia de ser bus-
car el remedio dél ; para lo cual una de las c o -
sas que mas nos ayudan es la devocion. Porque 
no es otra cosa devocion sino un refresco del cie-
lo, y un soplo y aliento del Espíritu Sancto ; el 
cual rompe por todas estas dificultades, sacude 
esta pesadumbre, cura este desgusto de nuestra 
voluntad, y pone sabor en lo desabrido ; y así 
nos hace promplos y lijeros para todo lo bueno. 
Lo cual experimentan cada dia los siervos de 
Dios cuando tienen alguna grande y señalada de -
vocion, porque entonces se hallan mas ganosos 
y alentados para lodo trabajo, y entonces paresce 
que se alegra y renueva la juventud de sus án i -
mas, y entonces experimentan en sí la verdad de 
aquellas palabras del Profeta, que dicen 1 : Los 
que esperan en el Señor, mudarán la fortaleza ; 
tomarán alas como de águila; correrán, y no se 
cansarán ; andarán, y no desfallescerán. 

Tiene también otra cosa la devocion, que es 
ser una como fuente y manantial de buenos de -
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seos. Por donde en las Escri piaras divinas se 
suele llamar ungüenlo, el cual se compone de 
muchas especies aromáticas, y así echa de sí mu-
chos y muy suaves olores ; y lo mesmo hace la 
devocion por el tiempo que dura en nuestro co-
razon, que loda ella se difunde en mil maneras 
de sánelos propósitos y deseos ; y cuanto mas es-
tos crescen y se dilatan, tanto mas descrescen 
los hedores de nueslro apelito, que son los ma-
los deseos que proceden dél. Porque así como no 
se siente tanto el mal olor en la casa del doliente 
cuando se quema allí algún poco de encienso, ó 
alguna olra especie olorosa; así nose siente tan-
to el olor destos malos deseos cuando dura el 
olor suavísimo deste ungüento precioso. Y como 
sea verdad que lodo el estrago de nuestra vida 
nazca de la corrupción y hedor desle apetito, y 
de los malos deseos que nascen dél ; con grandí-
sima diligencia se debe procurar esle ungüento 
celestial, que tanta parle es para diminuir y me-
noscabar este tan grande mal. 

Y de la manera que la consideración sirve á 
lodo esto, así también sirve á todas las otras v ir -
tudes que arriba propusimos, que son temor de 
Dios, dolor de los pecados, desprecio de sí mes-
mo (en que consiste la virtud de la humildad), 
y agradescimienlo de los beneficios divinos. Por -
que (como ya dijimos) ningún buen afecto pue-
de haber en la voluntad, que no proceda de al -
guna consideración del entendimiento. Porque 
¿cómo puede uno tener dolor y conlricion desús 
pecados, sino considerando la fealdad, y muche-
dumbre dellos, lo que se pierde por ellos, y el 
uborrescimienlo que Dios lienc contra ellos, y 
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cuán perdida y estragada queda un ánima por 
ellos? Item, ¿cómo podrá uno despertar su co -
razon á temor de Dios, sino considerando la a l -
teza de su majestad, la grandeza de su justicia, 
la profundidad de sus juicios, la muchedumbre 
de sus pecados y otras cosas semejantes? ¿Cómo 
podrá humillarse de corazon y despreciarse, si 
no considera la muchedumbre de sus flaquezas, 
de sus enfermedades, de sus caidas, de sus mi -
serias? Porque si Sant Bernardo dice 1 que la 
humildad es desprecio de sí mesmo (el cual pro-
cede del conoscimiento de sí mesmo), cierto es 
que cuanto mas el hombre con la consideración 
ahondare en este conoscimiento y cavare en este 
muladar, tanto mas de véras conoscerá lo que 
es, y tanto mas se despreciará y humillará. Pues 
el a^radescimiento de los beneficios de Dios (de 
donde nascen sus cantares y alabanzas, que es 
una principal parte de la verdadera religion) 
¿de dónde procede sino de la profunda conside-
ración dellos? Porque cuanto mas el hombre con 
esta consideración penetra y entiende la grande-
za dellos, tanto mas se mueve á alabar y dar 
gracias á Dios de lodo corazon por ellos. Callo 
aquí también el menosprecio del mundo, y el 
aborrescimiento del pecado, y otros semejantes 
afectos virtuosos ; los cuales, despues de la gra -
cia, es cierto que proceden desta consideración, 
que es el estímulo y despertador dellos, y es el 
óleo con que se ceban las lámparas de todas es-
tas virtudes y buenos afectos, y de otros seme-
jantes. 

1
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§ v . 

Y 110 ménos ayuda para esto mesmo la ora-
cion, cuando se junta con la consideración (co-
mo ordinariamente suele acaescer), sino á veces 
mucho mas ; porquelaconsideracioncommunmen-
te no se ocupa mas que en atizar uno destos afec-
tos virtuosos ; mas la oracion (cuando es atenta 
y devota, y va acompañada de espíritu y de fer-
vor) todas estas virtudes susodichas suele des-
pertar. Porque cuando el ánima se presenta á 
Dios con un gran deseo de aplacar su ira, y pe-
dirle misericordia, no hay piedra que para esto 
110 menee ; quiero decir, que no hay afecto sanc-
to de que para esto no se aproveché, como hace 
la madre que desea aplacar á su hijo, ó la buena 
mujer á su marido cuando lo siente enojado, que 
suele aprovecharse de todo cuanto para esto le 
puede ayudar. Porque allí el ánima religiosa se, 
acusa delante de Dios ; allí con el publicano se 
confunde y avergüenza por sus pecados1 ; allí 
propone la emienda dellos; allí se humilla y 
treme ante aquella soberana Majestad ; allí cree", 
allí espera, allí ama, allí adora, allí alaba, allí 
da gracias por lodos los beneficios; allíofresce á 
Dios sacrificio por sí y por lodos sus prójimos. 
Todo esto pasa en la devota oracion ; y como sea 
verdad que los hábitos de las virtudes crezcan 
con el ejercicio de sus actos, de aquí nasce que-
dar el ánima con este ejercicio muy ennoblecida 
y perfeccionada en estas virtudes, como lo dice 

1
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Sant Lorenzo Justiniano por eslas palabras1 : En 
cl ejercicio de la oracion se alimpia el ánima de 
los pecados, apasciénlase la caridad, alúmbrase 
la fe, forlaléscese la esperanza, alégrase el espí-
ritu, derrítense las entrañas, pacifícase el cora-
zon, descúbrese la verdad, véncese la tentación, 
huye la tristeza, renuévanse los sentidos, repá-
rase la virtud enflaquescida, despídese la tibieza, 
consúmese el orin de los vicios, y en ella sallan 
centellas vivas de deseos del cielo, entre las cua-
les arde la llama del divino amor. 

De aquí nasce ser este ejercicio convenientísi-
nio para reformar el hombre sus costumbres y 
su vida, y mudarse en otro hombre ; como á là 
clara nos lo representó el Salvador en el misterio 
de su gloriosa transfiguración. Del cual escribe 
Sanl Lúeass que estando haciendo oracion en el 
monte, súbitamente se transfiguró de tal mane-
ra, que su rostro resplandesció como el so l , y 
sus vestiduras se pararon blancas como la nieve. 
Bien pudiera el Señor transfigurarse fuera de la 
oracion si quisiera ; mas quiso él de propósito 
que allí fuese, para mostrarnos en la transfigu-
ración de su cuerpo la virtud que la oracion tie-
ne para transfigurar las ánimas; que es para h a -
cerles perder las costumbres del hombre viejo, y 
vestirse del nuevo, que es criado á imágen de 
Dios. Allí es donde se alumbra el entendimiento 
con los rayos del verdadero sol de justicia, y 
donde se renuevan las vestiduras y atavíos del 
ánima, y se paran mas blancas que la nieve. Es -

1
 T r ac t . De casto connub io Y e r b i , et a n imae , c. 22 . 
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to mesmo es lo que significó Dios al sancto Job, 
cuando le dijo1 : ¿Por ventura por tu sabiduría 
muda las plumas el gavilan cuando bate sus alas 
al mediodía? Gran maravilla es por cierto que 
sepa esta ave desnudarse de las plumas viejas, y 
vestirse de las nuevas; y que para esto busque 
el aire caliente del mediodía, para que con su ca-
lor se dilaten los poros, y con su movimiento se 
despidan las plumas viejas, y se dé lugar á los 
cañones nuevos que comienzan á renascer. ¿Mas 
cuánto mayor maravilla es ver un ánima desnu-
darse de Adam, y vestirse de Cristo; mudar las 
costumbres del hombre viejo, y vestirse del nue-
vo? Pues esta lan maravillosa mudanza se hace 
cuando el ánima devota se convierte al mediodía, 
y allí bate sus alas al aire. ¿Qué es convertirse 
al mediodía, sino levantar el espíritu á la consi-
deración de aquella luz eterna, y á los rayos de 
aquel verdadero sol de justicia? Y ¿qué es batir 
sus alas al aire, sino estar allí sospirando y alean-
do con afectos y deseos del cielo, invocando y pi -
diendo con grandes ansias el favor y gracia de 
Dios? Pues entonces sopla el aire de mediodía, 
que es aquel celestial frescor del Espíritu Sanc-
to ; y con su templado calor y dulce movimiento 
nos esfuerza y ayuda á echar fuera todas las plu-
mas viejas del antiguo Adam, para que se dé lu-
gar á las plumas nuevas de las virtudes y sanctos 
deseos que allí comienzan á renascer. Y esto es 
lo que por otras palabras significó el Eclesiásti-
co, cuando dijo* : Los que temen al Señor, apa-
rejarán sus corazones, y sanctificarán sus ánimas 

1
 Iob, xxxix. — * Eccli. ti. 
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delante dél. Lo cual señaladamente se hace en el 
ejercicio de la devota oracion ; porque aquí es 
donde mas familiarmente se presenta el ánima 
delante de Dios, como dice Sant Bernardo1 , y 
aquí es donde llegándose á aquella luz eterna, ve 
mas claro sus defectos, y los llora, y los acusa, y 
procura el remedio dellos, pidiendo al Señor síi 
gracia, y proponiendo de su parle la emienda; 
y así poco á poco va sanctificando y emendando 
su vida. Yes pues cuánto sirve este ejercicio 
para alcanzar aquellas altísimas virtudes que d i -
jimos ser proprias del cristiano. 

§ Y I . 

* Pues también ayuda en su manera para las 
otras cuatro virtudes que llaman cardinales, que 
son, prudencia, justicia, fortaleza y templanza, 
como claramente lo dice Sant Bernardo en el l i -
bro de la Consideración, por estas palabras1 : 
Primeramente la consideración purifica y alimpia 
la mesma fuente de donde nasce, que es el án i -
ma; despues destorige las pasiones naturales, en-
dereza las obras, corrige las faltas, compone las 
costumbres, hermosea y ordénala vida; y final-
mente, da al hombre conoscimiento de las cosas 
divinas y humanas. Esta es la que distingue las 
cosas confusas, recoge las derramadas, escudri-
ña las secretas, busca las verdaderas, y examina 
las aparentes y fingidas. Esta es la que ordénalo 
venidero, y piensa lo pasado, proveyendo lo uno, 
y llorando lo otro ; para que ninguna cosa que -

1
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de sin corrección y sin castigo. Esta es la queen 
medio de las prosperidades barrúntalas adversi-
dades ; y así no desmaya cuando vienen, por ha-
berlas áñtes prevenido con la consideración ; de 
las cuales cosas la una perlenesce á la prudencia 
y la otra á la fortaleza. Esta es la que asentada 
como juez para dar sentencia entre los deleites y 
las necesidades, señala su término á cada cuál 
de las partes ; dando á las necesidades lo que 
basta, y quitando á los deleites lo que sobra ; y 
haciendo esto, cria y forma la virtud de la tem-
planza , á la cual pertenesce este oficio. Hasta 
aquí son palabras de Sant Bernardo, por las cua-
les ves cuán grande y cuán general ayuda sea 
esta para alcanzar estas virtudes. 

* Y no solo ayuda para alcanzar las virtudes, 
sino también para resistir á los vicios sus contra-
rios. Porque dime : ¿qué género de tentación hay 
contra quien no pelee el hombre con las armas 
de la oracion y consideración? Porque dado caso 
que sean para esto menester otras armas, como 
son ayunos, disciplinas y limosnas, asperezas 
corporales, y evitar ocasiones de males, y otras 
cosas semejantes; mas para de presto ¿qué ar-
ma se puede hallar mas á la mano que oracion y 
consideración? ¿Con qué otras armas pelea y 
vence en estas batallas el varón justo? Si le aco-
mete el pensamiento de la delectación carnal, es-
cóndese todo en los agujeros de la piedra, que 
es en las llagas de Cristo crucificado. Si le com-
bate la ira y el deseo de venganza, póneseá pen-
sar en la paciencia y mansedumbre de Cristo, y 

* A y u d a la cons ide rac ión p a r a r e s i s t i r los vicios. 
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en aquellas dulces palabras con que pedia per-
don en la Cruz por aquellos que lo crucificaban. 
Si lo relíenla la gula y el deseo de la cama blan-
da, y de la vida regalada, alza los ojos á mirar 
la hiél y vinagre que por nosotros bebió aquella 
fuente de vida en la Cruz , y la dura cama en 
que murió, y la aspereza de"la vida que vivió. 
Cuando lo levanta y engrandesce la soberbia, mi-
ra la grandeza de su humildad ; cuando le en -
ciende la cobdicia, considera el extremo de su po-
breza ; cuando le enlorpesce el sueño y la pereza, 
mira las vigilias y trabajos de sus oraciones; 
cuando lo fatigan ios trabajos presentes, consi-
dera la grandeza de los bienes advenideros; 
cuando lo quieren engolosinar los deleites del 
mundo, mira la eternidad y acerbidad de las pe-
nas del infierno ; cuando le fatigan los ejercicios 
de la penitencia, piensa en los ejemplos de los 
mártires, de los apóstoles, de los profetas, y de 
los monjes antiguos ; y con la consideración de 
lo pasado paréscele poco todo lo presente. Y cuan-
do con lodos estos defensivos no puede con la 
.carga, añade a l a diligencia de la consideración 
la voz de la oçacion, llamando y implorando con 
grandes ansias á aquel que no desampara á los 
que le llaman, y promete que los oirá, y tiene 
dado ejemplos que nunca desamparó á quien le 
llamó de todo corazon. Esto es lo que en mil lu-
gares dice David que haciá cuando se veia cerca-
do de lazos de enemigos y de aflicciones '. Pre-
sento (dice él) ante él mi oracion, y doile parte 
de mi tribulación. 

1
 P s a lm . cxLi . 



— 42 -
* Y no solo para vencer las tenlaciones de los 

vicios, mas para cualquier obra ardua y dificul-
tosa de virtud, nosayudamos desa mesmaconsi-
deración. Porque cuando la disciplina, y el cili-
cio , y el andar á pié, y el pan y agua, y las v i -
gilias de la media noche, y las turbaciones y per-
secuciones desta vida nos' aprietan ; si como fie-
les siervos de Dios queremos llevar adelante lo. 
comenzado, ¿ á qué otro puerto nos acogemos, 
sino al de la oracion y consideración, pidiendo 
humilmente al Señor fortaleza y gracia para no 
caer con la carga, y extendiendo los ojos á con-
siderar mil maneras de ejemplos y remedios que 
para esto nos pueden animar? Yes pues cuán 
grande ayuda y socorro tenemos en esta virtud 
para el servicio y uso de todas las otras virtudes. 

§ V I I . 

Responde á algunas tácitas objecxiones. 

Mas no por esto piense nadie que se excusa el 
trabajo y estudio particular de cada una de las 
otras virtudes, por ser esla tan grande ayuda 
para alcanzarlas ; porque las ayudas generales no 
excusan las particulares que "para cada cosa se 
requieren. Y generales ayudas son para toda vir-
tud , no sola la consideración, sino también el 
ayuno, y el silencio, y la oracion, y el sermon, 
y la confesion, y la comunion, y là devocion y 
otras virtudes semejantes, que son generales 
ayudas y estímulos para toda virtud. Alas allen-

* P a r a c u a l qu i e r obra a r d u a no s a y u d a ln c o n s i d e r a -
c i ón . 



- 43 -
de destas ayudas generales que alumbran el en-
tendimiento, y mueven la voluntad al bien, se 
requieren los ejercicios proprios de las mesmas 
virtudes para arraigar y perfeccionar mas los há-
bitos délias con el uso, y facilitar mas al hombre 

i en el ejercicio del bien obrar. Porque de otra 
manera, así como la espada que nunca salió de 
la vaina, suele ser mala de desenvainar al t iem-
po del menester ; así el que nunca se ejercitó en 
los actos délas virtudes, no estará diestro ni l i -
jero en ellas cuando fuere necesario. 

Y dado caso que la mayor y mas general ayu-
da que tenemos para toda virtud sea la caridad ; 
pero desta caridad es como instrumento general 
esta virtud para todo lo bueno como habernos de -
clarado. De donde así como el ánima es el primer 
principio de todas las obras del hombre, mas sír-
vese del calor natural, como de un instrumento 
general para todo lo que ha de hacer ; así tam-
bién la caridad es el principio de todas nuestras 
buenas obras, mas sírvese de la consideración y 
de la devocion, como de instrumentos generales 
para todas ellas, según que está ya declarado. 
Así que no deroga á la caridad dar esta preemi-
nencia á estas virtudes ; porque esto compete á 
ella como á maestra y principal agente, mas á es-
totras , como á instrumentos y ayudadoras suyas. 

Dirás por ventura que estos ejercicios de orar, 
y considerar, etc., pertenescen á los religiosos y 
sacerdotes, y no á los legos. Es verdad que á ellos 
principalmente pertenescen por razón de su es -
tado ; mas todavía no se excusan los legos de te-
ner alguna manera de oracion (aunque no sea 
en tanto grado y perfección), si quieren perpe-
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lilamente conservarse, y vivir en temor de Dios, 
sin cometer pecado mortal. Porque también los 
legos han de tener fe, esperanza, caridad, hu -
mildad, temor de Dios, contrición, devocion y 
aborrescimiento del pecado. Pues como todas 
estas virtudes por la mayor parte sean afectivas 
(como ya dijimos), las cuales necesariamente 
han de proceder de alguna consideración intelec-
tual , si no hay esta consideración, ¿cómo se con-
servarán estas virtudes? ¿Cómo se ayudará el 
hombre de la fe, si no se pone algunas veces á 
considerar eso que le dice la fe? ¿Cómo se en -
cenderá en la caridad, y se forlalescerá en la es-
peranza, y se enfrenará con el temor de Dios, y 
se moverá á devocion y á dolor de sus pecados, 
y al desprecio de sí mesmo (en lo cual consiste 
la virtud de la humildad que á lodos perlcnes-
ce), si no se pone á considerar aquellas cosas 
con que se suelen encender estos afectos, según 
que arriba declaramos? Ni debe [tasar el hombre 
por estas cosas muy apriesa, y muy de corrida. 
Porque entre las miserias del corazon humano, 
una de las mayores es estar tan sensible para las 
cosas del mundo, y tan insensible para las de 
Dios; de manera que para las unas está como 
una yesca muy seca, y para las otras como leña 
verde, que con muy gran trabajo se enciende. Y 
por eslo no lia de pasar el hombre lan de corrida 
por estas cosas, que no se detenga algún tanto 
en ellas, mas ó ménos según que el Espíritu Sancto 
le enseñare, y según que las ocupaciones de ca-
da uno en ?u estado lo permitieren; aunque no 
.sea necesario tener tiempos diputados cada día 
para esto. 



Júulanse también con esto los peligros del 
mundo, y la dificultad grande que hay en con-
servarse los hombres sin pecado en un cuerpo 
tan malo, y en un mundo tan peligroso, y entre 
tantos enemigos como tenemos. Y por tanto, si 
á tí (porque no eres religioso) no obliga á tanto 
tu estado, no deja de obligarle á algo la grande-
za de lu peligro. £1 estado yo te confieso que es 
allí mayor; mas tu peligro es también mayor. 
Porque al religioso guárdanle el prelado, y la 
clausura, y la observancia, y la obediencia, y 
las oraciones, y los ayunos, y los oficios divinos, 
y las asperezas de la orden, y la buena compa-
ñía , y todos los oíros ejercicios y ocupaciones de 
la vida monástica, y hasta las paredes mesmas le 
guardan ; mas al lego (demás de estar desnudo y 
desproveído de todos estos presidios) cércanle 
por todas partes dragones y escorpiones, y anda 
siempre sobre serpientes y basiliscos, en casa y 
fuera de casa, denlro de sí y fuera de sí ; y á lá 
puerla y á la ventana, de noche y de dia tiene 
armados mil cuentos de lazos ; entre los cuales 
guardar el corazon puro y los ojos castos, y el 
cuerpo limpio en medio de los fuegos de la mo-
cedad , y de las malas compañías y ejemplos del 
mundo (donde no se ove una palabra de Dios, 
sino para hacer burla de quien la dice) es'una 
délas grandes maravillas que Dios obra en el 
mundo. Por donde si el religioso (porque de su 
profesíon es hombre de guerra) ha de andar 
siempre armado, también lo ha de andar en su 
manera el lego (aunque no sea en lanío grado) ; 
no porque le obligue lanío á eslo la perfección 
de su estado, cuanto la grandeza de su peligro; 
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porque lambien andan armados los que tienen 
enemigos, como los soldados y gente de guerra: 
los unos por su obligación, y los otros por su ne -
cesidad. Entre las cuales armas no solo ponemos 
la oracion, sino también el ayuno, y el silencio, 
y el sermon, y la lición, y los sacramentos, y el 
huir las ocasiones de los pecados, y todas las 
otras asperezas corporales. Las cuales cosas to -
das son como una salmuera, que detienen esta 
carne corruptible y mal inclinada , para que no 
crie gusanos y hieda. Porque sin dubda el m a -
yor y mas arduo negocio del mundo es (despues 
de la corrupción del pecado original) conservar-
se los hombres, en un tan mal mundo como este, 
mucho tiempo sin pecado mortal. Porque si aun 
los que todo esto hacen padescen trabajos y pe -
ligros, ¿qué harán los que nada hacen? Y si 
aquel sancto rey David *, y otros muchos sane-
tos (que con tanto recaudo y disciplina vivían, 
y con tantas maneras de armas andaban arma-
dos) todavía, ofrescida una ocasion, dieron tan 
grandes caídas, ¿qué harán los que ninguna 
cuenta tienen con esto? 

§ V I I I . 

Mas dirás : no soy yo obligado á guardar mas 
que los mandamientos de Dios y de su Iglesia. 
Es verdad ; mas para guardar ese muro es me-
nester otro antemuro; para guardar ese vaso es 
menester una vasera ; y para levantar ese edificio 
es menester un andamio con que se levante. Quie-

1 II Reg. xi. 
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ro decir, que para guardar esla ley son menes-
ter muchas cosas para esforzar y animar nuestro 
corazon á la guarda desta ley. Porque si la na-
turaleza humana estuviera de la manera que es-
taba antes del pecado, facilísima cosa fuera cum-
plir con esa obligación ; mas agora que hay tan-
tas contradicciones, son menester dos cuidados : 
uno para guardar la ley, y olro para fortalescer 
nuestro corazon, y vencer las contradicciones 
que nos impiden la guarda desa ley. Cuando los 
hijos de Israel, vueltos de la captividad de Ba -
bilonia, quisieron reedificar á Hierusalem, no 
pretendían ellos mas que esto 1 ; mas porque los 
pueblos comarcanos procuraban impedirles el 
edificio, doblóseles el trabajo; porque una parte 
de la gente entendía en hacer la obra, y otra en 
pelear y ojear los enemigos de la muralla. Pues 
como sean tantos los enemigos que nos impiden 
este espiritual edificio de las virtudes : los demo-
nios por una parte con mil astucias, y el mundo 
por otra con mil maneras de escándalos y malos 
ejemplos; la carne por otra con tantas maneras 
de apetitos tan encendidos, y tan contrarios á la 
ley de Dios ( porque él quiere castidad , y la car-
ne sensualidad ; él humildad , y ella vanidad ; él 
aspereza, y ella regalos), si no hay armas para 
ojear estos enemigos, si no hay medicina para 
curar esta carne, ¿cómo guardará el hombre cas-
tidad entre tantos peligros, caridad entre tantos 
escándalos, paz entre tantas contradicciones, 
simplicidad entre tantas malicias, limpieza en 
un cuerpo tan sucio, y humildad en un mundo 

1
 E sd r . IV. 
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Ian vano? Pues para curar esta carne y resistir 
á los que nos impiden este editicio de las virtu-
des, son menester otras virtudes : unas que l le -
ven la carga, y otras que nos ayuden á llevarla. 
Porque la virtud de la castidad cumple con la 
earga del mandamiento que dice : No fornicarás ; 
mas el ayuno, y la orácion, y el huir la ocasion, 
y la disciplina, y otros tales ejercicios, ayudan 
a mortificar la carne , para que mejor pueda con 
esa carga; las cuales virtudes aunque no sean 
siempre de precepto y de obligación, muchas 
veces lo serán , cuando el peligro fuere tal. 

Mas entre estas virtudes y defensivos que nos 
ayudan, uno de los principales es la oracion, 
por ser un medio tan principal para alcanzar la 
gracia, que es la que señaladamente puede con 
la carga de la ley divina. Por lo cual dijo el Ecle-
siástico 1 : El que guarda la ley, multiplica la 
oracion. Porque como ve por experiencia que no 
puede guardar la ley (con la cual se alcanza la 
gloria) sin la gracia, aprovéchase de la oracion 
para alcanzar la gracia, con la cual puede guar-
dar la ley. Ea ley manda que sea continente ; 
mas sobre esto añade el Espíritu Sánelo*, y dice 
por el Sabio s : Como supiese yo que nadie po-
dia ser continente, si tú, Señor, no le dieses gra-
cia para ello (y era grande gracia saber cuyo era 
este don), fuíme al Señor, y pedíle esta gracia 
con todo mi corazon. Ves pues (lo que al prin-
cipio decíamos) ¿cómo el muro ha menester an-
temuro, y el vaso ha menester vasera, y unas 
virtudes han menester otras virtudes para guar-

1
 Eccli . x x x v . — * Sap . v n i . 
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darse las espaldas unas á ol ías? Pues según es -
lo, si eslás obligado á guardar la ley de Dios, y 
no hacer pecado morlal ; en razón eslá que bus-
ques todas aquellas cosas que te ayudan á guar-
dar esa ley, y conservarle sin pecado. Las cua-
les cosas aunque generalmente sean de consejo, 
y algunas veces podrán ser de precepto (según 
dijimos) cuando la necesidad fuere tan grande, 
que sin ellas no se puedan guardar los mesmos 
preceptos, como todos los doctores dicen : pues-
to caso que el buen cristiano que de véras desea 
su salvación, no ha de aguardar á buscar los re -
medios en los postreros peligros, cuando eslá con 
el cuchillo á la garganta; sino mucho ánles ha 
de estar proveído y reparado para que así viva 
mas seguro. También es verdad que estos m e -
dios (como dijimos') diferentemente competen al 
religioso que al lego ; y la mesmaoracion y con-
sideración (que es uno dellos), de otra manera 
la ha de tomar el uno que el otro, porque el uno 
tiene esto por oficio (porque camina á la perfec-
ción), mas el olro tómala por medio para cum-
plir con su obligación. Y por esto lanío ha de to-
mar de la medicina, cuanto basle para curar su 
dolencia; y tanto ha de tomar de los medios, 
cuanto baste para conseguir su fin. Bástale reco-
gerse algunas veces para entrar dentro de s í , y 
mirar por su casa ; y así con estos como eon cua-
lesquier oíros ejercícios y oraciones (porque no 
se hace fuerza mas en estos que en otros) enten-
der en el reparo de su consciencia, y en la refor-
mación de su vida. Porque, pues este es el ma-
yor de nueslros negocios, no ha de ser el pos-
trero de nueslros cuidados. 

4 
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Dicho pues ya de la utilidad y necesidad do la 

consideración, y aficionadosconeslo los corazones 
áeslavirlud, comencemos átralar de la materia de 
laconsideracion : queesdealgunaspiadosasyde-
votas consideraciones, que mas nos puedan in -
ducir al amor y temor de Dios, aborrescimienlo 
del pecado, menosprecio del mundo. Para lo cual 
ningunas hay mejores ni mas eficaces, que las 
que se sacan ele los principales artículos y miste-
rios de nuestra fe : cuales son la Pasión y muer-
te de nuestro Salvador, la memoria del juicio, 
del infierno, del paraíso, de los beneficios divi-
nos, y también de nuestros pecados, y de la vi- I 
da y de la muerte : porque cada cosa deslas bien 
pesada y considerada, mueve mucho nuestro co-
razon á todo lo dicho. Estosmesmos lugares Ira- < 
ló Sanl Buenaventura en un libro que llama Fas-
cicularius ; y repartiólos por los diasde la sema-
na, p a r a q u e cada dia tuviese el hombre nuevo 
pasto p a r a su ánima, y nuevos motivos para la 
virtud ; y así se pudiese evitar el hastío de pen-
sar s i empre una mesma cosa; y por esta c au sa 
m e paresció q u e d e b i a yo s egu i r el r epa r t im ien to 
des le lan señalado y sancto doc to r , que es el q u e 
m a s cop iosamen te trató eslas mate r ias . Y si a l -
g u n o no holgare con este r e p a r t im i en t o , y q u i -
s ie re segu i r otro, l icencia t i e n e - p a r a e l l o , y 
e jemplos q u e imi t a r ; po r que en esto va poco, y 
Jo mejor en es las ma te r i a s es aque l lo con q u e él 
h o m b r e se hal la me j o r , y ma s p rovecho r ec ibe . 

t a m b i é n me paresció q u e pues el pasto y m a n -
ten imien to de nues t r a án ima es la pa l ab r a de 
Dios , y consideración de las cosas d iv inas ( p o r -
q u e con esta s e , s u s t e n t a ella en la v ida e s -



piritual, la cual consislc en amor y temor de 
Dios) ; que así como al cuerpo damos ordinaria-
mente dos veces cada día su refección, para que 
no desfallezca en su v ida , así también la deb ía -
mos dar á nuestra ánima, para que no desfalles-
ciese en la suya ; aunque esto no sea cosa de 
obligación ni de precepto, sino de un saludable 
consejo, mayormente viendo que los sanctos ha -
cían esto mas veces, pues el profeta Daniel tres 
veces al dia se recogía á este oficio 1 , y el profe-
ta David siete veces al dia tenia por estilo alabar 
á Dios Por cuyo ejemplo la sancta madre Ig le -
sia instituyó las siete horas canónicas3; y por 
esta causa señalamos aquí dos maneras de medi-
taciones : unas para la mañana, que tratan de la 
Pasión de nuestro Redemptor, y otras para la 
tarde, ó para la noche, que tratan de los otros 
pasos y materias que dijimos. 

Mas si alguno fuere tan pobre de tiempo ó de 
devocion, que no pueda recogerse dos veces al 
dia, á lo ménos trabaje por recogerse una. Y por 
no perder el fructo de todas estas meditaciones 
siguientes, podrá ejercitarse en las unas una se-
mana, y en las otras otra ; para que así guste y 
se aproveche de toda la doctrina que aquí se da" 

C A P Í T U L O I I . 

De cinco partes que puede tener la oracion. 

Estas que te vamos á proponer son , cristiano 
lector, las meditaciones en que te puedesejerci-

' Dan . v i . —
 2

 P s a l n i . e x v m . —
 3

 Cap . D o l e n t e s , d e 
célébrât . Miss , et c ap . P l a cu i t , e t cap . de h i s , 12 . d i s , 
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tar los dias de la semana; para que así 110 te 
falte materia en que pensar. Mas aquí es de no-
tar, que antes desta meditación pueden preceder 
dos cosas y seguirse otras dos ; de manera que 
sean por todas cinco parles las que entrevengan 
en este ejercicio: conviene saber, preparación, 
lición, meditación, hacimienlo de gracias y pe-
tición. 

Porque primeramente antes que entremos en 
la oracion es necesario aparejar el corazon para 
aquel sánelo ejercicio, que es como quien tem-
pla la vihuela para tañer. Por lo cual, dijo el 
Eclesiástico , ántes de la oracion apareja tu áni -
m a ; y no seas como el hombre que tienta á Dios. 
Tentar á Dios es querer que haga milagros en 
las cosas que se pueden hacer por oíros medios. 
Pues como el aparejo del corazon sea un tan prin-
cipal medio para alcanzar la devocion, el que 
prelende alcanzarla sin este medio, por el mes-
ffio caso quiere que Dios haga milagro ; lo cual 
dice aquí el Eclesiástico que es como tentar á 
Dios. 

Después de la preparación se sigue la lición 
del paso que se bade medilar en aquel dia, se-
gún el repartimiento de los dias de la semana 
que arriba se hizo. Lo cual sin dubda es necesa-
rio á los principios, hasta que el hombre sépalo 
que ha de medilar. Mas despues que por el uso 
de algunos dias se sabe ya esto , no será tan ne-
cesaria esta lición ; sino luego podemos proce-
der á la meditación. 

Despucs de la meditación se puede seguir lue-
go un devoto hacimienlo de gracias por los be -
neficios reccbidos; el cual ha de acompañar 



siempre todas nuestras oraciones, según que lo 
aconseja el Apóstol, diciendo 1 : Ocupaos con 
mucha instancia en la oracion, velando en ella 
con hacimiento de gracias. Porque, como dice 
Sant \ugust in 2 , ¿qué cosa mejor podemos te -
ner en el corazon y pronunciar por la boca, y 
escribir con la pluma, que esta p a l a b r a : Gracias 
á Dios? No hay cosa que mas brevemente se d i -
ga, ni mas dulcemente se oya , ni mas alegre-
mente se entienda, ni mas fructuosamente se 
haga. 

La úllimaparte es la petición (que prop iamen-
te se llama oracion), en la cual pedimos todo 
aquello que conviene, así para nuestra salud, 
como para la de nuestros prójimos, y de toda la 
Iglesia. 

Estas cincos parles pueden entrevenir en la 
oracion ; las cuales entre otros provechos tienen 
también este : que dan al hombre aun mas co -
piosa materia de meditar, poniéndole delante 
todas estas diferencias de manjares; para que si 
no pudiere comer de uno, coma de otro , y para 
que si en una cosa se le acabare el hilo de la 
meditación, entre luego en otra donde se le 
ofrezca otra cosa en que meditar. 

Bien veo que ni todas estas partes, ni esta or-
den es siempre necesaria para todos; mas toda-
vía servirá esto á los que comienzan, para que 
tengan alguna orden y hilo por donde se puedan 
á los principios regir. Cierto es que algunas co -
sas son necesarias á los principios para enseñar 
una facultad, que despues de sabida serian de -

1 Cotos, iv. 
* Supe r P s a l m , CXXXH, e t ep i s t . L X X V I I , t o r n . I I . 
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masiadas. Y por esto de ninguna cosa que aquí 
dijéremos quiero que se haga ley perpetua, ni 
regla general; porque mi intento no fué hacer 
ley , sino introducción para imponer «i los nuevos 
en este camino : en el cual despues que hobieren 
entrado por esta puerta, el uso (como dijimos)y 
el Espíritu Sancto les enseñará lo demás. Lo 
cual dicho una vez en este lugar, quiero que se 
entienda en toda esta escriptura. 

C A P Í T U L O III . 

De la preparación que se requiere para antes de la 
oracion. 

Agora será bien que tratemos en particular de 
cada una destas cinco partes susodichas, y pri -
mero de la preparación, que es la primera de 
todas. 

Ya dijimos que era necesario algún aparejo 
para entrar en la oracion. Este aparejo puede 
ser de muchas maneras Porque puede el hom-
bre disponerse para la oracion trayendo á la me-
moria sus pecados, y señaladamente los de aquel 
d ia , y acusarse dellos, y pedir al Señor perdón 
dellos, según aquello del Sabio, que dice1 : El 
justo al principio es acusador de sí mesmo. Esto 
paresce que es descalzarse los piés para entrar 
en la tierra sancta 3 , y lavar las vestiduras para 
salir á recebir á Dios cuando viene á tratar con 
los hombres, y enseñarles su sancta ley \ Esta 

1
 C a s s i a n u s , col lât . I X , c. 3 . Q u a l e s o r a n t e s v o l u m u s 

i n v en i r i , t a l e s nos a n t e o r a t i on i s h o r a m p r e p a r a r e d e -
. b e m u s . —

 4
 P r o v . x v n i . — » E \ o d . n i . —

 4
 Fxod . x i v . 
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manera de aparejo nos enseña la mesma natura-
leza ; porque común cosa es", cuando vamos á 
pedir algo á nueslros amigos, pedirles perdón si 
en algo los habernos ofendido, primero que les 
pidamos olra cosa. Esto se puede hacer á veces 
con solo el corazon, y á veces diciendo la con-
fesión general, ó el salmo Miserere mei, Deus \ 
ó otro semejante ; con tanto que ninguna cosa 
destas se diga de corrida, sino con todo el repo-
so y sentimiento que sea posible. 

Mas no se debe el hombre detener mucho en 
esta consideración de los pecados (como hacen 
algunos que aquí comienzan y acaban , y aquí se 
les pasa toda la vida), porque aunque esto sea 
siempre bueno, y á los principios necesario; 
mas todavía conviene que se tome con tal medi-
da, que no quite el lugar á otras cosas mejores. 
Y por esto no es menester que descienda el hom-
bre à considerar muy por menudo sus pecados, 
especialmente aquellos cuya representación le 
podría incitar á mal , sino basta que hecho uno 
como haz de todos ellos, lo arroje en aquel abis-
mo de la divina bondad y misericordia, esperan-
do el perdón y remedio della. 

También nos podemos aparejar considerando 
la majestad y grandeza de aquel Señor con quien 
vamos á hablar en la oracion. Porque esta con-
sideración nos enseñará con cuánta reverencia y 
humildad, y con cuánta atención debe hablar-
una criatura miserable, como es el hombre, á 
un Señor de tanta majestad , como es Dios, so -
bre un negocio de tanta importancia como es su 

1
 Psa lm. L. 
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salvación. Mas para entender algo desta divina 
Majestad , debes considerar que los cielos y la 
tierra, y todo el universo no es mas que una 
hormiga; ó , como dijo el Sabio1 , un grano de 
peso que se carga en la balanza delante la ma-
jestad de Dios. Pues si todo lo criado no es mas 
que una hormiga delante dél , tú que tan peque-
ña parte eres de todo ello, ¿qué parescerás de-
lante dél? 

El la consideración es como una profunda re-
verencia que hace el ánima dentro de sí mesma 
delante del trono de aquella soberana Majestad, 
cuando entra en su palacio á hablar con ella. 
Con esta manera de humildad y reverencia nos 
enseñó á orar el Ilijo de Dios, cuando seprostró 
en tierra para hacer oracion': para darnos áen-
tender cuán derribado ha de estar el hombre , y 
cuán sumido en el abismo de su vileza, cuando 
se pone á hablar con Dios. Con este espíritu y 
sentimiento puede el hombre repetir las palabras 
de aquel sánelo Patriarca que decía8 : Hablaré 
á mi Señor, aunque sea polvo y ceniza. 

Sobre todo esto aprovecha mucho para este 
aparejo considerar lo que vamos á hacer cuando 
nos llegamos á la oracion. Porque bien mirado, 
no vamos allí á otra cosa sino árecebir el espíri-
tu de Dios, y las influencias de su gracia, y el 
alegría de la caridad y devocion ; de la cual ve -
mos cuán llenas salen las ánimas de los justos 
acabada una larga y devota oracion. Y si esto es 
as í , por aquí verás con cuánta humildad y re-
verencia , y con cuánta atención y devocion dé -

1
 Sap. xi. — s Matth, xxvi. — 8 Genos, xvm. 
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bes estar cuando te llegas á abrir los senos del 
ánima para recebir á Dios. Mira con qué devo-
ción ardian los apóstoles cuando estaban espe-
rando la venida del Espíritu Sancto 1 , y por aquí 
entenderás cómo debes tú estar cuando te llegas 
á esperar y recebir el mesmo Espíritu Sancto ; 
aunque no sea con tanta plenitud. Por aquí v e -
rás cuán cerradas has de tener entonces las puer-
tas de tu entendimiento y voluntad á todos los 
cuidados del mundo, y cuán abiertas á solo 
Dios ; porque si viniere, no se vuelva por hallar 
cerrada la puerta, ó embarazada la posada con 
otros huéspedes. Pues con este aparejo y espíri-
tu puedes presentarte aquí ante la cara del Se-
ñor, como aquel hidrópico que estaba delante 
dél esperando de su misericordiosa mano el be -
neficio de su salud2 , ó como aquel leproso que 
arrodillado ante sus piés, humilmente decia3 : 
Señor, si quieres, puédesmelimpiar. Mira déla 
manera que está un perro ante la mesa d e s u s e -
ñor halagándole con los ojos, y con todo el cuer-
po , esperando alguna migajuêla de su mesa; y 
desta manera le debes presentar ante aquella r i -
ca mesa del Señor de los cielos, confesándote por 
menor que todas sus misericordias, y pidiendo 
alguna parlecica délias para tí. Con este espirita 
puedes decir aquel salmo4 : Ad te levavi oculos 
meos, qui habitas in cœlis, etc. El cual aunque 
breve, es muy aparejado para despertar y encen-
der este afecto susodicho. 

Desta preparación ó de la olra puedes usar co -
mo quisieres; sino que la primera paresce que 

1
 A c t . i . —

 2
 L u c . x i v . —

 3
 M a t t h . TI» ; M a r c . i . —• 

* P s a l m , c x x i i . 
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conviene mas para la noche, cuando el hombre 
debe examinar su consciencia, y pedir perdón de 
los defectos de aquel día, y la" segunda para la 
mañana, cuando madruga á pedir á Dios limos-
na y socorro de gracia para mejor emplear aquel 
dia'en su servicio. 

Y porque el saber orar como conviene, es muy 
especial don de Dios y obra del Espíritu Santo \ 
pídele humilmente, así en la una preparación 
como en la olra, que él le enseñe á hacer este 
oficio, y te dé gracia para estar allí hablando 
con él con aquella atención y devocion, y con 
aquel recogimiento de corazon, y con aquel te-
mor y reverencia que conviene á tan grande Ma -
jestad ; y asimesmo para que de tal manera per-
severes y gastes aquel poco de tiempo en este 
ejercicio',, que salgas dél con nuevas fuerzas y 
aliento para las cosas de su servicio. 

También suele ser buena manera de aparejo 
rezar algunas oraciones vocales ánles de la me-
ditación : cuales son muchas que se hallan en di-
versas horas y libros devotos ; y especialmente 
en las Meditaciones de Sanl Augustin, y enel Sal-
terio de David : donde hay algunus devotísimos 
salmos que ayudarán mucho á encender y des-
pertar la devocion. Porque proprio es de las pa -
labras devolas (si se dicen con sentido y aten-
ción) herir el corazon y levantarlo á Dios," lo cual 
nos es tanto mas necesario, cuanto mas estuviere 
nuestro espíritu resfriado y distraído. 

Y aun sirven mucho mas estas mesmas ora-
ciones cuando son rimadas, como son muchos 

1
 R o m . v m . 



- 59 — 
himnos de sánelos, prosas, y versos; porque 
(no sé cómo) las palabras de Dios en esle eslilo 
y armonía Iraen consigo mayor dulzura y suavi -
dad. Y así hallamos en las obras de Sanl Buena-
ventura (que fué un doctor devotísimo) muchos 
himnos destos, y algunos en Sant Bernardo, y 
otros también en otros. También son muy alaba-
dos (y con razón) tres himnos devotísimos que 
hizo Hierónimo Yidas á las tres Personas Div i -
nas, con otros semejantes: los cuales sabidos de 
coro, y pasados devotamente por la memoria, 
son como un suavísimo manná que comienza á 
endulzar el paladar de nuestra ánima, y dispo-
nerlo para el gusto de las cosas de Dios. 

Aquí conviene avisar de la intención con que 
el hombre se ha de llegar á la oracion ; porque 
no se ha de llegar principalmente por su propria 
consolacion y regalo (como hacen algunos ama-
dores de sí mesmos), sino solo por hacer en es-
to la voluntad de Dios, y pedirle su gracia, y 
disponerse para ella. Y con todo esto ha de ir él 
hombre tan puesto en las manos de Dios, que tan 
aparejado ha de estar paralas consolaciones, co-
mo para las desconsolaciones; poniéndose hu-
milmente en sus manos, para que disponga 
dél y de sus cosas todo lo que por bien tuviere, 
conosciendo por una parte que no es merecedor 
de nada, y creyendo por otra que aunque esto 
sea así, el Señor por su infinita bondad y cle-
mencia hará aquello que mas convenga para su 
salud. Y por esto debe el hombre contentarse 
igualmente con lo poco, y con lo mucho, y con 
cualquier tratamiento que nuestro Señor le Hicie-
re; teniéndose por indigno de todo lo que le 
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dan, y estando aparejado para todo lo que le man-
daren : no por lo que espera recebir, sino por lo 
que ya tiene recebido, y por lo que Dios meres-
ee. Contra lo cual vemos que hacen muchos, los 
cuales son como los mozos harones, que si no les 
bailandelante, van refunfuñando á los mandados. 

También conviene aquí avisar que cuando el 
hombre ha de tener su ejercicio de oracion por 
la mañana, se acueste con este cuidado de ante-
noche; y como los que han de amasar otro dia, 
suelen recentar de antenoche, así debe el hom-
bre prevenir con una piadosa solicitud, y enco-
mendar al Señor lo que otro dia ha de meditar1. 
Mas á la mañana en despertando, luego debe 
ocupar la posada con aquel sánelo pensamiento, 
antes que olro la ocupe; porque en aquella hora 
está el corazon tan dispuesto, que cualquier pen-
samiento que primero se le ofresce, de lal mane-
ra se apodera dél, que despues no hay quien lo 
pueda echar de casa. 

Y porque la oracion de muchos es muy agra-
dable á nuestro Señor, para eslo será bien que 
en la oracion, así de la mañana como de la no-
che, pienses cuántos siervos y siorvas de Dios, 
así en monasterios como fuera dellos, estarán en 
aquella mesma hora velando, y perseverando 
ante el acatamiento divino, derramando muchas 
lágrimas, y por ventura mucha sangre por él ; 
con los cuales te debes lú humilmente ayun -
tar, para que la presencia y la dulce memoria 
dellos te sea incentivo de devocion, y ejemplo de 

1
 C a s s i a n u s , col lât . I X , c. 3 . Qu i cqu id e n ¡ m an t e o r a -

t i on i s h o r a m a n i m a nos t ra conceper i t . necesse e s t u t 
o r a n t i b u s nob i s pe r i nge s t i onem r eco rdu t i on i s o c c u r r a t . 
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perseverancia en la oracion. Yasimesmocuando 
le hallares negligente en aquel ejercicio, y te 
vinieren pensamientos de acabarlo, puedes aver-
gonzarle y acusarte con el ejemplo de tantos 
buenos los cuales con tanta atención y solicitud 
perseveran en aquel ejercicio sin cesar, ofres-
ciendo allí sus cuerpos y ánimas á Dios en sa-
crificio. 

C A P Í T U L O I V . 

De la lición. 

Despues de la preparación se sigue la lición, 
la cual no ha de ser apresurada ni corrida , sino 
muy sosegada y atenta, aplicando á ella, no solo 
el entendimiento, para entender lo que se lee, 
sino mucho mas la voluntad, para gustar lo que 
se entiende. Y cuando halláremos algún paso d e -
voto, será bien detenernos un poco mas en él, y 
hacer allí una como estación, pensando en lo 
que se ha leido, y haciendo alguna breve ora-
cion sobre ello , según que lo aconseja Sant Ber -
nardo, diciendo l : Menesteres muchas veces re-
coger algún poco de espíritu y devocion de la 
escriptura que se lee, y cortar el hilo de la lición 
con alguna oracion, con Ja cual se levante el co-
razon á Dios, y hable con él , conforme á lo que 
pide el senlimienlo, y la materia del paso que se 
leyó. 

Aquí conviene avisar que la lición no sea muy 
larga; porque no nos ocupe la mayor parte del 

1
 De modo o r a n d i , c. 7 e t 8 , e t d e f o rm , h o n e s t œ v i -

ta; , c. 8 . 
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t i empo , y así se hu r t e á los otros ejercicios m a s 
pr incipales . P o r q u e , c o m o dice Sant Augus t in* , 
bueno es orar y leer , si podemos hacer a m b a s 
cosas ; mas si no las podemos hace r , mejor es la 
oracion que la lición. Mas po rque en la oracion 
a lgunas veces hay t r aba jo , y en la lición faci l i -
d a d ; de aquí nasce que este nuestro miserab le 
corazon muchas veces r ehusa el t rabajo de la 
o rac ion , y se acoge al regalo de la l ición, como 
el mesmo San l Be r n a r do , quejándose de sí me s -
m o , dice que a lgunas veces lo h a c i a

2
. 

Verdad es que así como á falta de pan de t r i -
go suelen comer los hombres el de cen teno , ó de 
c e b a d a , por no queda r del lodo ayunos ; así cuan -

 1  

do el corazon está tan distraído que no puede 
en t r a r en la o rac ion , puede detenerse a lgo mas 
en la l ición, ó jun ta r en uno la meditación con la 
l ición, leyendo un paso , y medi tando sobre él, 
y luego o t ro , y otro de la mesma manera ; p o r -
q u e yendo así a lado el en tendimiento á las p a -
labras de la lición, no tiene tanto lugar pa r a 
de r r amar se en diversas imaginaciones y pensa -
mientos , como cuando está libre y suelto. A u n -
q u e mejor ser ia luchar lodo aquel l icmpo con 
Dios , como el pa t r ia rca J a c o b

3
 ; po rque en fin 

acabada la lucha nos dar ia su bendic ión , ó d á n -
donos la devocion que p rocu r amos , ó a l guna 
otra mayor gracia , la cual nunca se n iega á los 
q u e fielmente t rabajan y pelean por su amo r . 

1
 SS . A u g . et B e r n a r d . H ic de m o d o bene viv. s e r m . L . 

]l ie in Scala P a r a d . —
 2

 In l ib. méd i t , e. 7. — ' G e -
n e s . X X X I I . 



C A P Í T U L O Y. 

De la meditación. 

Despues de la lición se s i g u e la med i t ac ión de l 
paso que se ha le ido. Ace r c a d e lo cua l es d e s a -
ber que esta med i t ac ión u n a s veces es d e cosas 
que se pueden f i gu r a r con la i m a g i n a c i ó n , c omo 
son todos los pasos d e la v ida y Pas ión d e C r i s -
to , y otras de cosas q u e p e r t e n e s c en m a s al e n -
tendimiento q u e á la i m a g i n a c i ó n ; c o m o c u a n d o 
pensamos en los benef ic ios d e D i o s , ó en su b o n -
dad y mi se r i co rd i a , ó en c u a l q u i e r a o t r a de s u s 
perfecciones. E s t a m a n e r a d e med i t a c ión se l l a -
ma in te lec tua l , y la o t ra i m a g i n a r i a . Y d e la u n a 
y de la otra so lemos u sa r en estos e je rc ic ios , s e -
gún que la ma t e r i a d e Jas cosas lo r e q u i e r e . 

Y por esto c u ando el mis te r io q u e q u e r e m o s 
pensar es de la v ida y Pas ión de C r i s t o , ó d e a l -
guna otra cosa q u e se p u e d e figurar con la i m a -
ginación , como es el juicio final, ó el i n f i e rno , ó 
el para íso , d e b e m o s figurar c ada cosa des t a s con 
la imaginac ión de la m a n e r a q u e ella e s , ó cíe la 
manera q u e p a s a r í a , y hace r c u en t a q u e allí e n 
aquel inesmo l ug a r d o n d e e s t amos pasa t odo 
aquello en p resenc ia nue s t r a ; p a r a q u e c on e s t a 
representación de las cosas sea m a s v iva la c o n -
sideración y sent imiento dél ias . Y a l g u n o s h a y 
q u e dent ro de su mesmo corazon i m a g i n a n q u e 
pasa cua lqu ie ra cosa d e s t a s q u e p i e n s a n ; p o r -
que pues en él caben c i udade s y r e i no s , no e s 
mucho q u e p u e d a cabe r t amb ién la r e p r e s e n t a -
ción y figura des tos mis ter ios . Y a u n es to sue l e 



- 64 — 
a y u d a r m u c h o p a r a t r ae r el á n ima r ecog ida , e n -
t e nd i endo en l ab r a r como abe ja d en t r o de su 
co rcho su p a n a r d e mie l . D e cua lqu i e r a des tas 
d o s m a n e r a s podemos u sa r en esta mane r a de 
medi t ac ión imag ina r i a . P o r q u e ir con el p en s a -
m i e n t o á Hie rusa lem pa r a med i t a r las cosas q u e 
allí pa sa ron en sus p rop r io s l u g a r e s , es cosa q u e 
sue l e en í l aquesce r y hacer daño á las cabezas . 

Y por es ta mesma causa t ampoco debe el hom-
b r e h inca r m u c h o la imag inac ión en las cosas 
q u e p iensa ; po r que d emás de fa t igarse con esto 
la c abeza , pod r i a t amb i én cae r él en a l gún e n -
g a ñ o con es ta v e h e m e n t e a p r eh en s i ón , p a r e s -
c iéndo le q u e r e a lmen t e ve lo q u e con esta fuerza 
i m a g i n a . 

C A P Í T U L O VI . 

Del hacimiento de gracias. 

A c a b a d a s estas t r e s p a r l e s , se p u e d e l u ego se-
g u i r hac imien lo de g rac ias po r los beneficios r e -
ceb idos . Y por no cor ta r el hilo d e la devocion 
con d ive r sos afectos y ma t e r i a s , p u e d e el h o m -
b r e con t i nua r esta pa r l e con la p r e c eden t e , l o -
m a n d o ocasion de lo q u e ha p e n s a d o , p a r a d a r 
g r a c i a s á nue s t r o Señor por el beneficio q u e en 
aque l lo le h izo ; y j u n t a r con este beneficio lodos 
los o í ro s , y da r l e g rac i a s po r ellos. P o r q u e a c a -
b a n d o de pen sa r a l gún paso de la P a s i ón , p ode -
m o s da r luego g rac i a s á nues t ro Señor po r a q u e l 
benef ic io de nues t r a r e d e m p c i o n , y e s p e c i a lmen -
te po r h a b e r n o s q u e r i d o r e d em i r con tantos t r a -
ba j o s , y l u ego da r l e t amb ién g rac i a s po r l odos 
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los otros beneficios. A s i m e s m o c u a n d o h o b i é r e -
mos pensado en nue s t r o s pecados , p o d e m o s d a r l e 
gracias po rque nos e s p e r ó l a n l o l i e m p o y nos l l amó 
á penitencia ; y c u a n d o en las mi se r i a s de s t a v i -
d a , por las m u c h a s d e q u e nos h a b r á l i b r a do ; y 
cuando en el paso de la m u e r t e , p o r q u e nos h a 
dado v ida , y e s p e r a d o á p e n i t e n c i a ; y c u a n d o 
en la gloria del p a r a í s o , p o r q u e nos c r ió p a r a 
tan g r ande b i e n , y así en lodos los d emás . Y 
despues ( según d i j imos ) d e b e el h o m b r e j u n t a r 
con este beneficio todos ios o t ros benef ic ios : c o -
mo son , el beneficio d e la c r e a c i ó n , y c on s e r v a -
c ión , y r e d e m p c i o n , y v o c a c i o n , y g lo r i f i ca -
c ión , de los cua les se t ra tó a r r i b a e n l a m e d i t a -
ción del dom ingo en la noche . Po r es tos y o í ro s 
infinitos benef ic ios , así públ icos como sec r e to s , 
d é todas cuan t a s g r a c i a s p u d i e r e , y l l ame á t o -
da s las c r i a tu ra s del cielo y de la t i e r ra p a r a q u e 
le a y u d e n á este oficio. Y con es te espí r i tu p o d r á 
a lguna vez decir a que l c á n t i c o

1
 : Benrdicile om-

nia opera Domini Domino, e t c . , ó el s a lmo
 5

 : Be~ 
nedic anima mea Domino, el omnia quœ, etc. 

C A P Í T U L O V I I . 

De la petición. 

Resta la ú l t ima p a r l e d e t o d a s , q u e es la pe-» 
ticion; la cual con t i ene d o s p a r t e s , en la u n a d o 
las cuales p ed imos pa r a los p r ó j i m o s , y en la 
otra para noso t ros . 

La p r imera se p u e d e c o n t i n u a r con la p a s a d a 

1
 Dan . m . — » P s a l m , cu* 

5 
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( que es con el hacimiento de grac ias ) , deseando 
que todas las cr ia turas s i rvan y a laben á un Se-
ñor tan d igno de ser a labado y se rv ido , por ser 
tan piadoso y largo para con todas sus c r ia turas . 
Y así con este afecto y deseo de la gloria de Dios 
ruégue l e p r imeramente por todo el universo 
m u n d o , po rque todas las gentes conozcan y s i r -
van á tan g ran Señor , y luego por la Iglesia 
c r i s t i ana , y por todas las cabezas del la ; pa ra que 
po r ellas sean encaminados todos los fieles al co-
noscimiento y servicio de su Criador . 

Asimesmo ruegue por todos los miembros des-
ta Iglesia : por los justos , que Dios los conserve ; 
y po r los pecadores , que los perdone ; y por los 
de func tos , que los lleve á su gloria pe rdurab le . 
Asimesmo r u e g u e por todos sus d eudo s , amigos 
y bienhechores ; y por todos los a t r ibulados, c ap -
t ivos , enfe rmos , y encarcelados , con los cuales 
pod rá sin discurso ni distraimiento cumpl i r las 
obras de miser icordia , encomendándolos al S e -
ñor que los c r ió , y poniendo las necesidades de 
lodos en aquel las manos que por todos se pus i e -
ron en cruz. 

Despues desto debe pedi r el hombre pa ra sí lo 
que sintiere que ha menes t e r , según las p a r t i c u -
lares necesidades y miser ias que siente en su 
án ima . Especialmente cuando pedimos remedio 
pa r a contra a lgunos vicios y pasiones de que s o -
mos mas moles tados , ó a lgunas vir tudes de q u e 
tenemos mayor necesidad. Es ta manera de p e t i -
c i ón , entre otros provechos , t iene este : que r e -
nueva cada dia en el án ima los buenos p ropós i -
tos y deseo de las v i r tudes , y la mueve mas á 
hacer aquel lo que tantas yeces y coa tanto deseo 

j 
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pidió ; y avergüénzala m a s cuando no lo h ace , 
acordándose con cuánto deseo y instancia p id ió 
al Señor grac ia pa ra hacer lo . Confo rme á lo cua l 
dice Sant Cr i sós lomo

1
 : Los q u e de vé ras hacen 

oracion, no les sufre el corazon cometer cosa i n -
digna de tal ejercicio ; sino t en iendo respecto á 
Dios, con qu ien poco an tes t r a t a ron y conver sa -
ron , presto desechan de sí todas las suges t iones 
del demonio , p en sando en t re sí cuán g r a n m a l 
sea el que poco ántes hab ló con D i o s , y le p id ió 
castidad y sanct idad con todas las ot ras v i r t udes , 
que se pase luego al b ando del e n e m i g o , y ab r a 
las puer tas de su án ima á torpes y deshones tos 
deleites, y dé l uga r al demonio en aque l pecho 
donde poco ántes moró el Esp í r i t u Sanc to . 

Mas es mucho de doler q u e a l gunos dicen q u e 
no saben lo que han de ped i r . No eç excusa esta 
pararecebir . P o r q u e ¿ q u é b e s t i a h a y tan insens ib le 
que no sepa signif icar po r a l guna vía la neces i -
dad que t i ene? ¿ Q u é enfe rmo h a y q u e no s epa 
decir : aquí m e due l e ? M i r a , pue s , ó homb r e , á 
tí mesmo ; mi r a los vicios y pas iones q u e mas te 
combaten ; si la a v a r i c i a , si la i r a , si la v a n a -
gloria, si la dureza de tu p rop r i a vo l un t ad , si la 
soltura de la l e n g u a , si la l iv iandad de corazon, 
si el amor de la hon ra ó del r e g a l o , si la incons -
tancia en los buenos propósi tos q u e p ropones , el 
amor proprio, ó a l guna s o t ras semejan tes p a s i o -
nes y pestilencias del án ima ; y d e s cub r e todas 
estas llagas una por u n a á aque l médico del 
cielo, para que él las c u r e con la unción de su 
gracia. 

» T o m . Y , Ub. U de o r a n d o D c u m , p a u l o po s t ¡ n i t , 

5 * 
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Ped i do y a el r emed io p a r a los vic ios , p ide 

l u e g o todas aque l l a s v i r t udes q u e m a s conv ienen 
p a r a tu s a l ud . Y p o r q u e es ta es u n a pr inc ipa l 
p a r l e des te e j e r c i c io , en la cual á veces se sue le 
g a s t a r todo el t i empo de la oracion con m u c h o 
gu s t o y a p r o v e c h a m i e n t o , pa re sc ióme seña la r t e 
a q u í las p r inc ipa les v i r t u d e s , q u e son como c o -
l u m n a s de la v ida esp i r i tua l ; pa r a q u e s i emp r e 
sosp i res por e l l a s , y s i empre las p idas al S eño r 
en tu o r a c i on . 

S I. 

Petición de las virtudes mas necesarias. 

P r i m e r a m e n t e debes ped i r al Señor es tas c u a -
t ro v i r t u d e s , q u e son como f undamen to d e toda 
la v ida espi r i tua l ; las cua les se h an d e t r a e r 
s i e m p r e an t e los o jo s , p o r q u e s i empre y en l o -
do s los pasos de la v ida son necesa r i a s : c o n v i e -
n e s a b e r , composic ion del h o m b r e interior y e x -
t e r i o r , d iscreción y a tención en todo lo q u e se 
hob i e r e d e hacer ó d e c i r , p a r a q u e todo v a y a 
con fo rme al juicio d e la razón ; f reno y cuen t a 
con la l e n g u a , y r i go r y aspereza en el t r a t a -
m ien to de la pe r sona . E n t r e las cua les v i r t udes 
pu s imos por p r imera la composicion del h o m b r e 
in te r io r y ex t e r i o r , p o r q u e es pr incipio q u e d i s -
pone p a r a todas las o t ras . Y la composic ion de l 
h o m b r e in ter ior consis te en t r ae r á Dios p r e s e n -
t e en el c o r a zon , y la del ex te r io r en hace r t o -
da s las cosas como qu ien está en su p r e senc i a , y 
lo t iene s i empre de lan te po r juez y tes t igo d e s u 
v i d a

1
. 

1
 D. Bern . lib. Medi ta t ionum, c. 6. 
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Tras destas se s iguen otras cua t ro v i r tudes , en 

que consiste l a s u m m a de la perfección : las c u a -
les están de tal mane r a en t r e sí annexas y s u -
bordinadas , q u e no se puede sus ten ta r la una s in 
la otra. Es tas s o n , obediencia pe r f ec t a , mor t i f i -
cación de la p ropr i a vo l un t ad , fortaleza p a r a v e n -
cer toda dificultad y t r a b a j o , y abor resc imien to 
y desprecio d e sí mesmo. Po r qu e está claro q u e 
la summa de toda la doc t r ina cr is t iana es u n a 
perfecta obediencia y conformidad con la d iv ina 
voluntad, así en todo lo q u e m a n d a , aconseja y 
inspi ra , como en lodo lo que o rdena acerca d e 
nos. Esta obediencia no se puede g u a r d a r , si no 
tenemos un cuchi l lo en la mano pa ra cor ta r todos 
los apeti los desordenados de nuest ra p ropr i a s en -
sualidad y vo lun t ad , q u e con t rad icen á la d i v i -
na. Mas este go lpe nad ie lo puede d a r , si no t ie-
ne g rande fortaleza de án imo pa r a pe lear cons i -
go mesmo, y hace r g u e r r a mortal á sus p rop r i a s 
inclinaciones y apet i tos . Y esta g u e r r a n u n c a j a -
mas hará sino el q u e por amo r de Dios hob i e r e 
llegado á tener u n ve rdade ro y sancto a b o r r e s -
cimiento y desprecio de sí m e s m o ; po r que d o n -
de hay abor resc imien to , fáci lmente se s i gue ma l 
tratamiento v desprecio de lo abo r r e s c i do ; m a s 
donde no lo "hay, sino a m o r , de mala g a n a toma 
el hombre el azote en la mano pa ra ma l t r a t a r á 
quien ama. Por do paresce q u e n i n g u n a des las 
virtudes puede da r u n solo paso sin el a y u d a y 
socorro de la o t ra . 

Despues des ta se s iguen l uego otras cuat ro al-
tísimas y nobi l ís imas v i r t ude s , q u e s on : h u m i l -
dad interior y ex te r io r , pobreza de espíritu y d e 
cue rpo , paciencia en todas las advers idades y 
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t r ibulaciones , pureza de intención en las buenas 
ob r a s ; haciendo todo lo que hiciéremos p u r a -
men te por amor de Dios, sin mezcla de otro in-
terese ni respec to , así temporal como espir i tual . 

Despues destas se s iguen otras cuat ro v i r t u -
d e s , que son el fin y principio de toda la perfec-
ción ; las cuales son : fe firmísima de todo lo que 
Dios dice y p r ome t e ; esperanza s egu r a en él, 
como verdadero p a d r e , en todas las necesidades 
V tr ibulaciones que se nos ofrecieren ; amor de 
D ios , que s iempre a rda en nuestro corazon , y 
jun to con el temor y reverencia de su g r ande 
Majestad y justicia : el cual s iempre ha de acom-
pañar todas nues t ras obras. 

Y con todo lo susodicho se ha de j un t a r la pe r -
severancia y continuación en el ejercicio de todas 
estas v i r tudes , la cual hace en poco t iempo a r -
r iba r á la c umb r e de la perfección. E n estas s u -
sodichas v i r tudes pr incipalmente consiste la s u m -
ma de toda la perfección, y por eso todo nues t ro 
estudio y d i l igenc iase h a d e e m p l e a r e n busca r -
las por todos los medios que nos sea pos ib le , y 
seña ladamente por la o rac ion , q u e es el pr inci -
pal medio por do se alcanza todo bien. 

Aquí me paresce da r aviso que cuando el h o m -
b r e pidiere a l guna destas v i r tudes , se de tenga 
u n poco, y haga una como estación en cada u n a 
dé l i a s , considerando brevemente los motivos 
pr inc ipa les que mas nos pueden inducir al m a -
yor ejercicio de la tal v i r tud . Pongamos e j em-
plo. Cuando pidiéremos la vi r tud de la ca r idad , 
que es el amor de D ios , podemos decir : Señor , 
d ame gracia pa ra que te ame yo con todo mi co -
razon y án ima ; pues tú eres una infinita bondad 
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y hermosura q u e meresces ser a m a d o con amo r 
infinito ; y d emás de s t o , p o r q u e tú eres mi ú n i -
co b ienhechor , y mi p a d r e , y mi c r i a do r , y m i 
último fin, y el esposo de mi án ima á qu i en se 
debe todo amo r . As imesmo cuando p id ie res la 
virtud de la e spe ranza , puede s dec i r : D a m e 
también g rac i a p a r a q u e en todas las nece s ida -
des y t r ibulaciones q u e en esta v ida se m e o f r e -
cieren , espere en tí ; pue s tu miser icordia es infini-
ta , y tus p romesas v e r d ade r a s , y los m e r e s c i -
mientos de tu un igén i to Hijo son de infinito va -
lo r : los cuales hab l an y a b o g a n po r mí . Des ta 
manera puede s ped i r el t emor de D i o s , y la h u -
mildad, y a l guna s otras v i r t ude s , cuya s pe t ic io -
nes no qu ise asen ta r aqu í por escr ip lo . P o r q u e 
así como dicen q u e ap rovecha m a s al en fe rmo el 
manjar que él mesmo come y de smenuza con 
los d ien tes , q u e el q u e se le da beb ido ; así s u e -
le ser mas provechosa la oracion q u e o rdena el 
mesmo que ora con las pa l ab ra s que el Esp í r i t u 
Sancto le en seña , q u e la q u e va o rdenada y c o m -
puesta con pa l ab ra s a j ena s : q u e m u c h a s veces 
se rezan como oracion de c i e go , sin atención y 
sin afecto. 

Esta ú l t ima p a r t e , q u e es la pe t i c ión , demás 
de ser m u y fácil de h a c e r , es de g r and í s imo pro-
vecho ; p o r q u e (como a r r i b a dij imos) no so l a -
mente es ejercicio de o rac ion , sino t amb ién de 
todas las v i r tudes , y una como lición y con f e r en -
cia de todas el las; en la cual el h o m b r e r enueva 
lodos sus buenos propósi tos y deseos , y pasa po r 
la memoria los pr inc ipa les pun to s y capí tulos de 
la ley de Dios : q u e es el ejercicio cont inuo del 
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varón justo, de quien se dice que pensará en la 
ley del Señor dia y noche ». 

'Es tas cinco partes susodichas puede tener el 
ejercicio de la oracion ; a unque (como dije) no 
son todas s iempre necesar ias ; po rque a l a s veces 
en la meditación sola , ó en la pe t ic ión , se gas ta 
todo aque l t i empo ; pero señálanse todas estas, 
p a r a que á lo ménos por falta de mater ia no de-
je nadie esta sancta ocupacion; y también p o r -
q u e en el t iempo que falla la devocion (en el 
cual no conviene por esto aflojar en los buenos 
ejercicios) , tenga el hombre en qué poder o cu -
parse aquel rato de t i empo , haciendo de su par-
te lo que fuere en sí : que es lo que Dios pr inci-
pa lmente nos p ide . 

Aquí es mucho de notar que entre todas estas 
cinco parles la mejor es cuando el ánima habla 
con Dios, como se hace en la petición. Porque 
en la lición ó meditación el entendimiento d i s cu r -
r e con poco trabajo por do le pa resce ; mascuan -
do hablamos con Dios, allí se levanta el en tend i -
miento á lo a l to , y Iras dél también la voluntad ; 
y allí enlreviene comunmente mayor devocion y 
atención de parte del hombre , y mayor temor y 
reverencia de la divina Majestad con quien está 
h ab l ando , junto con un humi lde y encendido d e -
seo de lo que le está p id iendo. Y esle mov imien -
to y levantamiento de espíritu con todos estos 
actos de vir tudes que lo acompañan , dejan el 
án ima mas ennoblescida y edificada que otro cual -
qu ie r discurso : como lo* puede cada uno ver en 

' P s a l m , i . 
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si por exper iencia . P o r q u e es tá claro q u e en el 
discurso de la meditación no en t rev iene o t ra co -
sa mas que una piadosa inquisición y cons ide ra -
ción de las cosas espi r i tua les , q u e así como es 
acto de en t end imien to , así es de poco j ugo y 
provecho; mas en la devota oracion en t rev ienen 
casi todas las v i r t udes , con cuya s alas el án ima 
se levanta á lo a l to , y viene á j un t a r se con Dios. 

Y como qu ie r a que este coloquio espir i tual con 
Dios sea el mejor bocado desle ejercicio, en t r e 
todos los coloquios el mejor es el del amor , cuan -
do estamos ac tua lmen te a m a n d o á D io s , y a la -
bándole, y pidiéndole con g r ande s ahíncos y en -
trañables (leseos este a m o r ; po rque como la c a -
ridad sea la mayor de las v i r tudes

 1
, n i n g u n a 

cosa hay mas ag r adab l e á D i o s , ni mas du lce y 
provechosa pa r a el h o m b r e , q u e es el uso y e j e r -
cicio della. 

Este l laman los sa netos ejercicio de asp i ra r el 
amor divino. Y á este fin se ordena la medi tac ión 
y la oracion, y todos los oíros buenos ejercicios ; 
por donde se da por reg la genera l á todos los 
que o r an , que procuren cuan to les sea posible 
levantar su espíritu á este divino co loqu io , q u e 
es hablar y t r a ta r con el mesmo Dios , m a y o r -
mente en t ra tos de a m o r , y ejercicios de a sp i r a -
ción. Y por esto será bien de jar esta petición del 
amor para en fin de todo el ejercicio, g u a r d a n d o 
el mejor vino para el fin de este conv i t e , y pa ra 
que acabada ya su j o r n a d a , se p u e d a de tener 
aquí el hombre lodo lo que qu i s ie re . A u n q u e no 
será inconveniente comenzar y acaba r en esto, 

1
 I Cor. s i n . 
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cuando ei Espír i tu Sánelo abr ie re camino pa r a 
ello. 

También conviene aquí avisar que en todas 
las cosas que pidiéremos, s iempre a leguemos de 
nues t ra par te losmeresc imien tosde Cristo, nues-
t ro único y verdadero Sa lvador ; el cua l , como 
dice el A p ó s t o l

1
, es nues t ra jus t ic ia , y s a b i d u -

r í a , y sanctificacion, y redempeion. E n estos ha 
de es t r ibar pr incipalmente nues t ra confianza, y 
estos habernos de presentar ante el acatamiento 
d i v i no , contándolos , y ofresciéndolos al Pad r e 
uno por uno , y tomando , como dice Sant B e r -
na rdo de aque l tesoro todo lo que nos sea n e -
cesario. Po rque este Señor es el que sanctificó, 
y ofresció á sí mesmo en sacrificio, p a r a que 
nosotros fuésemos de verdad s áne l o s

3
. Pues si 

Dios es por no s , ¿ qu i én contra nos? Si Dios jus -
t if ica, ¿ q u i é n hay que condene? Este e s , dice 
Sant P e d r o

4
, aquel á qu ien todos los profetas 

d an testimonio que por él se recibe el perdón de 
los pecados. Pues en vir tud y nombre deste S e -
ñor habernos de ir an imados y confiados que t o -
do lo que por él p id iéremos , se nos da rá . Es ta 
es la pr incipal condicion que ha de tener n u e s -
t ra petición pa ra que sea eficaz delante Dios, co-
mo dice Sant iago

 B
, que es fe y confianza; y es-

ta confianza no ha de estr ibar en nosotros p r i n -
cipalmente , ni en nuestras obras y meresc imien-
tos , sino en los de Cr i s to , y junto con esto en la 
infinita bondad y misericordia de Dios , que con 
n ingún género de maldades puede ser vencida ; 

1
 I Cor. i . —

 s
 S e r m . X X I I s u p e r Cán t i ca , e t in S e r -

m o n e de P a s s i one . —
 3

 Fiom. v m , —
 4

 Ac t . x . —
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 I a -
cob. i . 
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y demás des to e n la v e r d a d d e las p a l a b r a s y 
promesas d e D i o s , el cua l en t oda la E s c r i p t u r a 
sagrada t i ene p r ome t i do d e n u n c a j a m a s fa l ta r 
á quien d e t odo su co r zaon se conv i r t i e r e á él , 
y le l l a m a r e , y pu s i e r e en él s u e s p e r a n z a . Y 
aunque h a y a s ido h a s t a en tonces g r a n d e p e c a -
dor , no po r eso h a d e d e s m a y a r ; p o r q u e , c omo 
dice San t H i e r ó n i m o

 1
, los p e c ado s p a s ado s no 

nos d a ñ a n , si no no s a g r a d a n . P o r do p a r e s c e 
cuán e n g a ñ a d o s v iven los q u e con s i d e r ando s u s 
defectos y flaquezas, desconf ian q u e Dios los o i r á , 
y no m i r an q u e los p r inc ipa l e s es t r ibos de s t a c o n -
fianza son l o sme r e s c im i en t o s d e C r i s t o , y la m i -
sericordia d i v i n a , y la v e r d a d d e su p a l a b r a , q u e 
es (como d ice el P r o f e t a ) e s c u d o d e los q u e e s -
peran en él . 

C A P Í T U L O Y I I I . 

De algunos avisos que se han de tener en estas cin-
co partes susodichas, especialmente acerca de la 
meditación. 

Dicho y a d e las p r i nc ipa l e s p a r t e s des t e e j e r -
cicio , s e rá r azón d a r a l g u n o s avisos y d o c u m e n -
tos que se d e b e n g u a r d a r en e l l a s , y s e ñ a l a d a -
mente en la m e d i t a c i ó n , q u e es d e là q u e p r i n -
cipalmente p r e t e n d e m o s a q u í h a b l a r . 

Primer amo. 

Sea pues el p r i m e r av i so ( e n lo q u e toca á 
1
 Supe r cap. x v i M a r c . Q u o d in te l l ige s e c u n d u m 

D. B e r n a r d , lib. de conve r s i one ad c l e r i co s , c . 2 3 . 
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Ja mate r i a d e la med i t a c i ón ) , q u e a u n q u e s e r á 
b i e n q u e el h o m b r e t e nga seña lados estos pasos 
q u e a q u í van r epa r t i dos por l o sd i a s de la s e m a -
n a p a r a e jerc i ta rse en e l los ; m a s con todo esto , 
si à med io camino se ofresciere a l gún otro p en -
s amien t o donde hal le mas miel ó mas p rovecho , 
q u e no le d e b e desecha r por c ump l i r con su t a -
r e a ; p o r q u e no es razón de secha r la l umb r e q u e 
el Esp í r i t u Sáne lo nos comienza á d a r en a l g ú n 
b u e n p en s am i en t o , por ocupa rnos en o t r o , don-
d e por ven tu ra no se nos d a r á . Y d e m á s des to , 
como el fin pr incipal des t a s medi tac iones sea a l -
c anza r a l g u n a devoc ion y sen t imien to de las co-
sa s d i v i n a s , fuera d e razón s e r i a , a l canzando es -
t e con a l g u n a buena cons ide r ac ión , a n d a r á b u s -
c a r po r o t ro camino lo q u e y a t enemos a l c an z a -
do por es le . 

Mas a u n q u e eslo ( r e g u l a r m e n t e h ab l ando ) sea 
a s í , no por eslo d eb e t omar a q u í t an ta l icencia , 
q u e se m u e v a luego l i j e ramenle p o r c a d a ocasion 
q u e se le o f r ezca , á sol tar d e las manos lo q u e 
t i e n e , po r lo q u e se le an to ja re ; si no fuere c u a n -
d o s in t ie re conoscida ven ta ja d e lo uno á lo o l ro . 

§ 1 1 . 

Segundo aviso. 

El s e g u n d o aviso sea q u e t r aba je el h o m b r e 
p o r excusa r en este ejercicio la demas i ada e s p e -
culac ión del en t end imien to , y p rocu re de t r a t a r 
es te negocio mas con aféelos y sent imientos d e 
la v o l u n t a d , q u e con discurso y especulac iones d e 
en t end imien to . 



-78 -
Para lo cual es de sabe r q u e el en tend imien to 

por una parte a y u d a , y por ol ra puede imped i r 
Ja operacion de la vo lun t ad , q u e es el a m o r y 
sentimiento de las cosas divinas. Po rque así c o -
mo es necesario que vaya de lan te gu i ando á la 
voluntad, y dándole conoscimiento de lo que ha 
de amar ; así cuando es mucha su especulación, 
impide esta mesma operac ion de la voluntad ; 
porque no le da l uga r ni t iempo pa ra q u e p u e -
da ohrar. Onde así como dicen del veneno q u e 
se echa en la t r i aca , que si es poco es s a ludab le 
y necesario ; mas si es m u c h o , ser ia d a ñ o s o , así 
podemos en su mane r a decir en este ejercicio, 
que el entender á Dios con s impl ic idad a y u d a á 
la voluntad para q u e mas lo a m e ; pero e n t e n -
derlo con demas iada especu lac ión , impide esa 
mesma vo lun lad , y hace por entonces mas r e m i -
sa y floja su operac ion . Y la razón desto es, p o r -
que como la vir tud de nues t ra án ima sea finita y 
l imitada, cuanto mas emplea su vir tud por una 
pa r l e , tanto ménos le q u e d a q u e emplea r por 
o t r a ; así como la fuente q u e corre por dos caños, 
que cuanto mas se d e s agua por el u n o , lanío 
ménos tiene que r epa r t i r por el otro. Y esto p r i n -
cipalmente hace el án ima por la operacion del 
entendimiento ; por la cual (como sea tan ínt ima 
y tan noble) se d e s agua loda ella de tal mane r a , 
que cuasi nada obra por las ot ras potencias c u a n -
do está muy atenía y ocupada en esta ocupac ion . 
Y así se ve por exper iencia q u e en cua lqu ie ra 
otro ejercicio corporal que se h aga de manos , 
puede uno con mas facilidad conservar el afecto 
de la devocion, que cuando eslá con el e n t e n d i -
miento especulando algo con atención, PorquQ 
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son el entendimiento y la voluntad como dos ba -
lanzas de nues t ra án ima , las cuales están de tal 
manera dispuestas , que el subir de la u n a , es 
bajar de la o t r a , y al reves. De manera que si 
cresce demas iadamente la especulac ión , aba ja la 
afección ; y si por el contrario cresce la afección, 
abaja luego la especulación. Por esto le encoja-
ron al pa t r ia rca Jacob el uno de los dos piés 
cuando le dieron la b end i c i ón

1
; porque como 

tenga nues t ra án ima dos piés para l legarse á 
Dios , que son entendimiento y vo lun t ad , m e -
nester es que cojee y desfallezca el uno , que es 
el entendimiento en su especulación, si la volun-
tad , que es el o t r o , ha de gozar de Dios en el r e -
poso de la contemplación. Y así se ve por e x p e -
riencia que si cuando un ánima está gozando de 
Dios se desmanda á quere r especular ó escudr i -
ñar a lgo del mesmo Dios, luego en ese punto 
pierde la devocion que ten ia , y le desaparesce de 
entre los ojos aque l summo bien de que gozaba. 
Por donde no sin causa avisa el Esposo á la E s -
posa en los Cantares diciendo ' : Apar ta tus ojos 
de mí , porque ellos me hicieron volar. Pues por 
esta causa se aconseja en este ejercicio que pro-
cu re el hombre de especular con el entendimien-
to lo ménos cur iosamente que sea posible, c o n -
tentándose con una vista y conoscimiento senc i -
llo de las cosas d iv inas ; po rque la vir tud del á n i -
m a , recogidas todas sus fuerzas en u n o , se p u e -
da emplear por esta par le afect iva, amando y 
reverenciando á aque l summo bien. 

De lo cual todo paresce como no aciertan este 

1
 Genes, x x x u , —

 4
 Cant, vi , 
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camino los q u e de lal mane r a se ponen en la o r a -
cion á med i l a r los misterios d iv inos , como si los 
estudiasen para p red ica r : lo cual mas es d e r r a -
mar el espír i tu q u e recoger lo ; y anda r m a s fue -
ra de s í , que den t ro de sí. De donde nasce que 
acabada su oracion se q u e d a n secos y sin j ugo 
de devoc ion , y tan fáciles y lijeros pa ra cua lqu ie r 
l iviandad como lo es taban án t e s ; p o r q u e en h e -
cho de ve rdad los tales no han o r a d o , sino p a r -
lado y es tudiado ; q u e es u n negocio b ien d i f e -
rente de la oracion. Debr i an los tales cons iderar 
que en este ejercicio mas nos l legamos á e s c u -
char q u e á p a r l a r ; pues , como dijo el P r o f e t a

1
, 

los q u e se l l egan á los pies del S eño r , r ec ib i rán 
de su doc t r i na , como la rec ib ia aque l que d e -
cía

 2
 : Oiré lo que hab l a r e den t ro de mí el Señor 

Dios. Pue s por esto sea todo su negocio pa r l a r 
poco y a m a r m u c h o , y d a r l uga r á la vo lun tad 
para q u e se a yun t e con todas sus fuerzas á Dios. 
No habernos de her i r i gua lmen t e con las e s p u e -
las á estas dos po tenc ias , ni camina r en esle c a -
mino con pasos igua les . Pa r t i cu la r dest reza es 
menester p a r a avivar la vo l un t ad , y sosegar el 
en tend imien to , p a r a que no imp ida con sus t r a -
tos p ropr ios los del amor . Has de hace r cuen t a 
que vas en u n ca r ro de dos cabal los , uno a p r e -
surado y otro perezoso ; y q u e has de l levar las 
r iendas en la mano con tal des t reza , que al uno 
las ap r i e t e s , y al otro las aflojes, p a r a q u e así se 
agua rden uno á otro. 

Y si qu i e r e s otro e jemplo mas pa lpab l e , haz 
cuenta q u e el en tend imien to se ha de habe r con 

1
 Deut , xxxH i . ~ *P s a Im , LXXXIY. 
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Ja voluntad como el ama que cria un n iño , Ja 
cual despues que le ha mast igado el man ja r , se 
lo pone en la boca para que él lo gus t e , y se s u s -
tente con él. Porque de otra manera si le mas l i -
gase los bocados, y también se los.comiese, d e -
jando el niño sin comer , claro está que le hacia 
manifiesto ag rav io ; pues lo dejaba morir de h am-
b r e , por comerse lo que le daban para él. Pues 
desta mane r a . s e ha de haber el entendimiento 
con la voluntad ; p o r q u e á él , como á una a m a , 
per tenesce masl igar y desmenuzar las verdades 
espiri tuales ; mas no para que lodo el negocio 
pare en solo eslo , sino para que despues de así 
mas l igadas las ofrezca á la vo lun tad , para que 
ella las guste y las s i en t a , y se encienda y c on -
firme mas en lo bueno con el sentimiento délias. 

Bien es que paguen sus aduanas y portazgos las 
vituallas que entran por las puer tas de la ciudad ; 
mas si los porteros se alzasen con toda la p rov i -
sion , sin dejar llegar nada á la plaza, claro está 
que los moradores de la ciudad perecerían de 
h a m b r e ; pues desta mane r a , si el en tend imien-
to , que es como la pr imera puer ta de nuestra 
ánima por donde le ha de en t ra r el mantenimiento 
espir i tual , se loma para sí todo lo que habia de 
pasar por él , ¿ q u é tal estará la vo lun tad , sino 
a y u n a , y seca , y necesilada de lodo bien? 

El perro del cazador , si es b u eno , no se come la 
l iebre que ha cazado, sino guárdala fielmente p a -
ra cuando l legue su señor. Pues desta mesma m a -
nera se ha de haber nues t roen tend imien locuando 
hobierecazado alguna destas allas y secretas v e r -
dades , que no se ha de ent regar él á solas en ella ; 
sino antes en t regar la íx la vo lun tad , para que ella 



- 81 — 
como señora en esta pa r l e se s i rva del la . D i cho -
sas son por cier to a lgunas pe r sonas devotas y s im-
ples, las cuales así como saben poco , así cuando 
se llegan á Dios les hace poco embarazo el n e g o -
cio del en t ende r ; y así ha l lan su vo lun tad mas 
tierna y mas apa r e j ada pa ra toda p iadosa afec-
ción. 

Pues si qu ie re s sabe r cómo se h a y a de hace r 
eslo, en t re o t ras m u c h a s m a n e r a s q u e p a r a ello 
hay , podrás usar des ta . E n cua lqu i e r cosa b u e n a 
que pensa res en la o rac ion , ó fuera de l l a , t en 
cuidado de ir luego con ella á Dios , como hace 
el n iño , q u e con todas las cosas q u e hal la se va 
luego á su m a d r e ; y allí la plat ica con é l , y c o n -
forme á lo q u e ha l la res en e l la , así puedes l e v a n -
tar-tu corazon á a m a r , ó a d o r a r , ó r eve r enc i a r , 
ó a l aba r á Dios por e l l a ; y de allí t oma r ocasiou 
para humi l l a r t e de lan te d e l , y ped i r l e su g r ac i a . 
Ávuda t amb ién á esto mesmo el espír i tu de la 
ve rdadera humi ldad ; el cual hace es lar el h o m -
bre de lan te de Dios m u y empohresc ido y d e s n u -
do , y m u y p ros t r ado an te aque l la sobe r ana M a -
jes tad , con m a y o r cu idado de ped i r le miser icor -
dia pa r a las g r a nde s miser ias q u e conosce en sí , 
que de escudr iña r la g r andeza de sus mis ter ios 
pa ra entender los . Y así v iene á es lar de lan te de 
Dios como es tar ia u n ma lhecho r sentenc iado á 
m u e r t e , cuando en l ra se en el palacio del r e y á 
pedi r le perdón ; el cual iria con tanto sen t imien to 
de su miser ia , que apena s t e rn ia ojos ni corazon 
para ve r ni sent i r otra cosa m a s q u e su pel igro \ 

» S imi l e d e s u m p t u m e x C l i m n e o , c. 7 , del l l a n t o , 

t» 
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§ 1 1 1 . 

Tercero aviso. 

El aviso p a s ado nos enseña cómo debemos s o -
s e g a r el e n t e nd im i en t o , y e n t r e g a r lodo es le n e -
gocio á la vo lun tad ; m a s el p resen te pone t a m -
b i én su t a sa y med i d a á la m e s m a vo l un t ad , p a r a 
q u e no sea d emas i a d a ni v eh emen t e en su e j e r -
cicio. P a r a lo cual es d e s abe r q u e la devoc ion 
q u e p r e t e ndemos a lcanzar no es cosa que se h a d e 
a l canza r á fuerza d e b r a zo s , como p iensan a l g u -
n o s , los cua l e s con d emas i ado s ah íncos , y t r i s t e -
zas fo rzadas , y como hech i z a s , p r o cu r an a l c a n -
za r l ág r imas y compas ion c u a n d o p iensan en la 
Pas ión del Sa lvado r ; p o r q u e esto suele secar m a s 
el co r a zon , y hacer lo mas inhábi l p a r a la v i s i t a -
ción del S e ñ o r , como enseña Cas iano ' . Y d e m á s 
des to sue len es tas cosas hace r daño á la sa lud cor -
p o r a l , y á veces de jan el á n ima tan a t emor i z ada 
con el s insabor q u e allí r ec ib ió , q u e t eme o t ra 
vez t o rna r al ejercicio ; como cosa q u e e x p e r i -
m e n t ó habe r l e d ado m u c h a p ena . Y por e s t o , si 
el Señor d i e r e l á g r ima s ó seme jan te s s e n t i m i e n -
to s , d ében se t oma r h u m i l m e n t e ; ma s lomar los 
el h o m b r e como por f u e r z a , no es c o r du r a . C o n -
téntese con hace r b u e n a m e n t e lo q u e es de s u 
pa r t e ; q u e es ha l la r se p r e sen t e á lo q u e el S eño r 
p a d e s c i ó , m i r a n d o con u n a vis ta sencil la y sose -
g a d a , así l o q u e p a d e s c i ó , como el a m o r y c a -

' Collntionc I X , c, 30, 
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ridad con q u e lo padesció ; y hecho e s to , no se 
congoje por lo demás cuando el Señor no lo d i e re . 

Y quien esto no sup i e r e h a c e r , y s in t iere d e -
masiada fa t iga en su e jerc ic io , no porfíe á pa sa r 
adelante ; s ino humíl lese de lan te Dios con en t r a -
ñable sosiego y s imp l i c idad , p id iéndole g r ac i a 
para prosegui r aque l camino sin tan ta costa s u y a 
y sin pel igro. Y si el Señor le hiciere me rced a e 
dar este sosiego de pen s amien to , sen t i rá mas e n -
trañable devocion de la q u e se suele sent i r con 
el desasosiego del co razon , y q u e d u r e po r m u -
chos dias mas ; y p o d r á es tar el h o m b r e p e n s a n -
do muy la rgos ra tos de t i empo sin sent i r p e s a -
dumbre ; lo cual todo se hace al c on t r a r i o , si d e 
la otra mane r a p iensa . 

Y por esta causa conviene m i r a r m u c h o , q u e 
si a lguna vez se l evan ta ren en el án ima m o v i -
mientos hervorosos de devocion sens ib le , ó d e -
masiados sollozos y g e m i d o s , q u e no se v a y a la 
persona Iras e l los , m a s débelos t emp l a r y d i s i -
mular , p rocurando g u a r d a r den t ro de sí aque l l a 
consideración y pensamien to q u e se los causó ; 
quiero dec i r , q u e qu i t ando de sí los a lboro tos d e 
la c a rne , goce en el á n ima con sosiego de la 
lumbre y devocion q u e Dios le dió ; y des la m a -
nera durar le ha m a s t i empo , y se rá su conso l a -
cionmas de raíz y mas e n t r a ñ a b l e , y no v e n d r á 
à dar mues t ras de sí con gemidos y o t ras señales 
exteriores ; lo cual no se pod r á ev i ta r s in mucho 
trabajo, si u n a vez la pe r sona se acos tumbra á 
darse mucho á los d ichos movimien tos y f e r vo -
res sensibles ; los cua les cuan to mas recios p a -
rescen de fue r a , tan to mas suelen a p a g a r la l u r a -
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b r e de d e n l r o , y pone r l e imped imen t o p a r a q u e 
n o pase a d e l a n t e . 

Ve r d ad es q u e á los pr inc ip ios ma l se p u e d e n 
ex cu s a r estos f e rvo re s , c u ando la marav i l l a d é l a 
n o v e d a d y al teza de las cosas d iv inas hace á los 
h o m b r e s caer en t an g r a n d e admi r a c i ón y e s p a n -
t o , q u e no se p u e d a n va le r . Mas d e s p u e s q u e 
con el u so cesa la n o v e d a d , sos iégase el co razon , 
y a u n q u e a m a con m a y o r f u e r z a , no t iene t an t o 
f e rvor sens ib le y desasos iego en su a m o r . Así v e -
m o s q u e el mosto n u e v o , y la olla c u a n d o c o -
mienza á e xpe r imen t a r el ex t r año calor del f u ego , 
sue l e he rv i r á bo rbo l l one s , has ta ve r t e r se y d a r 
p o r c ima ; ma s d e spue s q u e ha y a h e r v i d o , cuece 
me jo r y a r d e m a s , a u n q u e con méno s e s t r u endo . 
A q u e f t u l l i d o d e m u c h o s años q u e sanó San t P e -
d r o en los Actos d e los Após to les

 1
, así como se 

v ió s ano , dice la E s c r i p l u r a q u e a n d a b a , y s a l -
t a b a , y a l ababa á Dios. No se con t en t aba con 
a n d a r ; s ino como h o m b r e q u e t an to t i empo h a -
b í a e s t ado a l ado de piés y m a n o s , con la e x p e -
r ienc ia de la n u e v a l ibe r tad so l taba los m i e m b r o s 
á todo lo q u e qu e r í a n . Despues es de c ree r q u e 
a sen ta r í a el p a s o , y q u e no a nda r í a toda la v i d a 
sa l t ando . Mas entonces el a l eg r í a d e la nueva y 
no a c o s t u m b r a d a sa lud no le de j aba sosega r . 

§ I V . 

Cuarto aviso, que se sigue de los pasados. 

D e todo lo susodicho p o d r e m o s co leg i r c u á l 

s e a la m a n e r a d e a tenc ión q u e d e b e m o s t ene r e n 
1
 A c t . m . 

> 

í 
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la oracion. P o r q u e aqu í p r inc ipa lmen te conviene 
tener el corazon no caido ni flojo, sino v ivo , a t en -
to y levantado á lo al to. E n figura de lo cual l e e -
mos que dijo el Ange l al profe ta Ecequ ie l

 1
 q u e 

se levantase y es tuviese sobre sus p iés , cuando 
le queria hab la r y d a r p a r l e de los mister ios d i -
vinos. Asimesmo leemos q u e , a q u e l l o s dos q u e -
rubines que puso Sa lomon á los dos lados del a r c a 
del Tes tamento , es taban de pun t i l l a s , y levanta-
dos en lo a l to , y t end idas las alas como qu i en qu i e -
re volar * ; p a r a s ignif icar la a tención y l evan t a -
miento de espír i tu con que ha de estar el h o m b r e 
cuando se pone en presenc ia de Dios á h ab l a r y 
asistir de lante dél . 

Mas así como es necesar io estar aqu í con esta 
atención y recog imien to de co r a zon , así po r o t ra 
par te conviene q u e esta a tenc ión sea t emp l ada y 
mode r ada ; po r que no sea dañosa á la s a l u d , n i 
impida la devocion. P o r q u e a l gunos h ay q u e fa-
t igan la cabeza con la demas i ada fuerza q u e p o -
nen para estar a ten tos á lo q u e p iensan , como 
ya dijimos ; y otros h ay q u e po r hu i r des le i n -
conveniente están allí m u y flojos y remisos , y 
muy fáciles p a r a ser l levados de todos vientos. 
Para hu i r destos ex t r emos , conviene l levar tal 
medio, que ni con la demas i ada a tención f a t i gue -
mos la cabeza , ni con el descu ido y flojedad d e -
jemos andar v a g u e a n d o el pensamien to po r d o 
quisiere. De m a n e r a q u e así como solemos dec i r 
al que va sobre u n a best ia ma l i c iosa , q u e lleve 
la rienda tiesa : conviene s a b e r , n i m u y a p r e t a -
da ni muy floja, p o r q u e ni vue lva a t ras ni c a -

1
 Ezech. H. — » I I I R c g . v i ; I I P a r . m . 
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mine con peligro ; así debemos procurar q u ev aya 
nues t ra atención moderada , y no forzada; con 
cu idado , y no con fatiga congojosa. De lo uno y 
de lo otro somos avisados en la Escriplura d iv i -
n a . Porque por lo uno dice Salomon

 1
 : El que 

mucho aprieta los pechos para sacar leche, s a -
cará s ang r e ; y por lo otro dice Isaías * : Po rque 
aprete is los pechos divinos, y seáis abastados, y 
llenos de toda suavidad y consolacion. 

Mas si á a lguno destos extremos hobiéremos 
de decl inar , mas vale declinar á la atención d e -
mas iada que al descuido ; porque al descuido 
ayuda la naturaleza corrupta y mal inclinada, 
mas no á la atención. Y por eslo así como no per-
der ía mucho el edificio que se hace en una l a -
d e r a , y a q u e no puede ir por nivel derecho, que 
fuese mas acostado hácia ar r iba que hácia abajo ; 
así no perderá nuestra a tenc ión , si no pudiere 
estar en el medio que pre tendemos , si se acos-
ta re al extremo ménos pel igroso, que es el su -
sodicho. 

Este aviso es tan necesar io , que por falta dél 
habernos visto pasárseles muchos años á a lgunas 
personas con poco aprovechamiento , por la t i -
bieza con que o r aban , y á otros por el contrario 
pe rde r la salud y la cabeza , por el demasiado ca-
lor y fuerza que en ello ponian. Mas par t icu la r -
mente conviene avisar , que al principio de la m e -
ditación no fatiguemos la cabeza con demasiada 
atención ; porque cuando esto se hace , suelen 
faltar para adelante las fuerzas, como faltan al 
caminante cuando al principio de la jornada se 
da mucha priesa á caminar . 

1
 ProY. xxx.

 i
 Isai. LXVI. 
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§ V. 

( J i t r á t o «vî'SO. 

Mas en t r e todos estos avisos el p r inc ipa l sea , 
que no d e smaye el que o r a , ni desista de su e je r -
cicio cuando no siente luego aque l la b l andu ra d e 
devocion que él desea ; como hacen a l g u n o s , q u e 
en esta pa r t e viven m u y engañados . P a r a lo cua l 
es mucho d e no ta r q u e en hecho de v e r d ad el 
corazon h u m a n o es m u y semejan te al a g u a t u r -
b i a , la cual no se p u e d e súb i t amen t e ac la ra r por 
muchas di l igencias q u e p a r a esto se h i c i e sen , si 
no le dan t i empo y espacio p a r a q u e poco á p o - •  
co se vaya ac la rando y a sen tando . Pue s tal es s in 
dubda nues t ro corazon ; el cual así como sue le 
enturbiarse con el cuo t id iano trato de los n e g o -
cios t e r renos , así de spues de e n t u r b i a d o , no p u e -
de luego en b r eve asen ta r se y s o s ega r s e , si no 
le dan pa ra esto su espacio y t iempo conven ib l e . 
Por lo cual con mucha razón dijo el E c l e s i a s l e s

l
, 

que e ra mejor el fin de la oracion q u e el p r i n c i -
» p ió ; po rque á los pr incipios el corazon está t u r -

bado y inqu ie to ; mas al cabo está ya mas a sen tado 
y sosegado, y mas d i spues to pa r a su ejercicio. 

Por lo c u a l , así como los que qu i e r en e n c e n -
der fuego en la leña v e r d e , h an de tener pac i en -
cia y esperar has ta q u e la leña se v aya poco á 
poco secando y en j ugando ; y con todo esto es 
menester eslar allí s op l ando , y a t i zando , y a u n 
der ramando mucha s l ág r imas con el h u m o , si 

1
 Ecoles , v u . 
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qu i e r en gozar de la deseada llama ; así muchas 
veces conviene t rabajar y perseverar al principio 
de la o rac ion , si que remos al cabo gozar de la 
dulce y clara l lama de la devocion y amor de 
Dios . 

Menester es , pues , con longanimidad y p e r -
severancia esperar la venida del Señor , po rque 
á la gloria de su Majes tad , y á lâ bajeza de nue s -
t r a condic ion , y á la g randeza del negocio q u e 
t r a t amos , per tènesce que estemos muchas veces 
e spe rando y agua rdando á las puer t a s de su pa -
lacio sag rado . Bienaventurado el h o m b r e , dice 
la Sab idur ía e te rna

 1
, q ue oye mis pa l ab r a s , y 

q u e vela á mis puer tas cada d i a , y está a g u a r -
dando á los postigos de mi ca sa ; po rque el que 
m e ha l la re , hal lara la vida y recibirá salud del 
Señor . Buena cosa es , dice 'el Profeta

 s
, esperar 

con silencio la salud de Dios. El soberbio y de s -
confiado no tiene paciencia ni humi ldad pa ra es-
pe r a r ; mas el humi lde dice con el Profeta

 8
: E s -

p e r ando esperé al S eño r , y él oyó mi oracion. Si 
el que pesca ó el que caza no tuviesen paciencia 
p a r a esperar la caza , ¿ q u é provecho sacarían de 
su t r aba jo? Pues no es esta menor caza ni pes -
que r í a , para que no sea bien empleado estar mu-
cho t iempo agua r d ando y esperando tan rico y 
tan venturoso lance como es Dios. 

De aquel la mujer fuerte que describe Sa lomon 
en los Proverb ios , entre otras cosas g randes se 
dice esta * : Que se hizo como navio de m e r c a -
d e r , q u e de léjos trae su pan . Para que por aqu í 
en t iendas que cuando no hallares luego á la rna-

1
 P r ov . v i n . — * T h r e n . n i . —

 3
 P s a l m . x x x i x . — 

P r o v . x x x i . 
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no esle pan de v ida q u e de s ea s , t raba jes y n a v e -
gues todas las j o rnadas q u e sea m e n e s t e r , has ta 
venir á hal lar lo. Si pe r severa res l l amando , dice 
el Salvador

 1
, c ree q u e al cabo te r e sponde rán ; 

porque lo q u e mucha s veces al pr inc ip io se n i e -
ga , al fin se sue le da r ac rescen tado . 

Sabido he por cosa cier ta de un re l ig ioso , q u e 
perseveró por espacio de 1res años en estos bu e -
nos ejercicios, t en iendo de spue s de mai t ines dos 
ó tres horas de o rac ion , sin sacar della otro f ruc to 
mas que s equedad de co razon , has ta q u e el S e -
ñor miró la aflicción de su á n i m a , y ex tend ió 
sobre él la l a rgueza de su bondad con t an copiosa 
bendición , q u e p u d o m u y bien con ella r e com-
pensar toda la ester i l idad de los años pasados . Y 
destos se ven cada dia por exper ienc ia muchos 
otros. B ienaven tu radas pue s las án imas q u e des-
ta manera p e r s e v e r a n ; po r que sin d u b d a c u a n -
to mayor fuere su pe r s eve r anc i a , tanto m a -
yor será su g r ac i a . Una de las cosas pr inc ipa les 
q u e han de tener los q u e han de recebi r g r a n d e s 
dones de Dios , es longan imidad de co razon , p a r a 
agua rda r fielmente todo el t i empo q u e él q u i -
siere ; y en el en t re tanto consolarse con aque l l a 
esperanza del Profe ta q u e dice

 2
 : Si un poco se 

tardare , no dejes de a g u a r d a r l e , p o r q u e v in i en -
do vendrá , y no t a r da r á . 

Pues cuando des ta m a n e r a h aya s a g u a r d a d o 
un poco de t i empo , y el Señor v i n i e r e , da le g r a -
cias por su ven ida ; y si te pa resc ie re que no v i e -
n e , humíllate de lan te d e l , y conosce q u e n o m e -
resces lo que no te d i e r o n , y conténtate con h a -

1
 L u c . x i . —

 2
 H a b a c . u . 
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b e r allí h echo sacrificio d e tí raesino, y n e g a d o 
tu p rop r i a v o l u n l a d , y cruci f icado tu a p e t i t o , y 
l u c h a d o con el demon io y cont igo m e s m o , y h e -
cho á lo ménos eso q u e e r a de tu pa r l e . Y si n o 
ado r a s t e al Señor con la adorac ion sens ib le q u e 
d e s e a b a s , bas ta q u e lo ado r a s t e en espír i tu y en 
v e r d a d , como él qu i e r e ser a do r ado

 l
; y c r é eme 

c ier to q u e este es el paso mas pe l ig roso des ta n a -
v e g a c i ó n , y el l u g a r d o n d e se p r u e b a n los v e r -
d a d e r o s d e v o l o s ; y q u e si des te sa les b i e n , en 
todo lo d e m á s te i rá p r ó s p e r a m e n t e . 

F i n a l m e n t e , si todavía te pa resc ie se q u e se rá 
t i empo pe rd ido pe r s eve r a r en la o r a c i on , y fat i -
g a r la cabeza sin p r o v e c h o , en tal caso no t e n -
d r í a po r i nconven ien te q u e d e spue s de h ab e r h e -
cho lo q u e es en t í , t omases a l gún l ibro devo to , 
y t rocases po r en tonces la orac ion por la lición ; 
c on tan to q u e el leer fuese no co r r i do , ni a p r e -
s u r a d o , s ino r e po s ado , y con m u c h o sen t imien to 
d e lo q u e vas l eyendo ; mezc lando m u c h a s veces 
e n sus l uga r e s la o rac ion con la lición

 2
 ; lo cua l 

e s cosa m u y p rovecho s a , y m u y fácil de hace r á 
todo géne ro a e p e r s ona s , a u n q u e sean m u y T u -
d a s y p r inc ip i an te s en es te camino , 

§ V I . 

Sexto aviso : de ta profunda oracion y devocion. 

Y no es d i fe ren te d o c u m e n t o del p a s a d o , ni 
m é n o s nece sa r i o , av isar q u e el s iervo de Dios no 
s e con ten te con cua l qu i e r gust i l lo q u e ha l le en s u 

1
 l oan . i v . —

 1
 D. Bern , de modo bene viven, c. 5 0 , 

et de formula honesta; \ i t œ , c. 8. 
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oracion; como hacen a l gunos q u e en d e r r a m a n -
do una l agr imi l l a , ó s in t iendo a l guna t e r nu r a d e 
corazon, p iensan q u e han ya cumpl ido con su 
ejercicio. Es to no bas ta pa ra lo q u e aqu í p r e t e n -
demos. P o r q u e así como no bas ta p a r a q u e la 
tierra fruct if ique un pequeño rocío de a g u a (que 
no hace mas q u e ma l a r el po lvo , y moja r la po r 
de f u e r a ) , sino es menes te r lanía a g u a q u e cale 
hasta lo ínt imo de la t i e r r a , y la deje toda e m -
papada en ella ; así p a r a q u e nues t r a án ima d é 
fructo de v i r tudes y buena s ob r a s , no basta aque l 
pequeño rocío de devoc ion , q u e á vuel ta de ca-
beza con cua lqu ie r sol y a i r e se seca ; con el cua l 
el ánima paresce q u e está d evo t a , mas en hecho 
de verdad en lo de den t ro no lo eslá ; sino es m e -
nester una p ro funda oracion y devoc ion , q u e c o -
mo una g r ande l luvia cale hasta lo ínt imo del co ra -
zon, y lo deje tan e m p a p a d o en e l l a , q u e ni soles, 
ni aires, qu ie ro dec i r , ni negocios , ni cu idados del 
mundo basten pa r a seca r lo , ni sacar lo de d o n d e 
está. Conforme á esto se lee de la b i enaven t u r ada 
Sancta C l a r a , q u e salia a l guna s veces de la o r a -
cion tan absor ta en Dios , q u e con m u c h a difi-
cultad podia incl inar el corazon á los negoc ios e n 
que le era forzado en t ende r po r razón de su o f i -
cio. Esta mane r a de devocion no es como a q u e -
lla que se lleva el v i en to , y se seca con cua lqu i e r 
a i re ; sino como aque l l a de qu i en se escr ibe en 
los Cantares

 1
 : L a s mucha s a g u a s no ba s t a rán 

para malar el fuego de la c a r i d a d , n i los g r a n -
des rios la cub r i r án . 

Pues por esto cou mucha razón se aconseja 

1
 Cant. v i u . 
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q u e tomemos pa r a este sánelo ejercicio el mas 
l a rgo espacio que pud i é r emos ; y mejor ser ia u n 
r a lo la rgo q u e dos cortos ; po rque si el espacio 
es b r ev e , todo él se gas ta en sosegar la i m a g i -
nac ión y qu ie ta r el corazon ; y despues de ya 
qu ie to levantémonos del ejercicio al t iempo que 
lo hobiéramos de comenzar . ¿Cuá l es el cavador 
q u e buscando oro en una m ina , suelta el azada 
al t iempo que halla la v ena , y deja pe rde r el t ra-
bajo pasado , cuando habia de gozar del fruclo 
presen te ? Porque sin dubda el fruclo de una l a r -
g a y profunda oracion á veces suele ser tan g r a n -
d e , que queda el hombre con caudal pa ra gas tar 
muchos d ias , y caminar con Elias hasta el monte 
de Dios , en v i r tud del manja r y pasto que allí le 
d ie ron . 

Y descendiendo mas en par t icu lar á l imitar 
este t i empo , parésceme que todo lo que es m é -
nos de hora y m e d i a , ó dos ho r a s , es corto plazo 
pa r a la oracion ; po rque muchas veces se pasa 
mas que media hora en templar la v ihue la , y e n 
qu ie t a r (como dije ) la imaginación ; y lodo el olro 
espacio es menes ter para gozar del fruclo de la 
orac ion . Verdad es que cuando esle ejercicio se 
t iene despues de a lgunos otros sanctos ejercicios, 
como es despues de mai t ines , ó despues de habe r 
oido ó dicho misa , ó despues de a l guna devola 
lición ó oracion voca l , mas dispuesto se halla el 
corazon pa ra este negocio ; y así como en la l e -
ña seca , m u y mas presto se enciende esle fuego 
celest ial . Tamb ién en el t iempo de la m a d r u g a -
da sufre ser mas cor to , po rque es muy mas a p a -
re jado pa ra este oficio, como adelante se d i r á . 
Mas el que fuere pob re de t iempo por su s m u -
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chas ocupac iones , n o de j e d e o f resce r s u c o r n a -
dillo con la p o b r e v i u d a en el l emp lo

 1
 ; p o r q u e 

si esto no q u e d a po r su n e g l i g e n c i a , a que l q u e á 
todas las c r i a t u r a s p r o v e e c o n f o r m e á s u n e c e s i -
dad y n a t u r a l e z a , p r o v e e r á t a m b i é n á él s e g ú n 
la s uya . 

§ V I I . 

Séptimo aviso : del no recebir en vano las visita-
ciones de nuestro Señor. 

Confo rme á es te d o c u m e n t o se d a o t ro s e m e -
jante á é l ; y e s , q u e c u a n d o el á n i m a f u e r e v i -
s i tada en la o r a c i o n , ó f u e r a d e l l a , con a l g u n a 
pa r t i cu la r v is i tac ión de l S e ñ o r , q u e no la de j e 
p a s a r e n v a n o , s ino q u e se a p r o v e c h e d e a que l l a 
ocasion q u e se le of resce ; p o r q u e es c ie r to q u e 
con este v i en to n a v e g a r á el h o m b r e m a s en u n a 
h o r a , q u e s in él e n m u c h o s d i a s . ¿ Q u é t an to m a s 
fué lo q u e S a n t P e d r o pescó en a q u e l l ance q u e 
le mandó e c h a r el S a l v a d o r , q u e en t oda la n o -
che pasada *? P u e s m u c h a s vece s acae sce lo m e s -
mo en es ta celes t ia l p e s q u e r í a , si s a b e m o s a p r o -
vecharnos d e las o p o r t u n i d a d e s q u e h a y en e l l a . 
Por lo cual con m u c h a r azón no s av i sa el E c l e -
siástico d i c i endo

 3
 : N o de je s d e go z a r de l b u e n 

dia que Dios te d i e r e , y ni u n a p e q u e ñ a p a r t e d é l 
se te pase s in a p r o v e c h a r l a . 

Mucho p u e d e la o p o r t u n i d a d e n t oda s las c o -
s a s , y aquí mas q u e e n o t r a a l g u n a ; p o r q u e es to 
pa re sce q u e es d e s c e n d e r el á n g e l á m o v e r el 

i 
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a g u a de la p i sc ina , y darle vir tud para s a n a r

1
 ; 

ó por mejor dec i r , esto es descender Dios á t i -
r a r el a rado con el h omb r e , y ayuda r l e á su l a -
b o r ; la cual ayuda vale mas que todas las i n d u s -
t r ias y di l igencias del mundo . El mar inero c u a n -
do ve que le hace buen t iempo para salir del 
p u e r t o , luego coge las áncoras y se hace á la vela, 
s in mas a g u a r d a r , por no perder aquel la buena 
sazón que el t iempo le ofresce. Y lo mesmo d e -
ben hacer las personas espir i tuales , con tanto 
mayo r cu idado , cuanto es mayo r esle negoc io , y 
m a s necesario este divino soplo pa r a la oracion, 
q u e aquel para la navegac ión . 

Así se dice que lo hacia el b ienaven tu rado Sant 
F ranc i s co , de qu ien escribe San t Buenaven tura 
q u e era tan par t icular el cuidado que en esto te-
n i a , que si andando camino lo visi taba nues t ro 
Señor con a lguna par t icular visi tación, hacia ir 
adelante los compañeros , y él estábase quedoha s -
ta acaba r de rumia r y d ige r i r aque l bocado que 
le venia del cielo. Los que así no lo h a c en , sue-
len communmen te ser cast igados con esta pena : 
conviene sabe r , q u e no hallen á Dios cuando le 
bu s c a r en , pues cuando él los buscaba no los halló. 

Estos son los principales avisos que se deben 
tener en el ejercicio de la medi tac ión , y de cua l -
qu i e r a de las otras par tes que andan en su com-
pañ í a , si que remos acer tar este negoc io , y no 
dejarlo á medio camino . 

1
 loan v , 
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C A P Í T U L O I X . 

Comienzan las siete primeras meditaciones para los 
dias de la semana en la noche. 

EL LUNES EN LA NOCHE. 

Este d i a e n t e n d e r á s en el c ono s c im i en t o d e tí 
mesmo , y en la m e m o r i a d e los p e c a d o s , q u e e s 
el camino p o r do se a l canza la v e r d a d e r a h u m i l -
dad de co razon y la p en i t e n c i a , q u e son las d o s 
pr imeras p u e r t a s y f u n d a m e n t o s d e la v i da c r i s -
t iana . 

P a r a esto d e b e s p r i m e r o p e n s a r en la m u c h e -
d u m b r e d e los p e c ado s d e la v ida p a s a d a , e s p e -
c ia lmente en aque l l o s q u e hec i s t e en el l i e m p o 
que ménos conosc ias á Dios . P o r q u e si los s abe s 
bien m i r a r , h a l l a r á s q u e se h a n mu l t i p l i c ado so-
bre los cabel los d e tu c a b e z a , y q u e v iv i s te e n 
aque l t i empo como u n g e n t i l , q u e no s a b e q u é 
cosa es Dios. D i s c u r r e p u e s b r e v e m e n t e p o r 
los diez m a n d a m i e n t o s y po r los s ie te p e c a d o s 
mor ta les , y v e r á s q u e n i n g u n o del los h a y en q u e 
por v en t u r a no h a y a s ca ido m u c h a s veces p o r 
o b r a , ó po r p a l a b r a , ó po r p en s am i en t o . De u n 
solo árbol v e d a d o comió a q u e l p r i m e r h o m b r e 
cuando hizo el m a y o r d e los p e c ado s del m u n d o 
y tú en lodos has pues to los ojos y las m a n o s in-
finitas veces . 

D i s cu r r e otrosí po r todos los bene f i c ios d i v i -
nos , y por los t i empos de la Yida p a s a d a , y m i r a 

1
 Genes, n i , 
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en q u é los has empleado ; porque si de todos ellos 
has d e d a r c u e n t a , es bien que tú te la t o m e s p r i -
m e r o , y entres en juicio contigo \ po rque no 
seas despues juzgado de Dios. Pues d ime agora : 
¿ e n q u é gastaste la niñez? en qué la mocedad? 
en q u é la j u v en t ud ? en qué finalmente todos los 
d ias de la vida pa s ada? ¿ E n qué ocupaste los 
sent idos corpora les , y las potencias del án ima 
q u e Dios te dió para que le conoscieses y s irvie-
ses? ¿ E n q u é se emplearon tus ojos, sino en ver 
la v an idad? en qué tus oídos, sino en oir la men-
t i r a ? en qué tu l engua , sino por ven tu ra en lo -
dos los j u r amen los , y murmurac ione s , y desho-
nes t idades del m u n d o ? en qué tu gu s t o , y tu oler 
y toca r , sino en regalos y b landuras sensuales? 
¿ C ó m o te aprovechas te de los sacramentos que 
Dios ordenó para tu r emed io? ¿ C ó m o le diste 
g rac i a s por sus beneficios? ¿ C ó m o re spond i s t eá 
sus inspi rac iones? ¿ E n qué empleaste la sa lud, 
y las fue rzas , y las habi l idades de na tu ra l eza , y 
los bienes que dicen de f o r t una , y los aparejos y 
opor tun idades que Dios te dió para bien v iv i r? 
¿ Q u é cuidado tuviste del prój imo que le e n co -
m e n d ó , y de aquel las obras de misericordia q u e 
te seña ló 'pa ra con él? Pues ¿ q u é responderás en 
aque l dia de la c u e n t a , cuando Dios te d iga

 4
 : 

D a m e cuenta de tu mavordomía y de la hacienda 
q u e le e n t r e g u é ; po rque ya no quiero q u e t r a -
tes mas en ella ? ¡ Oh árbol seco y apare jado p a r a 
los tormentos e ternos! ¿ Q u é responderás en 
aque l d i a , cuando te p idan cuenta de todo el 
t i empo de tu v i da , y de todos los puntos y m o -
mentos de l l a? 

1
 I Cor. x i . —
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 Luc. xv i , 
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Lo s e g u n d o , p iensa en los pecados q u e ha s 

hecho y haces cada d i a , d e spue s que ab r i s t e mas 
los ojos al conoscimiento de D io s , y ha l la rás q u e 
todavía vive en tí Adam con mucha s de las r a i -
ces y cos tumbres an t i gua s . P a r a lo cual pu ede s 
d iscur r i r por las neg l igenc ias y faltas en q u e c ada 
dia caes para con Dios , y p a r a con el p ró j imo , y 
pa r a contigo mesmo : q u e en todo te ha l la rás 
m u y defectuoso. 

Considera pue s cuán desaca tado eres p a r a 
con Dios , cuán ing ra to á sus beneficios, cuán r e -
belde á sus inspi rac iones , cuán perezoso p a r a las 
cosas de su servicio ; las cuales nunca h a c e s , n i 
con aquel la presteza y d i l igencia q u e d eb r i a s , n i 
con aquel la pureza de intención como d eb r i a s , 
sino por otros respectos y in tereses del m u n d o . 

Cons idera otrosí cuán du ro eres p a r a con el 
prój imo, y cuán p iadoso para cont igo ; cuán a m i -
go de tu propr ia vo l un t ad , y de tu c a r n e , y de 
tu hon ra , y de todos tus intereses . Mira como t o -
davía eres sobe rb io , ambic io so , a i r a do , súb i to , 
vanaglorioso, inv id ioso , mal ic ioso, r ega l ado , 
mudable , l iv iano , s en sua l , a m i g o de tus r e c r e a -
ciones, y conversac iones , y r isas y pa r le r ías . M i -
ra otrosí cuán incons tan te eres en los buenos 
propósitos, cuán incons ide rado en tus pa l ab r a s , 
cuán desproveído en tus o b r a s , y cuán coba r d e 
y pusilánime para cua le squ ie r g r ave s negocios . 

Lo tercero, con s i d e r ada . y a por esta o rden la 
muchedumbre de tus pecados , considera l uego 
la gravedad dellos, pa ra que veas cómo por t o -
das par tes es crescida tu miser ia . P a r a lo cual d e -
bes p r imeramente considerar estas tres c i r cuns -
tancias en los pecados de la yida pasada ; con^ 

7 
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viene s a b e r , contra qu ién pecas te , por q u é p e -
cas t e , y en qué manera pecaste. Si miras cont ra 
qu i én pecas t e , hal larás que pecaste contra Dios, 
cuva bondad y majestad es inf ini ta , y cuyos be -
neficios y miser icordias para con el hombre s o -
b r epu j an las a renas de la m a r ; en quien solo se 
ha l lan todas las excelencias, y todos los títulos y 
obl igaciones qué tenemos á todas las c r ia turas en 
s u m m o g rado de obligación. Mas ¿ p o r qué causa 
pecas te? Por un pun to de hon r a , por un deleite 
d e best ias , por un cabello de in te rese , y por ot ras 
cosas de aire. Desto se que ja él g r avemen te por 
u n p rofe ta , diciendo

 1
 : Deshon rábanme en p r e -

sencia de mi pueblo por un puñado de cebada y 
po r un mendrugu i l lo de pan . Mas ¿ en q u é m a -
n e r a pecas te? Con tanta facilidad , con tanto a t r e -
v imien to , tan sin e sc rúpu lo , tan sin t emor , y á 
veces con tanto contenlamiento y a l eg r í a , como 
si pecaras cont ra un dios de jSalo, que ni sabe , 
n i ve lo que pasa en el mundo . Pues ¿es ta é r a l a 
h o n r a que se debia â tan alta Majes tad? ¿ E s t e e s 
el agradesc imiento de tantos beneficios? ¿Así se 
p a g a aquel la s ang re preciosa que se de r r amó en 
la C r u z , y aquel los azotes y bofetadas q u e se r e -
c ibieron por tí? ¡ O h miserable de tí por lo q u e 
pe rd i s t e , y mucho mas por lo que hccis te , y m u y 
m u c h o mías si con todo esto no sientes tu p e r -
dición ! 

Considera también el aborresc imiento e s p a n -
toso que Dios t iene del p ecado , y los castigos t an 
g r a n d e s que tiene hechos contra él ; pa ra que po r 
aqu í en t iendas mas claro cuánta sea la ma l i c i a 
dé l , s egún q u e ade lan te se dec lara , 

1
 Ezecb . m i , 
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Pues cons ideradas todas estas cosas s u sod i -

chas , s iente de tí lo mas ba j amen t e q u e sea p o -
sible. Piensa q u e no e res m a s q u e u n a cañave ra 
que se muda á todos v i en to s ; sin p e so , sin v i r -
t u d , sin firmeza, s in es tabi l idad y sin n i n g u n a 
m a n e r a de sér \ P i en sa q u e eres u n Lázaro

 a
 d e 

cua t r o dias mue r t o , y u n cue rpo hed iondo y a b o -
minab l e , lleno de g u s a n o s , q u e todos cuan tos 
pasan se tapan las na r i ce s , y los ojos po r no lo 
ver . Parézcate q u e des ta m a n e r a h iedes d e l an t e 
de Dios y de sus ánge le s ; y t en te po r i nd igno d e 
alzar los ojos al c i e lo , y d e q u e te sus ten te la 
t i e r r a , y d e q u e te s i rvan las c r i a t u r a s , y del 
mesmo pan q u e comes , y de la luz y a i r e q u e 
recibes. Y s i d e s t o e res i n d i gno , m i r a cuán to m a s 
lo serás de hab la r con Dios , y mucho mas de las 
consolaciones del Esp í r i t u Sáne lo , y de los r e g a -
los y t ra tamientos de los hijos de Dios. Ten t e po r 
una de las m a s pob re s y mise rab le s c r i a t u r a s de l 
m u n d o , y q u e peor usa de todos los beneficios 
divinos. Y piensa q u e si en T i ro y Sidon

 3
, esto 

e s , en otros m u y g r a n d e s p e c ado r e s , hob i e r a 
Dios obrado lo q u e en t í , q u e ya hob i e r an hecho 
penitencia en cilicio y en ceniza. Conosce q u e 
eres m u y m a s malo de lo q u e tú puede s i m a g i -
nar , y que po r mucho q u e ahonde s en este c ieno, 
y no hayas l l e g ado ' y a al c a b o , c ada dia ha l l a rás 
mas e n ' q u e a honda r . Da voces á D io s , y d i l e : 
Señor , nada t e n g o , n a d a v a l g o , y n a d a s o y , y 
nada puedo hacer sin tí . De r r í ba l e con aque l l a 
pública pecadora á los pies del Sa lvador

 4
; y c u -

bierta lu cara de confus ion , con aquel la v e r g ü e n -
1
 Mat th . x i . —

 2
 l o an . x i . —

 3
M a t t h . x i , 

4
 Luc . v u . 
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za q u e pa re sce r i a u n a mu j e r de l an t e d e su m a r i d o 
c u a n d o le hob ie se hecho t r a i c ión , te p re sen ta d e -
l a n t e d e aque l Esposo del c ie lo , con t ra qu i en ha s 
come t i do tantos y t an ve rgonzosos adu l t e r i o s , y 
con m u c h o dolor y a r r ep en t im i en t o de tu c o r a -
zon pídele p e rdón de tus y e r r o s , y q u e po r su 
inf in i ta p i ed ad y mise r icord ia h a y a po r b i en d e 
vo lve r t e á r eceb i r en s u casa . 

§ 1 -

De la consideración de los pecados : en el cual se 
declara por extenso la meditación pasada. 

L a p r i m e r a t ab la d e spue s del n a u f r a g i o , dice 
S a n t H i e r ó n i m o , q u e es la pen i t enc ia

 l
. Es t e es 

el p r i m e r paso des ta s u b i d a , y la p r i m e r a p i ed r a 
d e s t e e sp i r i tua l edif icio. P a r a a lcanzar esta v i r -
t u d (demás d e la d iv ina g r a c i a , c uyo don es la 
v e r d a d e r a pen i t enc i a ) a p r ov e ch a c o n s i d e r a r l a 
m u c h e d u m b r e d e nues t ro s p e c a d o s , así p r e s e n -
t e s como pa s ados , y la g r a v e d a d y mal ic i a d e -
l l o s ; p o r q u e des ta cons iderac ión p rocede la c o m -
puncc i on y a r r e p en t im i en t o del los . 

Y no solo esta v i r t u d , m a s o t ras m u c h a s y m u y 
a l t a s v i r t ude s nascen des ta m e s m a cons ide rac ión : 
p o r q u e de a qu í nasce e l conosc imien lo de sí m e s -
m o (de q u e t amb ién se t ra ta en la med i t ac ión s i -
g u i e n t e ) , y el desprec io de sí m e s m o , y el t emo r 
d e D io s , y t e l abo r r e s c im ien to del p e c a d o , y o t ros 
s eme j an t e s a f e c t o s , en los cua les consiste m u y 
g r a n pa r t e de la per fecc ión . P u e s á todos es tos 

1
 l a epis t . ad Derae t r iadem, t , I , prope m e d i u m , et 
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fines d ebe s ap l i ca r y e n d e r e z a r es te e j e r c i c i o , p a -
ra q u e te sea m a s p rovecho so ; p r o c u r a n d o s a c a r 
todos estos f ruc tos t an du l c e s d e la ra iz a m a r g a 
desta cons ide rac ión . Ma s p o r q u e p a r a a l c anza r 
tales f ruc tos es nece sa r i a la d iv ina g r a c i a , la c u a l 
p r i n c i p a lmen t e se d a á los h u m i l d e s y d evo to s \ 
p ide tú a g o r a al Seño r es ta h u m i l d a d y d evoc i on , 
p a r a q u e r e cog i do en lo í n t imo d e t u co r azon , 
p u e d a s imi t a r á a q u e l sáne lo R e y q u e dec i a * : 
P e n s a r é , S e ñ o r , d e l an t e d e tí t odos los a ñ o s d e 
mi v i da con a m a r g u r a d e m i c o r a z o n . 

§ I I . 

De la muchedumbre de los pecados de la vida pasada. 

P u e s si q u i e r e s s a b e r q u é t an to s s e an los p e -
cados q u e en los t i e m p o s p a s ado s t i ene s h e cho s , 
d i scu r re b r e v e m e n t e p o r todos los m a n d a m i e n t o s 
y pecados mo r í a l e s ; y h a l l a r á s p o r c ie r to q u e 
apéna s h a y m a n d a m i e n t o q u e no h a y a s q u e b r a n -
t a do , n i pecado mo r t a l en q u e no h a y a s c a i do . 

E l p r i m e r m a n d a m i e n t o es h o n r a r á D i o s ; el 
c u a l , como d ice S a n t A u g u s t i n

 3
, se h o n r a c o n 

aquel las t r e s v i r t u d e s t e o l o g a l e s , f e , e s p e r a n z a y 
car idad . P u e s ¿ q u é m a n e r a d e fe t en i a q u i e n v i -
vía tan r o t amen t e c o m o si c r e y e r a q u e t odo lo 
q u e predica la fe e r a m e n t i r a ? ¿ Q u é e s p e r a n z a 
ten ia qu i en ni se a c o r d a b a d e la o t r a v i d a , ni e n 
sus t rabajos supo q u é cosa e r a l l a m a r á D i o s , n i 
a s egu ra r s e con él? ¿ Q u é c a r i d a d t en i a q u i e n 
a m a b a mas el punct i l io d e h o n r a , y la p a j a de l 

1
 I a c o b . i v ; I P e t r . v . —

 1
 I s a i . XXXVHI. —

 4
 I n E n -
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i n t e r e se , y el cieno del de le i te , que al mesmo 
Dios ; pues por cada cosa destas lo desprec iaba 
y ofendía? ¿ Q u é reverencia tenia á aquel la s o -
b e r a n a Majes tad , quien estaba acos tumbrado á 
t r a e r a r ra s t r ado aquel nombre de tanta v en e r a -
ción , j u r ando y pe r ju rando por él á cada paso y 
po r cada n o n a d a ? ¿ C ó m o sanctificaba sus fies-
t as qu i en esperaba estos dias pa ra ofenderle 
m a s en ellos, y pa r a j u g a r , y pa r a pasear , y pa r a 
escandal izar la innocente donce l l a , y para "andar 
en malos tratos y compañías? 

Despues desto considera cuán duro y de sco -
med ido hayas sido para con tus p a d r e s , y cuán 
desobedien te á los mayo r e s ; cuán descuidado 
p a r a con tu s súbd i to s , p a r a imponerlos en lo b u e -
n o , y encaminar los á Dios. Pues los odios , y p a -
s iones , y deseos de venganzas que has teñido, 
¿ q u i é n los con ta rá? Y si estos no se pueden e x -
p l i c a r , ¿ qu i én expl icará la m u c h e d u m b r e de las 
fea ldades y torpezas en que has ca ido , por obras , 
y por pa l ab r a s , y por deseos? ¿ Q u é ha sido tu 
co r azon , sino un cenagal y revolcadero de pue r -
cos? Q u é tu boca , s ino , como dice el Profeta 
u n a sepu l tu ra ab ie r ta por do salian los malos o lo -
r e s del án ima q u e es taba den t ro m u e r t a ? ¿ Q u é 
tus ojos, sino ventanas de perdic ión y de m u e r t e ? 
¿ Q u é se ofresció á esos ojos, que no lo cobd ic i a -
ses y p rocurases , sin acordar te j amas que tenias 
á Dios p resen te , y que te hab ia pues to en t r ed i -
cho en ese á rbo l? Al hombre fo rn icador , dice el 
Sabio \ todo pan es du l ce ; pues su apet i to y 
h a m b r e es tan insaciable , que en todo p i ca , y en 

1
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todo halla s a b o r , sin a co rda r s e q u e t iene Dios . 
Detnas de s t o , ¿ q u i é n pod rá exp l ica r la g r andeza 
de tu avar ic ia , y los hu r to s de tus d e s eo s , los 
cuales es taban tan léjos de con t en t a r s e con lo q u e 
Dios te d a b a , q u e les parescia poco lodo el m u n -
do? Y si el que desea lo a j e n o , es l adrón de lan te 
de Dios , ¿ c uán t a s horcas i iene meresc idas q u i e n 
con el corazon comet ió tantos hu r t o s ? P u e s las 
ment i ras , y las m u r m u r a c i o n e s , y los juicios te-
merarios tampoco t ienen cuen to como ío d e m á s ; 
porque apénas te j u n t a b a s á hab la r con otros , 
que no fuese la pr incipal pa r t e de la plát ica la 
vida a j ena , y la v i u d a , y la donce l l a , y el s a c e r -
dote y el l ego , s in p e rdona r á o r den n i c o n d i -
ción a l guna . 

Desta mane r a p u e s gu a r d a s t e los m a n d a -
mientos divinos. Yeamos ago r a cómo le apa r t a s t e 
de los pecados. L a soberb ia de tu corazon ¿ q u é 
tal fué? El deseo de hon r a y a l abanza ¿ h a s t a 
dónde l legó? La p r e sumpc ion y es l ima de lí m e s -
mo , y el desprecio de los o t ros , ¿ q u i é n lo expl i -
cará? ¿ Q u é d i ré de la vanag lo r i a y de la l i v i an -
dad de tu corazon ; pues u n a sola p l uma en la 
go r r a , y una calza j u s t a , y una faja de seda , 
bas laba 'pa ra l evan ta r te los piés del sue lo , y d e -
sear ser mirado de todos? ¿ Q u é paso dabas" q u é 
obra hacias, q u é pa l ab r a h ab l aba s q u e no fuese 
vestida de vanidad y deseo de la p r op r i a e s t ima-
ción? El vestido, el se rv ic io , el a c o m p a ñ a m i e n -
to, la mesa , la c ama , las cor tes ías , y f ina lmente 
cuasi todos tus pasos y meneos lenian olor de so-
be rb ia , y todos iban vestidos de van idad . Pu e s la 
i r a , como de una serp ien te ; la g u l a , como de u n 
lobo t r agador ; la p e r e z a , como de un asno í lojo; 



- 104 — 
la inv id ia , mas que de una víbora . Y en todo 
finalmente (sí bien te miras) te hal larás m u y e s -
t r a g ado y perdido. 

Discur re luego por los sent idos ; y no solo por 
los sen t idos , s ino por todos los beneficios que 
Dios te ha h echo , y mi ra de qué mane ra has u s a -
do del los ; y hal larás por cierto que de todas es-
las cosas , con las cuales habias de servir mas al 
d ado r de todo , has hecho a rmas pa ra mas o fen -
der lo . E n eslo se gas ta ron las fue rzas , y la sa lud , 
y la hac i enda , y la v ida , y el en tend imien to , y 
ía memor i a , y la voluntad^ y la v i s l a , y la l en -
g u a , y todo lo demás . 

Es tos y oíros muchos peores males hab rás co-
me t ido en la vida pa sada ; por donde con mucha 
razón podrás decir con aque l g r an pecado r , a un -
q u e peni tente

 1
 : Pecado n e , Seño r , sobre el nú-

m e r o de las a renas de la ma r ; y por todas par les 
se h an ex tendido mis p e c a d o s / h a c i e n d o muchas 
abominac iones , y mul t ip l icando las ofensas. Y 
hab i endo tan tas cosas que fuera razón te pu s i e -
r a n a lgún freno y temor de Dios , como era la m u -
c h e d u m b r e de sus beneficios, y la grandeza de 
su bondad y jus t ic ia ; nunca por sus beneficios le 
reconocis te , ni por su bondad le amas t e , ni por 
s u justicia le temis te ; sino olvidado de lodo , y 
ce r rados los ojos á todo , te de r ramas te por todo 
géne ro de vicios. 

Y si fueran g randes los intereses y motivos que 
ten ias pa ra peca r , pudieran por ven tura tener a l -
g u n a manera de excusa tus ofensas; mas ¿ q u é 
d i r é ? que por cosas de a i re , por jugue tes de ni-

1
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ños , y m u c h a s veces s in n i n g ú n i n t e r e s e , s ino d e 
ba lde , p o r solo de sp r ec io d e D i o s , pecas t e . Y 
otros c u a n d o p e c a n sue len p e c a r con a l g ú n t e m o r 
y r emo rd im i en t o de consc ienc ia ; á lo m é n o s s i en -
ten el ma l d e s p u e s q u e lo h a n h e c h o ; y tú po r 
v en t u r a es tar ías t an c i ego y t an i n s en s i b l e , q u e 
ha r i a s mil cuen to s d e p e c a d o s s in n i n g u n a m a -
ne r a d e t e m o r , ni r e m o r d i m i e n t o d e con s c i enc i a ; 
no m a s q u e si no c r e y e r a s q u e h a b i a D i o s , ó c r e -
y endo q u e lo h a b i a , m a s d e la m a n e r a q u e lo 
creian aque l l o s q u e d i j e ron

 1
 : No v e r á el S e ñ o r 

lo q u e acá p a s a , ni lo e n t e n d e r á el Dios d e J a -
cob. E s t e es u n o d e los m a y o r e s ma l e s del m u n -
do ; po rque e n t r e a que l l a s se is cosas q u e S a l o m o n 
d ice ser abo r r e s c i d a s d e D ios % u n a dél ias es 
los piés li jeros p a r a c o r r e r al ma l ; q u e es la fa-
ci l idad y l i jereza q u e los ma lo s t i e n e n en p e c a r . 

§ I I I * . 

De la gravedad de los pecados. 

Y pa r a m a y o r do lo r y a r r e p e n t i m i e n t o d e los 

pecados , no te d e b e s con t en t a r con h a b e r p e n s a -

1
 P s a l t n . x c m . —

 2
 P r o v . v i . 

* Es te g DO s e ha l l a e n la ed ic ión de S a l a m a n c a h e c h a 
e n i / i d a d e l V e n e r a b l e e n casa de D o m i n g o P o r t o n a r i i s , 
año de 1574 , ni en o t r o s e j e m p l a r e s de a q u e l t i e m p o ; el 
p r ime ro en d o n d e le h e m o s a d v e r t i d o es e n el t o m o 1 de 
la impresión hecha en M a d r i d en casa de A n d r é s G a r c í a 
de la Iglesia, año de 1 6 7 6 , de d o n d e p a r e c e le h a n t o -
m a d o los cdi lores p o s t e r i o r e s , a u n q u e en la ed ic ión h e -
cha en Madrid en casa de M a n u e l M a r t i n , año de 1 7 6 8 , 
la q u e está cor rec t í s ima , y a r r e g l a d a á las p r i m e r a s q u e 
se hic ieron en vida del V e n e r a b l e , t a m p o c o se h a l l a : el 
lector pod rá j uzga r de s u a u t e n t i c i d a d , po r el e s t i l o , y 
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do la m u c h e d u m b r e del los ; sino piensa también 
Ja g r avedad del los, especialmente la del pecado 
mor t a l . Y a u n q u e en esto hay infinitas cosas que 
p e n s a r , pr inc ipalmente piensa cuán aborrecible 
sea á Dios el pecado , pa ra que así veas cuánto 
d ebe s despreciar te y aborrecer te ; pues cometiste 
cosa tan aborrecible . 

E l aborrecimiento que Dios tiene contra el pe-
c a d o , no se puede e s t imar ; po rque como él sea 
u n a infinita b o n d a d , está claro que ha de tener 
infinito aborrec imiento á la maldad . Pero por los 
cast igos que t iene hechos contra el pecado , se 
ve rá algo del g r ande aborrec imiento que t iene 
con él. ¿ Q u é tan g r ande fué el castigo de aque l 
p r ime r ángel y de aquel p r imer homb r e ? Y de 
todo el mundo con las aguas del d i luvio? Y de 
aque l las cinco c iudades que ardieron con l lamas 
del cielo? ¿ C u á n espantosamente fué cas t igada 
la mu rmurac i ón y invidia de Datan y Ab i ron , y 
la desobediencia de Sau l , y el adul ter io de D a -
v i d , y el hur lo de Anan ias 'y Safira en el Nuevo 
Te s t amen to? Bien parece que tan g r a n d e a b o r -
rec imiento tiene cont ra el p e cado , quien así lo 
cas t iga en este m u n d o , demás de la pena que le 
t i ene r e se rvada pa r a el otro. 

Mas aun todo e s loes poco en comparación del 
aborrec imiento que Dios muest ra contra el peca -
do en la muer t e de su Hijo ; pues tuvo por bien 
d e ma ta r al Hi jo , por des t ru i r el pecado. Quien 
esto pensare con atención, no podrá dejar de c o -
noce r cuán aborrecible cosa sea en los ojos d e 
D io s , la que por tal medio quiso él q u e sé d e s -

o r t og r a f í a , la q u u va a r r e g l a d a A la ed ic ión de V a l v e r d e , 
e n d o n d e se ha l l a . 
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lerrase del m u n d o . M i r e , p u e s , el h o m b r e c u á n 
gran c a r go t i ene s o b r e s í , si d e s p u e s d e tal j u i c io 
osó desp rec ia r á t an g r a n d e M a j e s t a d , y c o m e t e r 
conlra ella una cosa m a s a b o r r e c i b l e , q u e le f u é 
la mue r t e d e su p r o p r i o Hi jo . 

§ I V . 

De los pecados y defectos en que el hombre puede 
haber caido despues de haber conoscido á Dios. 

E n estos y o t ros m u c h o s p e c a d o s es c ie r to q u e 
caerías án t e s q u e conosc ieses á D i o s ; m a s d e s -
pues q u e le conoc is te (si p o r T e n t u r a le ha s c o -
noscido) , p íde le q u e te a b r a u n poco los o j o s , y 
hallarás todavía m u c h a s r e l i qu i a s d e a q u e l h o m -
bre v i e j o , y m u c h o s j e bu s eo s q u e le h a b r á n q u e -
dado en la t i e r r a d e p r o m i s i o n

 1
 p o r h a b e r t ú s ido 

muy p i adoso p a r a con el los. 
Mira pu e s c ó m o e n todo e r e s de f ec tuoso ; 

conviene s a b e r , en lo q u e d e b e s á D i o s , a l p r ó -
jimo y á tí m e s m o . M i r a lo poco q u e h a s a p r o -
vechado en el se rv ic io d e t u C r i a d o r , á c abo d e 
tanto t iempo c o m o h a q u e te l l a m ó ; c u á n v ivas 
se eslán todavía las p a s i one s ; c u á n poco h a s a l -
canzado de las v i r t u d e s , y c ó m o te e s tás s i e m p r e 
en un mesmo s e r , c o m o á r bo l a ñ u d a d o y r e v e -
g i d o , que nunca m e d r a ; á n t e s p o r v e n t u r a h a -
b rá s vuelto hácia a t r a s , p u e s e n el c a m i n o d e 
Dios el no ir ade l an t e es vo lve r a i r a s

2
. A lo m é -

nos en el fervor y devoc ion del e s p í r ü u no s e r á 
mucho que eslés ago ra m u y léjos d e lo q u e p o r 
ven tu r a otros t i empos es tuv i s t e . 

1
 I o s u c , x v ; l u d i c . i . —

 2
 E x B e r n . e p i s t . C C C X L I in 

p r inc . 
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Mira también la poca penitencia que has h e -

cho por tus pecados ; el poco a m o r , y t emor , y 
esperanza q u e tienes en Dios. El poco amor se ve 
en lo poco que por él t rabajas ; el poco t emor , en 
las muchas culpas que contra él cometes ; m a s í a 
poca confianza, el t iempo de la tr ibulación la d e -
c l a r a , y las g r andes olas y t rabajos que p a d e s -
ces en cua lquier t o rmen ta , por no estar tan per -
fectamente afer rado tu corazon con las áncoras 
d e la esperanza . 

Demás desto mi ra cuán ma l respondes á las 
inspiraciones d iv inas , cómo eres rebe lde á la 
l umbre del cielo, cómo entristeces al Espí r i tu 
Sáne lo , y le dejas da r tantas voces en vano ; pue s 
po r no cont radec i r ,á tu propr ia vo lun tad , c o n -
t radices á la suya . Él te l lama á un c am ino , y tú 
s igues o t ro ; él qu ie re que le sirvas en una obra , 
y tú quieres en otra . Y a u n q u e sientas c l a ramente 
cuál sea la voluntad de Dios , si la luya acierta á. 
ser con t ra r i a , sírvesle en todo lo que ' íú qu ie res , 
y no en lo q u e él qu ie re que le sirvas. Él por 
ven tu r a te l lama á los ejercicios inter iores , tú 
acudes á los exter iores ; él te l lama á la oracion, 
t ú acudes á la lición

 1
 ; él qu ie re que pr imero e n -

t iendas en tí que en los otros ; tú , olvidado de 
tí m e s m o , dejas tu propr io aprovechamien to po r 
el de los o t ros ; donde viene á ser que ni a p r o -
vechas á tí , ni á ellos. F ina lmente , cada vez q u e 
se contradice tu voluntad con la d iv ina , s i empre 
la tuya es vencedo ra , y cae vencida la divina . 

Y si por ven tura haces a lgunas obras buenas , 
¿ cuán to s son los defectos que haces en e l las? Si 

1
 Ex B e r n . l ib. M e d i t a t i o n u m , c . 1 e t 7 . 
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eres dado á la o rac ion , ¿ c u á n t a s veces estás allí 
distraído, y en f adado , y soñol ien to , y perezoso, 
y sin reverencia de aque l l a d iv ina Majes tad con 
quien estás h ab l a ndo , no v iendo y a la ho r a d e 
acabar aquel la t a r e a , pa r a en t ende r en ot ras c o -
sas que son mas á tu g u s t o ? Pue s si haces o t ras 
buenas ob ras , ¿ c o n cuán t a tibieza las h a c e s , y 
con cuántos defectos? Y si es cierto q u e no m i r a 
Dios tanto al cue rpo de la bu ena o b r a , cuan to á 
la intención con que se h ace , ¿ c u á n t a s obras b u e -
nas hab rás hecho q u e v ayan l impias de polvo y 
de pa j a , y sin q u e las h aya e squ i lmado la v a -
nidad y el m u n d o ? ¿ C u á n t a s se h a b r á n hecho 
por sola impor tun idad de o t r o s , ó po r c u m p l i -
miento? Cuántas po r tu p ropr io honor y r e p u -
tación? Cuántas po r a g r a d a r á los h o m b r e s ? 
Cuántas por tu propr io gus to y con t en t amien to? 
¿Y cuán pocas s e rán las q u e se h a b r á n hecho 
puramente por D ios , s in p a g a r a l guno destos t r i -
butos al mundo *? ¿ P u e s q u é es todo es to , s ino 
oro falso, h ipocresía y e n g a ñ o ? 

Pues si mi ras cómo has cumpl ido con los p r ó -
jimos, hal larás q u e ni los has a m a d o como Dios 
lo manda , ni sent ido sus t raba jos como los tuyos , 
ni procurado ayuda r l e s en sus t r aba jo s , ni a u n 
compadescídote s iqu ie ra dellos. Y por v en t u r a e n 
lugar de com pasión

 1
 les h a b r á s hecho p a g o con 

indignación y mu rmu r a c i ón de sus hechos ; como 
quiera que sea ve rdad q u e la ve rdade r a just ic ia 
tenga compasion, y la falsa i nd ignac ión . A l o 
ménos aquella l iga de amo r q u e t an tas veces p ide 

* E s t e período no se ha l l a en las ed ic iones a n t i g u a s . 
1
 Ex Greg . horn. X X X I V s u p . Evange l , et in p r i oc jp , 

habe tur ia c. ve ra , 45 d i s t i nc t i ons . 
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el A p ó s t o l

1
, mandando q u e nos amemos uno s á 

ot ros , como miembros de un mesmo cue rpo ( pue s 
todos par t ic ipamos de u n mesmo espíritu ) , ¿ q u é 
t an léjos has estado de t ene r l a? ¿Cuán t a s veces 
h ab r á s dejado de socorrer al p ob r e , y acudi r al 
e n f e r m o , y ayuda r á la v i u d a , y ent reveni r por 
el que poco p u e d e ? ¿ A c u á n t o s habrás e s canda -
lizado con tus p a l ab r a s , y con tus ob r a s , y con 
tus respues tas? ¿ C u á n t a s veces te hab rás a n t e -
pues to á tus i gua l e s , y desprec iado á los meno -
r e s , y lisonjeado á los"mayores , haciéndote p a r a 
con los unos hormiga y pa r a con los otros e l e -
fan te? 

Ya pues si mi ras á tí me smo , y metes la m a -
no en tu s eno , ¡ o h cuán leprosa la sacarás , y 
cuán hondas l lagas a ten ta rás

 s
! ¡ Q u é vivas h a -

l larás en tí las raices de la sobe rb i a , y el amo r 
d e la hon ra , y el sent imiento de la vanag lo r ia , 
y la hipocresía d i s imu l ada , con la cual p rocu ra s 
d e encubr i r tus defectos y parescer m u y otro del 
q u e e r e s ! ¿ C u á n amigo eres de tu in t e re se , y 
dei regalo de tu carne ; á la cua l muchas veces 
so color de neces idad , no p rovees , sino s i r ve s ; 
n o sus ten tas , sino r ega l a s? Pues ya si el que e r a 
t u i g u a l , te echa un poco el pié adelante , ¡ c u á n 
presto bro tan luego las raices de la invid ia! Y si 
o t ro te toca en un punc to de hon r a , ¡ c u á n a c e -
le rada sale la ira ! 

Mas ent re todos estos ma le s , ¿ q u i é n exp l ica rá 
la sol tura de tu l e ngua , la l iv iandad de tu c o r a -
zon , la dureza de la propr ia vo lun t ad , y la i n -
constancia en los buenos propósi tos? ¿ C u á n t a s 

» Ephes . i y . —
 2

 Exod. jy , 
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palabras salen desa l e n g u a p e r d i d a s ? Cuán t a s v a -
nas? Cuán ta s en per ju ic io del p r ó j imo , y en a l a -
banza de tí me smo? ¿ C u á n pocas veces se n i ega 
esa p ropr i a vo l un t a d , y suel ta la p resa en q u e 
está c eb ada , por cumpl i r la de Dios ó del p r ó j i -
mo? Mira bien en e l lo , y ha l l a rás q u e m u y r a r a s 
son las veces q u e a lcanzas victor ia de tí m e s m a ; 
s iendo s iempre necesar io a lcanzar la pa r a ser p e r -
fectamente vi r tuoso. Pu e s de la incons tancia d e 
los buenos propósi tos ¿ q u é d i r é , sino conc lu i r en 
pocas pa l ab r a s , q u e no h ay veleta de te jado q u e 
así se mueva á todos v ien tos , como tú te m u e v e s 
con el menor soplo de cua lqu i e r ocasion q u e se 
le ofrezca? ¿ Q u é es toda tu v ida sino u n j u ego 
de niños, y un tejer y des te je r , p r opon i endo á l a 
mañana , y qu eb r an t ando á la t a r d e , si y a no es 
luego á la misma h o r a ? ¿ P u e s q u é es es to , s ino 
ser aquel lunático del E v a n g e l i o , á qu i en los d i s -
cípulos del Sa lvador no pud i e ron s a n a r , po r ser 
tan recia esla en f e rmedad ' ? 

Pues la l iv iandad de tu co razon , sus m u d a n -
zas, su instabi l idad y pus i l an imidad , t ampoco se 
pueden expl icar ; pue s está claro q u e lanías figu-
ras y semblantes m u d a , cuan tos acc iden tes se le 
ofrescen á cada h o r a , sin tener a l g u n a es tab i l i -
dad ni firmeza. ¡ C u á n pres to se d is t rae con cua l -
quier negoc io , y cuán pres to v ier te todo lo q u e 
t iene , y cuán p equeño s t r aba jos bas tan p a r a 
apre ta r lo , y congoja r lo , y ahoga r l o ! 

F ina lmen t e , echada b ien la c u e n t a , y visto lo 
que t ienes, y lo que te f a l l a , ha l l a rás muy g r a n 
razón para t emer no sea todo lo q u e t ienes e u -

» M a t t h . XYI}, 
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g a ñ o , y s omb r a de v i r t u d , y falsa jus t ic ia ; p u e s 
n o h a y en tí mas que u n gust i l lo de D io s , q u e 
p u e d e se r qu izá mas d e c a rne q u e de espí r i tu ; y 
con esto te pa resce po r v en tu r a q u e estás y a s e -
g u r o ; y a un quizá d i rás con el fariseo

 1
 q u e no 

e r e s como los otros h o m b r e s , p o r q u e no s ien ten 
lo q u e tú s ientes ; t en iendo por o t ra pa r t e los se-
n o s d e tu án ima llenos de a m o r p rop r io y d e tu 
p r o p r i a vo l un t a d , y todos los o t ros defectos y p a -
s iones q u e a r r i b a di j imos. De m a n e r a q u e todo 
t u c auda l es dec i r

 s
 : S e ñ o r , S e ñ o r ; y no hace r 

la vo lun t ad de Dios ; lo cual es imi ta r la falsa j u s -
t ic ia de los fa r i seos , , y s e r a que l t ibio del A p o -
ca l i p s i , q u e Dios a lanza de su boca \ 

T o d a s es tas cosas d ebe s cons ide ra r d i l i g en t e -
m e n t e , y ende r eza r esta cons ide rac ión al dolor y 
s en t im ien to d e tus p e c a d o s , y al conosc imien to 
d e t u p rop r i a miser ia ; p a r a q u e por lo uno p i -
d a s p e r d ó n al Seño r de lo q u e le ofendis te ; y pol-
lo o t ro v i r t ud y g r a c i a p a r a n u n c a m a s ofender le . 

§ V . 

De la acusación de la propria consciencia, y del 
abórrescimiento y desprecio de sí mesmo. 

Cons i d e r ad a pue s así la m u c h e d u m b r e de los 

p e c a d o s , y v iéndose el h o m b r e por todas p a r l e s 

t a n c a r g a d o de l los , d eb e humi l l a r se y c o m p u n -

g i r s e cuan to le sea pos ib le , y desea r ser d e s p r e -

c i ado d e todas las c r i a t u r a s ; p u e s él así d e s p r e -

có a l C r i ado r de todas . P a r a todo eslo le p o d r á 

aprovechar una muy devota consideración de 

» Luc. xvii i . — * Matth. vu . —
 s
 Apoc. m. 
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Sant Buenaven t u r a , en la cua l hab l ando des ta 
confusion de la consc ienc iay desprec io de si mes-
iiio, dice así : 

Miremos, h e rmano s , nues t r a g r a n v i leza , v í a 
grandeza de la d iv ina o fensa , y humi l l émonos 
ante Dios cuanto nos sea p o s i b l e / T e m a m o s alzar 
nuestros ojos al c ie lo , y h i r amos nues t ros pechos 
con aquel publ icano del Evange l i o

 1
, p a r a q u e 

el Señor se ap i ade de nosotros . Esforzémonos y 
tomemos a rmas cont ra nues t r a mesma ma l i c i a , y 
hagámonos jueces de nosotros m e s m o s , d ic iendo 
cada uno den t ro de sí : si por los pecados que yo 
hice , mi Señor fué tan avi l lado y afl icto, ¿ cómo 
dejaré yo de ab a t i rme y desp rec i a rme s iendo yo 
el mesmo que p e q u é ? Lejos sea de mí p r e s u -
mir otra cosa mas q u e de un m u l a d a r vilisísimo 
y abominab l e , cuyo h edo r yo mesmo no p u e -
da compor tar . Yo soy aque l q u e menosprec ié á 
Dios, y el q u e le volví o t ra vez á pone r en c ruz . 
Yaparesce q u e toda la máqu i n a deste m u n d o da 
voces contra mí d ic iendo : este es el q u e ofendió 
y despreció á nues t ro común Señor . Es t e es el 
perverso y desconoscido q u e mas se movió por 
los embaimientos del demonio q u e por los b e n e -
ficios de Dios ; á qu i en mas a g r adó la mal ic ia d ia -
bólica, que la b i enque r enc i a d iv ina . Es te nunca 
pudo ser atraído al b i en con los ha lagos d iv inos , 
ni atemorizado con sus juicios. Es t e es el q u e 
(cuanto en sí fué) deshizo y escarnesció el pode r , 
y la sabidur ía y la bondad^ d e Dios . Mas temió 
ofender á un h o m b r e flaco, q u e á la omnipo ten-
cia de Dios ; m a s vergüenza tuvo de hace r u n a 

1
 Luc. xvHi. 
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cosa torpe an te un vilísimo rúst ico , que an te la 
presencia de Dios ; mas quiso abrazar un poco de 
estiércol hed iondo , que el summo bien. Es te es 
el q u e puso sus ojos en la podre y corrupción de 
las c r i a tu r a s , y volvió las espaldas al Cr iador . 
¿ Q u é d i r é ? N inguna cosa torpe ni abominable 
dejó de cometer en presencia de Dios , sin tener 
respecto ni vergüenza de tan g r ande Majestad. 

Dan pues voces contra mí en su mane ra todas 
las c r i a tu ras , y dicen : este es el que usó mal de 
todas nosotras"; pues habiendo de ordenarnos al 
servicio y gloria de nuestro C r i ado r , nos hizo s e r -
v i r á la voluntad del enemigo , volviendo en i n -
ju r i a del Criador lo que él habia criado para su 
servicio. Es taba su án ima hermoseada con la imá-
gen de Dios ; y él , bor rando esta imágen d iv ina , 
vistióse de nues t ra vil imágen y semejanza. Mas 
te r rena l fué que la t i e r ra , mas deleznable que el 
a g u a , mas mudab l e que el viento, mas encendi-
do en sus apetitos que el fuego , masendu r e s c i do 
q u e las p iedras , mas cruel contra sí mesmo q u e 
las fieras, y mas ponzoñoso contra los otros q u e 
los mesmos basiliscos. ¿ Q u é d i r é ? Que ni temió 
á Dios , ni hizo caso de los hombres ; y así der-
r a m ó (cuanto en él fué) su ponzoña sobre m u -
chos . a t rayéndolos á la compañía de sus m a l d a -
des . No se contentó con ser él solo el que in ju -
r iase á Dios , sino quiso también tener muchos 
a y u d a d o r e s y compañeros en sus injurias. P u e s 
¿ q u é d i ré de los otros ma l e s ? F u é tan g r ande s u 
s obe r b i a , q u e no se quiso subjectar á D ios , n i 
incl inar las cervices al yugo de su obedienc ia ; 
án tes quiso vivir como á él se le an to jase , y h a -
cer eu todo su voluntad, levantándose (cuanto le 
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fué posible) con t ra Dios. Si Dios no cumpl ía cou 
sus apet i tos , ó le env i aba a l guna s adve r s i dades , 
así se a i r aba cont ra é l , como cont ra u n o de sus 
criados. E n todas las cosas q u e hacia quiso se r 
a labado , así en las ma las como en las b u e n a s : 
como si él fue ra D io s , á qu i en solo pe r t enesce 
que por todo sea a l a b ado , pue s todo lo que hace 
es bueno , ó o rdenado pa r a b i en . ¿ Q u é mas d i ré ? 
Mas soberbio fué en a l g u n a m a n e r a q u e L u c i -
fer

 1
 : mas p r e sump tuoso q u e Adam

 a
 ; p o r q u e 

aquellos como es taban l lenos de c la r idad y h e r -
mosura tuvieron a lgún mot ivo p a r a p r e s u m i r d e 
sí; mas este s iendo un m u l a d a r sucio y h e d i o n -
do , ¿ q u é razón tenia p a r a es t imarse en a l go? 

Dan pues voces j u s t amen t e con t ra m í todas las 
c r ia turas , y d i c e n : Y e n i d , y d e s t r u y a m o s á e s t e 
in jur iador de nues t ro Cr i ado r . L a t ie r ra d ice , 
¿por qué lo sus t en to? E l a g u a d i c e , ¿ p o r q u é n o 
lo ahogo? E l a i re d ice , ¿ p o r q u é le doy h u e l g o ? 
El fuego d ice , ¿ p o r q u é no lo a b r a s o ? El inf ier -
no dice, ¿ p o r q u é no lo t r ago y lo a t o r m e n t o ? 
¡ A v ! ¡ A y pue s mise rab le de m í ! ¿ Q u é h a r é ? 
¿Adonde i r é , pues todas las cosas están a r m a d a s 
contra mí? ¿ A d o n d e m e a coge r é ? ¿ Q u i é n me r e -
cibirá, pues á todas las cosas t engo o fend idas? A 
Dios menosprecié , á los ánge les eno j é , á l o s sane-
tos deshonré, á los homb r e s ofendí y e scanda l i -
cé , y de todas las c r i a tu ra s usé ma l . Mas ¿ p a r a 
qué es tan largo discurso ? Po r el mesmo caso q u e 
ofendí al Criador de todas las co sa s , o f e n d í á t o -
das ellas juntas. No sé pue s ( ¡ m i s e r a b l e de mí ! ) 
adonde vaya; pues de todas las cosas he hecho 

1
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enemigos conlra mí : de tal manera que en todo 
lo que veo a lderredor de mí , no hallo quien esté 
de mi pa r l e ; porque hasta mi mesma consciencia 
l adra contra mí, y todas mis entrañas me acusan 
y despedazan. 

Lloraré pues como miserable , sin poner fin á 
mis lágr imas miéntras viviere en este valle de mi -
ser ias

 1
, esperando si por ventura tendrá por bien 

volver los ojos sobre mí aquel piadosísimo Sa l -
v ado r . Der r ibarme he á sus piés, y con toda la 
humi ldad y vergüenza que pud ie r e , decirle h e : 
S eño r , yo soy aquel g rande enemigo tuyo que 
en presencia de tus ojos divinos hice cosas a b o -
minables . Conózcome por tan culpado delante de 
t í , qu e aunque solo padesciese toda aquella péna 
infernal que los demonios y los hombres conde-
nados padescen , no pagaría con todo eslo suf i -
c ientemente lo que merescen mis pecados. E x -
t iende pue s , Señor , sobre este miserable el p a -
lio de tu misericordia ; pueda mas que mi maldad 
la grandeza de tu bondad. Gócese el Padre du l -
císimo con la vuelta del hijo pródigo y el buen 
pas lor con la oveja pe rd ida , y la piadosa mujer 
con la pieza de oro hal lada. ¡ O h cuán dichoso 
se rá aquel d ia , cuando tendieres tus brazos so -
b r e mi cuello, y me dieres besos de paz! 

Pues para alcanzar éste bien ya sé lo que h a -
ré . Tomaré a rmas contra mí mesmo, y seré pa r a 
mí el mas cruel de todos, y mas r iguroso. Af l i -
g i rme he por todas par les con trabajos y penas , 
y despreciarme he así como un cieno hediondo. 
Alegra rme he en mis desprecios y deshonras po r 

1
 T h r e n . a . — 1

 L u c . x v . 
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cualquiera pa r t e q u e m e v engan . Goza rme h e 
cuando se descub r i e r e y pub l i ca r e mi confus ion . 
Y porque yo solo no bas to p a r a abo r r e sce rme y 
desprec iarme, j u n t a r é toda la un ive r s idad de las 
cr ia turas , y de c ada u n a desea ré ser afl igido y 
desprec iado, pues yo desprec ié al C r i ado r de t o -
das. Este me será u n tesoro m u y d e s e ado , a m o n -
tonar penas y desprec ios con t ra m í , y a m a r con 
entrañable corazon á los q u e en esto m e a y u d a -
ren. Todas las consolaciones y hon ra s des ta vida 
me serán t o rmen t o , y á todas ellas t end r é po r 
amigos engañosos y lisonjeros. Creo firmemente 
que si así lo h i c i e r e , inc l inaré todas las cosas 
( aunque por mí ofendidas) á compadesce r se d e 
mí ; y las que ánles d a b a n voces cont ra m í , a g o r a 
en su mane r a r og a r án y a b o g a r á n por mí. C o r -
ran pues por todas pa r les de shon ra s y azotes, 
para que por todas me lleven á mi dulcísimo Se-
ñor. Toda hon ra y todo delei te vaya léjos de mí , 
y no se ova en mi m o r a d a . E n todas las cosas 
no busque yo sino la hon r a sola de mi S eño r , y 
mi proprio desprec io y confusion. 

Hasta aqu í son pa l ab ra s de Sant B u e n a v e n t u -
r a ; las cuales a y u d a r á n mucho al q u e d e v o t a -
mente las med i t a r e , á e ng end r a r en él estos c u a -
tro nobilísimos a fec tos , conviene sabe r : do lor de 
los pecados, t emor de D ios , odio sánelo de sí 
mesmo , y deseo de ser menosp rec i ado po r Dios. 
Del pr imer afecto nasce la p en i t enc i a , q u e lava 
todos los pecados pasados ; en el s egundo está el 
temor de Dios , que exc luye todos los ven ide ros ; 
por el tercero se alcanza el abor resc imien to de sí 
mesmo contra el amor p r o p r i o , y por el cua r to 
la verdadera humi ldad cont ra el deseo d é l a g l o -
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r i a del mundo . Quien qu ie ra que estas cua t ro 
v i r tudes desea a lcanzar , en estas y otras s e m e -
jan tes consideraciones se debe ejerci tar . Mas p a r -
t i cu la rmente por aquí se alcanza este odio sancto 
d e sí mesmo , el cual tiene por oficio, no solo hu i r 
los rega los del c u e r p o , y buscar los t raba jos , sino 
mucho mas despreciar toda d ign idad y honra del 
m u n d o , y ama r lodo menosprecio y deshonra por 
Dios. Y este afecto per tenesce propr iamente á la 
h u m i l d a d ; la cual es un menosprec io en t rañab le 
d e sí me smo , que nasce del verdadero conosc i -
mien to de sí mesmo , y de sus propr ios pecados . 
D igo esto pa r a que sepan los amadores de la v e r -
d ade r a hum i l d ad , que desta mesma fuente de 
donde se coge a g u a para cr iar el aborrescimiento 
d e sí mesmo , se coge también pa ra sus tentar y 
r e g a r el árbol de la ve rdade ra hum i l d ad , de d o n -
d e nascen todas las vi r tudes . 

EL MARTES EN LA NOCHE. 

Es t e dia pensarás en la condicion y miser ias 
des t a vida , p a r a que por ellas veas cuán vana 
sea la gloria del m u n d o , pues se funda sobre tan 
flaco c imiento , y en cuán poco debe tener el hom-
b r e á sí mesmo , pues á tantas miserias está s u b -
jec to . 

Pue s pa ra esto considera p r imeramen te la v i -
leza de la or igen y nascimienlo del h o m b r e , con-
v iene á saber : la mater ia de que es compuesto , 
la mane ra de su concepción, las in jur ias y dolo-
r e s del pa r t o , la fragi l idad y miseria de su c u e r -
po , s egún q u e adelante se t ra tará . 

Lo s egundo , considera las g r andes miser ias 
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de la vida que vive, y señaladamente estas sie-
te Primeramente considera cuán breve sea esta 
vida; pues el mas largo término della es setenta 
6 ochenta años; porque todo lo demás (si algo 
queda) es trabajo y dolor. Y si de aquí se saca el 
tiempo de la niñez", que mas es vida de bestias 
que de hombres, y el que se gasta durmiendo, 
cuando no usamos de los sentidos ni de la razón, 
hallarémosaunser mas breve de lo que paresce. 
Y si sobre todo esto la comparas con la eternidad 
de la vida advenidera, apénas te parescerá un 
punto. Por do verás cuán desvariados son los que, 
por gozar deste soplo de vida tan breve, se p o -
nen á perder el descanso de aquella que para 
siempre durará. 

Lo segundo, considera cuán incierta sea esta 
vida (que es otra miseria sobre la pasada), por-
que no basta ser de suyo tan breve como es, sino 
que eso poco que hay de vida, no está seguro, 
sino dubdoso. Porque ¿cuántos llegan á estos se-
tenta ó ochenta años que dijimos? ¿A. cuántos se 
corta la tela en comenzándose á tejer? ¿Cuántos 
se van en flor (como dicen) ó en agraz? No sa-
béis (dice el Salvador) cuándo vendrá vuestro 
Señor 2 : si á la mañana, si al mediodía, si á la 
media noche, si al canto del gallo. Esto es : no 
sabéis si vendrá en el tiempo de la niñez, ó de 
la mocedad, ó de la juventud, ó de la vejez. 
Aprovecharte ha para mejor sentir esto, acordarte 
de la muerte de muchas personas que habrás co-
noscido en este mundo; especialmente de tus 
amigos y familiares, y de algunas personas ilus-

1
 V id . de h i s P l i n . l ib . V I I , c. 5 0 . -

 2
 M a r c . XIII. 
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tres y señaladas, á las cuales salteó la muerte en 
diversas edades, y dejó burlados todos sus pro -
pósitos y esperanzas. Conozco yo una persona 
que tenia hecho un memorial de*todas las perso-
nas señaladas que en este mundo habia conoscido 
en todo género de estados, que eran ya defunc-
tas; y alguna vez lo leia, ó pasaba pór la me -
moria, y en cada uno dellos se le representaba 
summariamente toda la tragedia de su vida, v la 
burlería y engaño deste mundo, y el paradero y 
fin de las cosas humanas. Por m cual entendía 
con cuánta razón habia dicho el Apóstol1 que se 
pasa la figura deste mundo. En lo cual quiso dar 
á entender el poco ser que tienen las cosas desta 
vida ; pues no las quiso llamar cosas verdaderas, 
sino solamente figuras, que no tienen sér, sino 
parescer, por donde aun son mas engañosas. 

Lo tercero piensa cuán frágil y quebradiza sea 
esta vida; y hallarás que no hay vaso de vidrio 
tan delicado como ella es, pues un aire, un sol, 
un jarro de agua fria, un baho de un enfermo 
basta para despojarnos della ; como paresce por 
las experiencias cuotidianas de muchas personas, 
á las cuales en lo mas florido de su edad bastó 
para derribar cualquier ocasion de las sobre-
dichas. 

Lo cuarto, considera cuán mudable es, y có-
mo nunca permanesce en un mesmosér. Para lo 
cual debes considerar cuánta sea la mudanza de 
nuestros cuerpos, los cuales nunca perseveran en 
una mesma disposición ; y cuánto mayor la de los 
ánimos, que siempre andan como la mar, alte-

1
 I Cor. v n . 
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rados con diversos vientos y olas de pasiones que 
á cada hora nos perturban ; y finalmente cuánta 
la de todo el horn bre, que está su bjecto á todos los 
vaivenes de la fortuna, la cual nunca permanes-
ce en un mesmo sér, sino siempre rueda de un 
lugar en otro. Y sobre todo esto considera cuán 
continuo sea el movimiento de nuestra vida ; pues 
dia y noche nunca para , sino que siempre va 
perdiendo de su derecho, y gastándose como una 
vestidura con el uso, y acercándose cada hora 
mas y mas á la muerte. Según esto, ¿qué es nues-
tra v ida, sino una candela que siempre se está 
gastando, y miéntras mas arde y res'plandesce, 
mas se gasta? ¿ Q u é es nuestra "vida, sino una 
flor que se abre á la mañana, y al mediodía se 
marchita, y á la larde se seca? Así la comparó 
el Profeta en el sa lmo, cuando dijo 1 : L a mañana 
de la niñez se pasa como una yerba : á la m a -
ñana floresce, y luego pasa, y á la tarde cáesele 
la flor, y enduresce, y sécase. 

Lo quinto, considera cuán engañosa es, que 
por ventura es lo peor que tiene ; porque por esta 
v íanos engaña: pues siendo fea, nos paresce 
hermosa; y siendo breve, á cada uno la suya le 
paresce larga ; y siendo tan miserable, paresce tan 
amable, que no hay peligro, ni trabajo, ni pér-
dida á que no se pongan los hombres por ella ; 
aunque sea haciendo cosas por do vengan á p e r -
der la vida perdurable. 

Lo sexto, considera cómo demás de ser tan 
breve, etc. (según está d icho) , eso poco que hay 
de vida está subjecto á tantas miserias, así del 

1
 Psalm. t x x x i x . 
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ánima como del cuerpo, que toda ella no es otra 
cosa sino un valle de lágrimas, y un piélago de 
infinitas miserias. Escribe Sant Hierónimo 1 que 
Jerjes, aquel poderosísimo rey, que derribaba 
los montes y allanaba los mares, como se subiese 
á un monte alto á ver dende allí un ejército que 
tenia ayuntado de infinitas gentes, despues que 
lo hubo bien mirado, dice que se puso á llorar. 
Y preguntado por qué lloraba, respondió: Lloro 
porque de aquí á cient años no eslará vivo n in -
guno de cuantos aquí veo presentes. Sobre lo 
cual dice Sant Hierónimo 8 : ¡Oh si pudiésemos 
subirnos á alguna atalaya tan alta, que dende 
ella pudiésemos ver todala tierra debajo de nues-
tros piés! Dende ahí verías las caidas y miserias 
de todo el mundo, y gentes destruidas por gen-
tes , y reinos por reinos. Yerias cómo á unos ator-
mentan, á otros matan; unos se ahogan en la 
mar , otros son llevados captivos. Aquí verias bo -
das, allí planto; aquí nascer unos, allí morir 
otros; unos abundar en riquezas, otros mendi-
gar. Y finalmente verias, no solo el ejército de 
Jerjes, sino á todos los hombres del mundo que 
agora son, los cuales de aquí á pocos dias aca-
barán. 

Discurre también por todas las enfermedades 
y trabajos de los cuerpos humanos, y por todas 
las aflicciones y cuidados de los espíritus, y por 
los peligros que hay, así en todos los estados co-
mo en todas las edades de los hombres; y verás 
aun mas claro cuántas sean las miserias desta vi-
da : para que viendo tan claramente cuán poco 

1
 I n epi tapl i io Nepo t i an l p rope í i n em . — » Ib id . 
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es todo Jo que el mundo puede dar, mas fácil-
mente lo menosprecies. 

A todas estas miserias sucede la última, que 
es el morir : la cual así para lo del cuerpo como 
para lo del ánima, es la última de todas las co -
sas terribles; pues el cuerpo será en un puncto 
despojado de todas las cosas, y del ánima se ha 
de determinar entonces lo que para siempre ha 
de ser. 

§ vi. 
de la consideración de las miserias de la vida hu-

mana; en el cual se declara mas por extenso la 
meditación pasada. 

Que tan grandes sean las miserias en que la 
naturaleza humana quedó por el pecado, no hay 
lengua que lo pueda explicar. Muy bien dijo Sant 
Gregorio 1 que solos aquellos dos primeros hom-
bres que conocieron por experiencia aquella no-
ble condicion y estado en que Dios crió al hom-
bre, sabian las miserias del hombre; porque 
acordándose de las prosperidades de la vida que 
habian vivido, veian mas claro las miserias del 
destierro en que habian quedado. Mas los hijos 
destosmiserables, como nunca supieron qué co-
sa era buena ventura, y siempre se criaron en 
miseria, no saben qué "cosa es miseria; porque 
nunca supieron qué cosa era buena venlura. A n -
tes muchos dellos están, como frenélicos, tan sin 
sentido, que querrían (si les fuese posible) per-
petuarse en esta v ida , y hacer del destierro p a -

• Ex l ib . Y I I I M o r a l i u m , c. 2 2 , e t l ib . X ï , C. 2 0 . 
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t r i a , y de la carcelería mo r ada ; porque no s i en -
ten los males della. Onde así como los a c o s t um-
brados á estar en l uga re s de mal olor no rec iben 
ya pena des to , por la cos tumbre q u e dello t i e -
n e n ; así estos miserables no sienten las miser ias 
des ta v ida , por estar tan hechos á vivir en ellas. 

Pue s pa r a que tú no caigas en este engaño ni 
en otros mayores que de aquí se s i guen , cons i -
d e r a con atención la muchedumb r e destas mise -
r ias ; y p r imero las del or igen y nascimiento del 
h o m b r e , y despues las condiciones de la vida 
q u e vive. 

Comenzando puçs este negocio por sus p r i n -
c ip ios , considera p r imeramen te de q u é mater ia 
sea compuesto el cuerpo del h o m b r e ; po rque de 
la nobleza ó bajeza de la mater ia se suele mucha s 
veces conoscer la condicion de la obra . 

Dice la Escr ip tura divina
 1

 que crió Dios al 
h omb r e del cieno de la t ier ra . En t r e todos los 
e lementos el mas bajo es la t i e r ra , y entre todas 
las par les de la t ierra la mas baja es el cieno : s e -
g ú n lo cual paresce habe r cr iado Dios al hombre 
d e la mas vil y baja cosa del mundo . De manera 
q u e los r e y e s , y los empe rado re s , y los papas , 
po r m u v altos y esclarescidos que sean, cieno son. 
En t end í an m u y bien esto los egipcios , de los cua-
les se escribe q u e ce lebrando cada un año la fiesta 
d e su nasc imiento , t raían en las manos unas y e r -
b a s q u e nascen en las l agunas cenagosas ; p a r a 
signif icar la semejanza y parentesco que los hom-
b r e s tenemos con la paja y con el c ieno , que es 
el común padre de ent rambos . Pues si tal es la 

1
 Gene s : H. 
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materia de q u e somos compues to s , ¿ d e q u é le 
ensoberbesces, polvo y cen iza? de q u é te e n s o -
berbesces, paja y c i eno? 

Pues la mane ra y artificio con q u e se edificó la 
obra desta ma t e r i a , no es p a r a escr ibirse ñ i p a r a 
mirarse, sino p a r a pa sa r ade l an t e c e r r ado s los 
ojos por no ver cosa tan fea. Si los homb r e s s u -
piesen tener ve rgüenza de lo q u e e ra r a z ó n , de 
ninguna cosa se a f ren ta r ían m a s q u e de ver la 
manera en q u e son concebidos . So lamen te d i ré 
una cosa , y es que aque l tan p iadoso Señor q u e 
vino á este m u n d o á tomar sob r e sí todas n u e s -
tras miserias p a r a de sca rga rnos dé l i a s , sola 
esta fué la q u e e n n i n g u n a m a n e r a quiso l o m a r . 
Y no le paresc iendo cosa fea ser abo f e t e ado , y 
escupido , y tenido por el mas bajo de los h o m -
bres , sola esta le paresció i nd igna de su m a j e s -
t ad , si fuese conceb ido de la m a n e r a q u e ellos. 
Pues ya la sus tancia de q u e se sus t en tan estos 
cuerpos antes q u e nazcan , no es tan l impia q u e 
se deba hacer memo r i a della ; ni t ampoco de 
otras muchas suc iedades q u e al t i empo de nascer 
se ven cada d i a . 

Vengamos al pa r to . D i m e , ¿ q u é cosa m a s m i -
serable que ve r pa r i r u n a m u j e r ? ¡ Q u é dolores 
tan agudos! q u é vue l tas 1 q u é va ivenes tan pel i -
grosos! qué aul l idos y gr i tos tan l a s t imeros ! Dejo 
de decir de los pa r tos mons t ruosos y revesados , 
po rque esto seria n u n c a acaba r . Y con todo esto, 
y a que sale á luz la c r i a t u r a , sale l lo rando , p o -
b r e , desnuda , flaca y m i s e r ab l e , y neces i tada d e 
lodas las cosas , y inhab i l i t ada p a r a todas . Los 
otros animales náscen calzados y vestidos

 1
, unos 
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- 126 -

de lanas , otros de escamas, otros de p lumas , o t ros 
d e cue ro s , otros de conchas : hasta los árboles 
nascen vestidos de sus cortezas, y estas á veces 
dob l ad a s ; solo el hombre nasce d e snudo , sin 
n i ngún género de ves t i du ra , sino una piel sucia 
y asquerosa en q u e sale revuel to . Con estos a ta-
víos sale al mundo el que despues de sa l ido , por 
s u soberbia no cabe en el m u n d o . 

Demás desto los otros animales á la hora q u e 
nascen luego saben buscar lo que les c u m p l e , y 
t ienen habi l idades pa ra ello. Unos a n d a n , otros 
n a d a n , otros vue l an ; y cada uno finalmente sin 
maes t ro sabe buscar lo que le es necesario. Solo 
el hombre n i n g u n a cosa s abe , ni puedehace r sino 
en brazos ajenos. ¿Cuán to s dias gasta en ap r en -
de r á a n d a r , y aun esto pr imero en cuat ro piés 
q u e en dos? ¿Cuán to t iempo está sin poder h a -
b l a r ? Y no solamente h ab l a r , mas ni aun comer 
s a b e , si no se lo mues t r an . Una sola cosa sabe 
hace r por sí me smo , que es l lorar. Es ta es la p r i -
me r a que hace , y la que sola sabe hacer sin mae s -
t ro . Y el r e i r , ya que por sí también lo sabe ha -
c e r , no lo sabe hacer hasta los cua ren ta d ias d e s -
pue s denasc ido ( c omoqu i e r a que s iempre l lore) , 
p a r a que ent iendas cuán mas p rompla está la 
na tura leza para lágr imas que para alegría . ¡ O h 
locura de los hombres (dice un sab io ) , que de 
tales y tan bajos principios c reen haber nascido 
p a r a soberbia ! 

Pu e s el mismo cuerpo del hombre (de que t a n -
to se precian los hombres ) quer r ía que mirases 
con buenos ojos qué tal es , por m u y hermoso q u e 
po r defuera parezca . D ime , ruégo t e , ¿ q u é o t ra 
cosa es el cue rpo h u m a n o , sino un vaso dañado , 
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que todos cuan tos l icuores echan en él luego los 
aceda y c o r r ompe? ¿ Q u é es el cue rpo h u m a n o , 
sino un mu l ada r cub ie r to de n i eve , q u e po r d e -
fuera paresce b lanco , y den t ro está lleno de i n -
mundicias? ¿ Q u é m u l a d a r hay t an suc i o? q u é 
albañal que tales cosas eche dé sí por todos sus 
desaguaderos? Los á rbo les , y las y e r b a s , y a u n 
algunos an imales d an de sí m u y suaves o lo res ; 
mas el hombre tales cosas echa de sí , q u e no p a -
resce ser otra cosa sino u n manan t i a l de suc i edad . 

De un g r a n filósofo l l amado Plot ino se escr ibe 
que se a f ren taba de la condicion y bajeza de s u 
cuerpo, y que oia de mala g a n a q u e se hab lase 
en su l i na j e

1
 ; y nunca se pudo a c aba r con él q u e 

consintiese sacar al na tu ra l un re t r a to de su figu-
r a , diciendo q u e bas t aba t r ae r cons igo u n a cosa 
tan fea y tan ind igna de la gene ros idad de su 
ánima todo el t iempo de su v i d a , sin obl igar le á 
que para s i empre queda se memor i a p e r p e t u a de 
su deshonra. 

Del abad Is idoro se e sc r ibe , q u e es tando u n a 
vez comiendo, no se podia con tener de l ág r imas , 
y preguntado por q u é l l o r aba , r espondió : L loro 
porque he ve rgüenza des tar aqu í comiendo m a n -
jar corruptible de bes t i a s , h ab i endo sido c r i ado 
para estar en compañía de ánge l e s , y comer con 
ellos el mantenimiento d iv ino . 

1
 Porphir. in principio ope rum Plot in i sc r ibens vitara 

ipsius. 
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§ M I . 

De las miserias y condiciones desta vida; y primero 
de la brevedad della. 

Despues des lo cons idera las mise r i a s g r a n d e s 
d e la v ida h u m a n a , y p r inc ipa lmen te es tas siete, 
conv i ene s a b e r : c uán breve sea esta v i d a , c uán 
i n c i e r t a , cuán f r ág i l , cuán i ncons t an t e , cuán en-
g a ñ o s a , y finalmente c u á n mi se rab l e ; y d e spue s 
el fin en q u e v iene á p a r a r , q u e es la m u e r t e . 

PRIMERA MISERIA. 

Cons ide ra pue s p r i m e r a m e n t e la b r e v edad de 
nue s t r a v i d a , la cua l cons ide r aba el sancto J o b , 
c u a n d o decia

 1
 : B reves s on , S e ñ o r , los d ias del 

h o m b r e ; y el n ú m e r o d e los meses q u e ha de v i -
v i r , tú lo sabes . ¿ Q u é tan to es a g o r a se ten ta ó 
ochen t a años d e v i d a ? P u e s ese es el c omún 
t é rm ino d e la vida d e los h o m b r e s q u e no se t i e -
n e n por m u y mal l og r ado s , como lo significó el 
P ro fe t a c u ando d i j o

4
 : Los d ias del homb r e , c u a n -

do m u c h o , son se ten ta años ; y si á mas t i r a r l l e -
g a n á o c h e n t a , lo q u e de ah í se s i g u e , todo es 
t r aba jo y do lo r . 

Y si qu i e r e s t omar es ta cuen t a po r m e n u d o , y 
no así á c a r g a c e r r a d a ; no m e paresce q u e d e -
b e s t omar en cuen t a d e vida el t i empo d e la n i -
ñ e z , y ménos el q u e se pasa d u r m i e n d o . P o r q u e 
la v ida de la niñez

 3
, c u ando no ha ven ido a u n 

1
 I o b , x i v . —

 2
 P s a l m . LXXXIX. —

 3
 P l i n . l ib . V I I , 
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el uso de la razón q u e nos hace h o m b r e s , n o se 
puede llamar vida de h o m b r e s , sino vida de b e s -
tias, como es la de un cabri l i l lo q u e se a n d a p o r 
ahí saltando. Espec ia lmen te cons tándonos q u e en 
toda aquella edad ni se a p r e n d e ni se hace cosa 
digna de hombre . Pue s el t iempo q u e se du e rm e , 
no veo yo cómo se pueda l l amar t i empo de v i d a

1
; 

pues lo principal de la vida es u sa r de los s e n a -
dos y de la r a zón , y entonces lo uno y lo o t r o 
está suspenso y como muer to . 

Por donde dijo un filósofo
 2
 que en la m i t ad d e 

la vida no hab i a diferencia del feliz al infeliz,, 
porque en el t i empo que se d u e r m e todos l o s h o m -
bfes son igua les , por es tar entonces como m u e r -
tos. Claro está que si un r ey estuviese captivo»

1 

por espacio de un a ñ o , ó de dos , q u e no p o d r í a -
mos decir con ve rdad q u e aque l t i empo reinó,, 
pues ni gozó del r e i no , ni lo gobe rnó . Pue s ¿ c ó -
mo se podrá decir q u e el h omb r e vive cuando» 
d u e r m e

8
, pues en todo este t i empo está suspenso» 

el señorío y uso de la razón y de los sent idos p o r 
quien vivimos? Por esta causa un poeta

 4
 llamó* 

al sueño par ien te de la mue r t e ; y otro
 s

 h e r m a -
no-, por la semejanza que en tendían h abe r entrei 
lo uno y lo otro

 6
. Pues si tan ta pa r t e de la vida, 

se duerme, ¿ q u é tan la se rá la q u e no se v ive? Y 
si lo común es do rmi r se la te rcera pa r t e del d i a r 

que son ocho horas ( a u n q u e a lgunos h ay q u e n i 
con eslo se contenían) , s igúese por esta cuen t a 
que la tercera par te de la vida se d u e r m e , y p o r 

1
 P l i o . ubi sup . et l ib . X X V I , c ap . 1 . —

 !
 A r i s t . 

l ib. 1 E th i c , c. 8 . —
 3

 Ex H i e r o n y m . in ep i s t . ad C y p r i a -
n u r a ¡nt'r. med . —

 4
 H o m e r u s . —

 3
 P i u d a r u s . —

 6
 Yidt j 

E r a s m m n iu çenUir , 3\ Ctúl iadis 2 . 

10 
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consiguiente , que no se v ive ; porque por aquí 
veas cuán g ran pedazo de lan breve vida nos l l e -
va el sueño de cada dia. Pues hecha esta cuenta 
(que es ve rdade r a ) , ¿cuánto es lo que queda rá 
de verdadera vida aun á los muy vividores? 

Por cierto muy g ran razón tuvo aque l filósofo 
que p regun tado qué le parescia de la vida del 
h o m b r e , dio una vuelta delante los que esto le 
p r e g u n t a b a n , y luego desáparesc ió , dando á e n -
tender que no era mas que solo aquello nuest ra 
vida . No es mas que una carrera de un a p r e s u -
r ado cometa , que en un punto pasa y se consu-
m e , y de ahí á poco aun aquel r a s t ro , que dejó 
en pos de sí, desa paresce. Po rque muy pocos dias 
despues de acabada la v i d a , se acaba también 
con la vida la memor i a , por muy resp landes -
ciente que haya sido la persona. F ina lmen te , p a -
rescia lan breve á muchos de aquellos sabios a n -
t iguos esta vida

 1
, que uno dellos la llamó sue -

ñ o ; y o t ro , no contento con esto , la llamó sueño 
de sombra , paresciéndole que era mucho J l a -
mar l a sueño de cosa ve rdade ra , no siendo á su 
juicio mas que sueño de cosa v ana . 

Pues si esto poco que resta de vida lo compa-
r amos con la vida adven ide r a , ¿cuán to ménos 
a u n parescerá? Muy bien dijo el Eclesiástico ' : 
Los dias del hombre á mas t irar son cient años . 
¿ P u e s qué es todo esto comparado con la e te rn i -
dad , sino una gola de agua comparada con la 
m a r ? Y está clara la razón. Porque si una es t re-
lla (que es mucho mayor que toda la t ier ra) c om-
pa r ada con lo restante del cielo, paresce lan p e -

1
 E ra smus ubi supr . —

 8
 Ecc l i . ' xvm. 



- 131 — 
quena , ¿ q u é paresce rá la vida p r e s e n t e , q u e es 
tan breve, c ompa r ad a con la v en ide r a , q u e no 
tiene cabo? Y s i , como dicen los a s t r ó l o g o s

1
, to -

da la t ierra compa r ada con el cielo no es mas q u e 
un pun to , po rque la g r andeza ines t imable de los 
cielos la hace parescer tan p e q u e ñ a , ¿ q u é p a r e s -
cerá este soplo de vida tan b r e v e , compa r ado con 
la e ternidad, que es inf ini ta? Sin d u d a pa re sce rá 
nada. Po rque si mil años de lante de Dios son co-
mo el dia a e aye r que ya pasó

 s
, ¿ q u é p a r e s c e -

rán delante dél cient años de v i d a , sino n a d a ? 
Eso mesmo paresce á aquel los m a l a v e n t u r a -

dos, cuando hacen comparac ión de la v ida q u e 
dejaron, con la e t e rn idad de los to rmen tos q u e 
para s iempre p ade s c en , como ellos mesmos lo 
confiesan en el l ibro de la Sab idu r í a por estas pa -
labras

 3
 : ¿ Q u é nos ap rovechó nues t ra soberb ia , 

y la pompa de nues t ras r i queza s ? Pasáronse t o -
das estas cosas como sombra q u e v u e l a , y como 
correo de pos t a , ó como el navio q u e va por las 
aguas , que no deja ras t ro de su c a m i n o , ó como 
saeta arrojada á cierto l u g a r , q u e así como el aire 
se abrió y le hizo c a m i n o , luego se v o l v i ó á c e r -
ra r , sin que se supiese por dó pasó. Así nosotros 
luego en nasc iendo dejamos de s e r , sin d e j a r r a s -
tro ni señal de n i n g u n a v i r t ud . Mira pue s cuán 
breve les parescerá allí á los miserab les todo el 
tiempo desta v i d a , pues c l a r amen te confiesan q u e 
no vivieron, sino q u e en na s c i endo , l uego en ese 
punto dejaron de ser . Pue s si esto es as í , ¿ q u é 
locura mayor puede ser , q u e po r gozar este s u e -

1
 V i d e T i t e l m . l i b . V I I d e r œ l o e t m u n d o , i n s u a P h y -

s i ca . —
 2

 P s a l m , LXXXIX. H i e r o n y m . in e p i s t . a d C y p r . 
o m u i s q u i p p c v i ta m o r t a l i u m q u a s i s o m n i u m . —

3
 S a p . v . 

9 * 
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ño momen t áneo de t an vanos de le i t e s , qu e r e r ir 
á padesce r to rmentos e t e rno s? I t e m , si tan b r e v e 
es el plazo des ta v i d a , y t an l a rgo el de la o t ra , 
¿ q u é locura e s , p r oveyéndono s d e t an ta s cosas 
p a r a la v ida tan breve", no p rovee r d e a lgo pa r a 
aque l l a tan l a r g a ? ¿ Q u é locura s e r i a , si d e t e r -
m inándo s e u n h o m b r e d e vivir en E s p a ñ a , g a s -
t a se todo cuan to t iene en c o m p r a r ra ices y edifi-
c a r casas en I n d i a s , y no proveyese

1
 n a d a pa ra la 

t i e r r a donde se va á m o r a r ? P u e s ¿ c u á n t o m a -
y o r es la de aquel los q u e todo su c auda l emp l e an 
en p roveerse p a r a esta v i d a , d onde tan poco h a n 
d e v i v i r , y n i n g u n a cosa a p a r e j a n p a r a aque l l a 
d o n d e p a r a s i empre h an de m o r a r ? E s p e c i a l -
m e n t e t en i endo tan g r a n apa re jo p a r a t r a s l ada r á 
el la todos sus b ienes po r mano s de pob re s , como 
di jo el S a b i o

1
 : E c h a tu pan sob re las a g u a s q u e 

c o r r e n , q u e de spue s d e m u c h o t i empo lo v end rá s 
á ha l l a r . 

§ yin. 
De como es incierta nuestra vida. 

II MISERIA. 

Mas y a q u e la v ida t iene tan cor tos los plazos, 
si estos plazos fuesen c ie r tos , y todo este t i empo 
t uv i é s emos s e g u r o , como lo tuvo el r ey Ec equ í a s , 
á q u i e n Dios o to rgó qu ince años m a s de v ida 
a u n ser ia m a s to lerable nue s t r a miser ia ; m a s n o 
es a s í , s ino q u e s iendo la v ida tan breve como 
h e m o s d i c ho , eso q u e hay de v ida ( tanto c u a n t o ) 

* Eccles. xi. — * Isai. sxxv iu , 
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no está cier to, s ino dubdoso ; p o r q u e , como dice 
el Sabio

 1
, no sabe el h omb r e el dia de su fin, 

sino que así como á los pesces , cuando mas s egu -
ros es tán , los p r enden en un anzue l o , y á los pá-
jaros en un lazo, así saltea la m u e r t e á los h o m -
bres en el t iempo malo . M u y sab ida es aque l l a 
sentencia que dice q u e ni h a y cosa mas c ier ta q u e 
la mue r t e , ni mas dubdosa q u e la hora del mor i r . 
Por esto compa r aba un filósofo

 a
 las v idas de los 

hombres á las campani l las ó burbu j i cas q u e se 
hacen en los charcos de a g u a cuando l lueve , de 
las cuales una s se deshacen luego en c ayendo , 
otras du r an un poqui to m a s , y luego se d e s h a -
cen, otras t ambién d u r a n a lgo m a s , y o t ras m é -
nos. De mane ra q u e a u n q u e todas ellas d u r a n 
poco, en eso poco h ay g r a n d e va r i edad . 

Pues si tan dubdoso es el t é rmino de nues t r a 
vida, y la ho ra de nues t r a c u e n t a , ¿ c ó m o v iv i -
mos con tanto descu ido y neg l i genc i a? cómo n o 
advert imos aque l las pa l ab r a s del S a l v ado r , q u e 
d i c en

1
 : Ye l ad , p o r q u e no sabéis cuándo v e n d r á 

el Hijo del h o m b r e ? ¡ Oh si sup iesen los h o m b r e s 
pesar la fuerza des ta razón ! P o r q u e no sabéis 
(dice él) la h o r a , velad y estad s i empre a p e r c e -
bidos. Como si mas claro di jera : po rque no s a -
béis la ho r a , velad en toda h o r a ; y p o r q u e no 
sabéis el me s , velad en todos los m e s e s ; y p o r -
que no sabéis el a ñ o , estad ape rceb idos en todos 
Jos años ; porque a u n q u e no sepáis de cier to cuál 
destos es el año en q u e os han de l l amar , es c ier to 
que en a lguno dellos os l l ama rán . 

1
 Eccles . i x . —

 2
 M a r c . N a r r o in p rœ f a t i o d e l i b r o -

r u m s u o r u m , de re r u s t i e a . H o m o bu l l a . E t L u c i a n u s 
iu Cha ron t e . —

 3
 M a t t h . x x i v . 
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Mas porque mejor se vea la fuerza desta razón, 
pongamos un ejemplo. Dime : si te pusiesen en 
u n a mesa treinta ó cuarenta manja res , y te a v i -
sasen de cierto que uno dellos tenia ponzoña, 
¿ o s a r í a s por ven tu ra comer de a lguno dellos, 
a u n q u e tuvieses mucha h a m b r e ? Claro está que 
no . Po rque el temor de encontrar con aque l uno 
so lo , te haria abs tener d e . t o do s los otros. Pues 
veamos cuántos años (á mas t irar) te pueden q u e -
d a r de vida. Dirás por ven tura que á bien l ibrar , 
podrán ser treinta ó cuaren ta . Pues si es cierto 
q u e en uno desos años está tu mue r t e , y no s a -
bes en cuá l , ¿po r qué no temes en cada uno de-
llos, pues es cierto que uno dellos te ha de m a -
t a r ? No osas l legar á n i nguno de los cuaren ta 
p l a t o s , a unque mueras de h amb r e , po rque sabes 
q u e e n uno eslá la mue r t e , ¿ v no temerás en cada 
u n o desos cuaren ta años , pues tan cierto es que 
en uno dellos has de m o r i r ? ¿ Q u é se puede res-
ponde r á esta razón? 

Oye a u n otra no ménos eficaz. D i m e : ¿ p o r 
q u é "se vela s iempre un castillo cuando eslá en 
f ron te ra de enemigos? No por mas de porque no 
saben cuándo vendrán á dar sobre él. El no s a -
b e r c u ándo , los hace velar en todo tiempo ; por-
q u e si supiesen el t iempo cierto de su venida , 
pod r i an descuidarse en el entre lanío , y gua r d a r 
p a r a entonces la dil igencia de la vela ."Pues por 
amo r de Dios te pido seas ago ra buen juez de lo 
q u e d i ré . Veamos si por estar dubdoso si v e r -
nán hoy , si m a ñ a n a , si este año , sí ese otro los 
enemigos , velas cada noche tu castillo, ¿ c ó m o 
no velas cont inuamente sobre tu á n i m a , pues no 
sabes cuándo ha de l legar su ho r a ? La me sma 
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dubda que h a y a l l í , h a y a q u í , y m u c h o m a y o r ; 
y el negocio , y lo q u e i m p o r t a , sin n i n g u n a c o m -
paración es m a y o r . Pue s ¿ e n q u é ju ic io c a b e ve -
lar allí s i e m p r e , y a q u í s i e m p r e d o r m i r ? ¿ Q u é 
cosa puede ser mas con t r a r a z ó n ? Mi ra q u e va le 
mas tu á n i m a q u e lodos los cast i l los y re inos de l 
inundo , y si m i r a s al p rec io po r q u e fué c o m p r a -
da , mas a u n q u e todos los ánge les . Mira q u e t i e -
ne mayores e n e m i g o s , q u e d ia y noche a n d a n 
por sa l tear la . Mira q u e po r n i n g u n a v ia se p u e -
de saber el d ia rii la ho ra des te sal to . Mi ra q u e 
todo el p un t o deste negoc io es tá en t oma r t e a p e r -
cebido, ó de s ape r ceh ido en es ta h o r a ; p u e s s e -
gún la p a r ábo l a del Evange l i o

 1
, las v í rgenes q u e 

estaban a p a r e j a d a s e n t r a r o n con el esposo á las 
bodas , y las no a p a r e j a d a s se q u e d a r o n f u e r a . 
Pues ¿ q u é falla a q u í , p o r d o n d e no h aya s s i em-
pre de v e l a r , p u e s la d u b d a es m a y o r , y el p e -
ligro m a y o r , y la c au sa m a y o r , y todo lo d e m á s 
sin comparac ión m a y o r ? 

§ I X . 

De cuán frágil sea nuestra vida. 

111 M I S E R I A . 

Mas no solo es i nc i e r t a n u e s t r a v i d a , s ino t a m -
bién frágil y q u e b r a d i z a . Si n o , d i m e : ¿ q u é v i -
d r io hay tan de l i cado y tan li jero de q u e b r a r c o -
m o la vida del h o m b r e ? Un a i r e bas t a m u c h a s 
veces , y un s e r eno , y u n sol rec io p a r a d e s p o -

1
 JMatlh. xxv. 
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j a r no s de !a vida. Mas ¿ q u é digo sol? Los ojos y 
la vista sola de una persona bastan muchas veces 
p a r a qu i ta r la vida á una cr ia tura

 l
. No es m e -

nester sacar e spada , ni menear a r m a s ; solo m i -
r a r basta pa ra malar . Mira qué castillo este tan 
•seguro, en que se gu a r d a el tesoro de nuest ra 
v i d a ; pues solo mirar lo dende léjos basta para 
bat i r lo por t ierra . 

Mas no es esto tanto de maravil lar en la edad ' 
d e los n iños , cuando el edificio es tan nuevo y 
t a n lierno. Lo mas admirab le e s , que despues de 
asen tada y f r aguada va la obra de muchos años, 
poco menores causas bastan para derr ibar la 
S i p regun ta s de qué mur ió F u l a n o , ó Fu l ana , 
responder te han que de un j a r ro de a g u a fria que 
beb ió , ó de una cena demasiada que cenó , ó de 
a l g ú n placer ó pesar g r ande que tomó

 3
 ; y á las 

veces no hay causa que d a r , sino que acostán-
dose el hombre sano , otro dia amanesce al lado 
d e su mujer finado*. ¿ H a y vidrio en el mundo , 
h a y vaso de bar ro mas quebradizo que es te? Y 
no es cierto de maravi l la r que sea tan q u e b r a -
dizo , pues él t ambién es de bar ro ; antes es mas 
d e marav i l l a r , cómo siendo de tal mater ia y tal 
h e chu r a , pueda du ra r tanto t i empo, cuanto d u -
ra . ¿ P o r qué se desconcierta tantas veces un r e -
loj? La causa es , porque tiene tantas ruedas y 
pun to s , y tanto art if icio, que aunque sea (como 
lo es) de fierro, cua lquiera cosa basta pa ra des -
concertarlo. Pues ¿cuán to es mas delicado el a r -

1
 P l i n . l ib . VIT, c . 2 . —

 2
 P l i n . l i b . V I I , c. 7 . A n a c r e o n 

P o e t a acino ivvae passae, et F a b i u s S ena t o r poto pilo i u 
lac t i s h a u s t u , i n t e r i e r e s t r a ngu l a l i . — * P l i n . l ib. V U , 
c . 53. 
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lificio de nuest ros cue rpo s , y cuánto mas frági l 
la materia de nues t ra c a r n e ? Pues si el artificio 
es mas de l icado , y la mate r i a mas f r ág i l , ¿ d e 
qué nos maravi l lamos q u e se emba race a l gún 
púnelo destas r u e d a s , y así pá re el movimiento 
de nuest ra v i d a ? Antes es de ma rav i l l a r , no có-
mo los hombres se a caban tan p re s to , sino cómo 
duran t an t o , s iendo tan del icado este ar t i f ic io, y 
de tan flaca mate r i a compues to . 

Esta es aquel la miserable f rag i l idad q u e s i g -
nificó Isaías por eslas pa labras

 1
 : Dijo Dios á este 

Profeta : da voces. Responde el Profeta : ¿ q u é 
diré? Dícele Dios : T o d a ca rne es h e n o , y toda 
la gloria della es como la flor del campo . Secóse 
el heno , y cayóse la flor ; mas la pa l ab ra de Dios 
permanesce pa r a s iempre . Sobre las cua les p a -
labras dice Sant Ambros io

 2
 : V e r d a d e r a m e n t e 

así es ; po rque así floresce la g lor ia del h omb r e 
en la c a rne , como el h e n o ; la cual a u n q u e p a -
resce g r a n d e , es pequeña como y e r b a , t e m p r a -
na como flor, caduca como h e n o ; y así no t iene 
mas que frescura en el p a r e s c e r , pe ro no firmeza 
ni estabilidad en el fructo. Po r qu e ¿ q u é firmeza 
puede habe r en mater ia de c a r n e ? ni qué b i enes 
quesean durab les en tan flaco sub jec to? Hoy ve-
rás un mancebo en lo mas florido de su edad con 
grandes fuerzas, y con m u y buen pa r e s ce r ; y si 
esta noche le saltea una e n f e r m e d a d , otro d ia le 
verás con un rostro tan m u d a d o , q u e el q u e ántes 
parescia muy ag radab l e y he rmoso , a g o r a paresce 
del todo miserable y feo

 3
. P u e s ¿ q u é diré de los 

oíros accidentes y mudanzas de nues t ros cue rpo s ? 
1
 I sa i . XL. — " L i b . l í l E x a m e r o n , c. 7 , c i rca m e d . 

—
 3

 Vide A u g u s t , l ib. M e d i t a t i o n u i n , c. 2 t . 
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A unos q u e b r a n t a n los t raba jos , á o t ros enf laques-
ce la pob r e z a , á 'ot ros a t o rmen t a la i nd ige s t i on , á 
o t ros co r r ompe el v i n o , á otros debi l i ta la vejez, 
á o t ros hacen muel les los r ega lo s , y á otros t rae 
descolor idos la lu jur ia . Pue s s egún es to , ¿ n o es 
v e r d a d q u e se secó el heno y se le cayó la flor? 
Veré i s o t ros de m u y nobles abue los y bisabuelos , 
d e m u y esclarescida s a n g r e , de m u y an t i guo s o -
l a r , m u y llenos de a m i g o s , y m u y a compañados 
a m b o s los lados de c r i ados , l l evando y t r ayendo 
cons igo m u y g r a n d e famil ia y c ompañ í a ; y si un 
poqu i t o se le t r as to rna el viento de la f o r t una , á 
la ho r a es de jado de sus a m i g o s , y ma l t r a t ado 
d e sus igua les y d e s a m p a r a d o de todos . Veréis 
o t ro lleno de r i quezas , vo lando po r las bocas de 
todos con fama de liberal y d ad i vo so , esc la res -
c ido con h o n r a s , l evan tado con pode r e s , sub ido 
en t r i buna l e s , y tenido por b i enaven tu r ado de 
t o d o s ; y acaescerá q u e l levándolo ago r a con v o -
ces y p r egone s magníf icos por la c i u d a d , se r e -
vue lvan de tal mane r a los t i empos , q u e v enga á 
p a r a r en la mesma cárcel donde él tenia enca rce -
l ados á otros. ¿ A cuán tos acaesce l levar a g o r a 
con toda la p ompa del m u n d o á sus ca sas , y u n a 
noche q u e se a t r av iesa de por m e d i o , e s cu r e c e e l 
r e sp l ando r de toda aque l l a g l o r i a ; y un solo d o -
lo r de cos tado q u e sob r ev i ene , deshace toda 
aque l l a fábula compue s t a ? ¡ O h engañosa s e s p e -
r anza s de los h o m b r e s (d i ce T u l i o ) , y fo r tuna 
f r ág i l , y vanas todas nues t r a s con t iendas y p o r -
f í a s ! Q u e m u c h a s veces á med io camino se q u i e -
b r a n y c a e n , y p r ime ro se hunden en la c a r r e r a , 
q u e p u e d a n l legar á ver el pue r to . Pues ¿ q u é 
locura es la d e los hijos de A d a m , q u e s ob r e t an 
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flacos c imientos edi f ican t o r r e s t an a l t a s ; y no m i -
ran que edif ican s ob r e a r e n a , y q u e al mej'or t i em-
po se l levará el v i en to todo lo ma l c i m e n t a d o ? 
¡Oh qué ma l a s c u en t a s e c h a n á veces los h o m -
bres , por no q u e r e r vo lve r los ojos hác ia d e n t r o , 
y hacer p r i m e r o cuen t a cons igo ! 

Y si esta es tan g r a n d e c e g u e r a , ¿ c u á n t o m a -
yor es la d e aque l lo s m a l a v e n t u r a d o s , q u e e s tán 
muchos años en p e c a d o , s a b i endo q u e no h a y e n -
tre ellos y el inf ierno m a s q u e es ta v ida t an q u e -
b rad iza? I m a g i n e m o s a g o r a q u e e s t uv i e se u n 
hombre co l g ado d e u n hilo d e l g a d o , y q u e t u -
viese deba jo d e sí un pozo m u y p r o f u n d o , d e tal 
manera pue s t o , q u e en q u e b r á n d o s e aque l hi lo , 
hobiese l u ego d e c a e r en él ; d i m e : ¿ q u é tal e s -
taría el que así se v i e s e ? ¿ C u á n t e m e r o s o , c u á n 
t u r b ado , y c u á n a p a r e j a d o p a r a d a r c u a n t o t u -
viese por sa l i r d e a q u e l p e l i g r o ? P u e s t ú , m i s e -
rab le , q u e osas c on t r a las l eyes d e Dios pe r seve -
ra r tantos d ias y años en p e c a d o , ¿ c ó m o no m i -
r a s que estás èn es te m i s m o p e l i g r o ? E n q u e -
brándose este hilo tan f rági l d e la v i d a , es tás p a r a 
dar cont igo en el p r o f u n d o del in f ie rno ; p u e s 
¿cómo d u e r m e s ? cómo j u e g a s ? cómo r i e s ? c ómo 
nunca echas d e ve r u n lan g r a n d e p e l i g r o ? 

§ X . 

De cuán mudable sea nuestra vida. 

IV MISERIA. 

Tiene aun otro defec to n u e s t r a v i d a , q u e es 

ser mudab l e , y n u n c a p e r m a n e s c e r e n u n m i s m o 



— l i o -
s é r , según que lo af irma el sánelo J ob en un triste 
memor ia l que hace de las miserias de la vida h u -
m a n a , por estas p a l a b r a s

1
 : E l hombre nasce d e 

m u j e r , vive pocos d i a s , es lleno de muchas m i -
se r i a s ; sale como una f lor , y luego se march i t a ; 
h u y e n sus dias así como s o m b r a , y nunca p e r -
manesce en un mismo estado. Pues dejadas ago r a 
esotras miser ias , ¿ q u é cosa hay en el mundo mas 
m u d a b l e ? Dicen que el camaleón muda en una 
hora muchos colores

 3
 ; y el mar Eu r i po es i n -

famado de muchas mudanzas ; y la luna t i e -
n e pa ra cada dia su f igura. Mas ¿ q u é es lodo 
esto pa ra las mudanzas del h omb r e ? ¿ Q u é P r o -
teo mudó jamas tantas figuras

 3
, como muda el 

hombre á cada h o r a ? ya enfe rmo, ya sano , ya 
contento , ya descontento , ya triste^ ya a legre , 
y a temeroso , ya confiado, ya sospechoso, ya se-
g u r o , ya pacífico, ya a i r ado , ya qu i e r e , ya no 
qu ie re ; y muchas veces él á sí mesmo no se en-
t iende. F i na lmen t e , tantas son sus mudanzas , 
cuan tos accidentes se levantan á cada ho r a , por -
q u e cada uno lo t rastorna de su mane r a . Lo p a -
sado le da p en a , lo presente le t u r b a , y lo veni-
de ro le congoja . Si no t iene hac i enda , vive con 
t r aba jo ; si la t i ene , con sobe rb i a ; si la p ie rde , 
con dolor. Pues ¿ q u é lunas , ni qué mares es tán 
subjectos á tantas al teraciones y mudanza s? L a 
m a r no se muda sino cuando se revuelven los 
v ien tos ; mas acá con los vientos y con la ca lma , 
s iempre hay mudanzas y tormenta . 

Pues ¿ q u é d i ré del cont inuo movimiento d e 
nues t ra v i d a ? ¿ Q u é púnelo de t iempo hay en 

1
 I o b , x i v . - » P l i n . l i b . V I I I , c. 3 3 , e t l ib . X X V I I I , 

c . 8 . -
 3

 P l i n . l ib . I l , c . ' J . 
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que no demos un paso hácia la m u e r t e ? ¿ Q u é 
piensas tú q u e es el movimiento de los cielos, s ino 
un torno m u y üjero en q u e se está s i empre h i -
lando nues t ra v i d a ? Mira de la mane r a q u e se 
hila un copo de lana en un t o rno , q u e á cada 
vuelta que da el torno se r ecoge u n poco , y á ot ra 
vuelta otro poco , has ta q u e se acaba t o d a ; q u e 
desa mesma mane r a se está s i empre h i lando en 
el torno de los cielos nues t ra v i d a , pue s á cada 
vuelta que d a n , se r ecoge un pedazo del la . Po r 
esto dijo el sancto J ob

 1
, q u e sus dias e ran m a s 

li jerosque el correo q u e va por la po s t a ; p o r q u e 
el correo, po r mucha pr iesa que l leve , a l g u n a 
vez la necesidad le hace p a r a r ; mas nues t r a v ida 
nunca p a r a , ni se nos hace j amas g rac ia de u n a 
hora. E s t o , dice San t Hierón imo

 2
, q u e ago r a o r -

deno , esto q u e escr ibo , y que vuelvo á re leer y 
emendar , se me está qu i t ando de la vida ; y c u a n -
tos punctos escr ibe el notar io , tantos sonaos d a -
ños y menoscabos de mi v ida . De mane r a q u e 
así como los q u e van en un n a v i o , a u n q u e estén 
asentados, ó acostados, s i empre c am in an , y s iem-
pre se van ace rcando mas y mas al té rmino de 
su navegac ión ; así en esta vida todo el t i empo 
que vivimos, c aminamos y nos vamos acercando 
mas al commun pue r t o desta n avegac i ón , q u e es 
la muerte. 

Pues si no es ot ra cosa nues t ro v iv i r , s ino c a -
minar á la muer te ; y si esta ho ra de la mue r t e 
es también hora de nues t ro ju i c io , ¿ q u é será l u e -
go viv i r , sino caminar al t r ibuna l de Dios , y 
acercarnos mas á su ju ic io? Pue s ¿ q u é desvar ío 

1
 l o b , i x . —

 3
 I n E p i t a p h i o N e p o t i a n i ad Heliodo-» 

r u m , et sup . cap . XL J sa ia j ; i b i : Vos d i c e n i i s , e t c . 
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p u e d e ser m a y o r , q u e y endo ac tua lmen te á ser 
j u z g a d o s , ir po r el camino ofend iendo al q u e nos 
ha de j u z g a r , y p rovocando m a s su ira con t ra 
n o s ? Abre los ojos , m i s e r ab l e , m i r a el c amino

 ? 

q u e l levas y adonde v a s , y ten v e r g ü e n z a , ó lás-
t ima s iqu ie ra de tí mesmo ; y cons ide ra c uán ma l 
concue rda eso q u e haces , con lo q u e vas á hace r . 

§ XI. 

De cómo es engañosa nuestra vida. 

V MISERIA. 

Mas todos estos males pe rdona r í a yo á esta v i -
d a , si no tuviese otro (á mi ju ic io) m a y o r ; q u e 
es ser e n g a ñ o s a , y pa r e sce r m u y otra de lo q u e 
e s . Po r que así como suelen dec i r q u e la s an c l i -
d ad fingida es dob l ada m a l d a d , así t amb ién es 
c ie r to q u e la fel icidad engañosa es dob lada m i - | 
se r i a . P o r q u e si esta v ida paresciese lo q u e e s , y ; 
no nos mint iese n a d a , eslá c laro q u e ni nos p e r -
de r í amos por e l l a , ni nos f iar íamos de l l a , y s i e m -
p r e v iv i r íamos ape r ceb idos con t ra ella ; m a s ella 
es tan l lena de hipocresía y e n g a ñ o , q u e s iendo 
f e a , se nos v ende por h e r m o s a ; y s iendo b r eve , 
nos pa resce la rga ; y m u d á n d o s e á cada h o r a , se 
no s figura que s i empre pe rmane sce en un m e s -
m o sér . ¿S i en t e s po r v e n t u r a , dice S an t I l i e r ó -
n i m o cuando le haces n iño? y c u a n d o m o z o ? 
y cuando h o m b r e ? y cuando v ie jo? Cada dia m o -
r i m o s , y c ada d ia nos m u d a m o s , y con todo es lo 
c r e emos q u e somos e ternos . 

1
 Ubi sup r . ' i 
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De aquí nascian aquel los soberbios edificios de 

los mega r en se s
1
 ; de los cuales dijo un filósofo 

que edificaban como si s i empre hobiesen de v i -
vir, y vivían como si otro dia hobiesen de mor i r . 
¿Declónde nasce tanto olvido de Dios , tanta a v a -
ricia, tanta v an i d ad , tanto cu idado en a m o n t o -
nar r iquezas , y tanto descuido en apa re j a rnos 
para la mue r t e , sino de c ree r q u e será m u y l a r -
ga nuestra v i d a ? Esta falsa imaginac ión nos hace 
creer que pa r a lodo l endrémos t i empo : pa ra el 
mundo , y p a r a la vanidad , y pa ra los vicios, y 
para oíros muchos vanos y curiosos ejercicios, y 
que despues qu eda r á también su pa r t e de t i e m -
po para Dios. De la mane r a q u e echa r íamos la 
cuenta sobre una pieza de paño q u e tuviésemos 
sobre una mesa , señalando un pedazo pa r a uno , 
y otro para otro ; así la echamos sobre nues t r a 
vida, como si tuviésemos nosotros el señorío y 
presidencia de los t iempos y del la . 

Este engaño nasce de una tácita persuas ion y 
crédito, que cada uno t iene den t ro de sí mesmo ; 
no de a lguna razón ni f undamen to ve rdade ro , 
sino de solo el amor p rop r i o ; el cual así como 
aborresce la m u e r t e , así ni se qu i e re aco rda r de-
lla, ni creer que lan presto vend rá por su casa , 
por la pena que recibi r ía si esto c reyese . Y de 
aquí nasce que de los otros fácilmente c ree q u e 
presto se podrán mor i r ; p o r que como no los a m a 
tanto, no le a m a r g a lanío el crédi to desta v e r -
dad ; mas de sí es o t ra cuen t a , po rque como se 
ama mucho, no puede de ja r de receb i r p e n a , si 
viniere á creer cosa que así le las t ima. Mas m u -

1
 HieroDym, ubi sup, et in epist . ad Gerout i i filias, 1.1. 
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chas veces se hallan estos burlados, y Se les vuel-
ve el sueño al reves ; porque los otros de cuyas 
vidas desconfiaban, se quedan acá, y ellos que 
pensaban quedarse acá, les llevan la delantera. 
De manera que les acaesce como á los que co-
mienzan á navegar; que en saliendo del puerto 
se les figura que la tierra y los edificios della se 
les van desviando ; y no es así, sino al contra-
rio , que ellos son los que se mueven, y la tierra 
se está queda en su lugar. 

§ X I I . 

Dp cuán miserable sea nuestra vida. 

VI MISERIA. 

Mas aunque nuestra vida tiene todas estas mi -
serias susodichas, si esto que hay de vida fuera 
todo vida, algo fuera. Mas lo que excede toda 
miseria es, que eso que hay de vida (tanto cuanto) 
eslá subjecto á tantas miserias y trabajos, así de 
espíritu como de cuerpo, que mas se puede l la-
mar muerte que vida ; pues (como dice un poeta) 
no es vivir sino pasarlo bien la vida. De manera 
que aunque en todas las cosas sea esta vida es-
trecha y breve, en solos trabajos y miserias es 
rica y larga. Breve es sin dubda para vivir, y 
breve para gozar, y breve para alcanzar sabidu-
ría ; mas con ser para todas las cosas buenas bre-
ve, para una sola la hallo larga, que es para pe-
nar. ¡Oh peligroso estrecho, que cuanto tienes 
ménos de término en el espacio, tanto tienes mas 
pe|igvo en <?l pasaje! Ciertamente si ojos tuvié-» 
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sernos para mirarnos, siempre habíamos de an -
dar llorándonos, como hombres por justo juicio 
de Dios condenados á tan grandes males. Mas 
porque por todas parles fuésemos miserables, 
esla miseria se habia de añadir á las otras : que 
à manera de frenéticos, estando cuales estamos, 
no sintiésemos nuestro daño. Mejor lo sentian 
aquellos dos filósofos (aunque gentiles) Heráclito 
y Demócrito 1 ; de los cuales el uno dicen que 
siempre andaba llorando, y el otro siempre rien-
do; porque veian claro cómo toda nuestra vida 
no era otra cosa sino pura vanidad y miseria. 

Si no, dime : ¿cuántos son los cuidados en que 
viven los hombres, las congojas, los temores, las 
lágrimas, las pasiones, las sospechas, las mal i -
cias, con todas las otras tribulaciones y afliccio-
nes del ánima ? A las cuales pasiones está el hom-
bre tan subjeclo, que muchas veces se apasiona 
sin causa, y teme donde no hay que temer; y 
cuando le falla quien le atormente de fuera, él 
mesmo se es lormento de dentro, como decía el 
sánelo Job 2 : ¿Por qué me pusiste, Señor, con-
trario á tí, y soy hecho pesado á mí mesmo? 

Pues las miserias exteriores del cuerpo ¿quién 
las contará? ¿Cuánto trabajo es menester para 
ganar un pedazo de pan con que sustentar la v i -
da? Los pajarillos y ios brutos animales sin n in -
gún oficio ni trabajo se mantienen ; y el hombre 
ha menester sudar noche y dia, y revolver la 
mar y la tierra para este fin. Esla es aquella mi -
seria que lloraba el Profeta, cuando decia3 : Los 

1
 Tlcfert, D iogenes L a e r t i u s in v i t i s i p s o r u m . D e m o -

c r i t u s r idebat . R e r a c l i t u s flebat. — * I o D , v i l . 
3
 P s a l m . LXXXIX, 

10 
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dias de nuestra vida gastamos como las arañas; 
porque así como esle animal trabaja noche y dia 
en aquella tela que hace, desentrañándose y con-
sumiéndose por darle cabo, y todo este trabajo 
tan largo y tan costoso no se ordena á mas que 
hacer una red muy delicada para cazar moscas; 
así el hombre miserable ninguna cosa hace sino 
trabajar noche y dia con espíritu y cuerpo, y todo 
este trabajo no sirve mas que para cazar moscas, 
que son cosas de aire, y de muy poco valor. Y 
algunas veces acaesce que despues de muchos 
caminos y trabajos, acabada ya la tela, un viento 
recio que sobreviene se lleva la tela, y á su due-
ño también con ella ; y así peresce el trabajo y 
el trabajador, lodo junto, en un momento. 

Y aun si con todos estos trabajos estuviese la 
vida segura, no seria tan grande nuestra mise-
ria Mas ya que la vida esté segura de hambre, 
no lo está de pestilencia, y de otros infinitos pe-
ligros y enfermedades que á cada paso la saltean. 
¿Quién podrá contar cuántos géneros de enfer-
medades tiene aparejados la naturaleza para el 
cuerpo de un hombre? Llenos eslán los libros de 
los médicos de enfermedades y de remedios, y 
cada dia cresce la doctrina con la novedad de los 
males, y excede ya al ingenio de los pasados el 
número de los males presentes. Y entre todos estos 
remedios apénashay uno deleitable, y muchos hay 
mas penosos que la mesma dolencia ; de manera 
que no se pueda desechar un tormento grande 
sin otro mayor. 

Y si alguna complexión hay tan dichosa que 

» Yid, Pito. lib. X X Y I . c . l , 



- 147 -

no haya lidiado con estos males, no está segura 
de otros acaescimientos con que cada dia peli -
gran aquellos á quien las enfermedades perdo-
nan. ¿Cuántos millares de hombres se bebe cada 
dia la mar? Cuántos se tragan las guerras? Cuán-
tos han peligrado con temblores de tierras, con 
crescientes de r ios, con caidas de casas, con p i -
caduras y heridas de bestias ponzoñosas? Cuántas 
mujeres en el parto compraron las vidas que d ie -
ron á los hijos, con sus proprias muertes? 

Y ya que las bestias pelean contra nosotros, y 
casi todas las cosas que fuéron criadas para nues -
tro servicio, no ménos son para nuestro daño que 
para nuestro servicio (ántes paresce que todas 
ellas se han conjurado contra nosotros), ya que 
esto es así, fuera algún remedio si los hombres 
se hicieran á una, y fueran tan conformes en la 
paz, como lo son en naturaleza. Mas no es as í ; 
sino que ellos mesmoshan vuelto sus armas con-
tra sí mesmos, y entre todas las criaturas no hay 
otro contra quien mas se encruelezca el hombre, 
que contra el consorte de su mesma naturaleza 
¿Cuántos géneros de máquinas , y de munic io -
nes, y de armas han inventado los hombres para 
ofender y defenderse de otros hombres? ¿ A 
cuántos despoja cada dia de la vida la espada 
cruel del enemigo? ¿Cuántas amenazas, robos, 
injurias, heridas, muertes, deshonras, captive-
rios padescen cada dia unos hombres de otros 

1
 Plin. in P r o œ m . lib. VII . Leonum feritas in te r se 

non dimicat, se rpen tum morsus non petit serpentes, 
nee marina! quidemtoelluai, ac pisces, nisi in diversa ge-
nera saîviunt; at hercule hujusmodi pturioia ex homiue 
sunt mala. . . . . 

10* 
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hombres? Ni la tierra, ni la mar, ni los caminos, 
ni las plazas públicas están seguras de ladrones, 
de salteadores, de cosarios y de enemigos. Adon-
de quiera halla aparejo la ira cruel, para tomar 
de su enemigo dulce venganza. ¿Qué quiere de-
cir tanta espada, tanta artillería, tanta munición, 
tanta pólvora, tantos maestros y inventores de 
nuevos pertrechos y ardides de guerra, sino mul-
tiplicarse por todas partes las calamidades del gé-
nero humano; para que cuando el aire y el cielo 
nos perdonaren, nos persigan los compañeros de 
nuestra mesma naturaleza? De un solo hombre, 
llamado Julio César1, que entre todos los empe-
radores fué muy alabado de clemencia, se escribe 
que él solo con sus ejércitos mató en diversas ba-
tallas un cuento y ciento y tantos mil hombres. 
Mira tú cuánto mas mal hiciera si fuera cruel, 
pues tanto hizo el alabado de piadoso. Tulio hace 
memoria de un filósofo insigne que escribió un 
libro de las muertes de los hombres; en el cual 
cuenta muchas causas de mortandades que ha 
habido en el mundo : como fueron diluvios, pes-
tilencias, destruiciones, concurso de bestias fie-
ras, que viniendo súbitamente sobre algunas 
gentes, del todo las acabaron y consumieron. Y 
despues desto viene á concluir "que mucho ma-
yor número de hombres ha sido destruido por 
otros hombres, que por todas las maneras de ca-
lamidades ayuntadas en uno. Pues ¿qué cosa 
puede ser de mayor dolor y admiración? Este es 
aquel animal político y sociable, nascido sin 
uñas, y sin armas, y sin ponzoña, para vivir con 
los otros animales en paz y concordia, 

» De quo Plin. lib. YH , c. 27. 
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Pues ¿qué será, sobre todo esto, si discurri -

mos por las miserias de todas las edades y esta-
dos desta v ida? ¿Cuán llena de ignorancia es la 
niñez? cuán liviana la mocedad? cuán arrebata-
da la juventud, y cuán pesada la vejez? ¿Qué es 
el niño, sino un animal bruto en figura de h o m -
bre? Qué el mozo, sino un caballo desbocado y 
sin freno? Qué el viejo ya pesado, sino un saco 
de enfermedades y dolores? E l mayor deseo que 
tienen los hombres, es de llegar á esta edad, d o n -
de el hombre está mas necesitado que en toda la 
vida, y ménos socorrido. A l viejo desampara el 
mundo, y desamparan sus deudos, y desampa-
ran hasta sus miembros y sentidos, y él mesmo 
se desampara á s í , pues ya le falta el uso de la 
razón, y solamente le acompañan enfermedades. 
Este es el blanco adonde tieue puestos los ojos la 
felicidad humana, y la ambición de la vida. 

De los estados no acabaríamos de decir el poco 
contentamiento que hay en ellos, y el deseo que 
cada uno tiene de trocar el suyo por el ajeno, 
creyendo que en él tendría mas reposo. Y así a n -
dan los hombres como el enfermo, que no haóe 
sino dar vuelcos en la cama á una parte y á otra, 
creyendo que con estas mudanzas hallará mas 
descanso del que tenia, y no lo halla; porque 
dentro de sí tiene la causa de su desasosiego, que 
es la dolencia. 

Finalmente tal es esta v ida , que pudo con muy 
gran razón decir el Sabio 1 : Grande y pesado es 
el yugo que traen acuestas los hijos de A d a m 
dende el dia que salen del vientre de sus madres, 

1
 Eccli. XL. 
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hasta el dia de la sepultura, que es commun m a -
dre de todos. Y Sant Bernardo osó decir 1 que le 
parescia á él poco ménos mal esta vida que la del 
infierno, si no fuera por la esperanza que en ella 
tenemos de poder ganar el cielo. 

Y aunque lodo esto fué castigo del pecado; 
pero fué castigo piadoso y medicinable, porque 
todo esto ordenó así aquella soberana Providen-
cia para apartar nuestros corazones del amor des-
ordenado desla vida. Por esto nos puso tanto ací-
bar en sus pechos, para destetarnos della; por 
eso nos la afeó tanto, porque no pusiésemos nues-
tro amor en ella; por eso quiso que recibiésemos 
tantos malos tratamientos en ella, porque de me-
jor gana la dejásemos, y sospirásemos siempre 
por la vida verdadera. Porque si aun con ser tal 
cual es la dejamos de tan mala gana, y todavía 
lloramos por las frutas y carnes de Egipto s , ¿qué 
hiciéramos si toda ella'fuera deleitable y á nues-
tro gusto? ¿Quién la menospreciara por Dios? 
Quién la trocara por el cielo? Quién dijera con 
Sant Pablo3 : Deseo ser desalado desla carne, y 
verme con Cristo? 

§ X I I I . 

lk la última de las miserias humanas, que es la 
muerte. 

VII MISERIA. 

A todas estas miserias succédé la última y la 
1
 l a s e r m o n e d e A s c e n s i o i i e D o m i n i in p r i n c i p i o . —• 

a
 N u m . x i . —
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nias terrible, que es el morir. Esta es aquella m i -
seria que lloraba un poeta, diciendo 1 : El mejor 
dia de los mortales, ese es el primero que huye; 
y luego cargan enfermedades, y con ellas la triste 
vejez, y el trabajo continuo, y sobre lodo la as-
pereza "de la muerte cruel. Esle es el paradero de 
la vida humana, de quien dice Job 2 : Bien sé 
que me has de entregar, Señor, á la muerte, 
adonde está aparejada casa para todo viviente. 

Cuántas sean las miserias que encierra en sí 
esta sola miseria, no me atreveré yo al presente 
á contarlas : solamente diré lo que un doctor, 
exclamando contra la muerte, dice por eslas pa-
labras : ¡Oh muerte, cuán amarga es tu memo-
ria! cuán presla tu venida! cuán secretos tusca-
minos! cuán dubdosa tu hora, y cuán universal 
lu señorío! Los poderosos no le pueden huir , los 
sabios no te saben evitar, los fuertes contigo pier-
den las fuerzas, para contigo ninguno hay rico, 
pues ninguno puede comprar la vida por dine-
ros. Todo lo andas, todo lo cercas, y en todo lu -
gar te hallas. T ú pasees las yerbas, bebes los 
vientos, corrompes los aires, mudas los siglos, 
truecas el mundo, y no dejas de sorber la mar. 
Todas las cosas tienen sus crescientes y menguan-
tes, mas tú siempre permanesces en un mesmo 
sér. Eres un martillo que siempre hiere, espada 
que nunca se embota, lazo en que lodos caen, 
cárcel en que todos entran, mar donde todos pe-
ligran, pena que todos padescen, y tributo que 
todos pagan. 

¡Oh muerte cruel ! ¿cómo no tienes lástima de 
1
 V i rg . lib. I l l G c o r g i c a r u m . C i t a t u r à D . H i e r o n y m . 
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venir al mejor tiempo, y impedir los negocios 
encaminados á bien? Robas en una hora lo que 
se ganó en muchos años, cortas la snccesion de 
los linajes, dejas los reinos sin herederos, hin-
ches el mundo de orfandades, cortas el hilo de 
los estudios, haces mal logrados los buenos in-
genios, juntas el fin con el principio, sin dar lu-
gar á los medios. Finalmente eres tal, que Dios 
lava sus manos de t í , y se justifica diciendo que 
él no te hizo1 , sino que por invidia y arte del 
diablo tuviste entrada en el mundo. 

§ X I Y . 

Del {rudo que se saca destas consideraciones suso-
dichas. 

Estas y otras infinitas son las miserias de nues-
tra vida, cuya consideración debe el hombre en-
derezar á dos fines principales entre otros. El uno 
al conoscimiento y desprecio de la gloria del 
mundo, y el otro al conoscimiento y desprecio 
de sí mesmo ; porque para lo uno y para lo otro 
sirve grandemente esta consideración. ¿Quieres 
saber en una palabra qué tal sea la gloria del 
mundo? Mira con atención las condiciones de la 
vida humana, y por ahí verás qué tal sea la glo-
ria della. Dime: ¿puede ser mas larga ni mas 
firme la gloria del hombre, que la vida del hom-
bre? Claro está que no. Porque esta gloria es 
como un accidente que se funda sobre elsubjec-
to desta vida ; y faltando el subjeclo, es por fuer-

1
 S ap . i , h . 
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za que han de fallar sus accidentes. Y por esto 
ningunas riquezas ni deleites pueden llegar mas 
que hasta la sepultura ; porque aquí viene á fal-
tar el fundamento que las sostenía, que es la v i -
da. Pues dime agora, si esta vida es tal cual aquí 
hasoido, conviene saber, breve, incierta, f rá -
gil, inconstante, engañosa y miserable, ¿qué 
tanto podrá durar el edificio que se armare so-
bre este cimiento, y los accidentes que se funda-
ren sobre lan flaca substancia? A bien librar du-
rarán tanto cuanto ella, y á las veces ántes de -
lia se acabarán ; como lo suelen hacer muchas 
veces los bienes de fortuna, que se acaban pr i -
mero que la mesma vida. 

Pues si es verdad lo que decia aquel poeta \ 
que esta vida no era mas que un sueño de som-
bra, ¿qué te paresce que será la gloria munda-
na, pues aun es mas breve que ella? ¿Qué caso 
harías de un hermoso edificio, si estuviese ar -
mado sobre un falso cimiento? ¿Qué caso harías 
de una imágen de cera muy ricamente labrada, 
si estuviese puesta al sol, donde así como se der-
ritiese la cera, se deshiciese luego esta figura? 
¿Por qué tenemos en poco la hermosura de las 
llores, sino porque están en subjecloslan flacos, 
que en apartándolas de su tronco luego pierden 
su hermosura? No es posible hallarse hermosura 
firme en materia frágil y corruptible. Será luego 
la gloria del hombre tal, cual es la vida del hom-
bre. Porque aunque despues de la vida perma-
nezca todavía la gloria, ¿qué aprovecha esa glo-
ria al que nada siente della? ¿Qué provecho le 

' P i n d a r u s . 
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viene á Homero que le alabes tú agora mucho 
sus Iliadas? No otro sin dubda sino aquel que 
dice Sant Hierónimo, hablando de Aristóteles: 
¡ A v de tí, Aristóteles, que eres alabado donde 
no estás (que es en el mundo ), y eres atormen-
tado donde estás, que es en el infierno! 

Otros inestimables provechos sacarás desla 
mesma consideración. Porque si consideras aten-
tamente todas estas miserias susodichas, luego se 
le abrirán los ojos, y maravillarle has de la ce-
guedad de los hombres; y comenzarás á decir: 
pues ¿de qué se ensoberlüesce este, miserable l i -
naje de Adam? ¿De dónde tanta hinchazón de 
ánimo? tanta altivez de corazones? tan gran me -
nosprecio de los oíros? tanta e&lima de sí mes-
mo, y tanto olvido de Dios? ¿De qué te enso-
berbesces, polvo y ceniza? ¿Por qué te magni-
ficas y engrándeseos, hombrecillode tierra? ¿Có-
mo no deshaces la rueda de tu vanidad mirándole 
á los piés, que es á la vileza de lu condicion? 
¿Qué tienes por donde buscar con tanto cuidado 
la gloria del mundo, pues está aguada con lau-
tas miserias? ¿Qué cosa puede haber tan dulce, 
que no se haga amarga con la mezcla de tantas 
amarguras? 

Item, si esta vida es un valle de lágrimas, una 
cárcel de culpados, y un destierro de condena-
dos, ¿cómo dicen con el lugar de lágrimas tanta 
vanidad, tanta pompa de mundo, tantos adere-
zos de casa y familia, tantas risas.y placeres, 
tantas fiestas iy locuras, tanlo allegar para acá, 
tanlo olvido de lo de allá, como si de todo pun -
to nascieras para vivir acá con las bestias, y no 
tuvieras parle en el cielo con los ángeles? Gran 
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linaje de miseria es que tantos argumentos de 
miserias no basten para abrirte los ojos, y sacar-
te de tan gran ceguera. 

EL MIÉRCOLES EN LA NOCHE. 

Este dia pensarás en el paso de la muerte 
que es una de las mas provechosas consideracio-
nes que un cristiano puede tener, así para al -
canzar la verdadera sabiduría, como para huir 
el pecado, como también para comenzar con 
tiempo á aparejarse para la hora del morir. 

Mas para que esta consideración te sea prove-
chosa, debes pedir á nuestro Señor le dé á sen-
tir algo de lo que en esta última batalla se pasa; 
para que de tal manera ordenes tus cosas y tu 
vida, como entonces querrias haber vivido. Y 
para que mejor puedas sentir algo desto, no lo 
pienses como cosa ajena, sino como tuya pro-
pria; haciendo cuenla que estás acostado en una 
cama, desahuciado ya de los médicos y entendi-
do cierto que has de morir. 

Piensa pues primeramente cuán incierta es 
aquella hora en que te ha de saltear la muerte ; 
porque no sabes en qué dia, ni en qué lugar, ni 
en qué disposición te tomará. Solamente sabes 
que has de morir, lodo lo demás es incierto ; si-
no que ordinariamente suele sobrevenir esta ho -
ra al tiempo que el hombre está mas descuidado 
y olvidado della. 

Lo segundo piensa en el apartamiento que allí 
se ha de hacer, no solo entre lodas las cosas que 

1
 De la m u e r t e s e t r a t a c u la G u i a d e P e c a d o r e s , 1 p . 
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se aman en este mundo ; sino también entre el 
ánima y el cuerpo: compañía tan antigua y tan 
amada. Si se tiene por grande mal el destierro 
de la patria, y de los aires en que el hombre se 
crió, pudiendo el desterrado llevar consigo todo 
lo que ama; ¿cuánto mayor será el destierro 
universal de todas las cosas : de la casa y de la 
hacienda, y de los amigos, y del padre, y de la 
madre, y de los hijos, y desta luz y aire commun, 
y finalmente de todas las cosas? Si un buey da 
bramidos cuando lo apartan del otro buey con 
quien araba, ¿qué bramido será el de tu corazon 
cuando te aparten de todos aquellos con cuya 
compañía trajiste á cuestas el yugo de las cargas 
desta vida? 

Considera también la pena que el hombre allí 
recibe, cuando se le representa en lo que han de 
parar cuerpo y ánima despues de la muerte. 
Porque del cuerpo ya se sabe que por muy hon-
rado que haya sido, no le puede caber otra suer-
te mejor que un hoyo de siete piés en largo en 
compañía de los otros muertos ; mas del ánima 
no se sabe cierto lo que será, ni qué suerte le ha 
de caber. Porque aunque la esperanza de la d i -
vina misericordia lo esfuerza, la consideración de 
sus pecados le desmaya. Júntase también con es-
to la grandeza de la justicia de Dios, y la pro-
fundidad de sus juicios : el cual muchas veces 
cruza los brazos y trueca las suertes de los hom-
bres. El ladrón sube de la cruz al paraíso1 ; Ju -
das cae en el infierno, de la cumbre del aposto-
lado 2 ; Manasses halló lugar de penitencia des-

1
 L u c . x x i u . —

 2
M a t t h . x x v u . 
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pues de tantas abominaciones 1 , y Salomon no 
sabemos si lo halló despues de tantas virtudes8 . 
Esta es una de las mayores congojas que allí se 
padescen: saber que hay gloria y pena para 
siempre, y estar tan cerca de lo uno y de lo 
otro ; y no'saber cuál destas dos suertes tan des-
iguales nos ha de caber. 

Tras desta congoja se sigue otra no menor, 
que es la cuenta que allí se ha de dar : la cual es 
tal, que hace temblar aun á los m u y esforzados. 
De Arsenio se escribe que estando ya para m o -
rir , comenzó á temer. Y como sus discípulos le 
dijesen : Padre , - ¿ y tu agora temes? Respondió: 
Hijos, no es nuevo en mí este temor ; porque 
siempre viví con él. All í pues se le represen-
tan al hombre todos los pecados de la vida pasa-
da, como un escuadrón de enemigos que viene 
á dar sobre él, y los mas grandes, y en que m a -
yor deleite recibió, esos se representan mas v i -
vamente, y le son causa de mayor temor. Allí 
viene á la memoria la doncella deshonrada, y la 
casada solicitada, y el pobre despojado ó m a l -
tratado , y el prójimo escandalizado. Allí dará 
voces contra m í , ño la sangre de A b e l 3 , sino la 
sangre de Cr isto4 , la cual yo derramé y desper-
dicié cuando al prójimo escandalicé. Y si esta 
causase ha de sentenciar según aquella ley que 
dice8 : Ojo por o jo , diente por diente, y herida 
por herida, ¿qué espera quien echó á perder un 
ánima, si lo juzgas por esta l ey? ¡Oh cuán 
amarga es allí la memoria del deleite pasado que 
en otro tiempo parescia tan dulce! Por cierto con 

1
 I I P a r . x x x i H , x x x v i . —

 2
 I I I R e g . x i . 

3
 Genes, iv. —
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mucha razón dijo el Sabio 1 : No mires al vino 
cuando está dorado, y cuando resplandesce en 
el vidrio su color ; porque aunque al tiempo del 
beber paresce blando, mas á la postre muerde 
como culebra, y derrama su ponzoña como b a -
silisco. ¡Oh si supiesen los hombres cuán grande 
verdad es esta que aquí se nos dice ! ¿Qué pica-
dura hay de culebra que así lastime, como aquí 
lastimará la memoria del deleite pasado? Estas 
son las heces de aquel brebaje ponzoñoso del 
enemigoa ; este es el dejo que tiene aquel cáliz 
de Babilonia por defuera dorado 3 . 

Despues desto suceden los sacramentos de la 
confesion y comunion, y en cabo el de la extre-
ma-unción , que es el último socorro con que la 
Iglesia nos puede ayudar en aquel trabajo. Y así 
en este como en los otros debes considerar las an-
sias y congojas que allí el hombre padescerá por 
haber vivido mal , y cuánto quisiera haber lleva-
do otro camino, y "qué vida haria entónces si le 
diesen tiempo para eso, y como allí se esforzará 
á llamar á Dios, y los dolores y la priesa de la 
enfermedad apénas le darán lugar. 

Mira también allí aquellos postreros acciden-
tes de la enfermedad que son como mensajeros 
de la muerte, cuán espantosos son, y cuán para 
temer. Levántase el pecho, enroquéscese la voz, 
muérense los piés, hiélanse las rodil las, afílanse 
las narices, húndense los ojos, y párase el rostro 
defuncto, y la lengua no acierta ya á hacer su 
oficio ; y finalmente, con la priesa del ánima que 
s e parte, turbados todos los sentidos, pierden s u 

1
 ProY, XXIII.

 8
 Apoc. xv i i .

 i
 lercra. u , 
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Yalor y virtud. Mas sobre todo el ánima es la que 
allí padesce mayores trabajos : la cual está en-
tonces batallando y agonizando, parle por la sa-
lida, y parte por el temor de la cuenta ; porque 
ella naturalmente rehusa la salida, y amala es-
tada, y teme la cuenta. 

Salida ya el ánima de las carnes, aun le que-
dan dos caminos por andar : el uno acompañan-
do el cuerpo hasta la sepultura, y el otro siguien-
do el ánima hasta la determinación de su causa; 
considerando lo que á cada una deslas par-
tes acaescerá. Mira pues cuál queda el cuerpo 
despues que su ánima lo desampara, y cuál es 
aquella noble vestidura que le aparejan*para en-
terrarlo, y cuán presto procuran echarlo de ca -
sa. Considera su enterramiento, con todo lo que 
en él pasará : el doblar de las campanas, el pre-
guntar lodos por el muerto, los oficios y cantos 
dolorosos de la Iglesia, el acompañamiento y 
sentimiento de los amigos, y finalmente todas las 
particularidades que allí suelen acaescer, hasta 
dejar el cuerpo en la sepultura, donde quedará 
sepultado en aquella tierra de perpetuo olvido. 
Y según vemos que se muda el curso de las co-
sas humanas, podrá ser que algún tiempo ven-
ga á hacerse algún edificio par de tu sepul-
tura (por muy esclarescida que sea ) y que sa-
quen della tierra para hacer una pared, y ven-
drá tu pobre cuerpo hecho tierra á ser despues 
una tapia; aunque agora sea el mas noble y re-
galado del mundo. Si no, dime: ¿cuántos cuer-
pos de reyes y emperadores habrán venido á pa-
rar en esta dignidad? 

Pues dejado^ ç\terpo ça la sepultura, vete 
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luego en pos del ánima, y mira el camino que 
llevará por aquella nueva region, y en lo que fi-
nalmente parará, y cómo será juzgada. Imagina 
que estás ya presente á este juicio, y que toda la 
corte del cielo está aguardando el fin desta sen-
tencia, donde se hará el cargo y el descargo de 
todo lo recebido hasta el cabo de la agujeta. Allí 

se pedirá cuenta de la vida, de la hacienda, de 
la familia, de las inspiraciones de Dios, de los 
aparejos que tuvimos para bien vivir, y sobre to-
do de la sangre de Cristo, y del uso "de sus sa-
cramentos, y allí será cada"uno juzgado según 
la cuenta que diere de lo recebido. 

§ X V . 

En el cual se trata de la consideración de la muer-
te, donde se declara mas por extenso la medita-
ción pasada. 

Para muchas cosas es en gran manera prove-
chosa la consideración de la muerte, y especial-
mente para 1res. La primera, para alcanzar la 
verdadera sabiduría, que es saber el hombre re-
gir y ordenar su vida. Porque (como dicen los 
filósofos) en las cosas que se ordenan á algún fin, 
la regla y medida para encaminarlas se toma del 
mismo fin. Y por esto los que edifican, los que 
navegan, y finalmente todos los que algo quie-
ren hacer/siempre ponen los ojos en el fin que 
pretenden, y conforme á él encaminan lodo lo 
demás. Pues como entre los fines y términos de 
nuestra vida uno dellos sea la muerte (donde to-
dos vamos á parar), el que qu i s i e r e a c e r t a r á e n -
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caminar bien su vida, ponga los ojos en este 
blanco, y conforme á él encamine todo lo que 
hobiere de hacer. Mire cuán pobre y desnudo ha 
de salir de aquí, y cuán recio juicio ha de pasar 
allí, y cuán hollado y olvidado ha de estar en la 
sepultura; y conforme á esto mire cómo ordena 
su vida. Desta manera la ordenaba un filósofo 
que decia : Desnudo salí del vientre de mi m a -
dre, y desnudo tengo de volver á la sepultura ; 
pues ¿para qué quiero perder tiempo en allegar 
riquezas, si el fin ha de ser desnudo? De no mi-
rar este fin nascen todos nuestros yerros. De aquí 
nasce nuestra presumpcion, nuestra soberbia,-
nuestra cobdicia. nuestros regalos, y las torres 
de viento que edificamos sobre arena. Porque si 
pensásemos cuáles nos habernos de ver de aquí 
á pocos dias en aquella pobre casa, mas humi l -
de y mas templada seria nuestra vida. ¿Cómo 
tendría presumpcion quien allí mirase como es 
polvo y ceniza? ¿Cómo tendría por Dios á su 
vientre quien allí mirase como es manjar de gu -
sanos? ¿Quién levantaría tan altos sus pensa-
mientos, viendo cuán flaco es el cimiento sobre 
que se fundan? ¿Quién andaría perdido buscan-
do riquezas por mar y por tierra, viendo que le 
han de hacer allí pago con una pobre mortaja? 
Finalmente todas las obras de nuestra vida se 
corregirían, si todas las midiésemos con esta 
regla. 

Por esto decían los filósofos que la vida del sa-< 
bio no era otra cosa sino un continuo pensamien-
to de la muerte l . Porque esta consideración en-

1
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sena al hombre lo que es algo, y lo que es n a -
da ; lo que debe seguir, y lo que debe huir, 
conforme al fin en que ha de parar. De aquellos 
filósofos que llamaban brachmannos1 se escribe 
que eran tan dados á este pensamiento, que te-
nían las sepulturas abiertas á las puertas de sus 
casas, para que entrando y saliendo por ellas, 
siempre se acordasen desle paso. 

Al profeta Hieremías dijo Dios que descendie-
se á la casa donde se labraba el barro \ porque 
queria hablar allí con él. Bien pudiera Dios ha -
blar en otro cualquier lugar con su Profeta, mas 
quísole hablar en este, para dar á entender que 
la casa del barro (que es la sepultura) es la es-
cuela de la verdadera sabiduría, donde Dios sue-
le enseñar á los suyos su doctrina. Allí les ense-
ña cuán grande sea la vanidad del mundo, la 
miseria de la carne, la brevedad de la vida ; y 
sobre todo allí les enseña á conoscer á sí mismos, 
que es una de las mas altas filosofías que se pue-
de saber. Desciende pues ¡oh hombre! con el es-
píritu á esta casa, y ahí verás quién eres, y de 
qué eres, y en qué'has de parar, y en qué pára 
la hermosura de la carne, y la gloria del mun -
do. Y así aprenderás á despreciar todo lo que el 
mundo adora, por no saber mirarlo; pues no 
mira mas que á la cara de Jezabel3, que asoma 
por la ventana muy compuesta, y no á los e x -
tremos miserables "della ; los cuales despues de 
comido el cuerpo, quiso Dios que quedasen en -
teros, para que por aquí viésemos cuán otra 
cosa es el mundo de lo que paresce, y para que 

1
 De q u i b u s D. H i e r , in E p i t a p h i o Nepotiani, 
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de tal manera le mirásemos á la cara, que tam-
bién nos acordásemos de los extremos dolorosos 
en que pára su gloria. 

Lo segundo aprovecha esta consideración p a -
ra apartarnos del pecado, según que lo testifica 
el Eclesiástico, diciendo 1 : Acuérdale de tus pos-
trimerías, y nunca jamas pecarás. Gran cosa es 
no pecar, y gran remedio es para esto acordar-
se el hombre que ha de morir. Sant Joan Clíma-
co escribe de un monje, que siendo gravemente 
tentado de la hermosura de una mujer que él h a -
bía visto en el mundo, como viniese á saber que 
era ya muerta, fuése á la sepultura donde esta-
ba, y refregó un pañizuelo en el cuerpo hedion-
do de la defuncla ; y todas las veces que el de-
monio le volvía á convidar con aquel mal pen -
samiento, poníase aquel pañizuelo en las narices, 
y decia * : Cata aquí, miserable, lo que amas; 
y cata aquí en qué páran los deleites y hermosu-
ras del mundo. Gran remedio era este para ven-
cer el pecado ; y no es menor Ja profunda con-
sideración de la muerte, según aquello que dice 
Sant Gregorio 3 : No hay cosa que así mortifique 
los apetitos desta carne perversa, como conside-
rar qué tal ha de estar ella mesma despues de 
muerta. 

El mesmo sancto cuenta de otro monje 4 , que 
teniendo ya la mesa puesta para comer, y dar 
un poco de refrigerio al cuerpo fatigado, le so -
brevino á deshora la memoria de la muerte ; y 

' Eccl i . v u . —
 2

 R e p e r i t u r in Spe cu l o m a g n o e x e m -
p l o r u m , v . L u x u r . ex. 7 . —
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como si este pensamiento fuera un alguacil, de 
tal manera lo atemorizó y sobresaltó, que final-
mente le hizo dejar la comida. Mira cuánto pue-
de en el corazon del justo la memoria desta cuen-
ta, pues le hace abstener de una obra tan lícita 
y necesaria para la vida. 

Verdaderamente una de las cosas mas espan-
tosas que hay en el mundo, es saber los hombres 
tan de ciertola cuenta que en esta hora se les ha 
de pedir, y tener tanta facilidad en pecar. Si un 
caminante que no lleva mas que un solo mara-
vedí en la bolsa, entrase en una venta, y asen-
tado á la mesa pidiese al huésped perdices, y 
gallinas, y capones, y finalmente todo cuanto 
hay en la posada, y cénase muy á su placer, sin 
acordarse que habia de haber hora de cuenta, 
¿quién no tendría á este por burlador ó por lo-
co ? Pues ¿qué mayor locura que la de aquellos 
que tan desenfrenadamente se derraman por to-
dos los vicios, y duermen tan á su sabor en ellos, 
sin acordarse que de ahí á poco espacio, al salir 
de la posada se les ha de pedir tan estrecha 
cuenta de toda aquella soltura? 

Por esto es de creer cierto que el demonio tra-
baja cuanto puede por hacernos perder esta me-
moria ; porque sabe él muy bien cuánto ganaría-
mos con ella. Porque de otra manera ¿cómo se-
ria posible olvidarse los hombres de una cosa tan 
terrible y tan espantable, y que tan de cierto sa-
ben que ha de venir por sus casas? Un recelo de 
una pérdida muy pequeña de hacienda, ó de otra 
cosa semejante, nos trae muchas veces desvela-
dos, y nos hace perder el sueño y la salud. 
Pues ¿cómo no hace esto la memoria de la muer-, 
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te, que así para lo del cuerpo, como para lo del 
ánima, es la cosa mas horrible de cuantas nos 
pueden venir ? Por grandísima maravilla tengo 
que estando los hombres tan cuidadosos en cosas 
de paja, vivan tan descuidados en cosa que tan-
to va. 

Lo tercero aprovecha esta consideración , no 
solo para bien vivir (como está dicho), sino allen-
de desto para bien morir. Grande ayuda es el 
apercebimiento para las cosas arduas y dificulto-
sas. Un tan grande salto como es el de la muer-
te , que llega dende esta vida á la otra, no se 
puede bien saltar, si no se toma muy de atras y 
muy de léjosla corrida. Ninguna cosa grande se 
hace bien de la primera vez. Y pues tan grande 
cosa es el morir, y tan necesaria el bien morir, 
muramos muchas veces en la vida ; porque acer-
temos á morir bien aquella vez en la muerte 
La gente que ha de pelear tiene primero sus es-
ludios y ejercicios, con los cuales aprende en 
tiempo de paz lo que ha de hacer en tiempo de 
guerra. El caballo que ha de pasar la carrera, 
primero la pasea y anda toda, y reconosce 
los pasos della, por no hallarse nuevo al t iem-
po de la corrida. Y pues á todos nos es for-
zado pasar esta carrera, pues no hay hombre que 
viva que no haya de ver la muerte '2, y el cami-
no es tan escuro y tan fragoso como todos sabe-
mos, y el peligro" tan grande que el que cayere 
ha de ir á dar consigo en el profundo del infier-
no , bien será que paseemos agora todo este ca -

1
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mino, y miremos todos los pasos que hay en él, 
uno por uno, porque en todos ellos hay mucho 
que considerar. Y no nos contentemos con mirar 
solamente lo que pasa por de fuera al derredor 
de la cama del doliente, sino mucho mas debe-
mos trabajar por entender lo que pasa dentro de 
su corazon. 

§ X Y I . 

De cómo es incierta la hora de la muerte, y de la 
pena que da el apartamiento de todas las cosas 
que vienen con ella. 

Comenzando pues agora dende el principio 
desta batalla, mira cómo la muerte (cuandoha-
ya de venir) vendrá cuando mas seguro estés, y 
ménos pienses en su venida, como suele acaes-
cer á muchos. El dia del Señor, dice el Apóstol \ 
vendrá como ladrón, el cual aguarda siempre á 
venir cuando los hombres están muy descuidados 
y seguros, para hacer mejor su salto. Pues así 
suele las mas veces acaescer, que al tiempo que 
el hombre ménos piensa que ha de morir, y mas 
olvidado está deste paso, echando sus cuentas 
adelante, y proponiendo negocios de muchos 
dias y años, súbitamente viene la muerte y cor-
ta el hilo de todas estas esperanzas y devaneos, 
y deja burlados todos los consejos humanos. Des-
ta manera viene á cumplirse lo que dijo aquel 
sancto Rey5 : Fué corlada mi vida así como la 
tela que el" tejedor corta ántes de tiempo : apénas 

1
1 T h e s . v . — s

 I s a i . XXXYIIÍ. 



- 167 — 
eslaba comenzada á tejer, al mismo tiempo que 
se urdia, se corló. 

El primer golpe con que suele herir la muerte, 
es el temor del morir. Recia cosa es esta para el 
que ama la vida. Duele tanto esta palabra, que 
muchas veces la disimulan los amigos de la car-
ne, aunque sea con perjuicio del ánima misera-
ble. Esforzado ánimo lenia el rey Saul \ mas 
despues que le aparesció aquella sombra de S a -
muel, y le dijo como habia de morir en la bata-
lla , y al cabo añadió diciendo : mañana tú y tus 
hijos os veréis acá conmigo ; fué tan grande el 
temor y espanto que recibió, que á la hora per-
dido lodo el esfuerzo, cayó en tierra como muer-
to. Pues ¿qué sentirá el amador desta vida 
cuando le dén á él semejante nueva que esla? 
Allí luego se le representará el apartamiento y 
destierro perpetuo deste mundo, y de todo cuan-
to hay en el. Allí verá el hombre cómo es ya l le-
gada su hora, y cómo amanesció ya aquel dia 
por su casa, en que se ha de apartar de todo lo 
que amaba en esta vida. El cuerpo morirá una 
vez, mas el corazon morirá tantas veces cuantos 
amores de cosas piensa perder ; pues entre todas 
ellas pondrá la muerte cuchillo de division. T a n -
to mas suele doler la muela al tiempo del sacar-
la, cuanto mas encarnada estaba en las encías. 
Pues como el corazon del malo esté tan arraiga-
do en el amor de las cosas desta vida, no puede 
dejar de sentir muy grave doior, cuando ve que 
es llegada ya la hora en que se ha de apartar de 
cada una délias. Entonces las cosas mas amadas 

1
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hieren mas agudamente el corazon, y lo que sue-
le ser consuelo de los trabajos, en aquella hora 
es verdugo mas cruel. Cuenta Sant Augustin1  

que al tiempo que deliberaba apartarse del mun-
do y de todos sus deleites, que le parescia que 
todos ellos se le ponian delante, y le decian: 
¿Cómo? Y para siempre nos has de dejar? Y nun-
ca mas nos has de ver? Pues mira tú qué sentirá 
un corazon de carne, cuando las cosas que mas 
ama se le pongan en aquella hora delante, y se 
vea despojar de todas, de tal manera que le sea 
forzado decir : Ya no habrá mas mundo para mí , 
ni mas aire, ni sol, ni cielo para mí ; ni mas hi-
jos, y mujer, y regalos para mí. Del todo quedo 
desnudo, de todo me h a d e despojar agora la 
muerte. Llegada es ya mi vez, cumplido es el 
número de mis dias : agora moriré á todas las co-
sas , y todas ellas á mí. Pues, ó mundo, quedaos 
adiós"; heredades, y hacienda mia, quedaos adiós: 
amigos, y mujer, y hijos mios, quedaos adiós ; 
que ya en carne mortal no nos verémos jamas. 

Otro apartamiento hay aun mas temeroso des-
pues deste, que es del ánima y del cuerpo; com-
pañía tan antigua y tan amada. De todas las co-
sas habia despojado el demonio al sánelo Job, si 
no era de la v i da 8 , y parecíale que en compara-
ción deste despojo, todos los otros eran livianos; 
y así dijo : Piel por piel, y todo lo que el hom-
bre posee dará por la vida. Esta es la cosa que 
naturalmente mas se ama, y cuyo apartamiento 
mas se siente. Si apartarse un caminante de otro, 
cuando han caminado un poco de liempo juntos 

1
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causa tristeza y soledad, ¿qué ser'á apartarse dos 
tan grandes amigos y compañeros, como son el 
ánima y el cuerpo, que juntos han caminado 
desde el vientre de la madre hasta aquella hora, 
y que con tan grandes beneficios se tienen obl i -
gados uno á otro? ¿Qué será cuando el espíritu 
diga á la carne : sin tí me tengo de ver solo? y 
la carne diga al espíritu : pues ¿qué tal quedaré 
yo sin t í , que todo el sér que tenia lo recibía 
de tí? 

§ X V I I . 

Del horror de la sepultura, y temor de la suerte 
que nos ha de caber. 

Despues desto luego naturalmente se represen-
ta al hombre en lo que ha de parar su cuerpo 
despues que el ánima se parta dél. Y e pues que 
la mejor suerte que le puede caber, no es mas 
que una pequeña sepultura. Maravíllase de tan 
baja suerte como esta ; porque considerando por 
una parle la estima en que él tenia su cuerpo, y 
viendo por otra á cuán bajo y miserable lugar 
ha de venir á parar, no acaba de maravillarse 
desto. Mira cuán estrecha es aquella casa que se 
le apareja en la tierra; cuán escura, cuán he -
dionda, cuán acompañada de gusanos, y de hue-
sos , y calaveras de muertos, y cuán horrible aun 
de solo mirar á los vivos. Y como ve que aquel 
cuerpo á quien él solia tratar con tanlo regalo, y 
aquel vientre á quien él tenia por su dios, y 
aquel paladar á cuyos deleites servían la mar y 
la tierra, y aquella carne para quien se tejia el 
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oro y la seda, y se aparejaba la cama blanda y 
regalada, ha de ser echada en tan miserable mu-
ladar, y allí ha de ser pisada y comida de gusa-
nos, y allí ha de venir á tener la mesma figura 
que tiene un rocin que se muere por esos cam-
pos, que el caminante se atapa las narices, y se 
da priesa á caminar por no olerlo; cuando Todo 
esto considera, y ve queá la cama blanda suce-
de la tierra dura, y á la vestidura preciosa la po -
bre mortaja, y á los suaves olores la podre y la 
hediondez, y en lugar de tantos manjares y ser-
vidores ha de haber tantos gusanos y comedo-
res; no puede (si algún juicio tiene) dejar de 
maravillarse viendo á cuán baja suerte descien-
de tan noble naturaleza, y con quién es iguala-
do en aquella hora el que con tanta desigualdad 
vivia en la vida. 

No es de los sabios maravillarse, y la costum-
bre de cada dia quita á las cosas grandes su ad-
miración; y con todo estose maravillaba aquel 
gran sabio desta miseria (aunque tan cuotidiana 
y tan usada) cuando decia Si de una manera 
muere el hombre y la bestia, ¿qué meaprove-
cha haber trabajado mas en buscar la sabiduría? 
Si el cuerpo en este apartamiento viniera á pa -
rar en alguna cosa que fuera de precio ó de pro-
vecho, paresce que fuera esto alguna manera de 

'consuelo; mas esto es cosa de admiración, que 
venga á parar una tan excelente criatura en la 
mas deshonrada y abominable cosa del mundo. 
Esta es aquella gran miseria de que con mucha 
razón se maravillaba el sánelo J o b , cuando de-

1
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cia1 : EI árbol despues de cortado t iene esperanza 
de revivir y volver á reverdescer ; y si se enve-
jeciere en la tierra su raíz, y el tronco estuviere 
muerto en el polvo, con la frescura del agua vuel -
ve á retoñescer, y á criar hojas como cuando de 
nuevo fué plantado. Mas el hombre despues de 
muerto, y despojado , y consumido, ruégote que 
me digas, ¿dónde está? Grande fué sin dubda el 
tributo que se cargó sobre los hijos de Adam por 
el pecado. Bien entendió aquel eterno Juez la pe -
nitencia que daba al hombre, cuando d i j o 2 : 
Polvo eres, y en polvo te volverás. 

Mas no es esta la mayor causa que hay allí 
para temer; mucho mas es cuando el ánima tien-
de los ojos adelante, y comienza á pesar los pe -
ligros de la otra vida, y se pone á imaginar lo 
que adelante será. Porque esto es ya como ale-
jarse de la lengua del agua, y meterse en alta 
mar, donde no se ve sino cielo y a g u a por todas 
parles ; que para los nuevos navegantes suele ser 
causa de mayor temor. Porque cuando el h o m -
bre mira aquella eternidad de siglos que se s i -
gue despues de la muerte, y aquella nueva re-
gion no conoscidani holladade los vivos, por do 
ya quiere comenzar á caminar, y aquella gloria 
ó pena perdurable que allí le ha de caber; y ve 
que á do quiera que el madero cayere, allí es-
tará para siempre 3 , y no sabe hácia cuál de las 
dos parles ha de caer, no puede dejar de tener 
aquí grande turbación. Estaba Benadad , rev de 
Siria, enfermo4, y dábale tanta pena el no saber 
si habia de morir "de aquella enfermedad, ó no, 
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que envió el príncipe de su ejército con cuarenta 
camellos cargados de riquezas al profeta Etiseo, 
pidiéndole con palabras de grande humildad que 
lo sacase de aquella perplejidad en que estaba, 
haciéndole saber de cierto si sanaría de aquella 
enfermedad ó no. Pues si en tan gran cuidado 
pone á un hombre el amor de una vida tan bre-
ve como esta, ¿qué tan grande será el que ten-», 
drá un sabio cuando se vea en tal paso, que pue-
da decir con verdad : de aquí á dos horas me da -
rán una de dos cosas, ó vida para siempre, ó 
muerte para siempre; y no sé cierto cuál destas 
dos ha de ser? Qué martirio puede ser igual á 
esta congoja? Dime : si un rey estuviese preso 
en tierra de turcos, y yendo sus embajadores á 
rescatarlo concertasen los infieles que aquel ne -
gocio se determinase por suertes, y que si le cu-
piese buena suerte fuese rescatado y llevado por 
sus embajadores á su reino ; y si la contraria, 
que luego fuese echado en una grande hoguera 
que ya estuviese allí encendida delante dél, d i -
me , cuando estuviesen va echando las suertes, 
cuando estuviesen va metiendo la mano en el 
cántaro, y lodo el mundo suspenso aguardando 
lo que saldría, y el mismo rey presente esperan-
do aquella tan clubdosa fortuna que le habia de 
caber, ¿cuál le paresce que estaría? cuán tur-
bado, cuán temeroso, y cuán aparejado para 
prometer y ofrescer á Dios lodo lo posible por 
salir bien de aquel trabajo? Pues ¿qué es todo 
esto (por mucho quesea) sino una sombra, sise 
compara con el peligro de que hablamos? ¿Cuán-
to mayor es el reino que nosotros pretendemos? 
¿ Y cuánto mayor la hoguera que tememos? Y 
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cuánto mas penosa la perplejidad deste negocio, 
pues por una parte nos estarán aguardando los 
ángeles para llevarnos al reino del cielo, y por 
otra los demonios para echarnos en la hoguera 
del infierno ; y nadie sabe cuál destas dos suer-
tes de ahí á una hora le ha de caber? Mira pues 
cuál estará tu corazon en este paso : cuán teme-

roso, cuán humilde, cuán derribado ante la cara 
de aquel que solo puede sacarte de este peligro. 
No me paresce que hay lengua en el mundo que 
pueda declarar esto como es. 

§ X V I I I . 

De cómo se conoscen aquí los yerros y ceguedades 
de la vida pasada, y del temor de la cuenta. 

Tras desta congoja se sigue otra no menor 
(especialmente en aquellos que han vivido mal), 
que es venir á caer larde en la cuenta de sus en-
gaños, y en los yerros de la vida pasada. ¡ Oh 
cuán confusos se hallarán allí los malos, cuando 
les abra los ojos el dolor de la pena, los cuales 
habia cerrado ántes el amor de la culpa! Qué 
claro verán entonces cuán falsos eran aquellos 
dioses á quien servían, y cuán engañosos aque-
llos bienes tras que andaban, y cómo por el ca-
mino que pensaban hallar descanso, hallaron su 
perdición. Venian los criados del rey de Siria á 
prender al profeta Eliseo 1 , y como Dios los ce -
gase á todos por la oracion del Profeta, despues 
de ya ciegos díjoles el Profeta : Andad acá con-

f I V Reg . v i 
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migo, y mostraros he lo que venis á buscar. 
Y dicho esto llevólos en pos de sí hasta Samaría, 
y púsolos en la plaza de la ciudad en medio de 
todos sus enemigos, y hizo otra vez oracion, y 
d i jo : Abre, Señor, los ojos deslos miserables, 
para que vean dónde están. Pues dime, ruégo-
te, cuando estos abriesen los ojos, y viesen dón-
de habian venido á parar, creyendo que iban á 
hallar buen recaudo de lo que buscaban, ¿qué 
espantados quedarían y qué confusos? Pues 
¿qué cosa puede representar mas al proprio el 
discurso y los engaños de nuestra vida? Todos 
andamos en este mundo por el camino de nues-
tros apetitos y cobdicias, unos á buscar oro, 
otros honra , otros deleites, otros oficios y d ig -
nidades , y á cada uno le paresce que va bien 
encaminado para alcanzar lo que desea. Mas 
cuando la presencia de la muerte, y el peligro 
de la cuenta, descubre la vanidad de nuestras 
esperanzas ; entonces como nos hallamos alcan-
zados de cuenta, conoscemos claramente nuestro 
engaño, y vemos que por el camino que pensá-
bamos hallar descanso, hallamos nuestra perdi-
ción. ¡Oh miserables de nosotros, qué ciegos 
andamos agora, y qué ojos tendrémos entonces ! 
Cuán diferentes serán allí los juicios, y cuán 
otros los paresceres! Allí verémos cuán misera-
ble cosa sea todo lo que hay en este mundo, cuán 
falsos sus bienes, cuán desvariados sus caminos, 
cuán mentirosas sus promesas, cuán amargos 
sus placeres, cuán breve su gloria. Allí conosce-
rémos (aunque tarde) cómo sus riquezas eran 
espinas, y sus deleites ponzoña ; y finalmente 
cómo cerrados los ojos sin saber adonde íbamos, 
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al cabo de la jornada nos hallamos en la plaza de 
Samaria, y en la tela del juicio divino, cercados 
de todos nuestros enemigos. Pues ¡cuán confu-
sos se hallarán los malos en aquella hora, y 
cuán burlados! Cuán de véras podrá cada uno 
decir allí : miserable de m í , ¿qué provecho me 
traen agora todos mis placeres pasados, sino te -
ner indignado contra mí para esta hora el Juez 
que me ha de sentenciar? Ya los placeres se aca-
baron, y no queda dellos ni reliquia ni memoria 
para hecho de alegrarme (no mas que si nunca 
fueran), y por otra parte quedan como espinas 
que atraviesan mi corazon, y hacen mi causa 
dubdosa, y atormentan agora mi ánima, y por 
ventura para siempre la atormentarán. Este es el 
fructo que he cogido de mis deleites, esta es la 
dentera que me causan agora mis golosinas pa -
sadas. Los deleites ya dejaron de ser; fuéronse, 
y nunca mas volverán ; y por ventura por delei-
tes que duraron un punto, se me apareja eterno 
tormento. Pues ¿qué ceguedad pudo ser mayor? 
¿Cuánto mejor fuera nunca haber nascido, que 
haber ofendido á quien para esta hora tanto ha -
bía menester? Cuánto mejor fuera que la tierra 
se abriera y me tragara, ántes que pensara de 
ofenderle? ¡Oh dia desdichado! oh hora mal -
aventurada en que yo , Señor, te ofendí! ¿Cómo 
no miré por esta hora? Cómo no me acordé des-
te juicio? Cómo se cegaron mis ojos con tan pe -
queño resplandor? ¿Este es el camino que yo 
tenia por acertado? ¿En esto paran las honras del 
mundo? ¿Tan poco vale para esta hora todo lo 
que en él se estima? 

Desta congoja se sigue otra no menor , que es 



- 176 — 
el temor de la cuenta que se nos ha de pedir. 
Este es uno de los mayores trabajos que allí se 
pasan. Porque demás de ser cosa tan temerosa 
entrar en juicio con Dios, acrescienlan los mes-
mos demonios este temor en aquella hora ; los 
cuales ántes lo deshacían con la esperanza de la 
misericordia divina. Allí traen á la memoria la 
grandeza de los juicios de Dios, y de su justicia ; 
Ja cual muestran ser tan grande^ que á su mes-
mo Hijo no perdonó por los pecados ajenos1. 
Pues si esto se hace con el madero verde, en el 
seco (dicen)¿qué se hará *? Allí pues comenza-
rá el malo á temblar y decir entre sí : ¡Misera-
ble de mí ! si es verdad lo que toda la Escriplu-
ra clama, que Dios ha de dar á cada uno según 
sus obras ; y o , que tan malas obras tengo he-
chas, ¿qué"espero recebir? Si el Evangelio di -
ce3 que conforme al fructo que diere el árbol, 
será juzgado ; quien tan malos fructos tiene da -
dos como yo , ¿qué juicio puede esperar? Si el 
Profeta dice4 que no subirá al monte de Dios si-
no el que tuviere las manos inocentes, y el co-
razon limpio ; yo que tan malas manos he teni-
do , y tan sucio corazon, ¿adondeiré? Si el Sa -
bio dice5 que el que cierra sus orejas por no oir 
la ley, clamará, y no será oido, ¿qué espera 
quien tan cerradas las ha tenido para Dios , y 
tan abiertas para las mentiras del mundo? Pues 
¡oh Dios mió! ¿con qué cara paresceré agora 
delante de tí, y te pediré que me oyas, pues tú 
tantas veces me llamaste, y no te oí? ¿Cómo te 
pediré que me recibas en tu casa, pues tú tantas 
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veces llamaste á la mia , y te di con las puertas 
en la cara? ¿Cómo te hallaré yo agora al tiempo 

i del menester ; pues tú tantas V e c e s me hubiste 
menester, y no me hallaste? ¿Con qué título te 
pediré al cabo de la jornada que me dés el cie-
lo, habiendo empleado toda la vida en servicio 
do tu enemigo? ¡Oh cuán justamente me podrás, 
Señor, allí decir : al mundo y al demonio servis-
te, vé á esos que te dén el galardón ! Desta ma-
nera respondió el profeta Elíseo al rey Jorám, el 
cual habiendo empleado toda la vida en servicio 
y culto de los ídolos, en el tiempo de la necesi-
dad acogióse al Profeta de Dios para que le die-
se remedio ; al cual el sancto Profeta respondió 1 : 

H ¿Qué tienes tú que ver conmigo, rey Jorám? 
Corre, vé á los profetas de tu padre y madre á 
quien has seguido, y pídeles que le dén agora 
remedio. ¡ Oh cuántos imitamos á este mal rey 
en vida y en muerte! En la vida servimos al 
mundo, y en la muerte llamamos á Dios. Pues 
¿qué respuesta esperamos en aquella hora , sino 

i la que tiene él va respondida en semejante cau-
sa? Qué tienes tú que ver conmigo, pues que 
nunca me serviste? Corre, vé á los consejeros 
que seguiste, y á los ídolos á quien amaste, y 
serviste, y adoraste, y (liles que te dén el pago 
de tu servicio. Cuando clamares, dice Dios por 
Isaías2, vengan á socorrerle tus valedores: á los 
cuales todos soplará el viento, y se los llevará el 
aire. 

Aquí comienza el hombre á desear espacio de 
penitencia, y paréscele (si se lo diesen) que no 
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se contentaría con cualquier penitencia, sino que 
haria la mas áspera vida del mundo. Y como ve 
que no se lo dan, y se acuerda del tiempo y de 
los aparejos que ántes tuvo para esto, y cómo 
los dejó pasar en vano, duélese en gran manera 
desta pérdida, y conosce que tal castigo meresce 
quien tan mal cobro puso en lo que tenia. ¡ Oh á 
cuántos de nosotros acaesce esta mesma burla, 
que gastamos el tiempo que Dios nos da en va -
nidad y burlerías, y despues viene á faltarnos 
cuando mas era menester! Y así nos acaesce co -
mo á los pajecillos, ó mozos de palacio, que les 
dan una vela para acostarse, y ellos gáslanla en 
jugar toda la noche, y despues vienen á acos-
tarse á escuras. 

§ X I X . 

De la extrema-unción y agonía de la muerte. 

Llegada ya la enfermedad á lo postrero, co -
miénzala Iglesia á ayudar ásus hijos con oracio-
nes y sacramentos, y con todo lo que-puede. Y 
porque la necesidades tan grande (pues en aquel 
punto se ha de determinar lo que para siempre 
ha de ser), dase priesa á llamar á lodos los sanc-
tos para que todos le ayuden en tan gran peli -
gro. ¿Qué otra cosa es aquella litanía que allí se 
manda rezar sobre el que muere, sino que la 
Iglesia como piadosa madre, congojada por el 
peligro de su hijo, llama á todas las puertas del 
cielo, y da vocesá todos los sánelos, para echar-
los por rogadores ante el acatamiento divino por 
la salud de aquel necesitado? 
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Luego el sacerdote unge todos los sentidos y 

miembros del doliente con aquel sagrado olio, 
pidiendo á Dios le perdone todo lo que pecó con 
cualquiera dellos. Y así ungiendo los ojos dice : 
por esta unción, y por su divina misericordia te 
perdone Dios todo lo que pecaste con la vista. Y 
desta manera unge todo lo demás. Pues si el pe-
cador miserable ha sido suelto de la vista, ó de 
la lengua, ó de alguno de los otros sentidos, y 
se le representan en aquella hora todas estas sol -
turas pasadas, y ve el poco fructo que le queda 
en las manos délias, y el aprieto en que se ve por 
ellas, ¿cómo podrá dejar de sentir entrañable 
dolor? ¿Qué diera por nunca haber alzado los 
ojos del suelo, ni haber abierto la boca para h a -
blar palabra mala? 

Tras desto llega la agonía de la muerte , que 
es la mayor de las batallas de la vida : cuando ya 
encienden la candela, y comienzan á aparejar el 
hábito ó la mortaja, y dicen al doliente que es 
llegada ya la hora de la partida; que comience 
á encomendarse á Dios, y á llamar á su bendita 
Madre, que suele socorrer en aquella hora á los 
que la llaman ; cuando ya comienzan á sonar en 
las orejas del enfermo los gritos y gemidos de la 
pobre mujer, que comienza á sentir los daños de 
la nueva viudez y soledad ; cuando ya comienza 
ádespedirse el ánima de las carnes, y al tiempo 
del despedirse cada uno de los miembros hace 
sentimiento por su salida. Entonces es cuando se 
renuevan los cuidados del ánima, entonces es 
cuando está ella batallando y agonizando; no 
tanto por la salida, cuanto por la hora de la 
cuenta que se le viene acercando. Aquí es el te^ 

n* 
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mer y temblar, aun de los muy esforzados. E s -
tando en este paso el bienaventurado Hilarión *, 
comenzó á temblar y rehusar la salida ; y el sanc-
to varón esforzábase, diciendo: sal fuera, áni-
ma , sal fuera; ¿de qué temes? Setenta años ha 
que sirves á Cristo, ¿ y aun temes la muerte? 
Pues si temía esta salida quien tantos años habia 
servido á Cristo, ¿qué hará quien ha por ven-
tura otros tantos que le ofende? Adonde irá? A 
quién llamará? Qué consejo tomará? ¡Oh si pu -
diesen los hombres entender basta dónde llega 
esta perplejidad y congoja! Ruégote imagines 
agora qué tal estaria el corazon del patriarca 
Isaac cuando su padre le tenia sobre la leña ata-
do de piés y manos para sacrificarle *. Encima de 
sí veia relucir el cuchillo del padre ; debajo de sí 
veía arder la llama del fuego ; los mozos que le 
pudieran socorrer, habíanse quedado á la subi-
da del monte ; él estaba atado de piés y manos 
para no poder huir ni defenderse ; pues ¿qué tal 
estaria entonces el corazon deste sancto mozo, 
cuando así se viese? Pues mucho mas apretada 
estará el ánima del malo en esta hora ; porque á 
ninguna parte volverá los ojos, que no vea cau-
sas de turbación y de temor. Si mira hácia arri-
ba , ve la espada de la divina justicia que le está 
amenazando3 ; si mira hácia abajo, ve la sepul-
tura abierta que le está esperando ; si mira den-
tro de s í , ve la consciencia que le eslá remor-
diendo ; si mira al derredor de sí, barrunta que 

1
 Re f e r t hoc H i e r o n v m u s i n v i t a e j u s , et in E p i t a p h i o 

Nepo t i a n i ad I l e l i o d o r u m , 1.1 . —
 1

 G e n e s , x x i i . 
3
 D p s u m p t a s u n t h œ c ex D . G r eg , homi t . X X X I X , e t 

1. X X I V Mor a l , c. 17 et 18. 
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están allí los ángeles y los demonios aguardan-
do y esperando cada una de las partes á quien ha 
de caber la presa. Si vuelve los ojos hácia atras, 
ve como ya los criados, y los parientes, y los 
bienes desta vida se quedan acá, y no son parle 
para socorrerle, pues él solo sale desta vida, y 
todo lo demás se queda en ella. Finalmente si 
despues de todo esto vuelve los ojos hácia dentro, 
y mira á sí mesmo, espántase de verse, y ( si 
posible fuese) querria huir de sí. Salir del cuer-
po es intolerable, quedarse en él es imposible, 
dilatar la salida no le es concedido. Lo pasado le 
parescerá un soplo, y lo venidero (como ello es) 
paresce infinito. Pues ¿qué hará el miserable 
cercado de tantas angustias? ¡ Oh locura y ce -
guedad de los hijos de A d a m , que para tal tran-
ce no se quieren con tiempo proveer ! 

§ X X . 

De la fealdad del cuerpo muerto, y del enterra-
miento, y de la sepultura, y salida del ánima. 

Finalmente acabada ya esta tan larga contien-
da, arráncase el ánima de las carnes, y sale de 
su antigua morada, y queda el cuerpo despoja-
do de todo el bien que tenia. 

Agora consideremos cuál sea la suerte que á 
cada una destas dos partes ha de caber. Pr ime-
ramente considera qué tal queda el cuerpo des-
pues que el ánima se parte dél. ¿Qué cosa mas 
estimada que el cuerpo de un príncipe cuando v i -
ve? Y qué cosa mas desestimada y mas v i l , que 
el mesmo cuerpo cuando muere? ¿Dónde está 
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aquella antigua majestad, aquella gentileza, 
aquella autoridad, aquel temblar todos delante 
dél , y aquel hablarle de rodillas y con tantas re-
verencias? ¿Qué presto se deshace toda aquella 
pompa, como si fuera una cosa soñada, ó un 
negocio de farsa, que se deshace en una hora? 

Luego se apareja la mortaja, que es la mas 
rica joya que se puede sacar desta vida, con la 
cual se" hace pago al mas rico de los hombres en 
aquella hora. Por lo cual con mucha razón dijo 
el Profeta 1 : No temas cuando el hombre enri-
quesciere mucho, y vieres que se multiplica la 
gloria de su casa ; porque cuando muriere , no 
llevará consigo sus cosas, ni descenderá con él 
su gloria. 

Luego abren un hoyo de siete ó ocho piés en 
largo (aunque sea para Alejandre Magno, que 
no cabia en el mundo ), y con solo esto se da allí 
el cuerpo por contento. Allí le dan casa para 
siempre ; allí toma solar perpetuo en compañía 
de los otros muertos ; allí le salen á recebir los 
gusanos, y allí finalmente lo depositan en una 
pobre sábana, cubierto el rostro con un sudario 
y alados los piés y manos (en balde, porque 
bien seguro está que no huirá de la cárcel, ni se 
defenderá de nadie). Allí lo recibe la tierra en 
su regazo, y le dan paz los huesos de los fina-
dos , y le abrazan los polvos de sus antepasados, 
y le convidan á aquella mesa y á aquella casa 
que eslá constituida para todo viviente. Y la pos-
trera honra que le puede hacer el mundo en 
aquella hora, es echarle encima una capa de 

1
 P s a l m . XLVIII. 
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tierra, y cobijarle muy bien con ella, para que 
no vean las gentes su "hediondez y su deshonra. 
Y el mayor beneficio que le puede allí hacer el 
mayor de sus amigos, es honrarle con un puña-
do de tierra. Y por esto los fieles suelen usar des-
la cerimonia con losdefunclos, porque Dios d e -
pare quien haga otro tanto con ellos. ¿Qué m a -
yor confesion se puede tomar de nuestra miseria, 
que ver aquí los hombres prevenirse con tiempo 
para no carescer de un tan pequeño beneficio? 
¡Oh avaricia de vivos, y pobreza de muertos! 
¿Cómo desea tanto para" tan breve vida, quien 
con tan poco espera contentarse en aquella hora? 

Luego el enterrador loma el azada y pisón , y 
comienza á trastornar huesos sobre huesos, y t a -
piar encima la tierra muy tapiada. De manera 
que el mas lindo rostro del mundo, y mas cura-
do, y mas guardado del sol y aire, andará allí 
debajo del pisón del rústico cavador, que no tie-
ne empacho de darle con él en la frente, y que -
brarle los cascos, y sumirle los ojos y las nari -
ces, porque quede bien acompañado de tierra. Y 
sobre el otro gentilhombre, que cuando v iv iano 
le había de tocar el aire, ni caer un pelico en la 
ropa, sin que luego anduviese la escobilla por 
cima, echarán aquí un muladar de basura; y el 
otro que andaba lleno de ámbar y olores, se v e -
rá aquí cubierto de hediondez y de gusanos. Es-
te es pues el paradero de las galas y de toda la 
gloria del mundo. 

Desta manera le dejarán aposentado sus a m i -
gos en aquella casa tan estrecha, en aquella tier-
ra de olvido, y en aquella cárcel tenebrosa : en 
la cual quedará acompañado de perpetua sole-
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dad. ¡Oh mundo! ¿y qué es de tu gloria? R i -
quezas, ¿qué es de vuestro poder? Amigos, 
¿dónde me habéis dejado? ¿Cómo desapareció 
tan presto una tan antigua compañía? Cómo se 
deshizo tan presto la rueda de tan grande felici-
dad ? Los que vieron á la reina Jezabel1 por jus -
to juicio de Dios comida de perros, y que no 
quedó otra cosa mas de toda aquella su hermo-
sura, que la calaverna y los extremos de los piés 
y manos, como la habian conocido ántes en tan-
ta gloria, y entonces la veian en tal figura, ma-
ravillados de tan gran mudanza, preguntaban y 
decian : ¿esta es aquella Jezabel? Y todos cuan-
tos pasaban por aquel camino, y la miraban así 
comida de perros como estaba, repetian aquella 
misma exclamación diciendo: ¿esta es aquella 
Jezabel? Esta es aquella gran reina y señora de 
Israel? Esta es aquella tan poderosa, que se en-
señoreaba de las haciendas de sus vasallos con la 
sangre de sus dueños? ¿A tan baja suerte puede 
traer la muerte á los poderosos? 

Pues desciende tú agora, hermano, con el es-
píritu á las sepulturas de los príncipes y grandes 
señores que habrás oido ó conoscido" en este 
mundo, y mira aquella tan horrible y disforme 
figura que allí se muestra, y verás cómo tienes 
tú también razón para exclamar con las mesmas 
palabras, y decir : ¿Esta es aquella Jezabel? es-
ta es aquella cara que yo conoscí tan viva? estos 
aquellos ojos claros? esta es aquella lengua tan 
lijera? este aquel cuerpo tan polido? en esto pa -
ran lossceptros y las coronas? este esel fin delaglo-

1
 IV Rcg. ix. 
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riadeliiiundo? ¡Oh cuánlasveces, diceunsabio, 
me acaesce entrar en los sepulcros de algunos 
muertos, y maravillado y atónito de lo que veo, 
pongo los ojos en aquella figura, meneo los hue-
sos, juntólas manos, conciertoloslabios, y póngo-
ine á decir entre mí : Mira aquellos piés, ¿cuán -
tos caminos anduvieron? aquellas manos, ¿cuán-
to apañaron y guardaron? aquellos ojos, ¿cuán -
tas vanidades miraron?paraaquellaboca, ¿cuán-
tas golosinas se guisaron? aquellos huesos de la 
cabeza, ¿cuántas torres de viento fabricaron? 
por el deleite de aquellos polvos y pellejos tan 
sucios, ¿cuántos pecados se hicieron? por los 
cuales el ánima deste cuerpo por ventura estará 
agora penando para siempre ! Salgo despues de 
aquel lugar atónito, y encontrando con algunos 
hombres, pongo los ojos en ellos, y miro que es-
tos también, y yo con ellos, nos hemos de ver 
presto de aquella manera, y en aquella mesma 
vileza. Pues ¡oh miserable d e m i ! ¿Para qué son 
las riquezas, si aquí me tengo de ver tan desnu-
do? para qué las galas y atavíos, pues aquí me 
tengo de ver tan feo? para qué los deleites y co-
midas, pues aquí tengo de ser manjar de g u -
sanos? 

Agora dejemos el cuerpo en el sepulcro, y 
veamos el camino que lleva el ánima por aquel 
nuevo mundo, que es como otro hemisferio, don -
de hay cielo nuevo, y tierra nueva, y otra suer-
te de vida, y otro modo de entender y conoscer. 
Salida pues de la carne, entra en está nueva re-
gion , por donde nunca jamas anduvieron los v i -
vos, llena de espanto y de sombras de muerte. 
Pues ¿qué hará aquí el nuevo peregrino en tier-
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ra lan extraña, si DO tiene mercscida para este 
tiempo la guarda y la defensión angélica? ¡Oh 
ánima mia! dice Sant Bernardo1 , ¿cuál será 
aquel dia cuando sola entrarás en aquella region 
no conoscida, donde le saldrán al camino aque-
llos monstruos tan temerosos y tan terribles? 
¿Quién volverá por tí? quién le defenderá? quién 
te librará de aquellos leones que rabian de ham-
bre, y están aparejados para tragar? 

Temeroso es por cierto este camino; mas muy 
mas temeroso es el juicio que allí se ha de cele-
brar. ¿Quién podrá declarar cuán estrecha sea 
la tela deste juicio? cuán derecho el juez? cuán 
solícitos los acusadores? cuán pocos los padri-
nos? cuán menuda la cuenta, y cuán largo el 
proceso de nuestra vida ? Pues si el justo, como 
dice Sant Pedro s , apénas se salvará, el pecador 
y malo ¿dónde parecerá? Y es cosa muy para 
notar, que en esta tan grande necesidad,"donde 
paresce que las cosas que mas amamos, y por 
quien mas heciinos, nos habian mas de ayudar, 
no solamente no nos ayudarán, sino ánles ellas 
serán las que mas allí nos apretarán. La cosa que 
mas amaba y preciaba aquel hermoso Absalon, 
eran sus cabellos3 ; y esos mesmos ordenó Dios 
por su justo juicio que le causasen la muerte. 
Este mesmo juicio se apareja á los malos en 
aquella hora ; que las cosas que mas amaron en 
esta vida, y por quien mas ofendieron á Dios, 
esas vengan entonces á hacer su pleito mas dub-
doso, y darles mayor tormento. Allí los hijos 
que por fas y por nefas procuraron enríquescer; 

' S e r m . de ve rb i s l o b . : I n sex t r i b u l a t i o n i b u s , e t c . 
p r ope í i n em . —

 2
 I P e t r . i v . —

 3
I I Reg . x i y , x v m . 
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allí la mala mujer por cuyo amor quebrantamos 
la ley de Dios; allí la hacienda, y la honra, y 
los deleites que fuéron nuestros ídolos, se harán 
nuestros verdugos, y nos atormentarán mas cru-
damente. Allí hará Dios su juicio en todos los 
dioses de Egipto 1 , ordenando que aquellas mis-
mas cosas en que nosotros teníamos puesta nues-
tra gloria, esas vengan allí á ser causa de nues-
tra perdición. 

Pues el golpe de aquella sentencia divina , si 
es conforme á nuestras culpas, ¿quién lo podrá 
esperar? Decía uno de aquellos padres del yer -
mo, que de tres cosas vivia siempre con gran te-
mor. La primera cuándo habia su ánima de sa -
lir de las carnes , y la segunda cuándo habia de 
ser presentada ante el juicio de Dios, y la terce-
ra cuándo habia de ser pronunciada la sentencia 
de su causa. Pues ¿qué será sobre todo esto, si 
al cabo se da por sentencia que sea para siempre 
condenado? ¿Qué angustias serán aquellas para 
tí, y qué dia de fiesta para tus enemigos? ¿ C ó -
mo se cumplirán entonces aquellas palabras del 
Profeta que dicen3 : Abrieron su boca sobre tí 
tus enemigos; silbaron, y regañaron con sus 
dientes, y dijeron: Tragarémos ; este es el dia 
que esperábamos: hallárnoslo, vímoslo. 

Mas tú, ¡oh buen IESU! ¡alumbra los ojos 
de mi ánima, porque no duerma yo en la muer-
te; porque nunca diga mi enemigo: Prevales-
cido he contra é l3 . Amen. 

1
 I sa i . x i x . — " T h r e n . u . —

 3
 P s a l m . XH. 
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EL JUEVES EN LA NOCHE. 

Este dia pensarás en el juicio l inal1 , para que 
por esta consideración se despierten en tu ánima 
aquellos dos tan principales afectos que debe te-
ner todo fiel cristiano : conviene saber, temor de . 
Dios, y aborrescimiento del pecado. 

Piensa pues primeramente cuán terrible será 
aquel dia : en el cual se averiguarán las causas 
de todos los hijos de Adam, y se concluirán los 
procesos de nuestras vidas, y se dará sentencia 
definitiva de lo que para siempre ha de ser. 

Aquel dia abrazará en si los dias de todos los 
siglos presentes, pasados y venideros, porque 
en él dará el mundo cuenta de todos estos tiem-
pos, y en él derramará Dios la ira y saña que 
tiene recogida en todos los siglos. Pues ¿qué tan 
arrebatado saldrá entonces aquel tan caudaloso 
rio de la indignación divina, teniendo tantas aco-
gidas de ira y saña, cuantos pecados se han he -
cho dende el principio del mundo hasta agora? 
Por esto con mucha razón dice el Profeta2 : Aquel 
dia será dia de ira, dia de calamidad y de miseria, 
dia de tinieblas yescuridad, dia de nieblas y de 
torbellinos, dia de trompeta y de sonido sobre 
las ciudades fuertes y sobre las altas esquinas. 

Lo segundo considera las señales espantosas 
que precederán este dia ; porque, como dice el 
Salvador 3 , ántes que venga este dia habrá se-
ñales en el sol, y en la luna, y en las estrellas, y 
finalmente en todas las criaturas del cielo y de la 

1
 De l j u i c i o , e n la p r i m e r a p a r t e de l l i b ro d e la G u i a 
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tierra. Porque todas ellas sentirán su íin antes 
que fenezcan, y se estremecerán, y comenzarán 
á caer primero que del todo cayan. Mas los hom-
bres dice que andarán secos y ahilados de muer-
te, oyendo los bramidos espantosos de la mar , y 
viendo las grandes olas y tormentas que levan-
tará, barruntando por aquí las grandes calami-
dades y miserias que amenazan al mundo tan te-
merosas señales. Y así andarán atónitos y espan-
tados, las caras amarillas y desfiguradas, antes 
de la muerte muertos, y ántes del juicio senten-
ciados ; midiendo los peligros con sus temores, y 
tan ocupados cada uno con el suyo, que no se 
acordará del ajeno, aunque sea padre de hijo, ni 
hijo de padre. Nadie habrá para nadie, porque 
nadie bastará para sí solo. Las sibilas dicen 1 que 
en este tiempo andarán las bestias dando brami-
dos por los campos y por las ciudades, y que los 
árboles sudarán sangre, y que la mar dejará en 
seco sus pescados. Mas si esto no se recibe, m u -
cho mas es lo que en el Evangelio se nos dice ; 
porque mas es secarse los hombres, que secarse 
la mar ; y mas es moverse las virtudes de los 
cielos, que todas las criaturas de la tierra. 

Lo tercero considera aquel diluvio universal 
de fuego que vendrá delante del J uez 2 , y aquel 
sonido temeroso de la trompeta que locará el ar -
cángel para convocar todas las generaciones del 
mundo á que se junten en un lugar y se hallen 
presentes en juicio \ Y sobre lodo la majestad 

1
 Qua; decern f u e r u n t : d e q u a r u m d ic t i s v ide L a c t a n -

t i u n i F i r m . lib. I de fais, re l ig . c. 6 , e t l ib. de ira Dei , 
c. 23 . —
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espantable con que ha de venir el Juez ; la cua! 
describe el profeta Nahum por estas palabras 1 : 
El Señor vendrá como una tempestad y torbelli-
no arrebatado ; y sus piés levantarán una gran-
de polvareda delante de sí. Indignóse contra la 
mar , y secóse, y todos los ríos déla tierra se 
agotaron. El monte Basan y Carmelo se marchi-
taron, y la flor del Líbano se cayó. Los montes 
se estremecieron delante dél, y los collados que-
daron asolados. La tierra tembló de su presen-
cia, y el mundo y todos los moradores dél. 
¿Quién parescerá delante la cara de su indigna-
ción? Y ¿quién resistirá á la ira de su furor? Su 
indignación se derramó como fuego, y las pie-
dras se hicieron polvo delante del. 

Despues desto considera cuán estrecha será la 
cuenta que allí á cada uno se pedirá. Verdade-
ramente, como se dice en Job no podrá ser el 
hombre justificado, si se compara con Dios. Y si 
se quisiere poner con él en juicio, de mil cargos 
que le haga, no le podrá responder á solo uno. 
Pues qué sentirá entonces cada uno de los ma -
los, cuando entre Dios con él en este exámen, y 
allá dentro de su consciencia le diga así : Ven 
acá, hombre malaventurado, ¿qué viste en mí, 
porque así me despreciaste, y te pasaste al ban-
do de mi enemigo? Yo te levanté del polvo déla 
tierra, y te crié á mi imagen y semejanza, y le 
di virtud y socorro con que pudieses alcanzar mi 
gloria. Mas tú, menospreciando los beneficios y 
mandamientos de vida que yo te di, quisiste mas 
seguir la mentira del engañador, que el consejo 

1
 N a h u m , i . - M o b , i v , 1 3 , 25 . 
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saludable de tu Señor. Para librarte desta caida 
descendí del cielo á la tierra, donde padescí los 
mayores tormentos y deshonras que jamas se pa-
descieron. Por tí ayuné, caminé, velé, trabajé 
y sudé golas de sangre. Por tí sufrí persecucio-
nes, azotes, blasfemias, escarnios, bofetadas, 
deshonras, tormentos y cruz. Por tí finalmente 
nascí en mucha pobreza, viví con muchos traba-
jos , y morí con gran dolor. Testigos son esta 
Cruz y clavos que aquí parescen, testigos estas 
llagas de piés y manos que en mi cuerpo queda-
ron ; testigos el cielo y la tierra delante de quien 
padescí, y testigos el sol y la luna que en aque-
lla hora se eclipsaron. Pues ¿qué heciste aesa 
ánima tuya, que yo con mi sangre hice m i a ? 
¿En cuyo servicio empleaste lo que yo compró 
tan caramente ? ¡ Oh generación loca y adúltera ! 
¿por qué quisiste mas servirá ese enemigo tuyo 
contrabajo, que á mí , tu Criador y Redemptor, 
con alegría? Espantaos, cielos, sobre este caso, 
y vuestras puertas se cayan de espanto, porque 
dos males ha hecho mi pueblo A mí desampa-
raron , que soy fuente de agua viva, y desampa-
ráronme por oU'o Barrabas. Llaméos tantas v e -
ces, y no me respondistes 3 ; toqué á vuestras 
puertas, y no despertastes ; extendí mis manos en 
laCruz, y no la mirastes ; menospreciastes mis 
consejos, y todas mis promesas y amenazas3 . 
Pues decid agora vosotros, ángeles: juzgad vos -
otros , jueces, entre mí y mi viña : ¿ Qué mas de -
bí yo hacer por ella de lo que hice4 ? 

Pues ¿qué responderán aquí los malos, los 

1
 lerera, x\. — » l o a n , s i x , —

 3
 P roY. i . —

 4
 I s a i . v . 
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burladores de las cosas divinas, los mofadores de 
la virtud, los menospreciadores de la simplici-
dad, los que tuvieron mas cuenta con las leyes 
del mundo que con las de Dios, los que á todas 
sus voces estuvieron sordos, á todas sus inspira-
ciones insensibles, á todos sus mandamientos re-
beldes, y á todos sus azotes y beneficios ingratos 
y duros? ¿Qué responderán los que vivieron co-
mo si creyeran que no habia Dios, y los que con 
ninguna ley tuvieron cuenta, sino con solo su in -
terese? ¿Qué haréis los tales, dice Isaías1, en el 
dia de la visitación y calamidad que os vendrá 
de léjos? ¿A. quién pediréis socorro, y qué os 
aprovechará la gloria de vuestras riquezas, pa-
ra que no seáis llevados en hierros, y cavais en-
tre los muertos? 

Despues de todo esto considera la terrible sen-
tencia que el Juez fulminará contra los malos, y 
aquella temerosa palabra que hará retiñir las ore-
jas de quien la oyere. Sus labios, dice Isaías % 
están llenos de indignación; y su lengua es co-
mo fuego que traga. ¿Qué fuego abrasará tanto 
como aquellas palabras3 : Apartaos de mí , mal-
ditos, al fuego perdurable? Esta es la mas recia 
palabra que se puede decir á una criatura; por-
que por este apartamiento se entiende la pena 
que dicen de daño ; que es un despojo universal 
de todas las cosas, y una privación de aquel 
summo bien en quien están todos los bienes. Pues 
¿adonde irán, Señor, los que de tí se aparta-
ren? á qué puerto se acogerán? à qué señor ser-
viran? Los quede tí se apartaren serán escriptos 

1
 I s a i . x . —

 8
 I sa i . x x x . —

 3
 Mat tU. x x v . 
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en la tierra 1 ; porque desampararon la vena de 
las aguas vivas, que es el Señor. La mayor pe-
na con que castigaban los romanos á un ciuda-
dano por algún gravísimo delicto, era desterrán-
dolo de aquella noble ciudad y policía de Roma, 
echándolo en algunas islas apartadas entre gen-
te bárbara. Pues si tan gran pena era carescer 
de Roma, ¿qué será carescer ae la compañía de 
Dios, y de todos los escogidos, y ir para siem-
pre desterrado á la compañía de Satanas y de 
aquellos bárbaros infernales? 

Apartaos (dice) , malditos. Como si dijera : ro-
guéos con la bendición, y no la quisistes ; agora 
tomad la maldición á vuestro pesar. Amó el ma-
lo , dice el Profeta2 , la maldición, y comprehen-
derle ha ; y desechó la bendición que Dios le 
ofrecía, y àïejarse ha dél. Maldijo Dios á la hi-
guera3; y secáronse luego no solamente las ho -
jas, sino también el tronco y las raíces para nun-
ca jamas fructificar ; y desta manera compre-
hended la maldición á estos miserables, quitán-
doles del todo la esperanza de salud, y de todo 
fructo y merescimiento para siempre jamas. 

Mas ¿adónde, Señor, los enviais? Al fuego 
perdurable. ¡ Qué cama esta para delicados y re -
galados! ¿Quién de vosotros, dice el Profeta4, 
podrá morar con los ardores sempiternos? quién 
podrá hacer vida con el fuego abrasador? ¿Qué 
mayor maldición puede ser que esta? ¿Qué ca-
lamidad, qué sentencia, qué desventura se pue-
de comparar con la sombra desta? Este es aquel 
terrible y espantoso fuego que encaresce Isaías 

1
 I e r e m . x v n . — * P s a l m . c v m . —

 3
M a t t h . x x i . — 

* Isai . x x x t i i . 
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por estas palabras 1 : Volverse han sus arroyos 
en pez derretida, y el polvo de la tierra en pie-
dra zúfre, y la mesma tierra será toda una pez 
ardiente. Nunca dejará de arder noche y dia, ni 
dejará jamas de subir á lo alto el humo della. De 
generación en generación será destruida, y en 
los siglos de los siglos no habrá quien pase por 
ella. 

§ X X I . 

De la consideración del juicio final, en el cual se 
declara mas por extenso la meditación pasada. 

Grandes son los efectos que obra en el ánima 
el temor de Dios. Al que teme á Dios, dice el 
Eclesiástico 2 , irá bien en sus postrimerías, y en 
el dia de la muerte le vendrá la bendición. Y en 
otro lugar3 : ¡Cuán grande es (dice él) el que ha 
llegado á la cumbre de la sabiduría y de la cien-
cia! Mas por muy grande que sea, ño es mayor 
que el que teme á Dios ; porque el temor de Dios 
sobre todas las cosas puso su silla. .Bienaventu-
rado el varón á quien es dado temer al Señor. El 
que este temor tiene, ¿con quién le comparare-
mos? Porque el temor de Dios es principio de su 
amor. Todas estas son palabras del Eclesiástico, 
por las cuales paresce claro cómo el temor de 
Dios es principio de todos los bienes (pues lo es 
de su amor), y no solo principio, sino también 
llave y guarda de lodos ellos, como lo testifica 
Sant Bernardo, diciendo4 : Verdaderamente he 

1
 I s a i . x x x i v . —

 2
 Eccl i . u . —

 3
 Cep. x x v . 
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conoscido que ninguna cosa hay tan eficaz para 
conservadla divina gracia, como vivir en lodo 
tiempo con temor, y no tener altos pensamientos. 

Pues para alcanzar esla joya tan preciosa, 
aprovecha mucho la consideración y memoria 
continua de los juicios divinos ; y mayormente 
de aquel supremo juicio que se ha deshacer en 
fin del mundo, el cual es la mas horrible cosa de 
cuantas nos anuncian las Escripturas divinas. 
Porque son tan espantosas las nuevas que desle 
dia se nos dan, que si no fuera Dios el que las 
dice, del todo fueran increíbles. Por donde el 
Salvador, despues de haber predicado algunas 
délias á sus discípulos, porque la grandeza dé-
lias parescia exceder la commun credulidad y fe de 
los hombres, acabó la materia con esta afirma-
ción , diciendo ' : En verdad os digo que no se 
acabará el mundo sin que lodas estas cosas se 
cumplan. Porque el cielo y la tierra faltarán, 
mas mis palabras no faltarán. 

En los Actos de los apóstoles se escribe 2 que 
predicando Sanl Pablo de las cosas deste dia de-
¡ante del presidente de Judea, el mesmo presi-
dente comenzó á temblar de lo que el Apóstol de-
cia, puesto caso que (como gentil) no tenia fe ni 
crédito deste misterio. Por do paresce cuán ter-
ribles cosas debrian ser las que el Apóstol pre-
dicaba, pues el sonido délias bastó para causar 
tan grande espanto y temblor en un hombre que 
no las creia. Pues el cristiano que las cree y las 
tiene por fe, ¿qué será razón que sienta en esla 
parle ? 

1
 Marc . x iu ; Luc . x x i . -

 1
 Ac t . x x i v . 
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Y no piense nadie excusarse con su innocen-
cia, diciendo que estas amenazas no dicen á él, 
sino á los hombres injustos y desalmados. Porque 
justo era Sant Hierónimo, y con lodo eso decia1, 
que cada vez que se acordaba del dia del juicio, 
le temblaba el corazon y el cuerpo. Justo era 
también David, y hombre hecho á la condicion 
de Dios, y con todo eso temia tanto la cuenta 
deste diasque decia en un salmo 8 : No entres, 
Señor, en juicio con tu siervo , porque no será 
justificado delante de ti ninguno de los vivientes. 
Justo era también el innocentísimo Job , y con 
todo eso era tan grande el temor con que vivia, 
que dice de s í 3 : De la manera que teme el na -
vegante en medio de la tormenta, cuando ve ve -
nir sobre sí las olas hinchadas y furiosas; así yo 
siempre temblaba delante de la majestad de Dios, 
v era tan grande mí temor, que ya no podia su-
frir el peso dél. Mas sobre todo, aun era mas 
justo el apóstol Sant Pablo, y con todo eso de-
cia 4 : No me remuerde la conscicncia de cosa mal 
hecha; mas no por eso me tengo por seguro, 
porque el que me ha de juzgar, el Señor es. Co-
mo si dijera: muchas veces puede acaescer que 
nueslros ojos no hallen cosa que lachar en nues-
tras obras, y que la hallen los ojos de Dios ; por-
que lo que se esconde á los ojos de los hombres, 
no se esconde á los de Dios. A. un pintor grose-
ro parescerá muy perfecta una pintura que tiene 
hecha, en la cual un pintor famoso hallará m u -
chos defectos que notar. Pues ¿cuánto mayores 
los hallará aquella summa bondad y sabiduría en 

« I n d u s v i t a , e t in r egu l a M o n a c h o r u m . 
» P s a l m . CXMI. —

 3
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una criatura lan mal inclinada como el hombre, 
el cual, como se escribe en Job 1 , bebe así co-
mo agua la maldad? Y si la espada de Dios ha -
lló tanto que cortar en el cielo, ¿cuánto mas ha-
llará en la tierra, que no lleva sino cardos y es-
pinas? ¿Quién habrá que tenga todos los rinco-
nes de su ánima tan barridos y limpios, que no 
tenga necesidad de decir con ei Profeta * : De mis 
pecados ocultos, líbrame, Señor? 

Así que , á todos conviene vivir con temor des-
te dia, por muy justificadamente que vivan ; 
pues el dia es tan temeroso, y nuestra vida tan 
culpada, y el juez tan justo, y sobre todo, sus 
juicios tan profundos, que nadie sabe la suerte 
que le ha de caber, sino que, como dice el Sal-
vador 3 : dos estarán en el campo, á uno toma-
rán, y á otro dejarán ; dos en una mesmacama, 
<i uno tomarán, y á otro dejarán ; dos moliendo 
en un molino, á'uno tomarán, y á otro dejarán. 
En las cuales palabras se da á entender que de 
un mesmo estado y manera de v ida, unos serán 
llevados al cielo , y otros al infierno ; porque nin-
guno se tenga por seguro miéntras vive en este 
mundo. 

§ X X I I . 

IJe cuan riguroso haya de ser el dia del juicio. 

Para pensar en la grandeza deste juicio has 
primero de presuponer que no hay lengua en el 
mundo que sea bastante para explicar el menor 
de los trabajos deste dia. 

1
 l o b , XV. —
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l'or donde el profela Joel, queriendo hablar 

de la grandeza dél, hallóse tan alajado de razo-
nes y tan embarazado, que comenzó á tartamu-
dear como niño y decir : ¡ Ah ! Ah ! Ah 1 qué dia 
será aquel! Destá manera de hablar usó Hiere-
mías1 cuando Dios le quería enviar á predicar, 
para significar que era niño, y del todo inhábil 
para aquella embajada tan grande que Dios lo 
escogía ; desta mesma usa agora este Profeta, 
para dar á entender que no hay lengua en el 
mundo que no sea como de niño tartamudo para 
significar lo que ha de ser este dia. 

En este dia reducirá Dios á su debida hermo-
sura toda la fealdad que los malos han causado 
en el mundo con sus malas obras. Y como eslas 
hayan sido tantas, así la emienda ha de ser pro-
porcionada con ellas, para que á costa del malo 
quede el mundo tan hermoseado con su pena, 
cuanto ántes estuvo afeado con su culpa. Cuan-
do un hombre da alguna gran caída, y se le des-
concierta un brazo, tanto cuanto mayor fué el 
desconcierto, tanto con mayor dolor se viene 
despues á concertar y poner en su lugar. Pues 
como los malos hayan desconcertado todas las co-
sas desle mundo, y puéstolas fuera de su lugar 
natural, cuando aquel celestial reformador ven-
ga á restituir el mundo con el castigo de tantos 
desconciertos, ¿qué tan grande será el castigo, 
pues tantos y tales fuéron los desconciertos? 

No solo se" llama este dia de ira, sino también 
dia de Dios, como lo llama el profeta Joe l 3 , pa-
ra dar á entender que todos estotros han sido dias 

1
 l o e l , i. — * I e r e m , i . —

 3
 l o e l , i. 
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de hombres, en los cuales hicieron ellos su vo -
luntad contra la de Dios; mas este se llama dia 
de Dios, porque en él hará Dios su voluntad con-
tra la dellos. T ú agora juras, y perjuras, y blas-
femas, y calla Dios. Dia vendrá en que rompa 
Dios el "silencio de tantos dias y de tantas inju-
rias, V responda por su honra. De manera que 
no hay mas que dos dias en el mundo, uno de 
Dios, y otro del hombre. En este su dia puede 
el hombre hacer todo lo que quisiere, y á lodo 
ello callará Dios. En este dia puede el rev Sede-
quías mandar empozar al Profeta de Dios 1 , y 
darle á comer pan por onzas, y hacer todo cuan-
to se le antojare, y á todas estas injurias callará 
Dios. Mas tras este dia vendrá otro dia, y toma-
rá Dios al rey Sedequías, y quitarle ha él reino, 
y destruirá á Hierusalem, y llevarlo ha en hier-
ros delante del rey de Babilonia, y allí matarán 
todos sus amigos y hijos en presencia dél, y lue-
go le mandará sacarlos ojos, guardados para 
ver tanto mal ; y tras desto le hará llevar preso 
á Babilonia, y poner en una cárcel hasta que 
muera. De manera que así como el hombre tuvo 
licencia para hacer en su dia todo cuanto se le 
antojó, sin que nadie le fuese á la mano ; así la 
tendrá Dios para hacer en este dia todo lo que 
quisiere, sin que nadie se lo estorbe. 

§ X X I I I . ; 
De las señales que precederán este dia. 

Finalmente si quieres saber cuál será estedia, 
párate á considerar las señales que le precede-

1
 I e r e in . x x x v u i ; I I P a r . x x x v i . 
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ran, porque por las señales conoscerás lo seña-
lado, y por la víspera y vigilia la fiesta del dia. 

Primeramente aquel dia, cuando haya de ser 
nadie lo sabe1 , ni los ángeles del cielo, ni el H i -
jo (para haberle de revelará nadie), sino solo el 
Padre \ Mas todavía precederán ántes dél algu-
nas señales, por las cuales puedan pronosticar 
los hombres, no solo la vecindad destedia, sino 
también la grandeza dél. Porque, como dijo el 
Salvador®, primero que este dia venga, habrá 
grandes guerras y movimientos en el mundo, le-
vantarse han gentes contra gentes, y reinos con-
tra reinos ; y habrá grandes temblores de tierra 
en muchas partes, y pestilencia, y hambres, y 
cosas espantosas que parescerán en el aire, y 
otras grandes señales y maravillas. 

Y sobre todos estos males vendrá aquella per-
secución tantas veces denunciada, del mayor per-
seguidor decuantos ha tenido la Iglesia, que es el 
Anti -Cristo4 , el cual no solo con armas y tor-
mentos horribles, sino también con milagros 
aparentes y fingidos, hará la mas cruel guerra 
contra la Iglesia cjue jamas se hizo ». Piensa pues 
agora tú, como dice Sant Gregorio8 , qué tiempo 
Será aquel, cuando el piadoso mártir ofrescerá 
sus miembros al verdugo, y el verdugo hará mi -
lagros delante dél. Finalmente será tan grande la 
tribulación destos dias, dice el Salvador7 , cual 
nunca fué dende el principio del mundo, ni j a -
mas será. Y si no proveyese la misericordia de 

1
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 M a t t h . x x i v . 
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Dios que se abrev iasen estos d i a s , no se salvaría 
en ellos toda ca rne Mas por amo r de los esco-
gidos se ab rev i a rán . 

Despues des tas señales h a b r á ot ras mas espan-
tosas y mas vecinas á este d í a " , las cuales p a -
rescerán en el so l , y en la l u n a , y en las e s t r e -
llas; de las cua les dice el Señor por E c e q u i e l

3
 : 

Haré que se escurezcan sobre tí las estrel las del 
cielo, y cub r i r é el sol con una n u b e , y la luna no 
resplandescerá con su l uz , y á todas las l u m b r e -
ras del cielo ha ré q u e se en t r i s tezcan , y h a g a n 
llanto sobre t í , y env ia ré t inieblas sobre toda t u 
tierra. Pues hab i endo tan g r a n d e s señales y a l -
teraciones en el c ie lo , ¿ q u é se espera q u e hab r á 
en la tierra , pue s toda se gob i e rna po r é l ? Y e -
rnos cuando en una repúbl ica se r evue lven las ca -
bezas que la g o b i e r n a n , q u e todos los otros m i em-
bros y par tes del la se r evue lven y desconcier tan , 
y que toda ella h ie rve en a r m a s y disensiones. 
Pues si todo este cue rpo del m u n d o se gob i e r na 
por las v i r tudes del cielo ; es tando estas a l t e radas 
y fuera de su o rden n a t u r a l , ¿ q u é tales es ta rán 
iodos, los m iembros y pa r tes dé l ? Así es ta rá el 
aire lleno de r e l á m p a g o s , y torbel l inos , y c ome -
tas encendidos. L a t ierra es tará l lena de a b e r t u -
ras y temblores espan tosos , los cua les se c ree 
que serán tan g r a n d e s , q u e bas t a rán p a r a d e r -
r i ba r , no solo las casas fuer tes y las torres so -
berbias, mas a u n has ta los mon te s y peñas a r -
rancarán y t ras tornarán de sus l uga r e s . Mas la 
mar sobre todos los e lementos se embravesce rá , 
y serán tan altas sus olas y tan fu r io sas , que p a -
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rescerá que han de cubr i r loda la t ierra . Á los 
vecinos espantará con sus crescientes, y á los d i s -
tantes con sus b ramidos , los cuales serán tales 
que de muchas leguas se oirán. 

¿Cuá l e s andarán entonces los h o m b r e s , cuán 
atóni tos , cuán confusos , cuán perdido el sen t i -
d o , la habla y el gusto de todas las cosas? Dice 
el Salvador que se verán "entonces las gentes en 
g r ande a p r i e t o

1
, y que anda rán los hombres se-

cos y ahi lados de mue r t e , por el temor g r ande 
d e las cosas que han de sobrevenir al mundo . 
¿ Q u é es esto ( d i r án ) , qué significan estos p r o -
nósticos, en qué ha de venir á parar esta preñez 
del mundo , en qué han d e p a r a r estos tan g r a n -
des remolinos y mudanzas de todas las cosas? 
Pues así anda rán los hombres espantados y d e s -
mayados , caidas las alas del corazon y los b r a -
zos", mirándose los unos á los otros ; y"espanlar-
se han tanto de verse tan des f igurados , que esto 
solo bastaría para hacerlos d e smaya r , aunque no 
hubiese m a s q u e temer . Cesarán todos los oficios 
y g ran je r i as , y con ellos el estudio y la cobdicia 
de adqu i r i r ; po rque la grandeza del temor t r a e -
rá tan ocupados sus corazones, que no solo se 
olvidarán deslas cosas , sino también del comer , 
y del b e b e r , y de todo lo necesario para la vida. 
Todo el cuidado será anda r á buscar lugares s e -
guros pa ra defenderse de los temblores de la 
t i e r r a , y de las tempestades del a i r e , y de las 
crescientes de la mar . Y así los hombres se i rán 
á meter en las cuevas de las fieras, y las fieras 
se vendrán á guaresce r en las casas de los h o m -

1
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bres, y así todas las cosas a n d a r á n revue l t a s y 
llenas de confusion. Afligirlos han los males p r e -
sentes, y mucho mas el t emor de los ven ide ros ; 
porque no sab rán en q u é fines hayan de p a r a r 
tan dolorosos pr incipios . Fa l l an pa l ab ra s p a r a 
encarescer este negoc io , y todo lo q u e se dice es 
ménos de lo q u e se rá . Yernos ago r a q u e cuando 
en la mar se levanta a l g u n a b r ava t o rmen ta , ó 
cuando en la t ier ra sobrev iene a l gún g r a n d e t o r -
bellino ó t e r r emo to , cuáles a n d a n los hombre s , 
cuán medrosos y cuán co r t ados , y cuán pob re s 
de esfuerzo y de consejo ; pue s cuando entonces 
el cielo, y la t i e r r a , y la m a r , y el a i re a nd e lo-
do revuelto ; y en tocias las r eg iones y e l e m e n -
tos del mundo haya su p ropr i a t o r m e n t a ; c u a n -
do el sol amenace con lu lo , y la l una con s a n -
gre , y las estrel las con s u s c a i d a s , ¿ q u i é n come-
rá , quién d o r m i r á , qu ién t end rá un solo pun t o 
de reposo en medio de tan tas t o rmen t a s ? ¡ O h 
desdichada sue r t e la de los ma los , á cuya c a b e -
za amenazan todos estos pronóst icos , y b i enaven -
turada la de los b u e n o s , p a r a qu i en todas estas 
cosas son favores y r ega lo s , y buenos anunc ios 
de la prosper idad q u e les ha de venir ! Cuán a le -
gremente c an t a r án entonces con el Profeta ' : 
Dioses nues t ro r e fug io y nues t r a firmeza, y por 
esto no t eme rémos , a u n q u e se t ras torne la t i e r -
r a , y se a r r a nquen los mon t e s , y v engan á caer 
en el corazon de la ma r . Así como en tende i s , d i -
ce el S a l v ado r

8
, q u e cuando la h i g u e r a y todos 

los árboles comienzan á florescer y d a r su f r u c -
lo , se llega ya el ve rano ; así cuando viéredes 
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estas cosa s , s abed q u e se a c e r c a d r e m o d e Dios . 
En tonce s podré i s ab r i r los ojos y l evan ta r la 
c a b e z a , p o r q u e se l lega el d ia de vues t r a r e -
d e m p t i o n . ¡ C u á n a l eg r e e s t a rá en tonces el b u e -
no , y po r c u á n b ien emp l eados d a r á lodos su s 
t r aba j o s ! Y por el c on t r a r i o , ¡ c u á n a r r e p en t i do 
el m a l o , y po r cuán condenados t end rá todos su s 
pasos y c am ino s ! 

§ XXIV. 

Del (in del mundo y de la resurrección de los 
-muertos. 

Despue s d e todas estas señales ace rca r se ha la 
ven ida del J u e z , de lan te del cual v e n d r á un d i -
luvio universa l d e f uego q u e ab r a s e y vue lva eu 
ceniza loda la g lor ia del m u n d o

 l
. E s t e fuego á 

los malos se rá comienzo de su p e n a , y á los bue -
nos pr inc ip io de su g l o r i a , y á los q u e a lgo t u -
v i e ren por p a g a r , p u r g a t o r i o de su cu lpa . Aqu í 
fenescerá toda la g lor ia del m u n d o ; a qu í e s p i -
r a r á el mov imien to de los c ie los , el cu rso de los 
p l ane t a s , la gene rac ión de las cosas , la v a r i e d ad 
de los t i e m p o s , con todo lo d emás q u e d e los 
cielos d e p e n d e . Y así escribe San t J o an en el 
Apoca l i p s i

2
 q u e vio un ánge l poderoso ves t ido 

de u n a n u b e r e sp l andcsc i en t e , el cual ten ia el 
ros t ro como el so l , y el a rco del cielo po r c o r o -
na en su c abeza , y los piés como co l umna s d e 
f u e g o ; de los cua les el uno tenia pues to s ó b r e l a 
m a r , y el o t ro sob r e la t i e r r a . Y este ánge l d i c e 

1
 P s a l m , x c v i ; II Pe t r . m . — ' Apoc . x . 
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que levantó el brazo hácia el cielo, y j u ró por el 
que vive en los siglos de los s ig los , q u e de ahí 
adelante no hab r i a mas t iempo : es á s a b e r , ni 
movimiento de cielos, ni cosa que se gob i e rne 
por ellos ; y lo q u e mas e s , ni l uga r de p en i t en -
cia, ni de mér i t o , ni de demér i to p a r a la otra 
vida. 

Despues deste fuego v e n d r á , como dice el 
Após to l

1
, un a rcánge l con g r a n d e pode r y m a -

jestad ; y tocará una t rompeta ( qu e es una g r a n -
de y espantosa voz) q u e sonará po r todas las p a r -
tes del mundo ; con la cua l convocará todas las 
gentes á juicio. Es ta es aque l la temorosa voz de 
que dice San t Hierón imo : Ago ra c o m a , a go r a 
beba , s i empre paresce que me eslá sonando á 
las orejas aque l la voz que d i rá : levantaos , mue r -
tos, y venid á juicio. ¿ Q u i é n ape l a r á des la cr-
iación? ¿ Q u i é n podrá r ecusa r este ju ic io? ¿ Á 
quién no t emb la rá la contera con esta voz? Es ta 
voz qu i t a rá á la mue r t e todos sus de spo jos , y le 
hará rest i tuir todo lo q u e t iene tomado al m u n -
do. Y así dice Sant J o an % q u e allí la ma r e n -
tregó los muer tos q u e t en ia ; y as imesmo la m u e r -
te y el infierno en t r ega ron los q u e ten ian . Pues 
¿qué cosa será ver allí par i r á la ma r y á la tier-
ra por todas pa r t e s tan tas diferencias de cuerpos , 
y ver concurrir en uno tantos ejérci tos , y tan tas 
suertes y mane ra s de naciones y g en t e s ? Allí es -
tarán los Alejandros , allí los Je r jes y Ar la jer jes , 
allí los Daríos y los Césares de l o s ' r o m a n o s , y 
los reyes poderosísimos con olro hábi to y otro 
brio , y con otros pensamien tos m u y di ferentes 

1
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de los que en este mundo tuvieron ; y allí final-
mente se jun ta rán lodos los hijos de A d a m , p a -
ra que dé cada uno razón de s í , y sea juzgado 
según sus obras . 

Mas aunque todos resusciten pa ra nunca mas 
m o r i r , será g r ande la diferencia que habrá e n -
tre cuerpos y cuerpos Porque los cuerpos de 
los justos resusci larán hermosos y resplandescien-
tes como el sol, mas los de los malos escuros y 
feos como la mesma muer te . Pues ¿ q u é a legr ía 
será entonces pa r a las án imas de los justos ver 
del todo ya cumpl ido su deseo, y verse juntos 
los hermanos tan quer idos y tan ainados, á cabo 
de tan largo des t ie r ro? Cómo podrá entonces d e -
cir el án ima á su cuerpo : ¡ oh cuerpo mió , y fiel 
compañero mió ! que así me ayudas te á g a n a r 
esta co rona ; que tantas veces conmigo ayunas te , 
velaste y sufriste el golpe de la d i sc ip l ina , y el 
t rabajo "de la pob reza , y la cruz de la peni ten-
cia, y las contradicciones del mundo ; ¿ c u á n t a s 
veces le quitaste el pan de la boca pa ra da r al 
p o b r e ? cuántas quedaste desabr igado por vest i r 
al de snudo? cuántas renunciaste y perdiste de tu 
de r echo , por no perder la p a z cón el p ró j imo? 
Pues justo es que te quepa agora par le desta h a -
c i enda , pues me ayudas te á ganar la ; y q u e s e a s 
compañero de mi g lo r i a , pues también lo fuis te 
de mis t rabajos. Allí pues se ayun ta rán en un 
supuesto los dos fieles amigos , ño ya con a p e t i -
tos y paresceres contrar ios , sino con liga de p e r -
petúa paz y conformidad ; pa ra que e l e r n a lmen -
te puedan cantar y decir

 8
 : Mirad cuán b u e n a 

1
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cosa es y cuán alegre. , inorar ya los h e rmanos 
en uno. Mas por el con l r a r i o , q u é tristeza senti-
rá el ánima del condenado cuando vea su cue rpo 
tal cual allí se le o f rescerá , e s cu ro , suc io , h e -
diondo y abominab l e . ¡ Oh ma laven tu r ado cuer -
po (dirá ella) ! oh pr incipio y fin de mis dolores ! 
oh causa de mi condenac ión ! o h , no va c o m p a -
ñero mió, sino e n e m i g o ; no a y u d a d o r , sino per -
seguidor; no m o r a d a , s ino c adena y lazo de mi 
perdición! ¡ O h gus to m a l a v e n t u r a d o , y q u é c a -
ro me cues tan a g o r a tus r ega los ! ¡ O h ca rne he-
dionda, que á tales to rmentos me has t raído con 
lus deleites! ¿ E s l e e s el cue rpo por qu ien yo p e -
qué? ¿Des t e e ran los delei tes por qu i en yo me 
perdí? ¿ P o r e s t e mu l ada r podr ido perdí el re ino 
del cielo? Po r esle vil y sucio t ronco perdí el 
fruclo de la vida p e r d u r a b l e ? ¡ O h fur ias i n f e r -
nales, levantaos a g o r a con t ra m í , yde spedazad -
me, que yo merezco este cas t igo ! ¡ Oh ma l aven -
turado el d ia de mi desas t rado nasc imienlo , pue s 
tal hubo de ser mi sue r t e , q u e paga se con e ter -
nos tormentos tan b reves y momen táneos d e -
leites! 

Eslas y o t ras mas desespe radas pa lab ras d i rá 
la desventurada án ima á aque l cue rpo que en e s -
te mundo tanto a m ó . Pue s d ime a g o r a , án ima 
miserable, ¿ p o r q u é tanto aborresces lo q u e t a n -
to amaste? ¿ N o e ra esta ca rne tu q u e r i d a ? No 
era este vientre tu d ios? No era este rostro el que 
curabas y gu a r d aba s del sol y a i r e , y p in t abas 
con tan artificiosos co lores? No e r an estos los 
brazos y los dedos q u e resp landesc ian con oro 
y diamantes? No e ra este el cue rpo p a r a qu i en 
servia la mar y la t i e r r a , pa ra tener le la mesa 
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de l i c ad a , y la c a m a b l a n d a , y la ves t idura p r e -
c i o s a? ¿P i i e s qu i én ha t rocado tu oí icio? qu i én 
ha hecho tan aborresc ib le lo q u e an te s e ra tan 
a m a b l e ? Ca la aqu í p u e s , h e r m a n o , en q u é p a -
r a la g lor ia del m u n d o , con todos los dele i tes y 
r ega lo s del c u e r p o . 

§ X X Y . 

De la venida del Juez, y de la materia del juicio, y 
de los testigos y acusadores dél. 

P u e s e s t ando y a lodos r e s u s c i t a d o s y j u n t o s e n 
un l u g a r , e s p e r á n d o l a ven ida del J u e z , descen-
d e r á de lo al to aque l á qu i e n Dios cons t i tuyó po r 
J u e z d e vivos y m u e r t o s

1
. Y así como en la p r i m e r a 

venida vino con g r and í s ima humi l d ad y man s e -
d u m b r e , conv idando á los h o m b r e s con la paz y 
l l amándolos á pen i t enc ia ; así en la s e g u n d a v en -
d r á con g r and í s ima majes tad y g lo r i a , a c o m p a -
ñado de lodos los pode re s y p r inc ipados del c i e -
lo % amenazando con el f u ro r d e su ira á los q u e 
no qu i s i e ron u s a r de la b l a n d u r a d e su m i s e r i -
co rd i a . Aqu í se rá tan g r a n d e el t emor y e span to 
d e los ma lo s , q u e , como dice I s a í a s

3
, a n d a r á n 

á bu sca r las a b e r t u r a s de las p i ed ras y las c o n -
cav idades d e las peñas p a r a esconderse en e l l as , 
po r la g r andeza del t emor del Señor y po r la g l o -
r i a de su m a j e s t a d , c u a n d o v enga á j u z g a r 1a. 
t i e r ra . F i n a l m e n t e , s e rá t an g r a n d e este t e m o r , 
q u e , como dice San t J o a n \ los cielos y la t i e r -
r a h uye r on d e la presenc ia del J u e z , y no h a l l a -

1
 A c t . x . —
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ron lugar donde se esconder . Pue s ¿ p o r q u é 
huís, cielos? qué habéis h e cho? por q u é t eme i s ? 
Y si por cielos se en t ienden aque l los sobe ranos 
espíritus que moran en los cielos; vosot ros , b i e n -
aventurados espír i tus que fuisteis c r iados y c on -
firmados en g rac i a , ¿ p o r q u é hu í s? q u é habé is 
hecho? por q u é t emeis? No temen cier to su p e -
ligro; sino t emen po r ver en el Juez una tan 
grande majestad y s a ñ a , que bas ta rá pa r a pone r 
en espanto y admi rac ión á todos los cielos. Cuan -
do la mar a n d a b r a v a , todavía t iene su e span to 
y admiración el q u e está s egu ro á la o r i l l a ; y 
cuando el p ad r e anda hecho u n león po r casa 
castigando al e s c l avo , todavía t eme el hijo i n n o -
cente, a u n q u e sabe que no es con t ra él aque l 
enojo. Pues ¿ q u é ha rán en tonces los malos , 
cuando los jus tos así t e m e r á n ? Si los cielos h u -
yen, ¿ q u é h a r á la t i e r r a ? Y si aquel los q u e son 
iodo espíritu t iemblan , ¿ q u é ha rán los q u e fué -
ron del todo c a r n e ? Y sí , como dice el P ro f e t a

1
, 

los montes en aque l dia se de r re t i rán de lan te la 
cara de D io s , ¿ c ó m o nues t ros corazones son m a s 
duros que las p e ñ a s , pue s a u n con esto no se 
mueven? 

Delante del Juez vendrá el e s t anda r t e real d e 
la Cruz, p a r a q u e sea tes t igo del r emed io q u e 
Dios envió al m u n d o , y como el m u n d o no lo 
quiso recebir. Y así la sanc ta C ruz justificará allí 
la causa de Dios , y á los malos de ja rá sin c o n -
suelo y sin excusa. En tonce s , dice èl Salvador®, 
llorarán y p lantearán todas las gen te s de la t i e r -
r a , y todas ellas he r i r án y d a r án go lpe en los pe-

1
 Isai . u u v . —
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 M a t t h , x x i v . 
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chos. ¡Oh cuán tas razones allí t endrán pa ra l lo -
r a r y p l an t ea r ! L lo ra rán po rque ya no pueden 
hace r pen i tenc ia , n i hu i r de la jus t ic ia , ni a p e -
lar de la sentencia. L lo ra rán las cu lpas pasadas , 
la ve rgüenza p re sen te , y los tormentos adven i -
deros . L lora rán su mala sue r t e , su desas t rado 
nascimiento y su ma laven tu rado fin. Po r eslas y 
po r otras muchas causas l lorarán y p lan tea rán ; 
y como ata jados por todas p a r t e s , y pobres d e 
consejo y de r e m e d i o , da rán golpes , y he r i rán , 
como dice el Evange l i s t a \ sus pechos. 

En tónces el Juez h a r á division ent re malos y 
buenos , y pond rá los cabri tos á la mano s in ies -
t r a , y las ovejas á l a diestra . ¿Qu i én serán estos 
tan dichosos , que tal l uga r y honra como esta 
r ec ib i rán? A t r i bú l ame , Señor , a qu í ; aqu í m a -
la , aqu í co r t a , aqu í a b r a s a , po rque allí me pon -
g a s á tu mano derecha . Luego comenzará á c e -
lebrarse el ju ic io , y t ra tarse de las causas de ca-
da u n o , según lo escribe el profeta Daniel por 
estas pa l ab ra s* : Es taba yo (dice él) a ten to , y 
vi pone r unas sillas en sus l ug a r e s , y un anc i a -
no de dias se asentó en una délias ; el cual e s t a -
b a vestido de una ves t idura blanca como la n i e -
v e , y sus cabellos eran también blancos, así co-
mo u n a lana l impia . E l trono en que estaba a s e n -
lado e ran l lamas de fuego , y las r ueda s dél co -
mo fuego encend ido , y un rio de fuego m u y a r -
r eba tado salia de la cara dél . Millares de mi l i a -
res en tendían en serv i r le ; y diez veces cien mi l 
mil lares asistían delante dél . Miraba yo todo esto 
en aquel la vision de la no che , y vi venir en las 

1
 L u c . x x i i i . — * Dan . v u ; Apoc . j. 
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nubes uno q u e parescia hijo de hombre . Hasta 
aquí son pa lab ras de Daniel ; á las cuales añade 
Sant J o an , y d i c e

1
 : Y vi todos los m u e r t o s , así 

grandes como pequeño s , estar de lan te deste t ro-
no, y fuéron abier tos allí los l ibros ; y ot ro l ibro 
se abr ió , q u e es el l ibro de la vida ; y fuéron 
juzgados los muer tos s egún lo con ten ido en a q u e -
llos l ibros, y según sus ob ra s . Ca l a a q u í , h e r -
mano, el a rancel po r donde has de ser j u zgado ; 
cala aquí las tasas y precios por donde se ha de 
apreciar todo lo que hecisle ; y no po r el juicio 
loco del m u n d o , que t iene el peso falso de C a -
naan en la m a n o , donde tan poco pesan la v i r -
tud y el vicio

 2
. E n estos l ibros se escr ibe toda 

nuestra v ida con tanto r e c a u d o , q u e a u n no has 
echado la pa l ab r a por la b o c a , cuando ya está 
apuntada y a sen tada en su regis t ro . 

Mas ¿ d e q u é cosas (si piensas) se nos ha de 
pedir cuen t a ? Todos los pasos de mi v ida t ienes. 
Señor, con tados , dice J o b

 3
. No ha de h a b e r ni 

una pa labra ociosa , ni u n solo pensamien to de 
que no se h a y a de ped i r cuen t a en aque l juicio

 4
. 

Y no solo d e lo. q u e pensamos ó hec imos , sino 
también de lo q u e de jamos de hacer cuando é r a -
mos ob l i gados

B
. Si di jeres : S e ñ o r , yo no j u r é ; 

d i rá el Juez : J u r ó tu hi jo , ó tu c r i ado , á qu i en 
tú debieras c a s t i g a r

6
. Y no solo de las obras m a -

las , sino lambien de las b u e n a s d a r émos cuenta 

!
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con qué intención, y de qué manera las hecimos. 
Finalmente (como dice Sant Gregorio), de todos 
los puntos y momentos de nuestra vida se nos ha 
de pedir allí cuenta, en qué y cómo lo gastar 
mos. Pues si esto ha de pasar así, ¿de dónde 
nasce en los que esto creemos tanta seguridad y 
descuido? ¿En qué confiamos? con qué nos sa-
tisfacemos y lisonjeamos en medio de tantos p e -
ligros? ¿En qué va esto, que los quemas tienen 
por qué temer, ménos teman ; y los que ménos 
tenian por qué temer, vivan con mayor temor? 
Justo era el bienaventurado J o b , pues por tal 
fué pronunciado por boca de Dios ' , y con todo 
esto vivia con lan gran temor desta cuenta , que 
decia * : ¿Qué haré , cuando se levantare Dios á 
juzgar? Y cuando comience ti preguntarme, 
¿qué le responderé? Palabras son eslas de cora-
zon grandemente afligido y congojado. ¿ Q u é ha-
ré? dice ; como si dijese : un cuidado me fatiga 
continuamente ; un clavo traigo hincado en el co-
razon, que no me deja reposar; ¿qué haré? 
adonde iré ? qué responderé cuando entre Dios 
en juicio conmigo? ¿Por qué temes, bienaven-
turado Sancto? por qué te congojas? ¿No eres 
tú el que dijiste 3 : Padre era yo de pobres, ojo 
de ciegos, y piés de cojos? No eres tú el que d i -
jiste que en toda tu vida tu corazon te reprehen-
dió de cosa mala? Pues un hombre de tanta i n -
nocencia, ¿por qué temes? P o r q u e sabia muy 
bien este Sancto que no tenia Dios ojos de carne, 
ni juzgaba como juzgan los hombres ; en cuyos 
ojos muchas veces resplandesce lo que ante Dios 

1
 l ob , H. — * lob, xxx i . —

 3
 lob , xx ix . 
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es abominable1. ¡Oh verdaderamente justo! 
Que por eso eres tan justo, porque vives con tan 
gran temor. Este temor, hermanos, condena 
nuestra falsa seguridad ; esta voz deshace nues-
tras vanas confianzas. ¿ A quién habrá alguna 
vez quitado la comida ó el sueño este cuidado? 
Pues los que esto sienten como se debe sentir, 
algunas veces llegan á perder el sueño, y la co-
mida, y algo mas. En las vidas de los Padres 
leemos que como uno de aquellos sanctos varo-
nes viese una vez reir á un discípulo suyo, le 
reprehendió ásperamente, diciendo: ¿Cómo? 
¿Y habiendo de dar á Dios cuenta delante del 
cielo y de la tierra, te osas reir? No le parescia 
á este Sánelo que tenia licencia para reirse quien 
esperaba esta cuenta. 

Pues acusadores y testigos tampoco faltarán en 
esla causa. Porque testigos serán nuestras mes-
mas consciences, que clamarán contra nosotros ; 
y testigos serán también todas las criaturas, de 
quien mal usamos ; y sobre lodo será testigo el 
mesmo Señor á quien ofendimos; como él mes-
mo lo significa por un profeta, diciendo5 : Yo 
seré testigo apresurado contra los hechiceros, y 
adúlteros, y perjuros, y contra los que andan 
buscando calumnias para quitar al jornalero su 
jornal, y contra los que maltratan á la viuda y 
al huérfano, y fatigan á los peregrinos y extran-
jeros que poco pueden ; y no miraron que esta-
ba yo de por rtíedio, dice el Señor. 

Acusadores tampoco faltarán 3 ; y bastará por 
acusador el mesmo demonio, que como Sant 

1
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Augustin escribe1 , alegará muy bien ante ei 
Juez de su derecho, y decirle ha : Justísimo 
Juez, no puedes dejar de sentenciar y dar por 
mios estos traidores, pues ellos han sido siempre 
mios, y en todo han hecho mi voluntad. Tuyos 
eran ellos, porque tú los criaste, y heciste á tu 
imágen y semejanza, yredemiste con tu sangre. 
Mas ellos borraron tu imágen, y se pusieron la 
mia ; desecharon tu obediencia, y abrazaron la 
mia; menospreciaron tus mandamientos, y guar-
daron los mios. Con mi espíritu han vivido , mis 
obras han imitado, por mis caminos han andado, 
y en todo han seguido mi partido. Mira cuánto 
han sido mas mios que tuyos, que sin darles yo 
nada, ni prometerles nada, y sin haber puesto 
mis espaldas en la cruz por ellos, siempre han 
obedescido á mis mandamientos, y no á los tu-
yos. Si yo les mandaba jurar, y perjurar, y ro -
bar, y malar, y adulterar, y renegar de tu 
sancto nombre, todo esto haciañ con grandísima 
facilidad. Si yo les mandaba poner hacienda, 
vida y alma por un púnelo de honra que yo les 
encarescia, ó por un deleite falso, á que yo les 
convidaba, todo lo ponian á riesgo por mí ; y 
por t í , que eres su Dios, y su Criador,1 y su Re -
demptor ; que lesdisle la hacienda, y la salud, y 
la vida; que les ofrescias la gracia, y les prome-
tías la gloria; y sobre todo eslo, que por ellos 
padeciste en una cruz ; con todo esto nunca se 
pusieron al menor de los trabajos del mundo por 
tí. ¿Cuántas veces te acontesció llegar á sus 
puertas llagado, pobre y desnudo, y darte con 

1
 T o m . IV, lib. <le s a l n t a r i b u s d o c u m e n t , c . f<2. 
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ellas en la cara, teniendo mas cuidado de engor-
dar sus perros y caballos, y vestir sus paredes de 
seda y oro, que de tí ? Y pues esto es así, justo es 
que algún dia sean castigadas las injurias y des-
precio de tan grande Majestad. 

Pues oida esta acusación, pronunciará el Juez 
contra los malos aquella terrible sentencia que 
dice1 : I d , malditos, al fuego eterno, que está 
aparejado para Satanas y para sus ángeles ; por-
que tuve hambre, y no me distes de comer; tu-
ve sed, y no me distes de beber, etc. Y así irán 
los buenos á la vida eterna, y los malos al fuego 
eterno. ¿Quién podrá explicar aquí lo que los 
malaventurados sentirán con estas palabras? Allí 
es donde darán voces á los montes para que ca-
yan sobre ellos, y á los collados que los cubran *. 
Allí blasfemarán, y renegarán, y pondrán su bo-
ca sacrilega en Dios, y maldiráñ siempre el 
de su nascimiento y su malaventurada suerte". 
Allí del todo se acabará su dia,fenescerá su glo-
ria, y se volverá la hoja de su prosperidad ; y en 
los cuerpos comenzará para siempre el dia de su 
dolor ; como lo significó Sant Joan en su Apoca-
lipsi debajo del nombre de Babilonia, por estas 
palabras3 : Llorar se han, y harán llanto sobre 
sí los reyes de la tierra que gozaron de los rega-
los y deleites de Babilonia, y fornicaron con ella, 
cuando vean el humo que sale de sus tormentos ; 
y ponerse han léjospor el temor dellos, y dirán : 
I Ay ! ay de aquella ciudad grande de Babilonia, 
que en una hora le vino su juicio! Y los merca-
deres de la tierra llorarán, porque ya no habrá 

1
 M a t t h . XXV. — * Luc . x x i i i ; M a t t h . x x i v . 

» Apoc . x v m . 
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quien compre mas sus mercaderías de oro, y 
piala, y piedras preciosas, y harán llanto sobre 
ella, y dirán : ¡ Ay ! av de aquella ciudad gran-
de que se veslía de holanda, grana y carmesí, y 
se cubría de oro y piedras preciosas, que en una 
hora perescíeron"tañíasriquezas! 

Pues, ¡oh hermanos mios ! si esto ha de pasar 
así, proveámonos con tiempo, y tomemos el con-
sejo que nos da aquel que primero quiso ser 
nuestro abogado que nuestro juez. No hay quien 
mejor sepa lo que es necesario para aquel dia, 
que el que ha de ser juez de nuestra causa. Él 
pues nos enseña brevemente lo que nos conviene 
hacer, por eslas palabras ' : Mirad (dice él por 
Sanl Lúeas) no se carguen y apesguen vuestros 
corazones con demasiados comeres y beberes , y 
con cuidados y negocios desta vida; y os ven-
ga de rebato"aquel temeroso dia, porque así 
como lazo ha de venir sobre lodos los que mo -
ran en la haz de la tierra. Y por esto velad 
y haced oracion en todo tiempo; porque me-
rezcáis ser librados de todos estos males que han 
de venir, y parescer delante del Hijo del hom-
bre. Pues considerando esto, hermanos, venid y 
levantémonos desle sueño lan pesado , ánlesque 
caya sobre nosotros la noche escura de la muer-
te, ántes que venga este tan temeroso dia de 
quien dice el Profeta5 : Ya viene, y ¿quién le 
esperará? y ¿quién podrá sufrir el día de su ve -
nida 3? Aquel por cierto podrá esperar este dia 
de juicio, que hubiere tomado la mano al Juez, 
y juzgado primero á sí mesmo. 

1
 Luc . x x r . —

 4
 Ma l a ch . m . —

 3
1 Cor . x i . 



- m -

EL VIERNES EN LA NOCHE. 

Este dia meditarás en las penas del infierno \ 
para que con esta meditación , también como con 
la pasada, se confirme mas tu ánima en el temor 
de Dios y aborrescimiento del pecado, que allí 
dijimos. 

Estas penas dice Sant Buenaventura que se 
deben imaginar debajo de algunas figuras y se-
mejanzas corporales que los sánelos nos enseña-
ron. Por lo cual será cosa conveniente imaginar 
el lugar del infierno (según él mesmo dice) co -
mo un lago escuro y tenebroso, puesto debajo 
de la tierra, ó como un pozo profundísimo lleno 
de fuego, ó como una ciudad espantable y tene-
brosa , que toda se arde en vivas llamas"; en la 
cual no suena olra cosa sino voces y gemidos de 
atormentadores y atormentados, con perpetuo 
llanto y crugir de dientes. 

Pues en este malaventurado lugar se padescen 
dos penas principales : la una que llaman de sen-
tido, y la otra de daño. Y cuanto á la primera, 
piensa cómo no habrá allí sentido ninguno den-
tro ni fuera del hombre, que no esté penando 
con su proprio tormento. Porque así como los 
malos ofendieron á Dios con todos sus miembros 
y sentidos, y de todos hicieron armas para ser-
vir al pecado ; así ordenará él que todos sean allí 
atormentados, y cada uno dellos padezca su pro-
prio tormenlo, y pague su merescido. Allí pues 
los ojos deshonestos y carnales serán atormenta-

1
 Del i n f i e rno . V é a s e el l i b ro p r i m e r o d e la G u i a , y al 

p r inc ip io del M e m o r i a l . 
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dos con la vision horrible de los demonios, los 
oidos con la confusion de las voces y gemidos 
que allí sonarán, las narices con el hedor intole-
rable de aquel sucio lugar, el gusto con rabiosí-
sima hambre y sed, el tacto y lodos los miem-
bros del cuerpo con frió y fuego incomporlable. 
La imaginación padescerá con la aprehensión de 
los dolores presentes, la memoria con la recor-
dación délos placeres pasados, el entendimiento 
con la consideración de los bienes perdidos, y 
de los males advenideros. 

Finalmente, allí se hallarán en uno todos los 
males y tormentos que se pueden pensar. Por-
que, como dice Sant Gregorio1 , allí habrá frió 
que no se pueda sufrir, fuego que no se pueda 
apagar, gusano inmortal, hedor intolerable, ti-
nieblas palpables, azotes de atormentadores, v i -
sion de demonios, confusion de pecados y de -
sesperación de todos los bienes. Pues dime agora : 
si el menor de lodos estos males que se pa -
desciese acá por muy pequeño espacio de tiem-
po, seria tan recio de llevar, ¿qué será pades-
cer allí en un mesmo tiempo toda esta muche-
dumbre de males en todos los miembros y senti-
dos interiores y exteriores, y esto no por espacio 
de una noche sola, ni de mi l , sino de una eter-
nidad infinita? ¿Qué sentido, qué palabras, qué 
juicio hay en el mundo que pueda sentir ni en-
carescer esto como es? 

Pues no es esta la mayor de las penas que allí 
se pasan; otra hay sin comparación mayor, que 
es la que llaman los teólogos pena de daño ; la 

1
 L ib . I X Mora l , H C. 4 6 , o t d e i n c o p s . 
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cual es haber de carescer para siempre de la vis-
ta de Dios, y de su gloriosa compañía. Y aun-
que esta pena sea commun á todos los dañados, 
pero muy mas grave será á aquellos que mayor 
aparejo tuvieron para gozar deste bien ; como 
son primeramente todos los cristianos, á quien se 
predicó el Evangelio; y despues todos los malos 
religiosos y sacerdotes, los cuales así como tu -
vieron mas á la mano este bien, así se angustia-
rán mas por haberlo perdido. 

Estas son las penas que generalmente compe-
len á todos los condenados. Mas allende destas 
penas generales hay otras particulares que allí 
padescerá cada uno conforme á la calidad de su 
delicto. Porque una será allí la pena del sober-
bio, y otra la del invidioso, y otra la del ava -
riento, y otra la del lujurioso, y así de los de-
mas. En lo cual resplandescerá maravillosamen-
te la sabiduría y la justicia divina ; la cual en tan 
grande infinidad de culpas y de culpados sabrá 
tan perfectamente todos los excesos de cada uno, 
y medirá como con una balanza la pena de su 
delicto, como dijo el Sabio 1 : Los juicios del Se-
ñor son peso y medida. ¡Oh qué cosa tan dolo-
rosa para los malos, ver cómo allí les acertará 
Dios en las coyunturas! ¡Y qué cosa tan delei-
table para los buenos, ver aquella tan maravillo-
sa proporcion y consonancia de penas en tan 
grande muchedumbre de culpas ! Allí se tasará 
el dolor conforme al deleite recebido, y la con-
fusion conforme á la presumption y soberbia, y 
la desnudez conforme á la demasía y abundan-

1
 Prov. x v i . 
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cia, y la hambre y sed conforme al regalo y á la 
hartura pasada. Así mandó Dios que fuese casti-
gada aquella mala mujer del Apocalipsi que es -
taba asentada sobre las aguas de la mar con un 
cáliz en la mano lleno de ponzoñosos deleites 1 ; 
contra la cual se fulminó aquella sentencia del 
cielo que decia : Cuanto se ensalzó y gozó de 
sus deleites, tanto le dad de tormento y llanto. 

A todas estas penas acompaña la eternidad 
del padescer, que es como el sello y llave de to-
das ellas. Porque todo esto seria tolerable si fue-
se finito, porque ninguna cosa es grande si tiene 
fin. Mas pena que no tiene fin, ni alivio, ni de -
clinación, ni mudanza, ni hay esperanza que se 
acabará jamas ni la pena, ni el que la da, ni el 
que la padesce, sino que es como un destierro 
preciso, y como un sambenito irremisible que 
nunca jamas se quita : esto es cosa para sacar de 
juicio á quieu atentamente lo considera. 

De aquí nasce aquel odio rabiosísimo que los 
malaventurados tienen contra Dios, y aquellos 
reniegos y blasfemias que dicen contra él. Por-
que comoellos tienen perdida ya la esperanza de 
su amistad, y saben que ya no han de volver 
mas en su gracia, ni se les ha de aflojar nada de 
la pena, y ven que Dios es el que los azota, y 
el que los enclava dende lo alto, y el que los 
tiene presos en aquella cadena, embravéscense 
en tanta manera contra él, que dia y noche nun-
ca cesan de blasfemar su sancto nombre. 

1
 Apoc . x v i r , x v i i i . 
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§ X X V I . . 

De la consideración de las penas del infierno ; en 
el cual se declara mas por extenso la meditación 
pasada. 

La consideracioD de las penas del infierno es 
en gran manera provechosa para muchas cosas. 
Lo primero para movernos á los trabajos y as -
perezas de la penitencia, como se movia el bien-
aventurado Sant Rierónimo 1 ; el cual dice de 
sí mesmo que por el gran miedo que habia con-1 

cebido de las penas del infierno, se habia conde-
nado á hacer tan áspera penitencia como él allí 
describe que hacia morando en el desierto. Apro-
vecha también, como dice Ricardo s , para ven-
cer las tentaciones del enemigo, cuando á la pr i -
mera entrada del mal pensamiento ponemos lue-
go delante el horror destas penas, y apagamos 
la llama del deleite antes que arda, con la m e -
moria de las llamas que para siempre arderán. 
Conforme á esto se escribe de uno de aquellos 
padres del yermo, que siendo una vez tentado 
del enemigo con un mal pensamiento, puso la 
mano sobre unas brasas de fuego para ver si po -
día sufrir aquel poco de calor, y como no lo pu-
diese sufrir, volvióse contra sí mesmo, y dijo : 
Si no puedo sufrir este poco de calor por un es-
pacio tan breve, ¿cómo podré sufrir el fuego del 
infierno por espacio tan largo? 

Aprovecha también esta consideración para 
1
 In lib. de Cus todia v i r g i n i t a t i s ad E u s t o c h i u m , t . I . 

2
 In t rac ta tu de p l ag i s , quae in fine e r u n t . 
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despertar ennuestrtfs corazones el temor de Dios ; 
el cual es principio de la sabiduría , y comienzo 
de la caridad y despues della es el mayor fre-
no que podemos tener para todo lo malo. Y so-
bre lodo esto aprovecha grandemente para temer 
el pecado, ver el miserable galardón que por él 
se da, que es la muerte perdurable. Por lo cual 
es mucho de maravillar cómo los que esto creen 
y confiesan, osan cometer un pecado contra Dios. 
Dos grandes maravillas han acaescido en el mun-
do en este género de cosas. La una, que habien -
do nuestro Salvador hecho tantos milagros entre 
los hombres, como hizo, hobiese muchos que no 
le quisiesen creer ; y la otra, que despues de ha -
berlo yacreido, haya tantos que le osen ofender. 
Maravillosa cosa fué por cierto que habiendo el 
Señor hecho un tan grande milagro, entreoíros, 
como fué resuscilar á Lázaro de cuatro dias 
muerto1 , que muchos de los que allí se hallaron 
presentes, no quisiesen creer en él ; y maravilla 
es también que habiendo los hombres ya creido 
por su predicación que hay pena y gloria para 
siempre, haya tantos que le osen ofender. A d -
mirable cosa es ver despues de tales milagros tal 
infidelidad, y admirable es también ver despues 
de tal fe tales costumbres. 

Mas porque esto mas viene por la falta de con-
sideración que de fe, por tanto es muy prove-
choso ejercicio considerar esto que nos dice la fe ; 
para que entendida la graveza de la pena, v i va -
mos con mayor temor de la culpa, por la cual se 
meresce tanta pena. 

1
 Eccli . l , 25 . —

 4
 l o a n . x i . 



— J223 — 

§ X X V I I . 

Üe dos maneras de penas que hay en el infierno. 

Y aunque sean innumerables las penas del in-
fierno , todas ellas finalmente (como ya dijimos) 
se reducen á dos : que son pena de sentido y pe-
na de daño. Pena de sentido es la que atormen-
ta los sentidos y cuerpos de los condenados ; y 
pena de daño es haber de carescer para siempre 
de la vision y compañía de Dios. Estas dos ma-
neras de penas responden á dos males y desór-
denes que hay en el pecado : el uno de los cua-
les es amor desordenado de la criatura, y el otro 
es menosprecio del Criador. Pues á estos dos 
males responden estas dos maneras de penas. Al 
amor y deleite sensual que se tomó en la criatu-
ra , responde la pena del sentido, para que el 
sentido que se deleitó contra lo que Dios man -
daba, pague con el dolor de la pena la golosina 
de su culpa ; y al menosprecio de Dios responde 
el perder [para siempre al mesmo Dios ; porque 
pues el hombre primero lo desechó de sí , justo 
es que sea para siempre desechado dél. Y por -
que entre estos dos males el postrero (que es el 
menosprecio de Dios) es sin comparación mayor 
que el primero, por eso la pena de daño (que á 
este mal corresponde ) es sin comparación mayor 
que la del sentido. 

Comenzando pues por las penas de los senti-
dos exteriores, la primera es fuego de tan gran 
ardor y eficacia, que, según dice Sant Augus-
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tin 1 , este nuestro de acá es como pintado si se 
compara con él. Este fuego atormentará no sola-
mente los cuerpos, sino también las ánimas; y 
de tal manera las atormentará, que no las con-
sumirá, porque así la pena sea eterna. Lo cual 
dice Sant Augustin que se hará por especial mila-
gro; porque Dios, que dio su naturaleza átodas 
las cosas, dio esta propriedad á aquel fuego : que 
de tal manera atormente, q<ue no consuma. 

Pues mira tú agora ¿qué sentirán los malaven-
turados, estando siempre acostados en tal cama 
como esta? Y para que mejor esto puedas enten-
der, párate á imaginar lo que sentinas si te echa-
sen en una grande calera cuando ella estuviese 
mas viva y mas encendida, ó en algún grande 
horno de fuego, cual era aquel que encendió Na-
bucodonosor en Babilonia cuyas llamas subían 
cuarenta y nueve cobdos en alto, y por aquí po-
drás barruntar algo de lo que allí sé pasará ; por -
que si este nuestro fuego, que (según dijimos) es 
como pintado, así atormenta, ¿qué hará aquel 
que es verdadero? No me paresce que seria ne -
cesario pasar adelante, si el hombre quisiese de-
tenerse un poco en este paso, y hacer aquí una 
estación hasta sentir esto como es. 

Con esta pena se juntará otra contraria á ella, 
aunque no ménos intolerable, .que será un hor-
rible frió que con ninguno de los nuestros se pue -
de comparar; el cual se dará por miserable re-
frigerio á los que arden en aquel fuego, pasán-
dolos , como se escribe en Job 1 , de las aguas de 

1
 T o m . X , A p p . d e d i v e r s . s e r m . I . I X , c . 18, e t a l ib isac-

pe . —
8
D a n . m . —

3
l o b , x x i v . Quod es t g r a v i s s i m u m t o r -

m e n t u m . V id . Ba s i l i um i n h o m . q u a d r a g i n t a m a r t y r u m . 
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nieve á los calores del fuego ; para que no quede 
ningún género de tormento por probará los que 
ningún género de deleite quisieron dejar de 
gustar. 

Y no solamente los atormentará el frió y el fue-
go, sino también los mesmos demonios con figu-
ras horribles de fieras y monstruos espantables 
en que les aparescerán : los cuales con su vista 
atormentarán los ojos adúlteros y deshonestos, y 
los que se pintaron con artificiosos colores, para 
ser lazos hermosos y redes de Satanas. 

Esta pena es mucho mayor de lo que nadie 
puede pensar ; porque si nos consta que algunas 
personas han perdido el sentido, y aun muerto 
de espanto con la vista ó imaginación de algunas 
cosas temerosas, y á veces la sospecha sola dé-
lias nos hace erizar los cabellos y temblar, ¿qué 
será el temor de aquel lago tenebroso, lleno de 
tan horribles y espantosas quimeras como allí se 
ofrescerán á los ojos de los malos? Especialmente 
si consideramos cuán horrible sea la figura del 
demonio ; pues por tan terribles semejanzas nos 
la representa el mesmo Dios en las Escripturas 
sagradas : como cuando en el libro de Job dice 
así1 : ¿Quién descubrirá la haz de su vestidura? 
Y quién será poderoso para entrar en su boca? Y 
quién abrirá las puertas con que se cubre su ros-
tro? Alderredor de sus dientes está el temor : su 
cuerpo es como un escudo de acero cubierto de 
escamas lan trabadas entre sí, que ni un poquito 
de aire puede colar por ellas. Su esternudo es un 
resplandor de fuego, y sus ojos bermejean como 

1
 l o b , I L l . 

1S 
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los arreboles de la mañana. De su boca salen ha-
chas como de tea encendidas, y de sus narices 
sale humo como de una olla que'hierve. Con su 
resuello hace arder las brasas, y llamas salen de 
su boca. Pues ¿qué tanto nos espantará allí la 
vista de un tan horrible monstruo como por estas 
semejanzas es aquí figurado? 

Al tormento de los ojos se añade otra pena ter-
rible para las narices, que será un hedor incom-
portable que habrá en aquel lugar, para castigo 
de los olores y atavíos que los hombres carnales 
y mundanos buscaron en este mundo; como lo 
amenaza Dios por Isaías, diciendo 1 : Porque se 
envanecieron las hijas deSion, y anduvieron los 
cuellos levantados, halconeando con los ojos, y 
pavoneándose en su pasear, haciendo alarde de 
sus pompas y riquezas entre los flacos y desnu-
dos ; por tanto el Señor les pelará los cabellos de 
la cabeza, con todos los otros atavíos profanos, 
y darles ha en lugar de suaves olores hedor, y 
en lugar de la cinta una soga, y en lugar de los 
cabellos ondeados la calva pelada, y en lugar de 
la faja de los pechos un cilicio. Esta es la pena 
que se debe á los olores y atavíos de los hombres 
mundanos. 

Para sentir algo desta pena párale á conside-
rar aquel tan horrible género de tormento que 
un tiranno crudelísimo inventó para justiciar los 
hombress ; el cual tomando un cuerpo muerto, 
mandábalo tender sobre un vivo, y atando muy 
fuertemente al vivo con el muerto, dejábalos es-
tar así juntos hasta que el muerto matase al vivo 

1
 I s a i . n i . —

 2
 M e n z e n t i u s H e t r u s c o r u m I l ex , ut r e -

fert Y i r g . Iil>. V I I I ¿ S n e i d . , et V a l e r . Max . l ih . I X , o . 2 . 
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con la hediondez y gusanos que dél salian. Plies 
si te paresce muy horrible este tormento, dime, 
¿qué tal será aquel que procederá del hedor de 
todos los cuerpos de los condenados, y de aquel 
tan abominable lugar donde los malos están? Allí 
se dirán á cada uno de los miserables aquellas 
palabras de Isaias 1 : Descendió hasta los infier-
nos tu soberbia, y allí cayó tu cuerpo muerto : 
debajo de tí se tenderá la polilla, y la cobija que 
ternás encima, serán gusanos. 

Y si esta pena se da á las narices ; ¿qué tal es 
la que se dará á las orejas, con las cuales se co-
meten mayores pecados? Estas pues serán ator-
mentadas con perpetuas voces, y clamores, v ge-
midos, y blasfemias que allí sonarán. Porqufeasí 
como en el cielo no suena otra cosa sino Al lelu-
va perpetua y alabanzas divinas, así no suena 
otra cosa en esta infernal tienda de atormenta-
dores, sino blasfemias y maldiciones de Dios, y 
una desordenada melodía de infinitas voces des-
iguales que allí se cantarán al sonido délos mar-
tillos y golpes de los verdugos. En la cual será 
tanta la confusion y variedad de las voces, y tan 
grandes los alaridos de toda aquella miserable 
carcelería, que ni cuando Troya se perdió, ni 
cuando Roma se ardia, es esto nada en compa-
ración de lo que allí será. 

Para sentir algo desta pena imagina agora que 
pasases por un valle muy hondo, el cual estu-
viese lleno de una infinita muchedumbre de cap-
tivos, y heridos, y enfermos, y que todos ellos 
estuviesen dando gritos y voces, cada uno de su 

1
 t s a i . x i v . 
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manera, así hombres, como mujeres, como ni -
ños, como viejos. Dime : ¿qué paresceria este 
ruido tan grande y de tanta confusion? Pues 
¿quéparescerá aquel espantoso ruido de tan gran 
número de condenados, los cuales perpetuamente 
otra cosa no harán sino gritar, y blasfemar, y 
renegar de Dios y de sus sánelos? ¿Qué galera 
hay en el mundo que de tantos renegadores y 
forzados esté poblada? Estos son los maitines que 
allí se cantan ; esta es la triste capilla del príncipe 
de las tinieblas, y estos sus laudes y cantares; 
de los cuales serán hermanos y confrades todos 
los murmuradores y maldicientes, y los que die-
ron 5us oidos á las'mentiras del enemigo. 

Ni tampoco faltará á la lengua y al gusto re -
galado su tormento, pues leemos en el Evange-
lio la sed que padescia aquel rico goloso entre las 
llamas de sus tormentos, v ías voces que daba 
al sancto Patriarca, pidiéndole una sola gota de 
agua para refrescar la lengua (pie tenia tan abra-
sada \ 

§ X X V I I I . 

Del tormento de ¡os sentidos y potencias interiores 
del ánima. 

Grav í s ima s son t oda s es tas p e n a s d e los s e n t i -

do s ex t e r i o r e s del c u e r p o ; p e r o m u c h o m a y o r e s 

s e r án las d e los s en t idos in t e r io re s del á n i m a , á 

los cua les h a d e c abe r t an to m a y o r p a r t e d e la 

p e n a , c u a n t o fué ron m a s n eg l i g en t e s en a t a j a r l a 

1 T.UC. XVI 
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culpa. Porque primeramente la imaginación será 
allí atormentada con una tan vehemente aprehen-
sión de aquellos dolores, que en ninguna otra 
cosa pensará, ni podrá pensar. Porque si vemos 
que cuando un dolor es agudo, no podemos, 
aunque queramos, apartar el pensamiento dél ; 
porque el mesmo dolor despierta la imaginación 
para que otra cosa no piense sino lo que le duele, 
¿cuánto mas acaescerá esto allí donde el dolor es 
sin comparación mas intolerable? Desla manera 
la imaginación avivará el dolor, y el dolor á la 
imaginación ; para que así por todas partes crezca 
el tormento del condenado. Estas serán las me -
ditaciones continuas de aquellos que nunca qu i -
sieron miéntras vivían acordarse destas penas, 
para que los que no las quisieron pensar aquí 
para freno de su vida, las padezcan allí para cas-
tigo de su culpa. 

La memoria también por su parte los atormen-
tará, cuando allí se les acuerde de su antigua fe-
licidad, y de sus deleites pasados, por los cuales 
vinieron a padescer tales tormentos. Allí verán 
claramente cuán caro les costó aquella miserable 
golosina, y cuánta pimienta tenían aquellos bo -
cados que "tan dulces les parescian. Entre todas 
las maneras de adversidades, una de las mayo-
res, dice un sabio1 , que es haberse visto en pros-
peridad , y despues venir á miseria. Pues cuando 
los ricos y poderosos deste mundo vuelvan los 
ojos airas, y se acuerden de aquella primera 
prosperidad y abundancia en que vivieron ; y 
vean cómo á aquella abundancia succedió tanta 

1
 l lue t ius , lib. de Cou so l a l i on e . 
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esterilidad, que no se les da una sola gola de 
agua ; y que ya los regalos se trocaron en Ira-
bajos, y las delicadezas en miserias, y los olores 
en hedores, y las músicas en gemidos, ¿qué tor-
mento será tan grande el que con esla memoria 
recebirán? 

Mas mucho mayor aun será cuando se pongan 
á medir ía duración de los placeres pasados con 
la de los dolores presentes, y vean cómo los pla-
ceres duraron un puncto, y los doloreá durarán 
para siempre. Pues ¿qué dolor será aquel, y qué 
gemido, cuando echada bien esta cuenta vean 
que todo el tiempo de su vida no fué mas que 
una sombra de sueño, y que por deleites que 
presto se acabaron, pasarán tormentos que nunca 
se acabarán? Estas son las penas que padescerán 
en la memoria, acordándose de la felicidad pa-
sada; pero mucho mayores serán las que pades-
cerán en el entendimiento, considerando la g lo -
ria perdida. De aquí les nasce aquel gusano re-
mordedor de la consciencia, con que lanías veces 
amenaza la Escriptura divina 1 : el cual noche y 
dia siempre morderá, y roerá, y se apascenlará 
en las entrañas de los malaventurados. El gusano 
nasce del madero, y siempre eslá royendo el ma -
dero de do nasció ; y así este gusano nasció del 
pecado, y siempre liene pleito con el mesmo pe-
cado que lo engendró. 

Este gusano es un despecho y una penilencia 
rabiosa que tienen siempre los malos, cuando 
consideran lo que perdieron, y la causa por que 
lo perdieron, y la oportunidad"que tuvieron para 

1
 Eccli . v u ; I s a i . LXVI; Ma r c . ix . 
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no perderlo. Esla oportunidad nunca se les quita 
delante ; esta siempre (aunque en balde) les está 
comiendo las entrañas, y les hace estar siempre 
diciendo: ¡Oh malaventurado de mí , que luve 
tiempo para ganar tanto bien, y no me quise dél 
aprovechar! Tiempo hubo en que me ofrescian 
este bien, y me rogaban con él, y me lo daban 
de balde, y no lo quise. Por solo confesar y pro-
nunciar por la boca mis pecados me los perdo-
naban, por solo pedir á Dios el remedio me lo 
otorgaba, por Solo un jarro de agua fria me daba 
la vida perdurable. Agora para siempre ayuna-
ré, y lloraré, y me arrepentiré de lo que hice, y 
lodo será sin fructo. ¡Oh cómo ya se pasó aquel 
tiempo, y nunca mas volverá ! ¿Qué me dieron 
porque tanto aventuré? Aunque me dieran todos 
los reinos y deleites del mundo, y que dellos hu-
biera de gozar por tantos años cuantas arenas hay 
en la mar, todo esto era nada en comparación de 
la menor pena que aquí se pasa. Y no dándome 
nada desto, sino una pequeña sombra de placer 
fugitivo, ¿ por esta tengo de llevar á cuestas eter-
no tormento? ¡Oh malaventurado deleite, y mal-
aventurado trueque, y malaventurada hora y 
puncto en que así me "cegué! Oh ciego de mí ! 
Oh miserable de mí ! Oh mil veces malaventu-
rado de mí, que así me engañé ! Maldito sea quien 
me engañó, y maldito quien no me castigó, y 
maldito el padre que me regaló; maldita la leche 
que mamé, y el pan que comí, y la vida que v i -
ví. Maldito sea mi parlo, y mi nascimiento, y 
todo cuanto ayudó y sirvió para que yo tuviese 
sér. Dichosos y bienaventurados los que nunca 
fuéron, los que nunca nascieron, los vientres que 
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no engendraron, y los pechos que no criaron. 

Desta manera los miserables maldirán á lodas 
las criaturas, y principalmente á aquellas que les 
fuéron causa de su perdición. Así leemos en las 
vidas de los Padres de un sánelo varón, que vió 
en revelación un pozo muy hondo lleno de gran-
des llamas de fuego ; y en medio délias andaban 
un padre y un hijo, atados uno á otro, maldi-
ciéndose entre sí con grandísima rabia. El padre 
decia : Maldito seas, hijo, que por dejarte rico 
me hice usurero, y por esto me condené. Y el 
hijo decia: Maldito" seas, padre, que pensando 
que me hacias bien, me destruíste, pues me de-
jaste la hacienda mal ganada, por la cual me 
condené. 

Sobre todo esto ¿cuáles serán los tormentos y 
dolores de la mala voluntad? En ella estará siem-
pre una invidia rabiosa de la gloria de Dios y de 
sus escogidos, la cual les estará siempre royendo 
las entrañas, no ménos que aquel gusano suso-

. dicho. Desta pena dice el salmo 1 : El pecador 
verá, y airarse ha : con sus dientes regañará, y 
deshacerse ha ; y el deseo de los malos perecerá". 
Tendrán otrosí un tan grande aborrescimiento y 
odio contra Dios, porque los detiene y castiga eñ 
aquel lugar, que así como el perro rabioso he -
rido con la lanza se vuelve con gran furia á dar 
bocados en ella, así ellos querrían (si les fuese 
posible) despedazar áDios; porque saben que él 
es el que les hinca la lanza, y el que desde lo alto 
los hiere con la espada de su justicia. Tienen tam-
bién grandísima obstinación en lo malo ; porque 

1
 P s a l m . c x i . 
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no les pesa, ni porque son malos, ni porque lo 
fueron, ántes quisieran haber sido peores; y si 
les pesa por haber vivido mal, no es por amor 
que tengan con Dios, sino por su amor proprio, 
y porque pudieran excusar aquellos tormentos, 
si de otra manera vivieran. Con esto tienen tam-
bién una perpetua desesperación ; porque sienten 
tan mal de Dios y de su misericordia, que no es-
peran della que los podrá jamas perdonar, y aun 
porque están ciertos que nunca tendrán fin ni re-
medio sus penas. Y esta es la causa de sus blas-
femias, y de aquel desienguamiento contra Dios; 
porque como ya no esperan nada dél, procuran 
vengarse dél en lo que pueden con sus lenguas 
rabiosas. 

§ X X I X . 

De la pena que llaman de daño. 

¿Quién podrá creer que despues de todas es-
las penas susodichas queda mas aun que pades-
cer? Pues es cierto que todas estas penas son co-
mo nada en comparación de lo que queda por 
decir. Mira tú cuál será esta pena, pues tan hor-
ribles tormentos como los susodichos se llaman 
nada comparados con ella. Porque todas las pe-
nas que hasta aquí habernos dicho, pertenescen 
por la mayor parte á la pena del sentido : queda 
despues desta la pena de daño (que arriba toca-
mos), que es sin comparación mayor. Lo cual 
paresce claro por esla razón, porque 110 es otra 
cosa pena sino privación de algún bien que se 
poseía, ó se esperaba poseer ; y cuanto es mayor 
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esle bien, tanto es mayor la pena que se recibe 
cuando se pierde : como paresce claro en las pér-
didas temporales, que cuanto son de mayores 
bienes, tanto causan mayor dolor. Pues como 
Dios sea un bien infinito, y el mayor de todos los 
bienes, claro está que carescer dél será mal infi-
nito, y el mayor de todos los males. 

Demás desto como Dios sea centro del ánima 
racional y el lugar donde ella tiene su reposo 
cumplido, de aquí nasce que apartar esta ánima 
de Dios, le es el mas penoso dolor y apartamiento 
de lodos cuantos pueden ser. Por lo cual dice 
Sant Grisóstomo1 que mil fuegos del infierno que 
se juntasen en uno, no darían al ánima tanta pena 
como le ha de dar esle apartamiento de Dios. No 
se puede explicar con palabras hasta dónde lle-
gue este dolor. No es nada el apartamiento que 
suele entrevenir en las guerras y capliverios, 
cuando quitan á los hijos de los pechos de sus 
madres, para lo que será aquella perpetua d iv i -
sion y apartamiento. Pues para entender algo 
desto" párate á mirar aquel tan horrible género 
de muerte con que algunos lirannos atormenta-
ban algunos mártires; los cuales hacían bajar 
hasta el suelo dos ramas de dos grandes árboles, 
y á las dos puntas délias mandaban atar los piés 
del sánelo mártir que querían justiciar ; y esto 
hecho, mandábanlas soltar de presto, para que 
resurtiendo ellas á sus lugares naturales, volase 
el cuerpo en lo alto, y lo despedazasen en el aire, 
llevándose cada una de las ramas su pedazo col-

1
 A d p o p u l u m An l i o ch . h o m . X L V I I I in f r . m e d . e t 

d e i n c e p s . 
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gado \ Pues si este apartamiento de las partes 
del cuerpo entre sí mismas era tan grande tor-
mento, ¿qué te paresce que será aquel aparta-
miento de Dios, que no es la parte, sino el todo 
de nuestra ánima, especialmente habiendo de 
durar, no tanto tiempo cuanto fuese menester 
para subir las ramas á lo alto, sino tanto cuanto 
Dios fuere Dios? 

§ X X X . 

De las penas particulares de los condenados. 

Sobre todas estas penas susodichas hay aun 
otras, porque estas son penas generales y commu-
nes á todos los condenados; mas sobre estas hay 
otras particulares señaladas y proporcionadas á 
cada uno según la calidad de su delicto, como lo 
significó el profeta Isaías, cuando dijo 2 : Medi-
da se dará contra medida ; porque así lo deter-
minó el Señor en su corazon duro en el dia del 
estío. El estío significa el encendimiento y el fu -
ror de la ira divina. El corazon duro la terribili-
dad de la sentencia, que castigará culpas tempo-
rales con penas eternas. La medida contra m e -
dida será la cantidad y proportion de la pena, 
conforme á la cualidad de la culpa. Porque allí 
ha de resplandescer la hermosura y orden de la 
divina justicia, dando á cada uno su merescido 
según la condicion de su pecado. Desta manera 
dice un doctor que serán castigados allí los ava-

1
 Ita priscus Pr seses S . M a r c e l l u m : d e q u o 7 d ie s e p -
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rientos con miserable necesidad. Los perezosos 
serán allí punidos con aguijones encendidos. Los 
glotones serán atormentados con grandísima ham-
bre y sed. Los carnales y deshonestos serán em-
bestidos en llamas de pieclrazufrc hediondas. Los 
invidiosos aullarán con dolores entrañables como 
perros rabiosos. Los soberbios y presumptuosos 
serán llenos de perpetua confusion : y así todos 
los demás. 

Pues, ¡ oh idólatras del mundo, amadores de 
honra, allegadores de hacienda, inventores de 
nuevos trajes, y comidas y deleites! ¡oh ciudad 
triste y miserable de Babilonia! quién tomase 
agora llanto sobre tí, y te llorase otra vez con 
aquellas piadosas lágrimas del Salvador, dicien-
do 1 : ¡Si conoscieses agora tú! ¡Oh si conoscie-
ses cuán caro te han de costar estos bocados, y 
cuán recios verdugos le han de ser allí esos ído-
los que adoraste! Los que comen la fructa ántes 
de tiempo, es por fuerza que les haya de hacer 
dentera ; y así porque los mundanos quisieron 
gozar ántes de tiempo del descanso, y tener pa-
raíso en el lugar de destierro, estaba claro que 
algún dia les habia de hacer dentera este boca-
do, según que lo amenaza Dios por su Profeta, 
diciendo 2 : Todo hombre que comiere las uvas 
acedas ántes que maduren, sepa cierto que le han 
de amargar. Pues aquel come las uvas ántes que 
maduren, que quiere anticipar y prevenir en esta 
vida los deleites de la otra : al cual amargará des-
pues este bocado, cuando sea castigado en el jui -
cio de Dios, porque se adelantó á querer gozar 
y descansar ántes de tiempo. 

1
 L u c . x i x . —

 2
 I e re in . x x x i . 
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§ X X X I . 

De la eternidad de todas estas penas susodichas. 

Y si todas estas penas son tan grandes, ¿qué 
será si juntamos con todas ellas la eternidad de 
los tormentos, y el nunca haberse de acabar? Pa-
sados diez mil años, añadirse han otros cient mil ; 
y despues destos cient mi l , añadirse han tantos 
millares de millones de años, cuantas estrellas 
hay en el cielo, y cuantas arenas hay en la mar; 
y despues de todo esto cumplido comenzarán á 
padescer de nuevo ; y así andará siempre la rue-
da perpetua de su tormento. Aparejado está, dice 
Isaías1, dende ayer el valle de Tofet : aparejado 
eslá por mandamiento del Rey ; su mantenimiento 
es fuego y mucha leña ; y el soplo del Señor Dios 
de los ejércitos, así corno un arroyo de piedra-
zufre corriente, soplará en él. Esle valle es el 
abismo de los infiernos, aparejado dende ayer, 
conviene á saber: dende el principio del mundo 
para castigo de los malos. Su manjar es fuego 
que abrasa y no acaba ; y la materia que conserva 
este fuego, no es posible acabarse ni disminuirse 
con el tiempo. Y porque estén seguros que este 
fuego nunca se acabará, por eso tendrán los de-
monios siempre cargo de soplarlo y atizarlo : los 
cuales, como sean inmortales, nunca jamas se 
cansarán de soplar en él. Y si ellos se cansaren, 
por eso eslá ahí el soplo de Dios elerno, que nun-
ca se cansará. Gran cosa seria si pudiesen los 

1
 Isai. \ x x . 
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hombres entender algo desta duración como es; 
porquesin dubdaesto seria un gran freno de nues-
tra vida. Y por esto no será fuera de propósito 
traer aquí algunos ejemplos de cosas semejantes, 
para que por ellos se pueda entender algo de lo 
que esto es. 

Párale pues á pensar aquella manera de tor-
mento que se usa en algunas provincias, donde 
queman vivos á los malhechores, y cuanto es ma-
yor su delicto, tanto los queman con menor fue-
go, para que así sea mas largo su tormento \ 
Mas ¿qué tanto mas será lo que con esta tan in-
geniosa crueldad se podrá añadir de espacio al 
tormento? Apénas podrá ser un dia natural. Pues 
dime agora, ruégote, si tan terrible y tan inhu-
mano linaje de tormento es el que aun no dura 
un dia entero y con poco fuego, ¿qué tal será 
aquel que dura por una eternidad, y con fuego 
tan grande? ¿Hay matemático en el mundo que 
pueda señalar aquí la ventaja que hay de uno á 
otro? Pues si por escapar un hombre de aquel 
tormento, no habria peligro, ni camino, ni tra-
bajo á que no se pusiese, ¿qué seria razón que 
todos hiciésemos por escapar deste tormento? 

Piensa también cuán terrible género de tor-
mento era aquel que inventó aquel crudelísimo 
tiranno Falaris % de quien se escribe que man-
daba meter el hombre que habia de justiciar en 

1
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el vientre de un toro hecho de metal, y que le 
hacia dar fuego por bajo, para que efhombre 
miserable con el calor del hierro se fuese poco á 
poco quemando, y no pudiese huir, ni se pudiese 
amparar, ni tuviese otro remedio sino arder y 
bramar, y volquearse en aquel tan estrecho apo-
sento hasta morir. ¿Quién oye decir esto que no 
se le estremezcan las carnes en solo pensarlo? 
Pues dime agora, cristiano, ¿qué es todo esto en 
comparación de lo que aquí tratamos, sino un 
sueño de aire? Pues si solo pensar esto nos es-
panta, ¿qué hará no pensar, sino padescer este 
tormento? Verdaderamente cosa es tan grande el 
penar para siempre, que aunque no fuera mas 
que uno solo entre todos los hijos de Adam el que 
desta manera hubiera de padescer, bastaba para 
hacernos temblar á todos. Porque no era mas que 
uno entre los discípulos de Cristo el que le-habia 
de vender, y cuando él dijo 1 : Uno de vosotros 
me ha de entregar; todos comenzaron a temer y 
entristecerse, por ser aquel caso tan grave. Pues 
¿cómo no temblamos nosotros, sabiendo cierto 
que es infinito el número de los locos 2, y que es 
estrecho el camino de la vida 3 , y que el infierno 
ha dilatado sus senos para recebir los muchos que 
van á é l 4 ? Si esto no creemos, ¿dónde está la 
fe? Y si lo creemos y confesamos , ¿dónde está 
el juicio y la razón? Y si hay juicio y razón, 
¿cómo no andamos dando gritos y voces por las 
calles? ¿Cómo no nos vamos por esos desiertos 
(como hicieron muchos de los sanctos) á hacer 
vida entre las bestias, por escapar destos tormen-

1
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 M a t t h . v i l . 
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los? ¿Cómo dormimos de noche? ¿Cómo no per-
demos el seso, imaginando en lan extraño pel i -
gro; pues otros menores acaescimientos han bas-
tado , no solo para desvelar y sacar de juicio los 
hombres, sino también para acabarles la vida? 

Pues esta es la mayor pena de los miserables, 
saber que Dios y su pena corren á la pareja ; y 
por esto su mal no tendrá consuelo, porque sil 
pena no tiene fin. Si los malaventurados creyesen 
que despues de cient mil cuentos de años su pena 
se habia de acabar, esto solo tendrían por gran-
dísimo consuelo; porque todo esto, aunque tar-
de , tendría fin. Mas su pena no le tiene ; porque, 
como dice Sant Gregorio 1 , dase allí á los malos 
muerte sin muerte, y fin sin fin, y defecto sin 
defecto ; porque allí la" muerte siempre vive, y el 
fin siempre comienza, y el defecto no sabe des-
fallecer. Por eso dijo el Profeta ' : Así como ove-
jas están puestos en el infierno, y la muerte los 
pascerá. La yerba que se pasee, no se arranca 
del todo; porque queda viva la raiz, que es el 
origen de la vida, la cual la hace tornar á revi -
vir, para que otra vez se pueda pascer. Y por 
esto es inmortal el pasto de los campos, porque 
siempre se pasee, y siempre revive. Pues desta 
manera se apascenlará la muerte en los malaven-
turados ; y así como la muerte no puede morir, 
así nunca se hartará deste pasto, ni se cansará en 
este oficio, ni acabará jamas de tragar este bo -
cado; porque ella tenga siempre que comer, y 
ellos siempre que padescer. 

1
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EL ¡SABADO EN LA NOCHE. 

Este dia podrás pensar en la bienaventuranza 
de la gloria Esta consideración es tan prove-
chosa, que si fuese ayudada con lumbre de viva 
fe, bastaría para hacernos dulces todos los tra-
bajos y amarguras que pasásemos por este bien. 
Porque si el amor de la hacienda hace dulces los 
trabajos que se pasan por ella, y el amor de los 
hijos hace desear á la mujer los dolores del parto, 
¿qué haria el amor deste soberano bien, en cuya 
comparación todos los otros no son bienes? Y si 
del patriarca Jacob se dice 2 que le parescian 
poco los siete años de servicio por el amor gran-
de que tenia á Raquel , ¿qué haria el amor de 
aquella infinita hermosura, y de aquel eterno ca-
samiento, si con ojos de fe viva se contemplase? 

Pues para entender algo deste bien, puedes 
considerar estas cinco cosas entre otras que hay 
en él, conviene saber : la excelencia del lugar, el 
gozo de la compañía, la vision de Dios, la gloria 
de los cuerpos, y finalmente el Cumplimiento de 
todos los bienes que allí hay. 

Primeramente considera la excelencia del l u -
gar, y señaladamente la grandeza dél, que es 
admirable. Porque cuando el hombre lee en a l -
gunos gravísimos autores 3 , que cualquiera de 
las estrellas del cielo es mayor que toda la tierra; 
y (lo que mas es) que algunas hay entre ellas de 
tan notable grandeza, que son noventa veces ma-

1
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yores que toda ella; y con eslo alza los ojos al 
cielo, y ve en él tanta" muchedumbre de estrellas, 
y tantos espacios vacíos donde podrían caber m u -
chas mas, ¿cómo no se espanta? cómo no queda 
atónito y fuera de sí, considerando la inmensidad 
de aquel lugar, y mucho mas la de aquel sobe-
rano Maestro que de nada lo crió? 

Pues la hermosura dél no se puede explicar 
con palabras; porque si en este valle de lágrimas 
y lugar de destierro crió Dios cosas tan admira-
bles y de taftta hermosura, ¿quéhabrá criado en 
aquel lugar que es aposento de su gloria, trono 
de su grandeza, palacio de su majestad, casa de 
sus escogidos y paraíso de todos los deleites? 

Despues de la excelencia del lugar considera 
la nobleza de los moradores dél, cuyo número, 

. . i , ' - ezas y hermosura e x -

dice a que es tan grande el número de los esco-
gidos , que nadie basta para poderlos contar. Sant 
Dionisio dice 8 que son tantos los ángeles, que 
exceden sin comparación todas cuantas cosas m a -
teriales hay en la tierra. Sánelo Tomás, confor-
mándose con este parecer, dice 4 que así como la 
grandeza de los cielos excede á la de la tierra sin 
proporcion, así la muchedumbre de aquellos es-
píritus gloriosos excede á la de todas las cosas 
materiales que bav en este mundo, con esta mes-
ma ventaja y proporcion. Pues ¿qué cosa puede 
ser mas admirable? Por cierto cosa es esta, que 
si bien se considerase, bastaba para dejar atóni-
tos á todos los corazones. Y si cada uno de los 

1
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ángeles ( aunque sea el menor dellos) es mas her-
nioso que lodo esle mundo visible, ¿qué será ver 
tanto número de ángeles tan hermosos, y ver las 
perfecciones y oficios que cada uno dellos tiene 
en aquella soberana ciudad? Allí discurren los 
ángeles, ministran los arcángeles, triunfan los 
principados, alégranse las potestades, enseño-
rean las dominaciones, resplandescen las virtudes, 
relampaguean los tronos, lucen los querubines, 
y arden los serafines, y todos cantan alabanzas á 
Dios. Pues si la compañía y communication de los 
buenos es tan dulce y amigable, ¿qué será tra-
tar allí con tantos buenos, hablar con los após-
toles, conversar con los profetas, communicar con 
los mártires, y finalmente con todos los escogi-
dos? Y si tan grande gloria es gozar de la com-
pañía de los buenos, ¿qué será gozar de la com-
pañía y presencia de aquel á quien alaban las es-
trellas'de la mañana, de cuva hermosura el sol 
y la luna se maravillan1, ante cuyo acatamiento 
se arrodillan los ángeles, y de cuya presencia se 
glorian los hombres? ¿Qué será ver aquel bien 
universal en quien están todos los bienes, y aquel 
mundo rnavor en quien están todos los mundos, 
y aquel que siendo uno es todas las cosas, y sien-
do simplicísimo abraza las perfecciones de todas? 
Sí tan grande cosa fué oir y ver al rey Salomon, 
que decia la reina S a b a *} Bienaventurados los 
que asisten delante de tí, y g ô z a n u'j ~ 
na ¿que será ver aqqel siimmo Salomon aque -
ánnoii sabiduría, aquella infinita g r a n d e z a 
aquella inestimable hermosura, aquella i Z e S 

1 lob, x x x v i l i . - « I I I R e „ x 
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bondad, y gozar della para siempre? Esla es la 
gloria esencial de los sánelos • esle es el último 
fin y centro de todos nuestros deseos. 

Considera despues desto la gloria de los cuer-
pos , en los cuales ninguna cosa habrá que no esté 
glorificada; porque allí cada uno de los miem-
bros y sentidos tendrá su particular gloria y ob-
jeto en que se deleite 1 ; y allí los cuerpos goza-
rán de aquellas cuatro singulares doles, que son 
sutileza, lijereza, impasibilidad y claridad; la 
cual será tan grande, que cada uno de aquellos 
Cuerpos resplandescerá como el sol en el reino de 
su padre*. Pues si no mas de un sol que está en 
medio desle cielo basta para dar luz y alegría á 
todo el mundo, ¿qué harán tanlos soles y lám-
paras como allí resplandescerán ? 

Finalmente por abreviar, en esta gloria se ha-
llarán en uno todos los bienes, y della estarán 
desterrados lodos los males \ Allí habrá salud sin 
enfermedad, libertad sin servidumbre, hermo-
sura sin fealdad, inmortalidad-sin corrupción, 
abundancia sin necesidad, sosiego sin turbación, 
seguridad sin temor, conosciuiíento sin error, 
hartura sin hastío, alegría sin tristeza y honra sin 
contradicción. Allí será, dice Sanl Augustin \ ver-
dadera la gloria, donde ninguno será alabado 
por error, ni por lisonja. Allí será verdadera la 
honra : la cual ni se negará al que la meresciere, 
ni se dará á qúíen no la meresciere. Allí será ver-
dadera la paz, donde ni de sí ni de otro será el 
hombre molestado. El premio de la virtud será 
el mesmo que dió la virtud , y prometió á sí por 

1
 I Cor. x v . —

 2
 M a t t h . x i u ; Sap . m . —

 3
 A u g . i u 
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galardón délia, que es el mayor y mejor de to-
das las cosas. Él será el fin de nuestros deseos, el 
cual se verá sin fin, y se amará sin hastío, y será 
alabado sin cansancio. Allí el lugar es ancho, her-
moso , resplandesciente y seguro ; la compañía 
muy buena y agradable ; el tiempo de una m a -
nera, no ya distincto en tarde y mañana, sino 
continuado con una simple eternidad. Allí habrá 
perpetuo verano, que con el frescor y aire del 
Espíritu Sancto siempre floresce. Allí todos se 
alegran, todos cantan y todos siempre alaban á 
aquel summo dador de todo, por cuya largueza 
viven y reinan en su gloria. ¡Oh ciudad celestial, 
morada segura, tierra donde se halla todo lo que 
deleita, pueblo sin murmuración, vecinos quie -
tos y hombres sin ninguna necesidad! ¡Oh si se 
acabase ya esta contienda! Oh si se concluyesen 
los dias de mi destierro! ¡Oh cómo se alarga el 
tiempo de mi peregrinación! ¿Cuándo llegará 
este dia? ¿Cuándo vendré y paresceré ante la 
cara de mi Dios ' ? 

§ X X X I I . 

I)e la consideración de la gloria del paraíso, en la 
cual se declara mas por extenso la meditación 
pasada. 

Una de las cosas en que mas convenia tener 
siempre los ojos puestos en este valle de lágri-
mas, es la bienaventuranza de la gloria; porque 
esta sola consideración bastaría para animarnos á 

1
 Hsalm. xi. i , 
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todos los trabajos que se han de pasar por ella. 
Cuando prometió Dios al patriarca Abraham la 
tierra de promision, mandóle que la anduviese y 
la rodease toda, diciendo 1 : Levántale y pasea 
toda esta tierra en ancho y en largo, y mírala por 
todas partes, porque á tí la tengo de dar. Leván-
tate pues agora, ánima mia, á lo alto, dejados 
acá bajo todos los cuidados y negocios terrenos, 
y vuela con alas de espíritu á aquella noble tierra 
de promision, y mira con atención la longura de 
su eternidad, y la anchura de su felicidad, y la 
grandeza de sus riquezas, con todo lo démas qué 
hay en ella. 

De la reina Sabá se escribe que oida la fama 
de Salomon, vino á Hierusalem para ver las gran-
dezas y maravillas que de aquel rey se decian s . 
Y pues no es menor la fama de aquella celestial 
Hierusalem, y de aquel summo Rey que la g o -
bierna, sube tú agora con el espíritu á esta n o -
ble ciudad á contemplar la sabiduría desle Rey 
soberano, y la hermosura desle templo, y el ser-
vicio desta mesa, y las órdenes de los que la sir-
ven, y las libreas de los criados, y la policía y 
gloria'desla noble ciudad. Porque si sabes mirar 
cada cosa destas, por ventura será tu espíritu le -
vantado sobre sí ; y conoscerás que ni aun la mas 
pequeña parte desla gloria te ha sido denuncia-
da. Mas para esto es menester especial lumbre 
de Dios ; como lo significó el Apóstol, cuando d i -
jo J : Suplico á aquel Dios de la gloria, y Padre 
de nuestro Señor Jesucristo, os dé espíritu de sa-
biduría, y alumbre los ojos de vuestro corazon, 

1
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para que conozcáis qué tan grande sea la espe-
ranza de vuestro llamamiento, y las riquezas de 
aquella heredad y gloria que él tiene aparejada 
para los sanctos. 

Y aunque en esta gloria haya muchas cosas 
que contemplar, mas particularmente puedes tú 
agora considerar estas cinco mas principales que 
arriba tocamos ; conviene saber, la excelencia del 
lugar, el gozo de la compañía, la vision de Dios, 
la gloria de los cuerpos, y la duración y eterni-
dad de todos estos bienes tan grandes. 

§ X X X I I I . 

De la hermosura y excelencia del lugar. 

Primeramente considera la hermosura del lu -
gar, la cual en figura nos describe Sant Joan en 
el Apocalipsi por eslas palabras 1 : Uno de los 
siete ángeles habló conmigo, diciéndome : Yen , y 
mostrarte he la esposa, mujer del Cordero. Y le-
vantóme en espíritu en un monte alto y grande, 
y mostróme la ciudad de Hierusalera, que decen-
dia del cielo ; la cual resplandescia con la clari-
dad de Dios, y la lumbre della era semejante al 
resplandor de las piedras preciosas. Tenia esta 
ciudad un muro grande y alto, en el cual habia 
doce puerlas, y en las puertas doce ángeles, se-
gún el número de las puertas. Los cimientos de 
los muros desta ciudad eran todos labrados de 
piedras preciosas, y las doce puertas della eran 
doce piedras preciosas, cada puerta de su pie-

1
 Apoe . XXI. 
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dra ; y la plaza desla ciudad era oro limpio, 
semejante á un vidrio muy claro. Y templo no 
vi en ella, porque el Señor Dios Todopodero-
so es su templo, y el Cordero. Y la ciudad no 
tiene necesidad de sol ni luna que le dén lum-
bre ; porque la claridad de Dios la alumbra, y la 
lámpara que en ella arde es el Cordero. Y mos-
tróme mas el ángel : un rio de agua viva, claro 
así como un cristal, el cual salía de la silla de 
Dios y del Cordero; y en medio de la plaza, y 
de la una ribera del rio y de la olra, estaba 
plantado el árbol de la vida, que llevaba doce 
fructos en él año, cada mes el suyo, y las hojas 
deste árbol eran para salud de las gentes Todo 
género de maldición nunca jamas allí se verá ; 
sino la silla de Dios y del Cordero allí estarán, y 
sus siervos le servirán, y ellos verán su cara, y 
tendrán el nombre dél escriplo en sus frentes, y 
reinarán en los siglos de los siglos. 

Cata aquí, hermano, debujada la hermosura 
desta ciudad, no para que hayas de pensar que 
hay en ella estas cosas así materialmente como 
suenan las palabras, sino para que por estas en-
tiendas otras mas espirituales y mas excelentes, 
que por estas se nos figuran. 

El asiento desta ciudad es sobre lodos los cie-
los, la grandeza y anchura della excede toda me-
dida ; porque si cada una de las estrellas del cielo 
es tan grande como arriba dijimos, ¿qué tan 
grande será aquel cielo que abraza todas las es -
trellas y todos los cielos? No hay grandeza en el 
mundo que con esla se pueda comparar. Porque 

1
 E z e r l i . XI.VII. 
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(como dice un sancto) dende los términos occi-
dentales de España hasta los últimos de las I n -
dias corre un navio (si le hace tiempo) en pocos 
días; mas aquella region del cielo, á estrellas 
mas li jeras que rayos da que caminar por muchos 
años. 

Pues si preguntas por las labores de su edifi-
cio, no hay lengua que esto pueda declarar. Por -
qne si esto que paresce por defuera á los ojos 
mortales es tan hermoso, ¿qué será lo que allá 
está guardado á los ojos inmortales? Y si vemos 
que por manos de los hombres se hacen aquí algu-
nas obras tan vistosas, y de tanta hermosura que 
espantan á los ojos de quien las mira, ¿quéserá 
lo que tendrá obrado la mano de Dios en aquella 
casa real, y en aquel sacro palacio, y en aquella 
casa de solaz, que él edificó para gloria de sus 
escogidos? ¡Oh cuán amables son, dice el P ro -
feta 1 , tus tabernáculos, Señor Dios de las v i r -
tudes! Cobdicia y desfallesce mi ánima contem-
plando los palacios del Señor. 

Lo que principalmente suele ennoblecer las 
ciudades, es la condicion de los ciudadanos, si 
son nobles, si son muchos y concordes entre sí. 
Pues ¿quién podrá declarar en esta parte la e x -
celencia desta ciudad? Todos sus moradores son 
hijosdalgo, y ninguno hay entre ellos de baja suer-
te , porque todos son hijos de Dios. Son tan amiga-
bles entre sí, que todos ellos son un ánima y un 
corazon ; y así viven en tanta paz, que la mesma 
ciudad tiene por nombre Hierusalem, que quiere 
decir, vision de paz. Y si quieres saber el número 

1
 Psalm. i . x xx i u . 
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y poblacion desta ciudad, á eso te responderá 
Sant Joan en el Apocalipsi, diciendo 1 que vio en 
espíritu una tan grande compañía de bienaven-
turados, que no bastaría nadie para los contar; 
la cual habia sido recogida de todo linaje de gen -
tes, y pueblos, y lenguas. Los cuales estaban en 
presencia del trono de Dios y de su Cordero, ves -
tidos de ropas blancas, y con palmas triunfales 
en las manos, cantando á Dios cantares de a la -
banza. Con lo cual concuerda lo que el profeta 
Daniel significa desle sagrado número, dicien-
do 2 : Millares de millares servían al Señor de la 
Majestad, y diez veces cient mil millares asistian 
delante dél. 

Y no pienses que por ser tantos están desorde-
nados; porque no es allí la muchedumbre causa 
de confusion, sino de mayor orden y armonía. 
Porque aquel que con tan maravillosa consonan-
cia ordenó los movimientos de los cielos, y los 
cursos de las estrellas, llamando á cada una por 
su nombre ; ese ordenó todo aquel innumerable 
ejército de bienaventurados con tan maravilloso 
concierto, dando á cada uno su lugar y gloria 
según su merescimiento. Y así un lugar es el que 
allí tienen las vírgines, otro los confesores, otro 
los sanctos mártires, y otro los patriarcas y pro-
fetas, otro los apóstoles y evangelistas, y así to-
dos los demás. Y de la manera que están repar-
tidos y aposentados los hombres, así lo están en 
su manera los ángeles, divididos en 1res hierar-
quías, las cuales se reparten en nueve coros ; so -
bre todos los cuales reside el trono de la seróní-

1
 Apoc . v u . —
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sima Reina de los ángeles, que sola ella hace 
coro por sí, porque no tiene par ni semejante. Y 
sobre todos finalmente preside aquella sandísima 
humanidad de Cristo, que eslá sentada á la dies-
tra de la Majestad de Dios en las alturas. 

Tú , ánima cristiana,discurre por eslos coros, 
pasea por estas plazas y calles, mira la orden des-
losciudadanos, la hermosura desta ciudad, y la 
nobleza deslos moradores. Salúdalos á cada uno 
por su nombre, y pídeles el sufragio de su ora-
cion. Saluda también esa dulce patria ; y como 
peregrino que la ve aun dende léjos, envíale con 
los ojos el corazon, diciendo : Dios te salve, dulce 
patria, tierra de promisión, puerto de seguri-
dad, lugar de refugio, casa de bendición, reino 
de todos los siglos, paraíso de deleites, jardin de 
llores eternas, plaza de lodos los bienes, corona 
de todos los justos, y fin de todos nuestros de -
seos. Dios te salve, madre nuestra, esperanza 
nuestra, por quien sospiramos, por quien hasta 
agora damos gemidos y peleamos ; pues no ha 
de ser en tí coronado sino el que fielmente pe -
leare 

§ X X X I V . 

Del segundo gozo que el ánima recibirá con la com« 
pañía de los sánelos. 

¿Quién podrá despues deste gozo declarar el 
(|ue se recibirá con aquella tan dichosa compa-
ñía? Porque allí la virtud de la caridad está en 

1
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toda su perfection ; á la cual pertenesce hacer 
todas las cosas communes. Aquella petición del 
Salvador que dice 1 : Ruégote, Padre, que ellos 
sean una mesma cosa por amor, así como nos-
otros lo somos por naturaleza, allí es donde per-
fectamente se cumple ; porque allí son todos en -
tre sí mas unos que los miembros de un mesmo 
cuerpo, porque todos participan un mismo es-
píritu, el cual da á lodos un mesmo sér, y una 
bienaventurada vida Si no, dime, ¿qué es la 
causa porque los miembros de un cuerpo tienen 
entre sí tan grande unidad y amor? La causa es 
porque todos ellos participan de una misma for-
ma , que es una misma ánima, la cual da á todos 
ellos un mesmo sér y una vida. Pues si el espí-
ritu humano tiene virtud para causar tan grande 
unidad entre miembros de tan diferentes oficios 
y naturaleza, ¿qué mucho es que aquel espíritu 
divino, por quien viven todos los escogidos (que 
es como ánima commun de lodos), cause entre 
ellos otra mayor y mas perfecta unidad, pues es 
mas noble causa," y de mas excelente virtud, y 
que da mas noble sér? 

Pues dime agora : si esta manera de unidad y 
amor hace todas las cosas communes, así las bue-
nas como las malas (como lo vemos en los miem-
bros de un mesmo cuerpo, y en el amor de las 
madres para con los hijos,'las cuáles huelgan 
tanto con los bienes dellos como con los suyos pro-
prios), siendo esto así, ¿qué gozo tendrá allí un 
escogido de la gloria de todos los otros, pues á 
cada uno dellos ama como á sí mesmo? Porque, 

1
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como dice Sant Gregorio 1 , aquella heredad ce-
lestial para todos es una, y para cada uno toda ; 

.porque de los gozos de todos recibe cada uno tan 
grande alegría como sí él niesmo los poseyera. 
Pues ¿qué se sigue de aquí, sino ¿jije pues es 
cuasi infinito el número de los bienaventurados* 
serán cuasi infinitos los gozos de cada uno dellos? 
¿Qué se sigue, sino que cada uno tendrá las ex -
celencias de lodos, pues lo que no tuviere en sí, 

! tendrá en los otros? Estos son espiritualmente 
; aquellos siete hijos de Job a , entre ios cuales ha-
. biagrande amor y communicacion, que cada uno 
¡ dellos por su orden hacia un dia de la semana su 
. convite á todos los otros ; de donde resultaba que 
! 110 ménos participaría cada uno de la hacienda de 
i los otros, que de la suya propria ; y así lo proprio 
i era commun de todos , y lo commun, proprio de 
; cada uno. Esto obraba en aquellos sanctos her-
; manos el amor y la hermandad. Pues ¿cuánto es 
5 mayor la hermandad de los escogidos? cuánto 
r mayor el número de los hermanos? y cuántos mas 

bienes y riquezas de que gozar? Pues según esto, 
I ¿qué convite será aquel que nos harán allí los se-
- rafines, que son los mas altos espíritus y mas alle-
- gados á Dios, cuando descubran á nuestros ojos 
s la nobleza de su condition, y la claridaa s u 

i contemplación, y el ardor ferventísimo de su 
. amor? ¿Qué convite harán luego los querubines, 
a donde están encerrados los tesoros de la sabidu-
á ría de Dios? ¿Cuál será el de los tronos y domi-
!, naciones, y de todos los otros bienaventurado^ 
. espíritus? ¿Qué será gozar y ver allí señalada» 

1
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mente aquel ejército glorioso de los mártires, ves-
tidos de ropas blancas, con sus palmas en las ma-
nos , y con las insignias gloriosas de sus triun-
fos? ¿Qué será ver juntas aquellas once mil vír-
gines, y aquellos diez mil mártires imitadores de 
la gloria y de la Cruz de Cristo, con otra muche-
dumbre innumerable? ¿Qué gozo será ver aquel 
glorioso diácono con sus parrillas en la mano, res-
plandesciendo mucho mas que las llamas en que 
ardió, desafiando los tirannos, y cansando los 
verdugos con paciencia inexpugnable? ¿Cuál 
será ver la hermosísima virgen Caterina, coro-
nada de rosas y azucenas, vencida la rueda de 
sus navajas con" las armas de la fe y de la espe-
ranza? ¿Qué será ver aquellos siete nobles Maca-
beos con la piadosa y valerosa madre, despre-
ciando las muertes y los tormentos por la guarda 
de la ley de Dios1 ? ¿Qué collar de oro y de pe-
drería será tan hermoso de mirar, como el cuello 
del glorioso Baptista, que quiso ántes perder la 
cabeza que disimular la torpeza del rey adúltC' 
ro s? ¿Qué púrpura resplandescerá tanto como 
el cuerpo del bienaventurado Sant Bartolomé, 
por Cristo desollado? Pues ¿qué será ver el cuer-
po de Sant Esteban con los golpes de las piedras 
señalado, sino ver una ropa rozagante sembrada 
de rubíes y esmeraldas 3? Y vosotros, príncipes 
gloriosos de la Iglesia cristiana, ¿qué tanto res-
plandesceréis, el uno con la espada, y el otro con 
el estandarte glorioso de Cristo, con que fuisteis 
coronados *? Pues ¿qué será gozar de cada una 
de todas estas glorias como si fuese propria? i Oh 

1
 I Mach . v u . —
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convite glorioso ! oh banquete real ! oh mesa d ig -
na de Dios y de sus escogidos ! Váyanse pues los 
mundanos á sus banquetes sucios y carnales, á 
romper los vientres con sus excesos y demasías. 
Tal convite como este convenia para Dios, donde 
tales manjares se sirviesen. 

Sube aun mas arriba sobre todos los coros de los 
ángeles, y hallarás otra gloria singular, la cual 
maravillosamente alegra toda aquella corte sobe-
rana, y embriaga con maravilloso dulzor la ciu-
dad de Dios. Alza los ojos y mira aquella Reina 
de misericordia llena de claridad y hermosura, 
de cuya gloria se maravillan los ángeles, y de 
cuya grandeza se glorian los hombres. Esta es la 
Reina del cielo, coronada de estrellas, vestida 
del sol, calzada de la luna, y bendita sobre to-
das las mujeres Mira pues qué gozo será ver 
esta Señora y Madre nuestra, no ya de rodillas 
ante el pesebre, no ya con los sobresaltos y te-
mores de lo que aquel sancto Simeon le habia 
profetizado, no ya llorando y buscando por todas 
partes al Niño perdido 2 ; sino con inestimable 
paz y seguridad asentada á la dieátra del Hijo, 
sin temor de perder jamas aquel tesoro. Ya no 
será menester buscar el silencio de la noche se-
creta para escapar el Niño de las celadas de He-
ródes, huyendo en Egipto 3. Ya no se verá mas 
al pié de Ta Cruz, recibiendo sobre su cabeza las 
golas de sangre que de lo alto caían, y llevando 
en su manto perpetua memoria de aquel dolor \ 
Ya no padescerá mas el agravio de aquel triste 
cambio, cuando le dieron al discípulo por el 

1
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Maestro, y al criado por el Señor. Ya no se oirán 
mas aquellas tan dolorosas palabras que debajo de 
aqut ' árbol sangriento cou muchas lágrimas de-
cía1 : Q ü ; én me diese que yo muriese por tí, Ab -
salom, hijo miC; hijo mió Absalom. Ya todo esto 
se acabó, y la que tZ1 este mundo se vió mas afli-
gida que toda pura c in tura , se verá ensalzada 
sobre toda criatura, gozanuí» para siempre de 
aquel summo bien, y diciendo * > Hallado he 
aquel que ama mi ánima : téngole, m? le dejaré. 

Y si este es tan grande gozo, ¿qué Sérá ver 
aquella sacratísima humanidad de Cristo, y la 
gloria y hermosura de aquel cuerpo que por nos-
otros fué tan afeado en la Cruz? Cosa será por 
cierto (como dice Sant Bernardo) llena de toda 
suavidad, que vean loshombres á un hombre Cria-
dor de los hombres. Por honra propria tienen los 
deudos ver un deudo hecho cardenal ó papa, pues 
¿cuánto mayor honra será ver aquel Señor, que 
es nuestra carne y nuestra sangre, asentado á la 
diestra del Padre,"y hecho Rey de cielos y tierra? 
¿Qué ufanos estarán los hombres entre los á n -
geles, cuando vean que el Señor de la posada, 
y el commun Criador de todos no es ángel, sino 
hombre? Si los hombres tienen por honra suya 
la que se hace á su cabeza, por la grande union 
que hay entre ellos y ella, ¿qué será allí donde 
tan estrecha es la union de los miembros y de la 
cabeza? ¿Qué será', sino que todos tengan por 
suya propria la gloria de su Señor? Este será un 
gozo lan grande, que ningunas palabras bastan 
á darle debidoencarescimiento. Pues ¿quién se-• j : ;1 1 

« H R e g . x v i i i . — * Can t . m . 
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rá tan dichoso que merezca gozar de tanto bien? 
¡Oh quién te me diese, hermano mió, que le man-
tienes de los pechos de mi madre, que le hallase 
yo allá fuera, y le diese paz con labios de devo-
cion, y le abrazase con brazos de amor M Oh dul-
císimo' Señor! ¿cuándo será estedia? cuándo pa -
resceré delante lu cara? cuándo me veré harto de 
tu hermosura? cuándo veré ese rostro en que de-
sean mirar los ángeles 2? 

§ X X X V . 

Del tercer gozo que el ánima recibirá con la vision 
clara de Dios. 

Pues ¿qué será sobre todo esto ver claramente 
aquella divina cara, en que consiste la gloria 
esencial de los sanctos? Grandes motivos de glo-
ria son todos los que hasla aquí habernos dicho ; 
mas lodos son pequeños si se comparan con este. 
De Isacar se dice que vio el descanso que era 
bueno, y la tierra muy buena; y que por esto 
puso los hombros al trabajo, y se hizo tributa-
rio 8. El descanso y la gloria de los sanctos bue-
na es; masía tierra que lleva este descanso, muy 
buena es en superlativo grado ; porque esta es là 
cara y la hermosura de Dios, de cuva vista pro-
cede el descanso y gloria dellos. Esla es la que 
sola basta para dar á nuestras ánimas cumplido 
reposo. Porque toda la dulcedumbre y suavidad 
de las criaturas bien puede dar deleite al corazon 
humano, mas no hartura. Pues si todos estos bie-

!
 Cant . v i n . — i I P e t r . i . —

 3
 G e n e s , x u x . 

17 T. í. 
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nés susodichos lanío de le i lan , ¿cuánto de le i ta rá 
aquel bien que tiene en Sí la perfección y suni raa 
de lodos los bienes? Y si la sola vista de las c r i a -
turas es tan gloriosa, ¿ q u é será ver aquel la c a r a , 
aquel la l u m b r e , y aquel la hermosura en qu i en 
resplandescen todas las hermosuras? ¿ Q u é se rá 
ver aquel la esencia tan admi r ab l e , tan s impl icí -
sima y tan commun icab l e , y ver en ella de u n a 
vista el misterio de la beatísima Tr in idad , la g l o -
ria del Pad re , la sabiduría del Hijo, y la bondad 
V amor del Espíritu Sánelo? 

Allí veremos á Dios, y verémos á n o s , y v e -
rémos todas las cosas en Dios. Dice Sant F u l g e n -
cio que así como el que tiene un espejo delante , 
ve al espejo, y ve á sí mesmo en el espe jo , y ve 
lodas las oirás cosas que están delante del e s p e -
jo; así cuando tengamos aquel espejo sin m a n -
cilla de la Majestad de Dios presente , verémos á 
él , y verémos á nos en él , y despues todo lo q u e 
está fuera dél , según el conoscimienlo mayo r ó 
menor que tuviéremos dél. Allí descansará el a p e -
tito de nuestro en tendimiento , y no deseará m a s 
s abe r ; po rque terna delante lodo lo que se p u e -
de saber . Allí descansará el de nuestra vo lun tad , 
amando aquel bien universal en quien están l o -
dos los b ienes , fuera del cual no hay mas que g o -
zar. Allí reposará nueslro deseo con el bocado de 
aquel soberano gozo, que de tal manera h incbi rá 
la boca de nuestro corazon , que no le queda r á mas 
que desear . Allí serán perfectamente r e m u n e -
radas aquellas 1res vir tudes con que Dios es a q u í 
hon r ado , conviene s abe r , f e , esperanza y c a r i -
d a d , cuando á la fe se dé por premio l a c l a r a vi-
s ion, y á la esperanza la posesion, y á la car idad 
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imperfecta , la c a r i d ad en toda su per fecc ión 
Allí verán y a m a r á n , goza r án y a l a b a r á n , y e s -
tarán ha r to s s in ha s t í o , y h a m b r i e n t o s sin n e c e -
sidad. Allí es d o n d e s i e m p r e se c an t a a qu e l c a n -
tar cuasi n u e v o q u e S a n t J o a n oyó c a n t a r en su 
Apocalipsi E l cua l l l ama cuas i n u e v o ; p o r q u e 
aunque él sea s i emp r e d e u n a m a n e r a ( p o r q u e es 
una c o m m u n a l a b a n z a , q u e r e s p o n d e á u n a c o m -
mun g lor ia q u e lodos t i enen ) ; p e r o con todo es lo 
es s i empre n u e v o c u a n t o al gu s t o y á la s u a v i d a d , 
porque el m i s m o s a b o r q u e t uvo á los p r inc ip io s , 
ese le rná p a r a s i emp r e sin fin

 3
. No e n c a n e s c e n i 

seenvejesce el a l eg r í a d e los s án e l o s , como t a m -
poco enve j e s ce rán sus c u e r p o s ; p u e s el q u e h a c e 
los cielos e s t a r s i e m p r e n u e v o s á c abo d e t an to s 
años, ese h a r á q u e la flor d e su g lo r i a es té s i em-
pre v e r d e , y q u e n u n c a se ma r ch i t e . 

§ X X X V I . 

I)el cuarto gozo que el ánima recibirá con la gloria 
del cuerpo. 

Esla es la g l o r i a esencia l d e las á n i m a s . Mas 
aquel justo J u e z y P a d r e lan l ibera l no se c o n -
tenta con solo g lo r i f i ca r las á n i m a s , s ino ex t i e nde 
también su magn i f i c enc i a po r h o n r a dél ias á g l o -
rificar sus c u e r p o s , y d a r l u g a r á las bes t i a s e n 
su palacio rea l . ¡ O h a m a d o r de los h o m b r e s ! Oh 
honrador de los b u e n o s ! Y ¿ q u é t i e n e q u e v e r l a 
carne podr ida , y en todos sus ape t i t o s como bes-
t ia , con el san tua r io del c i e l o ? L a c a r n e q u e h a -

1
 Aug. i n l n c h i r i d , c. 3 , t . T i l . —

 s
 A p o c . x i v . 

3
 Aug . in Soliloq. c. 36 . 
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bia de estar a tada en el es tablo , ¿ cómo ha de se r 
colocada ent re los ángeles en el cielo? Deja , S e -
ño r , al polvo con el polvo ; que no está bien la 
t ierra sobre el cielo. 

Mas aquel que dijo á Abraham
 1

 : Honra ré y 
multiplicaré á Ismael , a unque sea hijo de e sc la -
v a , por lo que á tí t oca ; ese quiere hacer este 
favor á los cuerpos de los sánelos, por el p a r e n -
tesco que tienen con. las án imas dellos. Qu i e r e 
también esle Señor que el que ayudó á llevar la 
c a rga , en t re en el repar t imiento"de la g lo r i a ; y 
que así como el ánima por conformarse en esta 
vida con la voluntad de Dios, viene despues á p a r -
t icipar la gloria de Dios, así el cuerpo que c o n -
tra su naturaleza se conformó con la voluntad del 
á n i m a , venga también á par t ic ipar la gloria d e -
lla. Y desta manera serán los justos en cue rpo y 
án ima gloriosos, y , como dice el Profeta p o -
seerán en su tierra los bienes doblados : q u e es 
la gloria de las ánimas y de los cuerpos . 

Pues ¿ q u é diré de la gloria de los sent idos? Ca-
da uno tendrá allí su deleite y su gloria s ingu la r . 
Los ojos renovados y esclarescidos va sobre la 
lumbre del sol , verán aquellos palacios r e a l e s , y 
aquellos cuerpos gloriosos, y aquellos campos dé 
he rmosura , con otras inlinitas cosas que allí h ab r á 
que mirar . Loso idoso i rán s iempreaque l la música 
de tanta suav idad , que una sola voz bastaría pa ra 
adormecer todos los corazones del mundo . El sen-
tid o del oler será recreado con suavísimos olores , 
no de cosas vaporosas, como acá , sino proporc io-
n ad a s á la gloria de allá. Y asimismo el gus to será 

1
 tienes. x v i t . — - Isai . LXI. 
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lleno de incre íb le s abo r y d u l z u r a , no p a r a sus t en -
tación de la v i d a , s ino p a r a c u m p l i m i e n t o d e toda 
gloria. P u e s ¿ q u é s en t i r á en tonce s el á n i m a de l 
b i enaven tu rado , c u a n d o po r la mor t i f icac ión y 
guarda d é los s en t i do s , q u e d u r ó tan poco t i e m -
po, se vea así a n e g a d a en a q u e l a b i smo de g l o -
r ia , sin ha l l a r sue lo ni c abo á tan g r a n d e s a l e -
grías? ¡ O h t r aba jo s b i e n a v e n t u r a d o s ! Oh s e r v i -
cios bien g a l a r d o n a d o s ! Oh cosa no p a r a h ab l a r s e , 
sino pa ra s en t i r s e y d e s e a r s e , y bu s c a r s e con mil 
vidas q u e t uv i é semos p a r a d a r po r e l l a ! 

§ X X X V I I . 

Del quinto (jozo, que es de la duración de la eter-
nidad. 

i\las a g o r a v e a m o s po r q u é t an to e spac io se 
concede es ta b i e n a v e n t u r a n z a t an g r a n d e . E s t o 
es lo q u e solo d eb r i a ba s t a r p a r a h a c e r no s a n d a r 
dando voce s , y l l amando á todos los t r aba jo s q u e 
lloviesen s o b r é no so t r o s , p a r a s e r v i r y a g r a d a r á 
quien tan l a r g a s m e r c e d e s nos ha de hace r . D u -
rará ese g a l a r d ó n t an tos mi l la res de a ñ o s , c u a n -
tas estrellas h ay en el cielo y m u c h o mas . D u r a r á 
tantas cen t enas"de mi l l a res d e a ñ o s , c u a n t a s g o -
tas de a g u a h an ca ido s ob r e la t i e r r a y m u c h o 
mas. D u r a r á finalmente m i é n t r a s d u r á r e Dios , 
que será en los s ig los d e los s i g l o s ; p o r q u e e s -
cripto está

 1
 : El S e ñ o r r e i n a r á p a r a s i emp r e y 

mas. Y en otro l u g a r
3
 : T u r e ino es r e ino d e to-

dos los siglos, y tu señor ío d e g e n e r a c i ó n en g e -
neración. 

1
 Exod. x v . —
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P u e s , ó Pad re de misericordias y Dios de loda 
consolacion, supl icóte , Seño r , por las en t r añas 
de tu piedad no sea yo pr ivado deste soberano 
b ien . Señor Dios inio, que tuviste por bien c r i a r -
me á tu imagen y semejanza , y hacerme capaz 
de t í , hinche este seno que tú c r ias te , pues lo 
criaste pa ra tí. Mi par te s e a , Dios mió , en la t i e r -
ra de los vivientes. No me dé s , Señor , en este 
mundo descanso ni r iqueza ; lodo me lo g u a r d a 
para allá. No quiero he redarme con los hijos de 
Ruben en la t ierra de Galaad , y perder el d e r e -
cho de la t ierra de promision. Una sola cosa pedí 
al Señor , y esta s iempre buscaré : que more yo 
en la casa "del Señor todos los dias de mi vida. " 

EL DOMINGO EN LA NOCHE. 

Este dia pensarás en los beneficios divinos, p a r a 
da r gracias al Señor por ellos, y para encender le 
mas en el amor de quien lanío bien te hizo, y 
sentir mas las ofensas hechas contra tan piadoso 
bienhechor . 

Y aunque estos beneficios sean innumerables , 
todos ellos se pueden reduci r á cinco maneras de 
beneficios

 1
 : conviene sabe r , al beneficio de la 

c reac ión , conservación, y redenc ión , y vocacion, 
y á los beneficios ocultos que cada uno tendrá en 
sí recebidos. 

Cuanto al pr imer beneficio de la creación c o n -
sidera p r imeramente con mucha atención lo q u e 
eras ántes que fueses c r i ado , y lo que Dios hizo 
cont igo , y te dió anle todo merescimienlo : c o n -

1
 D e bene f i c i i s d i v i n i s , v ide l ib . I d e la G u i a d e p e c a -

d o r e s , c . 2 . 
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viene saber , ese cue rpo con todos sus m iembros 
y sentidos, y esa tan excelente á n i m a , c r iada á 
su imágen y s eme janza , pa r a un tan alto fin co -
mo es gozar de Dios, con aquel las 1res tan nobles 
potencias, q u e son : en t end imien to , memor i a y 
voluntad. Y mi r a bien que da r t e esta tal án ima , 
fué darte todas las cosas ; pue s está claro q u e 
ninguna perfección ni habil idad hay en a l guna 
de lodas las c r i a tu ra s infer iores , q u e el h omb r e 
no tenga en sí eminen t emen te con mayo r p e r -
fección, y que median te la v i r tud y habi l idad de 
su ánima" no pueda con t r ahace r . Por do paresce 
que darnos esta pieza so l a , fué da rnos de una vez 
todas las cosas jun tas . 

Cuanto al beneficio de la conservac ión , m i r a 
cuán colgado es tá todo tu sér de la Prov idenc ia 
divina ; cómo no vivirías un pun to , ni dar ías un 
paso si no fuese por él ; como todas las cosas del 
mundo crió pa r a tu servic io , y hasta los rnes -
mos ángeles del cielo d ipu tó para tu g u a r d a y 
amparo Cons idera con eslo la salud que te 
da, las fuerzas , la v i d a , el man t en im ien to , con 
todos los otros socorros tempora les . Y s o b r e t o d o 
eslo pondera mucho las miser ias y desas t res en 
que cada dia ves caer los otros homb r e s , en los 
cuales pud ie ras tú también habe r ca ído , si Dios 
por su piedad no te hobiera p rese rvado . 

Cuanto al beneficio de la r e d emp t i on puedes 
considerar dos cosas : la p r ime r a , cuántos y cuán 
grandes hayan sido los bienes q u e nos dió m e -
diante el beneficio de la r e d e m p t i o n ; y la s e g u n -
d a , cuántos y cuán g r ande s hayan sido los males 

1
 Heb r . i ; ¡Vlatth. x v u i . 
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que padesció en su cuerpo y ánima s and í s ima , 
para ganarnos estos bienes. 

Cuan to al beneficio de la vocacion, cons idera 
p r imeramente cuán g r ande merced de Dios fué 
hacerle cr is t iano, y l lamarle á la fe por medio del 
sánelo bap l i smo, y hacerte también par t ic ipante 
de los otros sacramentos . Y si despues deste l l a -
mamien to , perd ida ya la innocencia, le sacó de 
pecado , y volvió á sil g rac ia , y te puso en e s t a -
do de sa fud , ¿cómo le podrás a labar por este b e -
neficio? ¿ Q u é tan g r ande misericordia fué a g u a r -
dar le lanío t i empo , y sufr ir le tantos pecados , y 
enviar te lanías inspiraciones, y no cortarle el hilo 
de la v ida , como le corló á otros en ese mesmo 
es tado , y finalmente l lamarte con tan poderosa 
grac ia , que resuscilases de muer te á v ida , y 
abr ieses los ojos á la luz e t e rna? ¿ Q u é misericor-
dia fué despues de ya convert ido dar te grac ia 
para no volver al pecado , y para vencer al e n e -
m igo , y finalmente para perseverar en lo bueno? 
Esta es aquel la agua temprana y tardía que pro-
mete Dios por el profeta Joe l , diciendo

 1
 : Y vos-

otros , los hijos de S ion , gozaos y alegraos en 
vuestro Señor Dios; porque os dió un maestro y 
enseñador de just ic ia , y po rque hará descender 
sobre vosotros el a g u a l e m p r a n a y tardía : c o n -
viene sabe r , la gracia p reven ien te , con que co -
menzamos la sementera de las v i r tudes ; y d e s -
pues la subsecuente y final, con que llega la s e -
mentera á su próspero fin. 

Estos son los beneficios públicos y conoscidos : 
otros hay secretos que no conosce sino el que los 

1
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ha recebido, y a u n otros h ay t an secre tos , q u e el 
mesmo que los recibió no los conosce , s ino solo 
aquel que los hizo. ¿ C u á n t a s veces hab rá s en este 
mundo merescido por tu sobe rb i a , ó neg l igenc ia , 
ó desagradescimiento , que Dios alzase la mano 
de tí y te de sampa ra se , como h a b r á d e s ampa r ado 
á otros muchos por a l guna s des tas causas ( p o r -
que por esto caen los q u e c a e n ) , y no lo ha h e -
cho? ¿Cuán to s males y ocasiones de males h a b r á 
prevenido el Señor con su p rov idenc i a , d e s h a -
ciendo las r edes del e n em igo , y acor tándole los 
pasos, y no dando l uga r á sus t ra tos y consejos? 
¿Cuántas veces h a b r á hecho con cada uno de nos -
otros aquel lo q u e él dijo á San t P ed ro

 1
 : Mira 

que Satanas anda m u y cobdicioso y negoc iado 
para aventaros á todos como á t r igo en la e r a ; 
mas yo he r ogado por t í , q u e no desfallezca tu 
fe? ¿Pue s qu ién pod rá s abe r estos secretos sino 
Dios? Los beneficios positivos bien los puede á 
vecesconoscer el hombre ; mas los p r iva t ivos , q u e 
no consisten en hacernos b i enes , s ino en l i b r a r -
nos de males , ¿ qu i én los conoscerá

 2
? Pues po r 

estos como por los otros es razón q u e demos s i em-
pre gracias al S eño r , y q u e en t endamos cuán a l -
canzados andamos de c u e n t a , y cuánto mas es lo 
que debemos de lo que pod rémos p a g a r , pues 
aun no lo podemos en t ende r . 

1
 Luc. XXI!. —
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§ XXXVIII . 

De la consideración de los beneficios divinos : en la 
cual se declara mas por extenso la meditación 
pasada. 

Una de las mayores quejas que nuestro Señor 
tiene de los hombres, y de que les ha de hacer 
mayor cargo el dia de Ta cuenta, es el desag ra -
descimiento de sus beneficios. Por esta queja co-
menzó el profeta Isaías las primeras palabras de 
su profecía, llamando por testigos al cielo y la 
tierra contra la ingratitud y dçsconoscimienlo de 
los malos. Oye , dice él

 1
, cielo ; y recibe mis pa-

labras en tus oidos, t ie r ra ; porque el Señor Dios 
ha hablado : Hijos crié y ensalcé, vellos me han 
menospreciado. El buey conoscmásu posesor, 
y el asno al pesebre de "su señor ; mas Israel no 
me ha conoscido, ni mi pueblo ha querido enten-
der . ¿Pues qué cosa mas extraña que no reco-
noscer los hombres lo que reconoscen las bestias? 
Y (como dice Sant Hierónimo sobre este paso)no 
los quiso comparar con otros animales mas enten-
didos, como es el perro, que por un poco de pan 
defiende la casa de su señor ; sino con los bueyes 
y con los asnos, que son animales mas torpes y 
rudos ; para dar á entender que los ingratos no 
son como quiera bestias, sino muy mas brutos 
que las mas brutas de las bestias. 

¿Pues de qué pena será merescedora lan gran-
de bestialidad? Muchas penas tiene Dios apa re -

' I s a i . i . 
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jadas para los ingratos ; nias la mas justa y mas 
ordinaria es despojarlos de todos los beneficios r e -
cebidos, pues no acuden al dador con el debido 
agradescimiento dellos. Po rque , como dice Sant 
Bernardo

 1
, el desagradescimiento es un viento 

abrasador que seca el arroyo de la divina mise-
ricordia, y la fuente de su clemencia, y la cor -
riente de su gracia. 

Pues así como el desagradescimiento es causa 
de tan grandes males, así por el contrario el a g r a -
descimiento es principio de grandísimos bienes, 
y especialmente de 1res. El primero de amor de 
Dios; porque, como dice Aristóteles

 s
, el bien es 

en sí amable; pero cada uno es mas inclinado á 
amar á su proprio bien. Pues como los hombres 
naturalmente sean tan amadores de sí mesmos, 
y de su proprio provecho, cuando claramente 
ven que todo lo que tienen es dádiva graciosa de 
aquel summo bienhechor, luego se inclinan á 
amar y querer bien á quien ven que les ha hecho 
tanto bien. De donde viene á ser que entre las 
consideraciones que mas aprovechan para alcan-
zar el amor de Dios, una de las mas principales 
es la de los beneficios divinos; porque cada uno 
destos beneficios es como un tizón que aviva y 
enciende mas la llama deste amor. Y por consi-
guiente considerar muchos destos beneficios, es 
juntar en uno muchos tizones, para que así se en-
cienda mas y mas la llama deste fuego. 

Aprovecha también esta consideración para 
despertar en el hombre deseo de servir á Dios, 
cuando considera la grande obligación que tiene 

1
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à qtiien tanto debe. Poique si aun hasta las aves 
y las bestias brutas por esta causa responden á la 
voz de quien los llama, y obedescen como perso-
nas de razón á todo lo que se les manda , ¿ cuánto 
mas justo será que haga esto quien tanto mas r e -
cibió, V tanto mejor lo puede reconoscer? 

Yale"también esto mesmo para despertar en 
nuestras ánimas dolor y arrepentimiento de los 
pecados. Porque cuando el hombre considera 
profundamente por una pai te la muchedumbre 
de los beneficios que ha recebido de Dios, y por 
otra la muchedumbre de los maleficios que tiene 
hechos contra él, ¿cómo podrá dejar de ave r -
gonzarse, y confundirse, y conoscer mejor lo 
prieto par de lo blanco : conviene saber, la g ran -
deza de su maldad comparada con la grandeza de 
aquella summa bondad, la cual tanto tiempo pe r -
severó en hacer bien á quien siempre perseveró 
en hacer mal? 

Pues para estos tres fines debe considerar el 
hombre los beneficios divinos, y juntamente para 
dar al Señor gracias por ellos.' Y así cuando los 
fuere meditando, ha de ir con cuidado de hacer 
eslas salidas en sus lugares, aplicando su cora -
zon unas veces al amor de quien tanto bien le 
hizo, otras al deseo de su servicio, otras al dolor 
y arrepentimiento de sus pecados, y otras t am-
bién á ofrescer sacrificio de alabanza y agrades-
cimiento por ellos : que son aquellos"becerricos 
de los labios que el Profeta quiere que ofrezca-
mos á Dios por los beneficios recebidos 

Y aunque estos sean innumerables, solamente 

1
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trataremos aquí de cinco géneros de beneficios 
mas principales (á los cuales se pueden reducir 
lodos los o t ros) , conviene saber : el beneficio de 
la creación, y gobernación, y redempcion, y vo-
cación; y finalmente los beneficios particulares y 
ocullos, que cada uno podrá reconoscer dentro 
de sí. 

Y no se requiere que de una vez se hayan de 
pensar todos estos beneficios : basta pensar uno, 
ó dos, ó tres bien pensados y bien rumiados ; 
porque los ejercicios de la meditación no se han 
de tomar á destajo, como tarea que se ha de l le-
gar al cabo, sino como el mantenimiento de cada 
dia, que cuanto mas templadamente se toma, y 
mejor se d ig iere , tanlo suele ser mas saludable. 

§ X X X I X . 

Del beneficio de la creación. 

Comenzando pues por el beneficio de la c rea -
ción, para que puedas mejor sentir algo de la 
grandeza deste beneficio, debes primero pensar 
muy profundamente lo que eras ántes que fueses 
criado. Este es uno de los principales avisos que 
suelen dar en esta parle los maestros de la vida 
espiritual, así para conoscer la grandeza deste 
beneficio,como para laanih i lac ion (que l laman), 
(pie es para ver el hombre clara y palpablemente 
cómo de su parle no es mas que pura n a d a

1
. Con-

sidera pues cómo hoy ha tantos años, y no mil 
años, ni cient años ; sino de ayer acá : conviene 

1
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saber, de muy poco tiempo á esta par le , e ras , á 
lo ménos cuanto al ánima, nada, y fuiste ab e te r -
no nada , y pudieras ser para siempre nada , que 
es ser méños que tierra, ménos que aire , y m é -
nos aun que una paja : finalmente nada. 

Mira luego cómo esa nada no pudo hacer á sí 
mesma a lgo , ni tampoco merescer que otro la 
hiciese a lgo; pues lo que no es, ni puede obrar 
ni merescer. Pues estando tú en esas tinieblas, y 
en ese abismo lan profundo de la nada, plugo á 
aquella infinita bondad y misericordia, ante todo 
merescimienlo, y por pura gracia, usar contigo 
de su virtud y omnipotencia, y sacarle con su 
poderosa mano de aquellas tinieblas, y de aquel 
abismo tan profundo del no sér al sér , y hacer 
que fueses algo. Y, como dice Sant Augus t i n

1
, 

no cualquiera algo; no piedra , no ave , no se r -
piente; sino hombre, que es una de las mas no -
bles criaturas del mundo. Él le dió ese sér que 
tienes, él compuso y organizó ese cuerpo tuyo, 
y lo guarnesció por todas parles, así de miem-
bros como de sentidos, con tan maravillosa pro-
videncia y artificio, que cada uno dellos, si bien 
se considera, es por sí una grande maravil la , y 
muy grande beneficio. Este es aquel beneficio 
que humilmenle reconoscia el santo Job, c u a n -
do decia * : Tus manos, Señor, me hicieron y 
formaron todo entero en derredor. Acuérdate, 
Señor, que así como de una masa de barro me 
heciste, y que en esta mesma me volverás. De 
piel y de carne me vestiste, compusísteme de hue-

1
 L ib . I Confes . c . 2 , 6 , 20 , et in Sol i loq. c. 25, 3 1 , e t 

7 et 8. —
 8

 l ob . x . 



— ill — 
sos y nervios, (lísteme vida y misericordia, y 
guardaste mi espíritu con tu visitación. 

Pues ¿qué diré de la nobleza de tu án ima , y 
de la alteza del fin para que fué cr iada , y de lia 
imagen y capacidad que tiene? La imagen es la 
del mesmo Dios; porque en hecho de verdad no 
hay cosa en la tierra que mas se parezca á Dios, 
ni por donde mas claro podamos venir en conos-
cimiento dél. Por donde los filósofos ant iguos , y 
señaladamente Anaxágoras , no supieron otro 
nombre conveniente que poner á Dios, sino Men-
te, que es lo mesmo que ánima racional, por la 
grande semejanza que hallaba entre Dios y ella. 
Y de aquí nasce el no poder ser entendida p e r -
fectamente la substancia de nuestra án ima; po r -
que como ella sea tan semejante á aquella divina 
substancia, la cual no puede ser en esta v idaco -
noscida, así tampoco ella lo puede ser. 

Pues el fin para que esta noble criatura fué 
criada es conforme á esta dignidad ; porque cóns-
tanos que fué criada para ser participante de 
aquella bienaventurada gloria y felicidad de Dios: 
para morar en su casa, para comer en su mesa, 
para gozar de lo que goza, y vestir la mesma ro-
pa de inmortalidad que él viste, y reinar para 
siempre con él. Y de aquí le viene al ánima esta 
maravillosa capacidad que t iene, la cual es tan 
grande, que todas las criaturas y riquezas del 
mundo juntas no son mas parle para hinchir el 
seno de su capacidad, que un grano de mijo el 
espacio de lodo el mundo. 

¿Pues con qué pagarémos al Señor esta dádiva 
tan grande? Si tanto debemos á los padres c a r -
nales por haber sido alguna parte en la fábrica 
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deste cuerpo, ¿cuánto mas deberemos á aquel 
Padre eterno, que por medio dellos formó el cuer-
po, y sin ellos crió el ánima, que es sin compa-
ración mas excelente que el cuerpo, y sin la cual 
el cuerpo no seria mas que un muladar hed ion-
do? ¿Qué son los padres sino un instrumento con 
que hizo Dios una pequeña parle desta obra? 
Pues si tanto debes al instrumento de la obra, 
¿cuánlo mas deberás al principal agente que la 
hizo? Y si lanío debes al que entendió en hacer 
una par te , ¿cuánlo mas deberás al que lo hizo 
lodo? Si en lanto precio estimas la espada con 
que se ganó una c iudad, ¿en cuánto mas debes 
estimar al mismo rey que la ganó? 

§ XL. 

Del beneficio de la conservación. 

Y no contento con haberte criado en tanta dig-
nidad y gloria, él mesmo es el que despues de 
criado ïe conserva en ella, como él mesmo lo dice 
por Isaías

1
 : Yo soy tu Señor Dios, que te enseño 

lo que te conviene saber, y le gobierno por el 
camino que andas. Muchas madres contentas con 
solo el trabajo de haber parido los hijos, no se 
quieren encargar de la crianza dellos, sino bu s -
can para eslo una ama que las descargue. Mas 
acá no es así, sino que el mesmo Señor se quiso 
encargar de lodo, de tal manera, que él es la ma -
dre que nos engendró, y el ama que nos cria con 
la leche y regalo de su providencia , según que 

1
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él mesmo lo testifica por un profeta, diciendo 1 : 
Yo era como ama de Efraim , y los traia en mis 
brazos, y ellos no entendieron el cuidado que yo 
tenia dellos. De manera que un mesmo es el ha-
cedor y el conservador de todo lo hecho, y así 
como sin él nada se hizo, así también sin él todo 
se desharía. Lo uno y lo otro confiesa claramente 
el profeta David por estas palabras 2 : Todas las 
cosas, Señor, esperan de tí que les dés su ración 
y mantenimiento á sus tiempos; y dándoselo tú, 
ío reciben; y extendiendo tú la mano de tu lar -
gueza, son llenas y abastadas de todo lo que han 
menester. Mas apartando tú el rostro délias, lue-
go se turbarán, y desfallescerán, y se volverán 
á aquel mesmo polvo de que fueron hechas. De 
manera que así como todo el movimiento y con-
cierto de un reloj depende de las ruedas que lo 
traen y llevan en pos de sí, de tal modo que si 
ellas parasen, luego todo aquel artificio y movi -
miento pararia ; así todo el artificio desta gran 
máquina del mundo depende de solo el peso de 
la divina Providencia ; de tal manera que si ella 
faltase de por medio, todo lo demás luego fal-
taría. 

Mas ¿qué tantos beneficios (si piensas) encier-
ra en sí este beneficio? Todos cuantos punctOs y 
momentos tienes de vida son partes deste bene-
ficio, pues en ninguno dellos podrías vivir ni per-
manescer, si apartase Dios un puncto. sus ojos de 
tí. Todas cuantas criaturas hay en el mundo son 
parte deste beneficio, pues todas ellas vemos que 
sirven para este fin. De manera que tuyo es el 

1
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cielo, y la tierra, y el sol, y la luna, y las estre-
llas, y"la mar, y los pesces, y las aves, y los ár-
boles, y los animales, y finalmente todas las co-
sas , pues todas ellas están dedicadas á tu servicio. 
Este es aquel beneficio de que tanto se maravi-
llaba el Profeta cuando decia 1 : ¿Qué cosa es, 
Señor, el hombre, porque así te acuerdas dél ; ó 
el hijo del hombre, porque así lo visitas? Hecís-
tele un poco menor que los ángeles, coronástele 
de gloria y de honra, y díslele señorío sobre to-
das las obras de tus manos. Todas las cosas pusiste 
debajo de sus piés : las ovejas, las vacas y todos 
los animales del campo ; las aves del cielo", y los 
pesces de la mar, que caminan por las sendas de 
la mar. ¡Oh Señor Dios nuestro, cuán maravi-
lloso es tu nombre en toda la tierra! 

Y no contento con haber diputado para este fin 
todas las criaturas visibles, también quiso por su 
gran misericordia diputar las invisibles, que son 
aquellas nobilísimas inteligencias que asisten de-
lante dél, y ven su divina cara; pues, como dice 
Sant Pablo *, todos son oficiales en esta gran casa 
y familia de Dios, á quien está encomendada la 
tutela y guarda de los hombres. Finalmente todo 
el mundo ocupó en tu servicio, para que tú te 
ocupases en el suyo, y no quiso que debajo del 
cielo ni sobre el cielo hobiese criatura exempta de 
tu aprovechamiento, porque dentro de tí no ho-
biese cosa que lo estuviese de su servicio. 

Y aunque lodo esto pases de corrida, no debes 
pasar así las mercedes que Dios te ha hecho en 
haberte librado de infinitos acaescimientos y mi-

1
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serias que cada dia vemos acaescer a los otros 
hombres. A. uno ves lollido, á otro ciego, á otro 
manco, á otro perniquebrado, á otro con los do-
lores de la piedra, ó de la gota, ó con otros ma-
les semejantes. Porque en hecho de verdad no es 
otra cosa este mundo, sino un piélago de infini-
tos trabajos, y apénas hallarás casa en toda esta 

j tierra de Egipto, donde no haya su gemido y su 
dolor \ Pues dime agora : ¿quién te dió á tí esa 

j bula de exemption? quién te hizo tan privilegia-
j do, que entre tantas maneras de lisiados estés tú 
I sano? entre tanta muchedumbre de caidos, estés 

en pié? ¿No eres tú hombre como todos, y pe -
cador como todos, y hijo de Adam como todos? 
Pues si todos estos males vienen, ó por parte de 
la naturaleza, ó por parte de la culpa ; habiendo 

I en tí las mesmas causas, ¿cómo no hay los mes-
mos efectos? Pues, ¿quién suspendió ios efectos 

! destas causas, quién detuvo las corrientes de las 
' aguas para que tú no perecieses en este commun 
; diluvio, sino sola la divina gracia? Pues echada 

bien esta cuenta hallarás que todos los males del 
; mundo son beneficios tuyos, y que por cada uno 

dellos debes especial agradescimiento y amor. De 
manera que por el beneficio pasado hallamos que 
todos los bienes del mundo son beneficios tuyos, 
pues todos sirven para tu conservación ; mas ago -
ra por este conoscemos q u e también todos los ma-

: les del mundo son beneficios tuyos, pues de to-
dos ellos te ha librado g¿ste Señor. 

1
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§ X L I . 

Del beneficio de la redemption. 

Vengamos al beneficio inestimable de nuestra 
redempcion ; aunque mejor fuera adorar este mis-
terio con un sancto silencio, que hablar dél tan 
bajamente con lengua mortal. Perdiste por tu cu l -
pa aquella primera innocencia y gracia en que 
fuiste criado, y pudiera justamente aquella divi-
na equidad dejarte en aquel estado miserable, 
como dejó al demonio, sin haber quien se lo de-
mandara, y no lo quiso hacer; sino antes por el 
contrario trocando las iras en misericordias, acor-
dó de hacer mayores mercedes, cuando habia re -
cebido mayoresofensas. Y pudiendo él remediar 
este daño con enviar un ángel, ó un arcángel, 
ó de otras muchas maneras, no quiso sino venir 
él mesmo en persona, y pudiendo venir con ma-
jestad y gloria, quiso venir con humildad y po -
breza , para enamorarte mas de sí con este bene-
ficio, y obligarte á mas con este ejemplo, y re -
demirte mas copiosamente con tan gran tesoro, y 
darte mas claro á conoscer lo mucho que le que-
ría, para que así le quisieses ; y lo mucho que en 
él tenias, para que en él esperases. Esto es lo que 
con mucha razón encaresce el profeta Isaías por 
aquellas palabras que, según la traslación de los 
Selenta, dicen así1 : En todas las tribulaciones de 
los hombres no se fatigó ni cansó de padescer por 
ellos; y no quiso enviarles embajador ni ángel 

1
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para que los redeniiese, sino él mesmo en pe/às 
sona por la grandeza de su piedad quiso v e n i r ^ 
redemirlos, y traerlos sobre sus hombros todosv^jV jV ' 
los dias del siglo, aunque ellos conoseieron mal 
este beneficio, y entristecieron y provocaron á 
ira al Espíritu Sancto. 

Y si tanto debes á este Señor porque él mes-
mo en persona quiso venir á redemirle, ¿cuánto 
mas le deberás por la manera en que te redimió, 
que fué con tan grandes trabajos *? Gran bene-
ficio es por cierto que el rey perdone al ladrón los 
azotes que meresce; mas que el mesmo rev los 
quiera recebir en sus espaldas por él , este es sin 
comparación beneficio mayor. ¿Cuántos benefi-
cios encierra en sí este beneficio? Alza los ojos á 
aquel sancto madero, y mira todas las heridas y 
dolores que padesce allí el Señor de la Majestad, 
porque cada una délias es un beneficio por s í , y 
grandísimo beneficio. Mira aquel innocentísimo 
cuerpo lodo sangriento, sembrado de tantas lla-
gas y cardenales, y reventada la sangre por tan-
tas partes. Mira aquella santa cabeza caida de 
flaqueza y derribada sobre los hombros ; y aque-
lla divina cara en que desean mirar los ángeles, 
cómo eslá desemejada y arroyada con los hilos de 
sangre, á unas partes reciente y colorada, á oirás 
fea y denegrida. Mira aquel mas hermoso roslro 
de lodos los criados, y aquella cara que era com-
mun deleite de los ojos que la miraban, cómo ha 
perdido ya loda la flor de su belleza. Mira aquel 
sánelo Nazareo mas puro que la nieve mas 
blanco que la leche, mas colorado que el marfil 

1
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antiguo, cómo está mas escurecido que los car -
bones , y tan desemejado y afeado, que apénas 
podrá de los suyos ser conoscido. Mira aquella 
sagrada boca amarilla y mortecina, y aquellos 
labios cárdenos y denegridos, cómo se mueven á 
pedir perdón y misericordia para sus mesmos 
atormentadores 

Finalmente por do quiera que le mirares, ha -
llarás que no hay en él una sola parte libre de d o -
lor, sino que todo él de piés á cabeza está c u -
bierto de heridas. Aquella frente clara, y aquellos 
ojos mas hermosos que el sol, están yaescureci-
dos y defunctos con la sangre y presencia de la 
muerte. Aquellos oidos qúe oyeií los cantares del 
cielo, oven blasfemias de pecadores. Aquellos 
brazos tan bien formados, y tan largos que abra-
zan todo el poder del mundo, están desconyun-
tados y tendidos en el madero. Aquellas manos 
que criaron los cielos, y no hicieron mal á nadie, 
están enclavadas y desgarradas con duros clavos. 
Aquellos sagrados piés que nunca anduvieron por 
el camino de los pecadores, están mortalmente 
heridos y traspasados. Y sobre todo esto mira 
aquella cama donde yace y donde duerme aquel 
Esposo celestial al mediodía \ cuán estrecha es, 
y cuán dura : cómo no tiene alli sobre que recli-
nar la cabeza. ¡Oh cabeza de oro, cómo te veo 
por mi amor tan fatigada ! Oh cuerpo sancto del 
Espíritu Sancto concebido, cómo le veo por mi 
amor tan herido y maltratado! ¡Oh dulce y amo-
roso pecho! ¿qué quiere decir esa llaga, esa tan 
grande abertura? ¿Qué quiere decir tanta san-

4
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gre? ¡ Ay de mí , cómo te veo por mi amor fuer-
temente "alanceado ! ¡ Oh Cruz rigurosa, no estés 
agora ían yerta, ablanda un poco tu dureza, in-
clíname esas ramas altas, abájame ese tan pre-
cioso fruclo, para que lo pueda yo gustar. ¡Oh 
crueles clavos, dejad esos piés y manos innocen-
tes, venid á mi corazon, y heridlo, que yo soy el 
que pequé, y no él. ¡Oh buen IESU! qué'á tí con 
tantos dolores, qué á tí con la muerte, y con los 
clavos, y con la Cruz? Verdaderamente con mu-
cha razón dijo el Profeta 1 : Muy ajena y pere-
grina será su obra de quien él es. ¿Qué cosa mas 
ajena ni mas peregrina para la vida que la muer-
te, y para la gloria que la pena, y para la sum-
ma sanclidad y innocencia, que iniágen de peca-
dor? Ciertamente, Señor, ese título y esa figura 
peregrina es para tí. ¡Oh verdadero Jacob s , que 
con ropas ajenas y hábito peregrino nos ganaste 
la bendición del Padre, pues tomando en tí iniá-
gen de pecador, nos ganaste victoria contra el 
pecado! ¡Oh inefable bondad! oh misericordia 
no debida! oh amor nunca pensado! oh incom-
prensible caridad! Dime, Señor, ¿qué viste en 
nosotros, qué servicio te hecimos, con qué obras 
te obligamosá pasar tales tormentos? ¡Oh mara-
villosa largueza, que sin haber de nuestra parle 
ningun merescimiento, ni de la tuya ninguna ne-
cesidad, quisiste por sola tu gracia y misericor-
dia remediarnos por esta via! Aparescido ha, dice 
el Apóslol la benignidad y clemencia de nues-
tro Salvador, no por las obras de justicia que nos-
otros hecimos, sino por su gran misericordia, 

1
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por la cual nos hizo salvos. ¡Oh cuánlo deseaba 
esle Señor que sintiésemos esla misericordia, 
cuando por Isaías dijo aquellas palabras (an de 
nolar1 : No me invocaste, Jacob ; ni trabajaste en 
mi servicio, Israel : no me ofreciste tus carneros 
en holocausto, ni con tu§ sacrificios me glorifi-
caste ; mas con lodo esto me heciste servir en tus 
pecados, y me disté bien en que entender con tus 
maldades! Yo soy, yo soy el que perdono tus pe -
cados por amor de mí, y el que nunca mas dellos 
me acordaré. Tráeme á la memoria, y entremos, 
si quieres, en juicio; y mira si tienes algo con 
que seas justificado. 

Pues ¡oh clementísimo y dulcísimo Señor! 
¿qué hay en mí con que te pueda yo pagar tan 
grande beneficio? Si yo tuviese todas las vidas de 
los hijos de Adam, y todos los dias y años del s i -
glo , y todos los trabajos de los hombres que son, 
fuéron y serán ; lodo eslo seria nada para pagarle 
el menor de los trabajos que padeciste por mí. 
Y pues por ninguna via puedo salir desta deuda, 
páguele yo siquiera, Dios mió, con nunca jamas 
olvidarme della. Pídole, Señor, por las entrañas 
de tu inmensa caridad, que así hieras mi corazon 
con lus heridas, y así embriagues mi ánima con 
tu sangre, que á do quiera que me volviere, siem-
pre le vea crucificado; y do quiera que pusiere 
los ojos, todo me parezca resplandescer con tu 
sangre. Esta sea toda mi consolation, eslar siem-
pre crucificado contigo; y esla joda mi aflicción, 
pensar olra cosa fuera de tí. Mira, Dios mió, el 
precio por que me compraste ; y no permitas que 

1
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un tan precioso tesoro haya sido derramado en 
balde por mí ; ni que yo sea como el hijo abor-
tivo, al cual pare su madre con gran dolor, y él 
no goza del fructo de la vida. 

§ X L II. 

Del cuarto beneficio de la vocacion. 

Despues desto piensa en el beneficio de la vo -
cacion ó llamamiento de Dios, sin el cual todos 
los otros beneficios suelen ser para mayor conde-
nación del hombre. Aquí es de saber que son dos 
los llamamientos divinos ; uno á la fe, mediante 
el sacramento del baplismo ; y otro á la gracia, 
despues de perdida aquella innocencia primera 
baptismal. 

Considera pues, qué lan grande fué el benefi-
cio del primer llamamiento mediante el sancto 
baplismo, donde fuiste alimpiado del pecado ori-
ginal, y librado del poder del demonio, y hecho 
nijo de Dios, y heredero de su reino. Allí lomó 
él tu ánima por esposa, y la adornó con atavíos 
convenientes á tal estado, que es con la gracia, 
y con las virtudes y dones del Espíritu Sancto, y 
con otras muy mas ricas joyas y dones que las que 
se dieron á Rebeca cuando la lomaron por esposa 
de Isaac Pues ¿qué hecisle lú por donde me -
rescieses un lan grande beneficio como este? 
¿Cuántos millares, no ya de hombres, sino de 
naciones y gentes, por justo juicio de Dios no al-

' canzan este bien? ¿Qué fuera de tí si nascieras 
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entre ellas, carescieras del conosciniiento del ver-
dadero Dios, y adoraras piedras y palos? ¿ C u á n -
to debes al Señor que entre tanta muchedumbre 
de perdidos quiso que acertases tú á ser del n ú -
mero de los ganados, y de aquellos que hobiesen 
de nascer en los brazos de la Iglesia, y criarse 
con la leche de los apóstoles y con la sangre de 
Cristo? 

Y si despues de la gracia deste llamamiento 
perdiste por tu culpa la innocencia del baptismo, 
y con todo esto el Señor tuvo por bien de llamarte 
segunda vez, ó muchas veces, ¿qué tanto le de-
berás por este beneficio? ¿Cuántos beneficios se 
encierran en este beneficio? Un beneficio fué 
aguardarte tanto tiempo, y darte espacio de pe -
nitencia, y sufrirte en aquel estado de la culpa, 
sin cortar el árbol infructuoso que ocupaba la 
tierra , y recebia en vano las iniluencias del cie-
lo Otro beneficio fué sufrirte tantos y tan enor-
mes pecados, sin echarte en el infierno por ellos ; 
donde por ventura estarán otros muchos penando 
por menores delictos que los tuyos. Otro benefi-
cio fué enviarte tantas buenas inspiraciones y pro-
pósitos, aun en medio de tus mesmos delictos, y 
perseverar tanto tiempo en llamar á quien no ha-
cia otra cosa sino ofender á su llamador. Otro be -
neficio fué dar finalmente conclusion á tan largas 
porfías, y llamarte con tan poderosa voz, que con 
ella resuscitases de muerte á vida, y salieses co-
mo otro Lázaro del sepulcro tenebroso de tus mal -
dades no ya atado de piés y manos, sino suelto 
y libre de las prisiones del enemigo. Mas sobre 
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lodo esto, ¿qué beneficio fué darle allí, uo solo 
perdón de las culpas pasadas, sino también gra-
cia para no volver á ellas, con todos los otros ata-
víos que al hijo pródigo se dieron en su recebi-
miento ', con los cuales anduvieses como hijo de 
Dios, y burlases del demonio, y triunfases del 
mundo, y tomases gusto en las cosas de Dios, que 
antes te eran desabridas ; y desgusto en las del 
mundo, que ántes te eran tan sabrosas? 

Pues ¿qué será si demás desto consideras á 
cuántos otros se negó este beneficio que á tí se 
concedió tan de gracia? ¡Y siendo tú pecador co-
mo ellos, y tan indigno deste llamamiento como 
ellos, que quedándose ellos en su mal estado, te 
pusiese Dios á tí en estado de salud y de gracia! 
¿Con qué agradescimienlo, con qué servicióle 
podrás pagar esta merced ? ¿Qué sentirás cuando 
por virtud deste llamamiento le veas algún dia 
gozando para siempre de Dios en el cielo, y veas 
á otros compañeros y conoscidos tuyos por falta 
de semejante gracia estar penando para siempre 
en el infierno? ¡ Oh cuánto hav que pensar en esta, 
gracia! Dime: cuando aquel dichoso ladrón que 
con una palabra compró la vida perdurable 2 , se 
vea en tan grande gloria como agora posee, y 
vea su compañero en lan grande tormento como 
es el del infierno, y se acuerde que él también era 
ladrón como él, y pagaba por sus hurtos como 

! él 3 , y poco ántes blasfemaba de Cristo como él ; 
I y que con todo eslo se inclinaron aquellos ojos 

divinos á mirar á él , y darle lan grande luz, de-
jando al olro en sus tinieblas, ¿qué gracias te 

1
 Luc . x v . —

 2
L u c . x x n i , —

 8
 H i e r o n y m i i s i ta s e n -
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paresce quo dará por esta gracia? cómo se ale-
grará con tan grande beneficio? cómo se mara -
villará de tan grande juicio? con qué amor amará 
á aquel que lo quiso prevenir con un don tan ad-
mirable? Pues si te paresce grande este benefi-
cio, acuérdale que no es otro el que á tí se hizo 
por Cristo, cuando esle mesmo Señor puso sus 
ojos piadosos en tí, dejando de llamar con esta 
manera de llamamiento á tu vecino ó amigo, que 
por ventura le habia ofendido ménos que tú. Mira 
pues lo que por esto debes al Señor, y la razón 
que aquí se te ofresce para desear morir por su 
amor. 

Sobre lodo esto considera cuánlo le cosió al 
Salvador este beneficio, que á lí se dio tan de 
balde A. tí se díó de pura gracia, y á él le costó 
la sangre y la vida ; pues nos consta que sin ella 
no pudieran ser perdonados nuestros pecados, ni 
curadas nuestras llagas. Dicen del pelícano que 
saca los hijos muertos, y que como así los ve, 
hiere su pecho con el pico" hasta que lo hace ma-
nar sangre, con la cual rociados los hijuelos res-
eiben calor y vida. Pues si tú quieres sentir qué 
tan grande sea este beneficio, haz cuenta que 
cuando tú estabas en tus pecados muerto, aquel 
piadoso pelícano movido con entrañas de compa-
sión, hirió su sagrado pecho con una lanza, y 
rosció las llagas moríales de lu ánima con las su-
yas, y así con su muerte te dió vida, y con sus 
heridas sanó las tuyas. No seas pues ingralo á tan 
grande y lan costoso beneficio ; sino acuérdate, 
como te ío amonesta el Señor deste dia, en el cual 

1
 V i d e A u g u s t , l ib . X I I I de T r i n i t a t . c. 10 . 
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saliste de Egipto. Este fué tu pascua, este el dia 
de tu resurrección ; pues en él pasaste por el mar 
Bermejo de la sangre de Cristo á la tierra de pro -
misión 1 , y en él resuscitaste de muerte á vida. 

§ X L I I I . 

De los beneficios particulares. 

Estos son los beneficios generales. Hay otros 
particulares que se hacen á cada uno, los cuales 
no puede conoscer sino el mesmo que los ha re-
cebido. En esta cuenta se ponen muchas mane-
ras de bienes, ó de fortuna, ó de naturaleza, ó 

de gracia, que el Señor habrá dado á cada uno 
en particular *; y asimismo muchos males y pe-
ligros, así de cuerpo como de ánima, de que por 
su misericordia le habrá librado ; por los cuales 
beneficios se debe también su agradescimiento 
como por los pasados; porque son mas ciertas 
prendas del particular amor y providencia que el 
Señor tiene de nosotros. Estos tales beneficios no 
se pueden escribir en libros ; mas débelos cada 
uno escribir en su corazon , para juntarlos con 
estotros, y dar gracias al Señor por ellos. 

Hay otros aun mas ocultos, que el mesmo 
que los ha recebido no conosce, como son algu-
nos peligros y lazos ocultos que el Señor suele 
prevenir y atajar con su providencia, porque en -
tiende el daño que nos podrían hacer si él no los 
atajase3. ¿Quién sabe cuántas tentaciones habrá 

1
 Exod. x i v . — * V ide A u g . l ib . II Confe s . c. 7 , e t 

Bernard , in s e rm . de 7 m i s e r i c o r d i i s . —•
 3

 D . A u g . i n 
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Dios excusado al hombre, y de cuantas ocasiones 
de pecar le habrá librado, y cuántas veces habrá 
cortado los pasos, y desarmado los lazos al ene-
migo, para que no cayésemos en ellos *? Del sanc-
to Job dijo el mesmo demonio que le tenia Dios 
cercado por todas partes, para que ninguna cosa 
le pudiese dañar 4 ; y así suele este Señor traerá 
los suyos guardados como un vaso de vidrio en 
su vasera, para que nada les empezca. 

Podrá también el hombre haber recebido de 
Dios algunos dones secretos sin que él mesmo se-
pa dellos, así como también puede y suele h a -
ber muchos pecados ocultos, que el mesmo que 
los hace no conosce. Pues así como por este gé -
nero de pecados debemos cada dia hacer ora-
cion con el Profeta, y decir : De mis pecados ocul-
tos líbrame, Señor 3 ; así también por aquel l i -
naje de beneficios debemos cada dia darle gra-
cias, para que desta manera ni quede pecado sin 
penitencia, ni beneficio sin agradescimiento. 

C A P Í T U L O X. 

Sígnense las otras siete meditaciones de los mismo* 
dias de la semana por la mañana. 

EL LUNES POR LA MA NANA. 

Este dia hecha la señal de la Cruz, con la pre-
paración que adelante se pondrá en el § I V , se ha 
de pensar en el lavatorio de los piés, y la insti- • 
tucion del sandísimo Sacramento. 

1
 L u c . x x i i , i b ¡ : S i m o n , S i m o u . —
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El texto de los evangelistas dice así 1 : 

Como se allegase ya la hora de la cena, asentóse 
el Señor á la mesa, y los doce apóstoles con él, y 
díjoles : Con deseo he deseado comer con vosotros 
esta Pascua ántes que padezca. Y estando ellos ce-
nando, dijo : En verdad os digo que uno de vos-
otros me ha de vender. Y entristecidos mucho con 
esta palabra, comenzaron cada uno á decir : ¿Por 
ventura soy yo, Señor ? Y respondióles, diciendo : 
El que mete conmigo la mano en el plato, ese me 
venderá. Y el hijo de la Virgen va su camino así 
como está escriplo dél; mas ¡ay de aquel hombre 
por quien él será vendido! Bueno le fuera no ha-
ber nascido. Y respondiendo el mesmo Judas, que 
lo habia de vender, dijo : ¿Por ventura soy yo, 
Señor? Respondióle el Señor : Tú lo dijiste. 

s Acabada la cena, levantóse de la mesa, y qui-
tóse las vestiduras ; y como tomase un lienzo, ciñóse 
con él, y echó agua en un vacin, y comenzó á lavar 
los pies de sus discípulos, y á limpiarlos con el lien-
zo que se habia ceñido. Llegó pues á Simon Pe-
dro. Díjole Pedro: Señor, ¿tú me quieres lavar 
los piés? Respondióle Jesús, y díjole: Lo que yo 
hago, no lo sabes tú agora; saberlo has despues. 
Lice Pedro : Nunca jamas tú me lavarás los piés. 
Respondióle Jesús, y díjole: Si no te lavare, no 
ternás parte en mí. Dice Simon Pedro : Señor, 
desa manera, no solamente los piés sino también las 
manos y la cabeza. Dícele Jesus : El que está la-

. vado, no tiene necesidad que le laven mas que los 
piés, porque todo lo demás está limpio. Y vosotros 

' Mal th . x x v i ; M a r c , x i v ; L u c . XXII; l o a n . x m . 
1
 loan. x m . 
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ya estais limpios, aunque no todos. Sabia él quien 
era el que lo habia de vender, y por esto dijo : No 
todos. Pues como acabó de lavar los pies, tomó sus 
vestiduras, y tornándose á asentar, díjoles : ¿En-
tendéis esto que he hecho con vosotros? Vosotros me 
Harnais Maestro y Señor, y bien decís ; porque de 
verdad lo soy. Pues si os he lavado los pies, sien-
do vuestro Señor y Maestro ; vosotros aebeis tam-
bién unos á otros lavaros los pies. Porque ejemplo 
os he dado en esto, para que como lo hice, así vos-
otros lo hagais. 

1 Acabado el lavatorio, tomó el pan, y bendí-
jolo, y partiólo, y diólo á sus discípulos, diciendo : 
Tomad, y comed : este es mi cuerpo. Y tomando 
también el cáliz, dió gracias, y entregóselo, dicien-
do : Bebed todos deste cáliz, porque esta es mi san-
gre del Nuevo Testamento, que por muchos será 
derramada en remisión de los pecados. Y todas las 
veces que esto hiciéredes, hacedlo en memoria de mí. 

MEDITACION SOBRE ESTOS PASOS DEL TEXTO. 

Contempla pues, ó ánima mia, en esta cenaá 
tu dulce y benigno Jesu, y mira el ejemplo de 
inestimable humildad que aquí te da, levantán-
dose de la mesa, y lavando los piés de sus discí-
pulos. Ó buen Jesu, ¿qué es eso que haces? Ó 
dulce Jesu, ¿por qué tanto se humilla tu majes-
tad? ¿Qué sintieras, ánima mia, si vieras allí á 
Dios arrodillado ante los piés de los hombres, .y 
ante los piés de Judas? ¡Oh cruel! ¿cómo no se 
te ablanda el corazon con esa tan grande humi l -

1
 M a t t h . x x v i ; M a r c , x i v ; L u c . x x i i ; I C o r . x i . 
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dad? Cómo no te rompe las entrañas esa tan gran-
de mansedumbre? ¿Es posible que tú hayas de-
terminado de vender este mansísimo Cordero? Es 
posible que no te hayas agora compungido con 
este ejemplo? ¡Oh blancas y hermosas manos! 
¿cómo podéis tocar piés tan sucios y abomina-
bles? Oh purísimas manos ! ¿cómonoteneis asco 
de lavar piés enlodados en los caminos y tratos 
de vuestra sangre? Mirad, ó espíritus bienaven-
turados, qué hace vuestro Criador. Salid á m i -
rar dende esos cielos, y verlo heis arrodillado ante 
los piés de los hombres; y decid sí usó jamas con 
vosotros de tal linaje de cortesía. Señor, oí tus 
palabras, y temí; consideré tus obras, y quedé 
espantado Ó apóstoles bienaventurados, ¿ c ó -
mo no tembláis viendo esa tan grande humildad? 
Pedro, ¿qué haces? ¿Por ventura consentirás 
que el Señor de la Majestad te lave los piés? 

Maravillado y atónito Sant Pedro, como viese 
al Señor arrodillado delante de s í , comenzó á de-
cir* : ¿ T ú , Señor, lavas á mí los piés? ¿No eres 
tú hijo de Dios vivo? ¿No eres tú el Criador del 
mundo, la hermosura del cielo, el paraíso délos 
ángeles, el remedio de los hombres, el resplan-
dor de la gloria del Padre, la fuente de la sabi -
duría de Dios en las alturas? ¿Pues tú quieres á 
mí lavar los piés? ¿ T ú , Señor de tanta majestad 

1
 Habac . u i . —

 4
 A q u o i ncep i t s e c u n d u m D . A u g . 
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y gloria, quieres entender en oficio de tau gran 
bajeza? ¿ T ú que fundaste la tierra sobre sus c i -
mientos, y la hermoseaste con tantas maravillas? 
¿ T ú que encierras el mundo en la mano, mue-
ves los cielos, gobiernas la tierra, divides las 
aguas, ordenas los tiempos, dispones las causas, 
beatificas los ángeles, enderezas los hombres, y 
riges con tu sabiduría todas las cosas? ¿ T ú has 
de lavar á mí los piés? ¿A. mí, que soy un hom-
bre morlal, un poco de tierra y ceniza, y un vaso 
de corrupción, una criatura llena de vanidad, de 
ignorancia, y de otras infinitas miserias ; y lo que 
es sobre toda miseria, llena de pecados? ¿ T ú , 
Señor, á mí , T ú , Señor de todas las cosas, á mí 
el mas bajo de todas ellas? La alteza de tu ma-
jestad, y la profundidad de mi miseria, me hace 
fuerza que tal cosa no consienta. Deja pues, Se-
ñor mió, deja para los siervos ese oficio; quita 
esa tohalla, toma tus vestiduras, asiéntate en tu 
silla, y no me laves los piés. Mira no se avergüen-
cen deslo los cielos, viendo que con esa cerimo-
nia los pones debajo de la tierra, pues las manos 
en quien el Padre puso los cielos y todas las co-
sas, vienes á poner debajo de los piés de los hom-
bres. Mira no se afrente desto toda la naturaleza 
criada, viéndose puesta debajo de otros piés que 
los tuyos. Mira no le desprecie la hija del rey 
Sau l 1 , viéndote con ese lienzo vestido á manera 
de siervo, y diga que no quiere recebir por es-
poso ni por Dios al que ve entender en oficio 
tan vil. 

Esto decia Pedro como hombre que aun no sen-

1
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lid las cosas de Dios, y como quien DO entendía 
cuánta gloria estaba encerrada en esta obra de 
lan gran bajeza. Mas el Salvador, que tan bien 
lo conoscia y lanío deseaba dejarnos en aquella 
sazón por memoria un tan maravilloso ejemplo 
de humildad , satisfizo á la simplicidad de su dis-
cípulo, y llevó adelante lo comenzado. «Aquí es 
«mucho de notar cuánto es lo que este Señor hizo 
«por hacernos humildes * , pues estando tan á la 
«puerta de su Pasión, donde habia de dar tan 
«grandes ejemplos de humildad que bastasen pa -
«ra asombrar cielos y tierra, no contento con esto, 
«quisiese aun añadir esle mas á todos ellos, para 
«dejar mas encomendada esta virtud. ¡Oh admi-
«rable virtud ! cómo deben ser grandes tus r i -
«quezas, pues tanto eres alabada ; y cómo no de-
aben ser conocidas, pues por tantas vias nos eres 
«encomendada! ¡Oh humildad predicada y ense-
«ñada en toda la vida de Cristo 1 , cantada" y ala-
abada por boca de su Madre, flor hermosísima 
«entre las virtudes, divina piedra ¡man que atraes 
«á tí al Criador de todas las cosas! El que le des-
« echare, será de Dios desechado, aunque eslé 
«en lo mas alto del cielo; y el que te abrazare, 
«será de Dios abrazado, aunque sea el mayor pe-
«cadordel mundo. Grandes son tus gracias y ma -
«ravillosos lus efectos. Tú aplaces á los hombres, 
«agradas á los ángeles, confundes á los demo-
«níos, y alas las manos al Criador. T ú eres fun-
«damento de las virtudes, muerte de los vicios, 
«espejo de las vírgines, y hospedería de loda là 
«sandísima Trinidad. Quien allega sin t í , der -

* Loores de la h u m i l d a d . —
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«rama; quien edifica, y no sobre tí, destruye; 
«quien amontona virtudes sin t í , el polvo lleva 
«ante la cara del viento. Sin tí la virgen es des-
« echada de las puertas del cielo, y contigo la pú-
«blica pecadora es recebida á los piés de Cristo. 
«Abrazad esta virtud, las vírgines 1 ; porque por 
«ella os aproveche vuestra virginidad. Buscadla 
«vosotros, religiosos; porque sin ella será vana 
«vuestra religion. Y no ménos vosotros, los le-
«gos ; porque por ella seréis librados de los lazos 
«del mundo. » 

Despues desto considera cómo acabando de la-
var los piés, los alimpia con aquel sagrado lienzo 
con que estaba ceñido ; y sube mas arriba con los 
ojos del ánima, y verás allí representado el mis-
terio de nuestra" redemption. Mira cómo aquel 
lienzo recogió en sí toda la inmundicia de aque-
llos piés que estaban sucios, y así ellos quedaron 
limpios, y el lienzo por el contrario quedaría todo 
manchado y sucio despues de acabado aquel ofi-
cio. ¿ Pues qué cosa mas sucia que el hombre con-
cebido en pecado, y qué cosa mas limpia y mas 
hermosa que Cristo concebido del Espíritu Sáncto? 
Blanco y colorado es mi amado (dice la Esposa), 
y escogido entre millares Pues este tan hérmoso y 
-tan limpio quiso recebir en sí todas las manchas y 
fealdades de nuestras ánimas : conviene saber, 
las penas que merecían nuestros pecados; y de-
jándolas limpias y libres délias, él quedó (como 
ves en la Cruz) amancillado y afeado con ellas. 
Por esto con mucha razón se maravillan los án-
geles desta tan extraña fealdad , y preguntan por 

1
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Isaías, diciendo 1 : ¿Por qué, Señor, traes teñi-
das las vestiduras de color de sangre, y mancha-
das y sucias como las de los que pisan uvas en la-
gar? Pues si esta sangre y estas manchas son aje-
nas (conviene saber de nuestras culpas), dime, 
Rey de gloria, ¿no tuvieran mejor los hombres 
su merecido que no tú? ¿No estuviera mejor la 
basura en su muladar que no en tí , espejo de 
hermosura? ¿Qué piedad te hizo desear tanto la 
limpieza de mi ánima, que con tal costa y detri-
mento de tu hermosura me la dieses? ¿Cuál es 
el hombre que con un lienzo labrado de oro se 
pusiese á limpiar un plato sucio y desportillado? 
Bendito seas tú, Señor Dios mió, y bendígante 
tus ángeles para siempre, pues quisiste venir á 
ser como, un estropajo del mundo , recibiendo en 
tí todas nuestras fealdades y miserias (que son las 
penas de nuestras culpas), para dejarnos libres 
délias. 

Despues desto considera aquellas palabras con 
que dio fin el Salvador á esta historia, diciendo " : 
Ejemplo os he dado, para que como yo hice, así 
vosotros hagais. Las cuales palabras no solo se 
han de referir á este paso y ejemplo de humi l -
dad, sino también á todas las obras y vida de 
Cristo, porque ella es un perfectísimo dechado 
de todas las virtudes, especialmente de la que en 
este lugar se nos representa, que es humildad: 
como lo declara muy copiosamente el bienaven-
turado mártir Cipriano en un sermon por estas 
palabras3. «Primeramente obra fué (dice él) de 
«grande paciencia y humildad, que aquella tan 

1
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«alta Majestad quisiese descender del cielo á la 
«tierra, y vestirse de nuestro barro 1 , y que d i -
«simulada la gloria de su inmortalidad, se hi -
«ciese morlal, para que siendo él innocente y sin 
«culpa, padesciese pena por los culpados. El Se-
«ñor quiso ser baptizado del siervo y el que 
«venia á dar perdón de los pecados, quiso ser la-
«vado con agua de pecadores. El que mantiene 
«todas las criaturas, ayunó cuarenta dias en el 
«desierto 3, y al cabo padesció hambre; porque 
«los que la teníamos de las palabras de Dios y de 
«su gracia, fuésemos abastados della. Peleó con 
«el demonio que le tentaba, y contento con h a -
«ber vencido su enemigo, no le quiso hacer mas 
«mal que de palabra. A sus discípulos nunca des-
apreció, como Señor á siervos; sino con caridad 
«y benevolencia, como de hermano, los trató. Y 
«no es de maravillar que desta manera sehobiese 
«con los discípulos obedientes, pues pudo sufrir 
«á Judas hasta la fin con tan larga paciencia4, y 
«comer en uno con su enemigo, y saber en loque 
«andaba y no descubrido, ni desechar el beso del 
«que lo vendía con tan falsa paz. Pues ¿cuál fué 
«la paciencia que tuvo con los judíos hasta aque-
«11a hora? ¿Cuánto trabajó por inclinar aquellos 
«corazones incrédulos á la fe con sus palabras? 
«Cuánto procuró por traer á sí aquellos desconos-
«cidos con buenas obras? Cómo respondía á los 
«que le contradecían, con mansedumbre? Cómo 
«soportaba á los soberbios, con clemencia? Con 
«qué humildad daba lugar á la ira desús enemi-
«gos y perseguidores? Cómo trabajó por reco-

1
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« brar aquellos que habían sido matadores de pro-
« tetas, y rebeldes contra Dios, hasta la hora de 
«la Cruz? Pues en la hora della ántes que v i -
«Diesen al derramamiento de su sangre, y de su 
«muerte cruel, ¿qué tan grandes fuéron las ¡n-
«jurias que les oyó con tanta paciencia, qué lan-
dos los escarnios que padesció? ¿Cómo rescibió 
«con tanta paciencia el escupir de aquellas infer-
nales bocas, el que con la saliva de la suya poco 
«ántes habia esclarescido los ojos del ciego? Có -
«rno sufrió azotes aquel en cuyo nombre sus sier-
« vos azotan con poderosa virtud á los demonios a ? 
«Cómo es coronado de espinas el que á sus már-
«tires corona con flores eternas 3 ? Cómo es he -
«rido en la cara con palmas el que da la palma de 
«la victoria á los vencedores? Cómo es despojado 
«de la ropa terrena el que con ropas de inmorta-
lidad viste los sánelos? Cómo es amargado con 
«hiél el que nos dió el pan de los cíelos *, y abre-
«vado con vinagre el que nos dió el cáliz de 
«la salud8? ¡Aquel tan innocente! ¡Aquel tan 
«justo! Mas antes la mesma innocencia y la mes-
« ma justicia, es contado con los ladrones, y la 
«verdad eterna es acusada con falsos testigos, y 
«el Juez del mundo es juzgado de los malos, y la 
«palabra de Dios callando, va á recebir senlèn-
«cia de muerte. Y como en la hora de la cruz y 
« muerte del Salvador se escurezcan las estrellas8, 
«y se turben los elementos, y tiemble la tierra, 
«y la noche encubra al dia, y el sol por no ver 
«tal crueldad desvie sus ojos y rayos del mundo, 

1
 Mal th . x x v i , x x v i i . — * l o a n . i x . —

 3
 Toan. x i x . 

Ma t th . x x v i i . —
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« él no habla ¡ ni se mueve, ni en el mesmo trance 
«de la muerte descubre la gloria de su majestad ; 
«sino hasta la fin continuadamente sufre aquella 
«tan larga contienda, para dejarnos ejemplo de 
« perfecta paciencia. Y despues de todo esto, si 
«aquellos mesmos carniceros y verdugos de su 
acuerpo se convierten á penitencia, en ese puncto 
«los rescibe, sin cerrar á nadie las puertas de su 
«Iglesia. Pues ¿qué cosa puede ser de mayor 
«benignidad y paciencia, que dar vida la sangre 
«de Cristo a f mesmo que derramó la sangre de 
«Cristo? Tal es y tanta la paciencia de Cristo

 1
, 

«la cual si tal y tanta no fuera, no tuviera hoy à 
«Sant Pablo la Iglesia. » Hasta aquí son palabras 
de Cipriano. 

§ 1 

Del Sandísimo Sacramento, y de las causas por 
que fué instituido. 

Una de las principales causas de la venida del 
Salvador al mundo fué querer encender los co -
razones de los hombres en el amor de Dios. Así 
lo dice él por Sant Lúeas : Fuego vine á poner 
en la tierra : ¿qué tengo de querer sino que a r -
d a ? Este fuego puso el Salvador con hacer á los 
hombres tales y tan espantosos beneficios, y tan 
grandes obras de amor , que con esto les robase 
los corazones, y los abrasase en este fuego de 
amor. Pues como todas las obras de su vida sanc-
tísimasirvan para este propósito, señaladamen-

1
 Ac t . i x . 
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te sirven las que hizo en el fin de la v ida , según 
que lo significa el Evangelista Sant J oan , di-
ciendo

1
 : Como amase á los amigos que tenia en 

el mundo, en el fin señaladamente los amó ; por-
3ue entonces les hizo mayores beneficios, y les 
ejó mayores prendas de amor. Entre las cuales 

una de las mas principales fué la institución del 
sandísimo sacramento : lo cual podrá entender 
muy á la clara quien atentamente considerare las 
causas de su institución. Mas para esto abre tú, 
clementísimo Salvador , nuestros ojos, y danos 
lumbre para que veamos cuáles fuéron las cau-
sas que movieron tu amoroso corazon á instituir-
nos y dejarnos este tan admirable sacramento. 

Para .entender algo desto has de presuponer 
que ninguna lengua criada puede declarar la 
grandeza del amor que Cristo tiene á su esposa 
la Iglesia; y por consiguiente á cada una de las 
ánimas que están en grac ia , porque cada una 
délias es también esposa suya. Por esto una de 
las cosas que pedia y deseaba el apóstol Sant Pa-
blo ' , era que Dios nos diese á conoscer la g r a n -
deza deste amor , el cual es tan g rande que so -
brepuja toda sabiduría y conoscimiento criado, 
aunque sea el de los ángeles. 

I . Pues queriendo este Esposo dulcísimo par-
tirse desta vida, y ausentarse de su esposa la 
Iglesia ; porque esta ausencia no le fuese causa 
de olvido, dejóle por memorial este sandís imo 
sacramento, en que se quedaba él mesmo ; no 
queriendo que entre él y ella hobiese otra m e -
nor prenda que despertase esta memoria, que 

' l o a n . x m . —
 1
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él. Y así dijo entonces aquellas lan dulces pala-
bras 1 : Cada vez que esto hiciéredes, hacedlo en 
memoria de mí ; para que os acordéis de lo m u -
cho que os quise, y de lo mucho que voy á h a -
cer y padescer por vueslra salud. 

I I . Quería también el Esposo dulcísimo en es-
ta ausencia tan larga dejar á su esposa compa-
ñía, porque no quedase sola ; y dejóle la deste 
sacramento, donde se queda él mesmo, que era 
la mejor compañía que le podia dejar. 

I I I . «Queria también entonces ir á padescer 
«muerte por la esposa, y redemirla, y enrique-
«cerla con el precio de su sangre. Y porque ella 
«pudiese cuando quisiese gozar deste tesoro, de-
ajóle las llaves dél en este sacramento; porque 
«como dice Sant Crisóstomo', todas las veces 
«que nos llegamos á él. llegamosá poner la bo -
«ca en el costado de Cristo, y nos ponemos á 
«beber de su preciosa sangre, y á hacernos parti-
«cipantes deste soberano misterio. Mira pues 
«cuáles sean los hombres, que por un poco de 
«pereza dejan de llegarse áeste lan alto convite, 
«y de gozar un tan grande y tan inestimable le-
ft soro. Eslos son aquellos malaventurados pere-
«zosos, de quien dijo el Sabio 1 : Esconde el pe~ 
«rezoso la mano en el seno, y déjase morir de 
«hambre, por no llevarla hasta la boca. ¿Qué 
«mayor pereza puede ser que por un lan peque-
año trabajo, como es el aparejo para este sacra-
«cramenlo, dejar de gozar de un tal tesoro, que 
«vale mas que todo cuanto Dios tiene criado?» 

I V . Deseaba otrosí este celestial Esposo ser 
1
 L u c . x x H ; I Cor . xi. — * H o r n . L X X X I V s u p . x ix 

l o a n , p rope m e d i u m . — * P r o v . xix. 
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amado de su esposa con grande amor, y para es-
to ordenó este misterioso bocado, con tales pala-
bras consagrado, que quien dignamente lo reci-
be, luego es locado y herido deste amor. ¡Oh 
misterio digno de estar impreso en lo íntimo de 
nuestros corazones! Dime, hombre : si un prín-
cipe se aficionase tanlo á una esclava, que v i -
niese á tomarla por esposa, y hacerla reina y se-
ñora de todo lo que él tiene, ¿qué tan grande 
diríamos que habia sido el amor del príncipe que 
tal hiciese? Y si por ventura despues de hecho 
ya el casamiento, estuviese la esclava resfriada 
en el amor de tal esposo ; y entendiendo él esto, 
anduviese perdido buscando algún bocado que 
darle á comer, con que la enamorase de sí, 
¿qué tan excesivo diríamos que era el amor del 
príncipe que hasta aquí llegase? Pues, ¡oh Rey 
de gloria, que no se contentaron las entrañas de 
tu amor con tomar mi ánima por esposa (siendo 
como era esclava del enemigo), sino que v ién-
dola aun con lodo eso resfriada en tu amor, or-
denaste de darle este misterioso bocado , y con 
tales palabras le transformaste, que tenga virtud 
para transformar en tí las ánimas que lo comie-
ren, y hacerlas arder en vivas llamas de amor! 
No hay cosa que mas declare el amor, que el 
desear ser amado ; y pues tú lanío deseaste nues-
tro amor, que con iales invenciones lo buscaste; 
¿quién de aquí adelante estará dubdoso de tu 
amor? Cierto estoy, Señor mió, si te amo, que 
me amas; cierto estoy que no he yo menester 
buscar nuevas arles para traer tu corazon á mi 
amor, como tú las buscastes para el mió. 

V. Queria otrosí aquel Esposo dulcísimo au -
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sentarse de su esposa ; y como el amor no sufre 
la ausencia del amado, quería de tal manera par-
tirse, que del todo no se partiese, y de tal ma -
nera irse, que también se quedase. Pues como 
ni á él convenia quedarse, ni la esposa podiacon 
él por entonces irse, dióse medio para que aun-
que él se fuese, y ella quedase, nunca jamas de 
entre sí se partiesen. Pues para esto ordenó este 
divino sacramento, para que por medio dél fue-
sen las ánimas unidas y encorporadas espirilual-
mente con Cristo, con tan fuerte vínculo de amor, 
que de entrambos se hagauna mesmacosa. Por-
que así como del manjar y del que lo come, se 
hace una mesma cosa, así también en su mane-
ra se hace dél ánima y de Cristo; sino que, co-
mo él mesmo dijo á Sant Augustin 1 , no se m u -
da él en las ánimas, sino las ánimas en él ; no 
por naturaleza, sino por amor y semejanza de 
vida. 

"VI. Queria también asegurarla, y darle pren-
das de aquella bienaventurada herencia de la 
gloria, para que con la esperanza deste bien, pa-
sase alegremente por todos los trabajos y aspe-
rezas desta vida. Porque en hecho de verdad no 
hay cosa que tanto haga despreciar todo lo de 
acá, como la esperanza firme de lo que gozaré-
mos allá ; según que lo significó el mesmo Sal -
vador en aquellas palabras que dijo á sus discí-
pulos ántes de la Pasión4 : Si me quisiésedes 
bien, holgaros yades de mi partida, porque voy 
al Padre. Como si dijera : es un tan gran bien ir 
al Padre, que aunque sea ir á él por azotes, y 

1
 L ib . Vil Confess , c. 10 . — * l o a n . x i v . 
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espinas, y clavos, y cruz, y por todos los mar -
tirios y trabajos desta v ida , es cosa de inestima-
ble ganancia y alegría. Pues para que la esposa 
tuviese una muy firme esperanza deste bien, de-
jóle acá en prendas este inefable tesoro, que va-
le tanto como todo lo que allá se espera ; para 
que no desconfiase que se le dará Dios en la glo-
ria, donde vivirá toda en espíritu ; pues no se 
le negó en este valle de lágrimas, donde vive en 
carne. 

VII. Quería también á la hora de su muerte 
hacer testamento, y dejar á la esposa alguna 
manda señalada para su remedio, y dejóle esta, 
que era la mas preciosa y provechosa que le pu -
diera dejar. E l ias 1 , cuando se quiso ir de la tier-
ra, dejó el palio á su discípulo Eliseo, como 
quien no tenia otra hacienda de que hacerlo he-
redero ; y nuestro Salvador y Maestro, cuando 
se quiso subir al cielo, dejónos acá el palio de su 
sagrado cuerpo en este sacramento, haciéndonos 
aquí herederos, como á hijos, deste tan gran te-
soro. Con aquel palio pasó Eliseo las aguas del rio 
Jordan, sin ahogarse y sin mojarse; y con la 
virtud y gracia deste sacramento pasan los fieles 
por las aguas de las vanidades y tribulaciones 
desta vida sin pecado y sin peligro. 

VIII . Quería finalmente dejar á nuestras án i -
mas suficiente provision y mantenimiento con 
que viviesen ; porque no tiene ménos necesidad 
el ánima de su proprio mantenimiento para vivir 
vida espiritual, que el cuerpo del suyo para la 
vida corporal. Si no, dime, ¿por qué causa ha 
menester el cuerpo su o r d i n a r i o mantenimiento 

1
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cada dia? Claro está que la causa es porque el 
calor natural gasta siempre la substancia de nues-
tros cuerpos, y por esto es menester que se 
repare con el mantenimiento de cada dia lo que 
con el calor de cada dia se gasta ; porque de otra 
manera acabarse ya presto la virtud del hombre 
y luego desfallesceria. ¡Oh si pluguiese á Dios 
quisiesen por aquí entenderlos hombres la nece-
sidad que tienen deste divino sacramento, y la 
sabiduría y misericordia de aquel que lo institu-
yó! ¿No está claro que tenemos acá dentro des-
tas entrañas un calor pestilencial, que nos vino 
por parte del pecado, el cual gasta lodo lo bue-
no que en el hombre hay? Esieeselque nos in-
clina al amor del siglo, y de nuestra carne, y de 
todos los vicios y regalos ; y con esto nos aparta 
de Dios, y nos entibia en su amor, y nos entor-
pece para" todo lo bueno, y aviva para todo lo 
malo. Pues si tenemos acá dentro tan arraigado 
este perpetuo gastador, ¿no será razón que ha-
ya quien siempre repare lo que siempre se está 
gastando? «Si hay continuo gastador, y no hay 
«continuo reparador, ¿quése puede esperarsf-
«no continuo desfallecimiento, y d e s p u e s cierta 
«caida? Basla para prueba deslo ver el curso del 
«pueblo cristiano; el cual en el principio de la 
«primitiva Iglesia, cuando comía siempre deste 
«manjar, vivía con él, y tenia fuerzas, no solo 
«para guardar la ley de Dios, sino también para 
«morir por Dios; mas agora sí está tan flaco y 
«descaescido, es porque no come, y así final-
«meole viene á perecer de hambre, como lo s ig -
«nificó el Profeta cuando di jo1 : Por eso fué lle-

» Isai. v . 
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«Í vado mi pueblo captivo, porque no tuvo conos-
acimiento de Dios, y los nobles dél murieron de 
«hambre, y la muchedumbre dellos pereció de 
«sed.» Pues para esto ordenó aquel tan sabio 
médico (el cual también tenia tomados los pulsos 
de nuestra flaqueza) este sacramento, y por eso 
lo ordenó en especie de mantenimiento ; para que 
la mesma especie en que lo instituía, nos de -
clarase el efecto que obraba, y la necesidad que 
nuestras ánimas dél tenían. 

Mira pues agora si se pudiera dar en el mun-
do otra mayor muestra de amor, que dejarte 
Dios su mesma carne y sangre en mantenimien-
to y en remedio. «En muchas historias leemos ' 
«de algunas madres, que viéndose en necesidad 
«y estrecho de hambre, echaron mano délas 
«carnes de sus proprios hijos para mantenerse 
«dellos, y con el amor grande de la vida qui la-
aban á los mesmos hijos la vida por vivir. Esto 
«habernos leido muchas veces; mas ¿quién jamas 
«leyó que diese de comer la madre al hijo que 
«perecía de hambre con su propria carne, y se 
«corlase un brazo para dar de comer á su hijo, 
«y fuese cruel para sí por ser piadosa para con 
«él? No hay madre en la tierra que tal hayahe-
«cho; mas aquel masque madre, que te vino 
«del cielo, viendo que perescias de hambre, y 
«que no habia otro mejor medio»para sustentáb-
ate, quedarle él su mesma carneen manleni-
« míenlo, aquí se entrega á los carniceros y á la 
«muerte, para que tú vivas con este manjar. » Y 
no solamente hizo esto una vez, sino perpetua-

1
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mente quiso que se hiciese ; y para ello ordenó 
este sacramento, para que tú por aquí entendie-
ses otro grado de mayor amor, el cual es, que 
así como te da siempre la mesma comida, así es-
tá siempre aparejado para hacer la mesma costa, 
si te fuera necesaria. 

Sobre todo esto has de considerar que quiso 
este sandísimo Reformador del mundo restituir 
al hombre en su antigua dignidad, y levantarlo 
tanto por gracia, cuanto habiacaido por la cul -
pa ; y así como la caida fué de la vida que tenia 
de Dios, á vida de bestias ; así por el contrario 
quiso que fuese levantado de la vida de bestias 
en que habia quedado, á la vida de Dios que ha-
bia perdido. Pues para este fin ordenó la com-
munion deste divinísimo sacramento, mediante 
la cual viene el hombre á hacerse participante de 
Dios y á vivir vida de Dios, como lo significa el 
mesmo Salvador en aquellas altísimas palabras 
que dijo 1 : Quien come mi carne y bebe mi san-
gre, él está en mí y yo en él; y así como por es-
tar mi Padre en mí , la vida que yo vivo es en 
todo conforme á la de mi Padre (que es vida de 
Dios ) , así aquel en quien yo estuviere por m e -
dio deste sacramento, vivirá como yo vivo ; y 
así ya no vivirá vida de hombre, sino vida de 
Dios. Porque este es aquel altísimo sacramento 
en el cual Dios es recebido corpûralmente, no 
para que él se mude en los hombres, sino para 
que los hombres se muden en él por amor y con-
formidad de voluntad \ Porque este divino man-
jar obra en quien dignamente lo recibe, lo que 

1
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en él se obra y representa cuando se consagra. 
Ca así como por virtud délas palabras de la con-
sagración lo que era pan se convierte en subs-
tancia de Cristo ; así por virtud desla sagrada 
communion, el que era hombre se viene por una 
maravillosa manera á transformar espiritualmen-
te en Dios. «De manera que así como aquel sa-
«grado pan una cosa es, y otra parece; y una 
«era ántes de la consagración, y olra despues ; 
«así el que come dél, una cosa es antes de la com-
«munion, y otra despues; y una cosa parece en 
«lo de fuera, mas otra muy mas alta y excelente 
«es en lo de dentro, pues el sér tiene de hom-
«bre, y el espíritu de Dios. Pues ¿qué gloria 
«puede ser mayor que esta, qué dádiva mas ri-
«ca, qué beneficio mas grande, qué mayor 
«muestra de amor? Callen todas las obras dena-
«luraleza, y callen también las de gracia; por-
«que esta es obra sobre todas las obras, y esta es 
«gracia singular. Oh maravilloso sacramento, 
«¿qué diré de t í , con qué palabras le alabaré? 
«Tú eres vida de nuestras ánimas, medicina de 
«nuestras llagas, consuelo de nuestros trabajos, 
«memorial de JESUCRISTO , testimonio de su amor, 
«manda preciosísima de su testamento, compa-
«ñía de nuestra peregrinación, alegría de nues-
«tro destierro, brasas para encender el fuego del 
«amor divino, medio para recebir la gracia, 
«prenda de la bienaventuranza y tesoro de la vi-
ada cristiana. Con este manjar es unida el ánima 
«con su Esposo, con estese alumbra el entendi-
amiento, despiértase la memoria, enamórase la 
«voluntad, deléilase el gusto interior, acrescién-
« lase la devocion, derrítense las entrañas, ábren-

Î 0 T . i . 
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«se las fuentes de las lágrimas, adormécense las 
«pasiones, despiérlanse los buenos deseos, for-
«taléscese nuestra flaqueza, y toma con él alien-
«lo para caminar hasla el monle de Dios. ¿ Q u é 
«lengua podrá dignamente contar las grandezas 
«deste sacramento? ¿Quién podrá agradescer tal 
«beneficio? Quién no se derretirá en lágrimas 
«cuando vea á Dios unido consigo? Fallan las 
«palabras y desfallesce el entendimiento, consi-
«derando las virtudes desle soberano misterio.» 

Pues ¿qué deleite, qué suavidad, qué olores 
de vida se sienten en el ánima del justo en la ho-
ra que lo recibe1? No suena entonces allí olra 
cosa sino cantares dulcísimos del hombre inte-
rior, clamores de deseos, hacimienlos de g r a -
cias , y palabras suavísimas en alabanza del a m a -
do. Porque allí el ánima devola por virtud deste 
venerable sacramento es toda interiormente re-
novada, es llena de gozo, es recreada con devo-
cion, mantenida de paz, fortalescida en la fe, 
confirmada en la esperanza, y atada con lazos de 
caridad con su dulcísimo Redemplor. De aquí 
viene cada dia á hacerse mas ferviente en el 
amor, mas fuerte en la tentación, mas presta pa-
ra el trabajo, mas solícita en el bien obrar, y mas 
deseosa de la frecuentación desle sagrado mis-
terio. 

Tales son tus dones, ó buen IESÜ ; tales las 
obras y deleites de tu amor, los cuales sueles 
communicar á tus amigos por medio deste d iv i -
no sacramento, para que con estos tan grandes 
y lan poderosos deleites menosprecien lodos los 

1
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otros vanos y engañosos deleites. Pues abre den-
de agora, (Tmelífluo amor; abre, ó divina luz, 
los ojos interiores de tus fieles, para que con ra-
yos de fe viva le conozcan , y dilata sus corazo-
nes para que le reciban en sí , para que enseña-
dos por t í , busquen á tí por tí, y descansen en 
tí, y sean finalmente por medio deste sacramen-
to unidos contigo, como miembros con su cabe-
za, y como sarmientos con su vid , para que así 
vivan por tu virtud, y gocen de las influencias 
de tu gracia en los siglos de los siglos. Amen. 

Acabada la meditación, sigúese luego el ba-
timiento de gracias y petición, como arriba se 
dijo. 

MEDITACION PARA EL MARTES POR LA MAÑANA. 

Esle dia pensarás en estos pasos, conviene sa-
ber : en la oracion del Huerto y en la prisión del 
Salvador. 

El texto de los evangelistas dice así1 : 
Acabada la cena, vino el Señor con sus discípu-

los al huerto que se dice Getsemaní, y dijoles : Es-
perad aquí hasta que vaya allí y haga oracion. Y 
tomando consigo á Pedro y dos hijos del Cebedeo, 
comenzó á temer y entristecerse, y di joles : Triste 
está mi ánima hasta la muerte ; esperadme aqui y 

1
 Ma t t h . x x v i ; M a r c , x i v ; L u c . XXII ; l o a n . XVIH. 
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velad conmigo. Y adelantándose un poquito dellos, 
prostrose en tierra, y caido sobre su rostro oró, y 
dijo: Padre mió, si es posible, pase este cáliz de 
mí: mas no se haga como yo lo quiero, sino como 
tú. Y vino á los discípulos, y hallólos durmiendo, y 
dijo á Pedro. ¿Así? No pudiste una hora velar 
conmigo? Velad y orad, porque no entreis en ten-
tación. El espíritu está prompto, mas la carne /la-
ca. Y otra vez volvió y hizo la mesma oracion, di-
ciendo : Padre mió, si no puede pasar este cáliz sin 
que lo haya de beber, hágase tu voluntad. Y vino 
otra vez, y halló los discípulos durmiendo, porque 
estaban sus ojos cargados de sueño ; y dejándolos 
así, volvió la tercera vez, y hizo la mesma oracion. 
Y aparecióle allí un ángel del cielo confortándole 1 : 

puesto en agonía hacia mas larga su oracion. Y 
izóse el sudor dél así como gotas de sangre que 

corrían hasta el suelo. Entonces vino á sus discí-
pulos, y dijoles : Dormid ya y descansad; veis aquí 
llegada la hora, y el hijo de la Virgen será entre-
gado en manos de pecadores. Levantaos y vamos : 
catad que agora vendrá el que me ha de entregar. 
Aun él estaba hablando, y he aquí á Judas, uno de 
tos doce, vino; y con él mucha compañía de gente 
con espadas, y lanzas, y hachas, y armas y lan-
ternas, enviados por los príncipes de los sacerdotes 
y ancianos del pueblo. Y el que lo traía vendido, 
dióles esta señal, diciendo: A cualquiera que yo 
besare, prendedle vosotros, y llevadlo á buen re-
caudo. E luego llegándose á IESÜ, dijo : Dios te 
salve, Maestro. Y dióle paz en el rostro. E díjole 
IESÜ : Amigo, ¿á qué viniste? Pues Simon Pedro, 

1
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' como luciese una espada, desenvainóla y hirió a un 

< ' ' ' ' "' ' oreja derecha. Y 

Pedro 1 : Mete la espada en su vaina. El cáliz que 
me dió mi Padre, ¿no quieres que beba? Y como le 
tocase la oreja, sanóle. En aquella hora dijo IESÜS 

á los príncipes de los sacerdotes, y á los príncipes 
del templo, y á los ancianos que habían venido á 
él : Como á ladrón salistes á mí con espadas y lan-
zas, y habiendo yo cada dia estado con vosotros en 
el templo, no pusistes las manos en mí. Mas esta 
es vuestra hora, y el poder de las tinieblas ». En-
tonces la gente de guerra, y el tribuno y los minis-
tros de los judíos pusieron las manos en IESÜS , y 
atáronle, y así atado lo trajeron primero á casa de 
Anas 3 ; porque era suegro de Caifas, el cual era 
pontífice de aquel año. Entonces todos los discípulos 
dejaron al Señor, y huyeron. 

MEDITACION SOBRE ESTOS PASOS DEL T E X T O . 

¿Qué haces, ánima mia, qué piensas? No es 
agora tiempo de dormir. Yen conmigo al huerto 
de Getsemaní, y allí oirás y verás grandes mis -
terios. Allí verás cómo se entristece la alegría, y 
teme la fortaleza, y desfallesce la virtud, y se con-
funde la majestad, y se estrecha la grandeza, y 
se añubla y escuresce la gloria. 

«Considera pues primeramente cómo acabada 
«aquella misteriosa cena, se fué el Señor con 
«sus discípulos al monte Olívete á hacer oracion 
«antes que entrase en la batalla de su Pasión , 

1
 l o a n . x t m . — * L u c . xxii. —

 3
 l o a n . x v i u . 

entonces IESÜS Á 
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* para enseñarnos cómo en todos los trabajos y 
«tentaciones desta vida habernos siempre de re-
acorrer á la oracion, como á una sagrada anco-
ara, por cuva virtud nos será quitada la carga 
«de la tribulación, ó se nos darán fuerzas para 
«llevarla, que es otra gracia mayor. Porque, co-
«mo dice Sant Gregorio1 , mayor merced nos 
«hace el Señor cuando nos da esfuerzo para He— 
«var los trabajos, que cuando nos quita los mes-
amos trabajos. » 

Para compañía deste camino lomó consigo 
aquellos 1res mas amados discípulos, Sant Pe -
dro , Santiago y Sant Joan *, los cuales habiao 
sido testigos poco ántes de su gloriosa transfigu-
ración, para que ellos mesmos viesen cuán dife-
rente figura lomaba agora por amor de los hom-
bres, el que tan glorioso se les habia mostrado 
en aquella vision. Y porque entendiesen que no 
eran menores los trabajos interiores de su ánima 
que los que por defuera se comenzaban á descu-
brir, díjoles aquellas tan dolorosas palabras: 
Triste está mi ánima hasta la muerte; esperad-
me aquí y velad conmigo. Aquel Dios y hombre 
verdadero, aquel hombre mas alio que nuestra 
humanidad y que todo lo criado, cuyos Iratos y 
conversación era con aquel pecho dé la summa 
deidad, con la cual sola communicaba sus secre-
tos; agora es en lanta manera entristecido, que 
desciende á dar parte de su pena á sus criaturas, 
y á pedirles su compañía, diciendo : Esperadme 
aquí, y velad conmigo. ¡Oh riqueza del cielo 1 
Oh bienaventuranza cumplida ! ¿Quién te puso, 

» L ib . XX11I M o r . c. 27 e t 28. - » M a t t b . x v i i . 
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Señor, en tal estrecho? Quién te echó por puer-
tas ajenas? Quién te hizo mendigo de tus mes-
mas criaturas, sino el amor de enriquescerlas? 

«Dime, ó dulcísimo Redemptor, ¿porquéte -
«mes la muerte que tú tanlo deseabas; pues el 
«cumplimiento del deseo mas es causa de alegría 
«que de temor? No tenian los mártires ni la for-
«taleza ni la gracia que tú; sino una sola parte-
«cica que de tí (que eres la fuenle de la gracia) 
«se les communicaba; y con sola esta enlraban 
«lan alegres en las conquistas de los martirios ; 
«¿y lú, que eres dador de la fortaleza y dé la 
«gracia, te enlristesees y temes ántes de la bata-
día? Ciertamente, Señor, ese temor luyo, no es 
«tuyo, sino mió ; así como aquella fortaleza de 
«los mártires no era dellos, sino luya '. T ú te-
ames por lo que tienes de nosotros, y ellos se es-
«forzaron por lo que tenian de tí. La*flaqueza de 
«mi humanidad se descubre en los temores de 
«Dios, y la virtud de tu deidad se muestra en la 
«fortaleza del hombre. Así que, mió es ese te-
amor, y tuya esta fortaleza; y por eso mia es tu 
«ignominia', y tuya mi alabanza. 

«Quitaron la costilla al primer Adam para 
«formar delta á la mujer, y en lugar del hueso 
«que le quitaron, pusiéronle carne flaca Pues 
«¿qué es esto sino que de tí, nuestro segundo 
«Adam, tomó el Padre eterno la fortaleza de la 
agracia para poner en la Iglesia tu esposa®, y 
«della tomó la carne y la flaqueza para poner en 
«tí? Pues por esto quedó la mujer fuerte, y tú 
«flaco; ella fuerte con tu virtud , y lú flaco con 

1
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*su flaqueza. Doblada merced fué esta que nos 
«heriste, Padre nuestro, que no contento con 
«vestirnos de tí, te quisiste vestir de nosotros. 
«Por lo uno y por lo otro te bendigan losánge-
«les para siempre, pues ni fuiste avariento en 
«communicarnos tus bienes, ni tuviste asco de 
«recebir nuestros males. Pues ¿qué debo yo ha-
«cer considerando esto, sino viéndome lleno de 
atus misericordias, gloriarme en tí ; y v ien-
«do á tí por mi amor lleno de mis miserias, 
«compadescerme de tí? Por lo uno me alegraré, 
«y por lo otro me.entristeceré ; y así con lágri-
« mas y alegría cantaré y lamentaré el misterio 
«de tu Pasión; y estudiaré siempre en aquel l i -
«bro de Ecequièl, que de cantares y lamentacio-
«nes era escripto \ » 

Acabadas estas palabras, apartóse el Señor de 
los discípulos cuanto un tiro de piedras ; y pros-
Irado en tierra con grandísima reverencia, co -
menzó su oracion, diciendo : «Padre, si es po-
«sible, traspasa de mí este cáliz, mas no se ha-
«ga como yo lo quiero, sino como tú.» Y hecha 
esta oracion 1res veces, á la tercera vez fué pues-
to en tan grande agonía, que comenzó á sudar 
golas de sangre, que corrían por todo su sacra-
tísimo cuerpo hilo á hilo hasta caer en tierra. 

Considera pues al Señor en este paso tan do-
loroso, y mira cómo representándosele allí todos 
los tormentos que habia de padescer, y aprehen-
diendo perfectísimamente con aquella" imagina-
ción suya nobilísima tan crueles dolores como se 
aparejaban para el mas delicado de los cuerpos, 

» Ezecb . » . — * Luc . x x i i . 
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y poniéndosele delante todos los pecados del mun-
do, por los cuales padescia, y el desagradeci-
miento de tantas ánimas que no habian de reco-
noscer este beneficio, ni querer aprovecharse, 
deste tan grande y tan costoso remedio ; fué su 
ánima en tanta manera angustiada, y sus senti-
dos y carne delicadísima tan turbados, que todas 
las fuerzas y elementos de su cuerpo se destem-
plaron , y la carne bendita se abrió por todas 
partes, y dió lugar á la sangre que manase por 
toda ella en tanta abundancia, que corriese has-
ta la tierra. Y si la carne, que de sola recudida 
padescia estos dolores, tal estaba, qué tal estaría 
el ánima que derechamente los padescia. 

En los otros hombres, cuando se ven en algún 
súbito y grande trabajo, suele acudir la sangre 
al corazon, dejando los otros miembros frios y 
despojados de su virtud, por socorrer al miem-
bro mas principal ; mas Cristo por el contrario, 
como queria padescer sin ninguna manera de 
consuelo (porque fuese mas copiosa nuestra re -
demption), aun este pequeño alivio de natura-
leza no quiso admitir por nuestro amor. 

Mira pues al Señor en esta agonía, y conside-
ra no solo las angustias de su ánima, sino tam-
bién la figura de su sagrado rostro. Suele el su-
dor principalmente acudir á la frente y á la ca -
ra ; pues si salia por todo el cuerpo de IESU la 
sangre, y corria hasta el suelo, ¿qué tal estaria 
aquella tan clara frente que alumbra à la luz , y 
aquella cara tan reverenciada del cielo, estando 
como estaba toda goteada y cubierta de sudor 
de sangre? Y si los que mucho se aman, y en 
las enfermedades y peligros de muerte suelen es-
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tar colgados del rostro de sus amigos, mirando 
el color y los accidentes que muda la enferme-
dad ; tú , ánima mia, que miras la cara de Issus, 
¿qué sientes cuando ves en ella señales lan ex-
trañas y tan moríales? ¿Qué dolores serán los de 
adelante, cuando al principio de la enfermedad 
le loma tal agonía? ¿Qué sentirá padesciendo los 
dolores, pues en solo pensarlos suda sangre? 

Si en este paso no te compadesces del Salva-
dor , y si cuando él suda sangre de todo su cuer-
po, tú no viertes lágrimas de tus ojos, piensa 
que tienes corazon de piedra. Si no puedes l lo-
rar por falta de amor, á lo ménos llora por la 
muchedumbre de tus pecados, pues ellos fuéron 
causa deste dolor. No ie azotan agora los verdu-
gos, no le coronan los soldados, no son los cla-
vos ni las espinas las que agora le hacen salir la 
sangre, sino tus culpas. Estas son las espinas 
que lo punzan, esos los verdugos que lo ator-
mentan, esa la carga lan pesada que le hace su-
dar ese sudor. ¡Oh cuán cara le cuesta, Salva-
dor mió, mi salud y mi remedio! ¡Oh mi verda-
dero Adam 1 , salido del paraíso por mis pecados, 
que con sudores de sangre ganas el pan que yo 
tengo de comer! 

«Considera también en este mesmo paso, por 
«una parle aquella lan grande agonía y vigilias 
«de Cristo, y por otra el sueño lan profundo de 
«los discípulos, y verás aquí representado un 
«grande misterio. Porque verdaderamente no 
«hay cosa mas para sentir en el mundo, que ver 
«el descuido en que viven los hombres, y el po-

1
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<co caso que hacen de un negocio tan grande 
«como es el de su salvación. ¿Qué cosa puede 
«ser mas para sentir que tan grande descuido en 
«tan grande negocio? "Pues si quieres entender 
«lo uno y lo otro, mira al Salvador, y mira á los 
«discípulos en este paso. Mira cómo él Salvador, 
«entendiendo en este negocio, está puesto en un 
«tan profundo cuidado y agonía, que le hace 
«sudar golas de sangre; y mira á los discípulos, 
«por el contrario, tendidos por aquel suelo, dur-
miendo con un sueño tan pesado, que no bas-
«taba ni la reprehension del Maestro, ni la mala 
«cama que allí tenian, ni el desabrigo y sereno 
«de la noche, para hacerlos volver en sí. Mira 
«pues qué tan grande es el negocio de la salva-
«cion de los hombres, pues basla para hacersu-
«dar gotas de sangre al que sostiene los cielos ; 
«y mira por otra parle en cuán poco lo tienen 
«los mesmos hombres, pues tan dormidos y des-
«cuidados eslán al tiempo que así por ellos se 
«desvela el mesmo Dios. No se pudo mas enca-
«rescer lo uno y lo otro que por eslas dos cosas 
«tan extrañas. Pues si trabajos ajenos pusieron á 
«Dios en tanto cuidado, ¿cómo vive con tan 
«extraño descuido aquel cuyo es el trabajo, y el 
«negocio, y el provecho, y el daño?» 

En este mesmo cuidado y descuido podrás en-
tender cuán de verdad sea este Señor nuestro 
padre, y cómo tiene para con nosotros entrañas 
y corazon de padre. ¿Cuántas veces acaesce es-
lar la hija durmiendo á sueño suello, y eslar el 
padre loda la noche desvelado, pensando en su 
remedio ' ? Pues así este piadoso Padre, estando 

» Eccli. JM». 
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nosotros lan dormidos y descuidados de nuestra 
salud, como aquí se representa, está él toda la 
noche velando, y trasudando, y agonizando, 
sobre dar orden cómo se "pusiese cobro en nues-
tra vida. 

§ II . . 

De cómo fué preso el Salvador. 

Mira despues cómo acabada la oracion llegó 
aquel falso amigo con aquella infernal compa-
ñía , renunciando ya el oficio del apostolado, y 
hecho adalid y capitan del ejército de Satanas. 
Mira cuán sin vergüenza se adelantó primero 
que todos, y llegado al buen Maestro, lo ven-
dió con beso de falsa paz. Gran miseria es ser un 
hombre vendido por dineros, y mucho mayor si 
es vendido de sus amigos, y dé aquellos á quien 
él hizo bien. Cristo es vendido de quien habia 
hecho no solamente discípulo, sino apóstol ; y es 
vendido con engaños y traiciones, y es vendido 
á crudelísimos mercaderes, que no quieren mas 
dél que la sangre y el pellejo para hartar su ham-
bre. ¿Mas por qué precio es vendido? La baje-
za del precio acrescienta la grandeza de la inju-
ria. Dime, Judas, ¿por qué precio pones en a l -
moneda al Señor de lo criado? Por treinta dine-
ros. ¡Oh qué bajo precio esc paralan grande 
Señor! Por mas subido precio se suele vender 
una bestia en el mercado ; ¿y tú por este vendes 
á Dios? No le tiene él á tí en ese precio, pues le 
compra con su sangre. ¡ Oh estima del hombre, 
y desestima de Dios! ¡ Dios es vendido por trein-
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la dineros, y el hombre es comprado por la san-
gre del mesmo Dios! 

En aquella hora dijo el Señor á los que le ve-
nían á prender : Así como á ladrón salistes á mí 
con espadas y lanzas. Y habiendo yo estado con 
vosotros cada dia en el templo, no extendistes 
las manos en mí ; mas esta es vuestra hora, y el 
poder de las tinieblas. Este es un misterio" de 
grande admiración. «¿Qué cosa de mayor es-
«panto, que ver al Hijo de Dios tomar imágen 
«no solamente de pecador, sino también decon-
«denado? Esla es (dice él) vueslra hora, y el 
«poder de las tinieblas. De las cuales palabras se 
«saca1, que por aquella hora fué entregado 
«aquel innocentísimo Cordero en poder de los 
¿(principes de las tinieblas, que son los demo-
«nios, para que por medio de su$ miembros y 
«ministros ejecutasen en él todos los tormentos y 
«crueldades que quisiesen. Y así como el sanctb 
« Job 1 por divina permisión fué entregado en po-
wder de Satanas para que le hiciese todo el mal 
«que quisiese, con tanto que no le tocase en la 
«vida, así fue dado poder á los príncipes de las 
«tinieblas, sin excepción de vida ni de muerte, 
«para que empleasen todas sus furias y rabias 
«contra aquella sancta humanidad. De aquínas-
«cieron aquellos tantos ensayes y maneras de es-
«carnios y vituperios nunca vistos, con que el 
«demonio pretendia hartar su odio, vengar sus 
«injurias y derribar aquella sancta ánima en a l -
aguna impaciencia, sí le fuera posible. Mostró-
« me Dios, dice el profeta Zacarías 8, á IESÜS, Sa-
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«cerdoie grande, vestido de una vestidura man-
«chada ; y Satanas estaba á su diestra aparejado 
«para hacerle contradicción. Mas el Salvador 
«responde por su parle, diciendo1 : Ponia yo al 
«Señor siempre delanle mis ojos, porque él está 
«á mi diestra, para que no pueda yo ser mov i -
«do. Piensa pues agora tú, hasta dónde se aba-
ajó aquella alteza divina por tí, pues llegó al pos-
«trero de todos los males, que es á ser entrega-
«do en poder de los miembros del demonio. Y 
«porque la pena que lus pecados merescian era 
«esla, él se quiso poner á esta pena, porque lú 
«quedases libre della. \ Oh sancto Profeta4! ¿ D e 
«qué te maravillas, viendo á Dios hecho menor 
«que los ángeles? Maravíllale agora mucho mas 
«de verlo entregado en poder de los ministros 
a del demonio. Sin dubda los cielos y la tierra 
«temblaron de lan gran humildad y caridad. » 

Dichas eslas palabras, arremetió luego toda 
aquella manada de lobos hambrientos con el 
manso Cordero, y unos lo arrebataban por una 
parte, otros por otra, cada uno como mas po-
dia. ¡ Oh cuán inhumanamente le tratarían, cuán-
tas descortesías le dirian, cuántos golpes y esti-
rones le darian, qué gritos y voces alzarían, co-
mo suelen hacer los vencedores cuando se ven ya 
con la presa! Toman aquellas sanctas manos 
(que poco ántes habían obrado tañías maravi-
llas) , y átanlas fuertemente con unos lazos cor-
redizos hasta desollarle los cueros de los brazos, 
y hasta hacerle reventar la sangre ; y así lo lle-
van atado por las calles públicas con grande ig -

1
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nominia. ¡ Oh espectáculo de grande admiración ! 
Piensa tú agora qué sentirías si conoscieses a l -
guna persona de grande autoridad y meresci-
miento, y la vieses llevar por las calles públicas 
en poder de la justicia con una soga á la gargan-
ta, cruzadas y aladas las manos, con grande a l -
boroto y concurso del pueblo, y con grande es-
truendo* de armas y de gente de guerra. Mira lo 
que en este caso sentirías, y luego alza los ojos 
y contempla este Señor de tanta reverencia, y 
que tales maravillas obraba en aquella tierra, y 
tales sermones predicaba ; á quien reverencia-
ban lodos los enfermos y necesitados, y pedían 
el remedio de todos sus males ; mira cómo agora 
lo llevan tan desautorizado y avergonzado, me-
dio andando, medio arrastrando, haciéndole lle-
var el paso no cual á su gravedad y persona con-
venia, sino cual queria la furia de sus enemi-
gos, y el deseo que tenian de contentar á los fa-
riseos, que tanta hambre tenian por ver ya aque-
lla presa en sus uñas. Míralo muy bien cuál va 
por este camino, desamparado de sus discípu-
los, acompañado de sus enemigos, el paso cor -
rido, el huelgo apresurado, el color mudado, y 
el rostro ya encendido, y sonroseado con la pri-
sa del caminar. Y contempla en tan mal trata-
miento de su persona tanta mesura en su rostro, 
tanta gravedad en sus ojos, y aquel semblante 
divino, que en medio de todas las descortesías 
del mundo nunca pudo ser escurecido. 

Sube luego mas arriba, y párate á considerar 
quién es este que así ves llevar con tanta deshon-
ra. Esle es el Verbo del Padre, sabiduría eter-
na, virtud infinita, bondad summa, bienaven-
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turanza cumplida, gloria verdadera y fuente 
clara de toda hermosura. Mira pues cómo por tu 
salud y remedio es aquí alada la virtud y presa 
la innocencia, escarnecida la sabiduría y vitupe-
rada la honra, y atormentada la gloria, y entur-
biada con lágrimas y dolores la fuente clara de 
toda hermosura. Si tanto sintió el sacerdote Helí 
la prisión del arca del Testamento 1 , que de es-
panto cayó de la silla donde estaba, y quebra-
das las cervices súbitamente murió, ¿qué debe 
sentir el ánima cristiana cuando ve el arca de to-
dos los tesoros de la sabiduría de Dios llevada y 
presa en poder de tales enemigos? Alábenlo 
pues los cielos y la tierra, y todo lo que en ello 
es * ; porque oyó el clamor de los pobres, y no 
menospreció ef gemido de sus presos ; pues qui-
so él ser preso por libertarlos. 

S ni; 
De los que espiritualmente atan las manos à Cristo. 

Pues, ó clementísimo y dulcísimo Salvador, 
que quisiste ser atado por desatarnos y librarnos 
de nuestro captiverio, suplicóte por las entrañas 
de misericordia que á este paso te trajeron, no 
permitas que cometa yo tan grande maldad co-
mo es atarte las manos, como hicieron los j u -
díos. Porque no solos ellos ataron tus manos, si-
no también las ata el que resiste á tus sanctas 
inspiraciones, y no quiere ¡r por donde tú lo 
quieres guiar, ni recebir lo que tú misericordio-
samente le quieres dar. 

1
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También ata tus manos el que á su prójimo 

escandaliza, y lo aparta con su mal ejemplo y 
consejo de su'buen propósito, y impide la buena 
obra que tú comenzabas á obrar en él. 

Los desconfiados también, Señor, y los incré-
dulos alan las manos de tu liberalidad y clemen-
cia ; porque así como la confianza abre las m a -
nos de tu gracia, así las ala la incredulidad y la 
desconfianza. Conforme á lo cual dice el E v a n -
gelista 1 que no podias hacer muchas virtudes y 
milagros en tu patria, por la incredulidad de 
los vecinos y moradores della. 

Los desagradecidos también y los negligen-
tes te alan las manos, y ponen impedimento á tu 
gracia ; los unos porque no le dan gracias por la 
gracia, y los otros porque la tienen ociosa y bal -
día , sin querer aprovecharse della. 

Finalmente, los que toman vanagloria por las 
gracias que les has dado, eslos también atan tus 
manos mas fuertemente , porque con esta culpa 
se hacen indignos de tu gracia. Porque no es ra-
zón que tú prosigas en hacer mercedes á quien 
toma délias ocasion para hacerse mas vano ; ni 
que tú dés las riquezas de tus gracias á quien no 
te acude con el tributo de la gloria, sino ántes 
como traidor y robador se alza con ella y usur-
pa los derechos de la gloria que á tí solo perle-
nescian. 

También diria y o , Señor, que te atan las ma-
nos los parleros y los que tienen poco secreto de 
las consolaciones y sentimientos que les das ; 
porque así como los hombres avisados y discre-

* Mat th . x m . 
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tos dejan de dar parte de sus secretos á los q u e 
hallaron infieles en guardallos, así tú también 
muchas veces dejas de dar parte de los tuyos á 
los que sin causa los publican á oíros, y toman 
de ahí ocasion para hacerse mas vanos. 

MEDITACION PARA EL MIÉRCOLES POR LA MAÑANA. 

Este dia se ha de contemplar la presentación 
del Señor ante los pontífices y jueces. La primera 
á Annas. La segunda á Caifas. La tercera á He-
ródes. La cuarta á l'ilato. Y despues desto los 
azotes á la columna. 

El texto de los evangelistas dice así : 
Pues como el Señor fuese presentado al pontífice 

Annas, preguntóle el pontífice por sus discípulos 
y doctrina. Respondió IEMJS : Yo públicamente lie 
hablado ol mundo, yo siempre enseñé en públicos 
ayuntamientos, y en el templo donde todos los ju-
díos se juntan, y en secreto no lie hablado nada. 
¿Qué me preguntas á mi? Pregunta á los que lo 
han oido, que ellos saben lo que yo he dicho. Como 
él dijese eslo, uno de los ministros que asistían al 
pontífice, dio una bofetada á l u s o , diciendo : ¿Así 
respondes al pontífice? Respondió IESUS : Si mal 
hablé, muéstrame en qué; y si bien, ¿por qué me 
hieres? 

Y envióle Annas alado á Caifas, donde los le-
trados de la ley y los ancianos estaban ayuntados. 
Y el príncipe de los sacerdotes y los letrados bus-
caban algún falso testimonio contra IESUS , por don-
de le condenasen á muerte, y no lo hallaban, aun-
que se juntaron allí muchos falsos testigos. En fin, 
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tinier on dos falsos testigos, y dijeron : Este dijo : 
Yo puedo destruir el templo de Dios, y volverlo á 
reedificar despues de tres dias. Y levantándose el 
principe de los sacerdotes, dijole : Conjúrote de 
porte de Dios vivo, que nos digas si tú eres Cristo 
llijo de Dios. Díjoles IESUS : Júlo dijiste; masen 
verdad os digo que presto veréis el Hijo de la Vir-
gen asentado á la diestra de la virtud de Dios, y 
venir en las nubes del cielo. Entonces el príncipe de 
los sacerdotes rasgó sus vestiduras, y dijo : Blas-
femado ha; ¿qué necesidad tenemos aquí de testi-
gos? Catad aquí, habéis oido la blasfemia; ¿qué 
os parece? Ellos respondieron: Merecedor es de 
muerte. Entonces escupieron en su rostro, y dié-
ronle de pescozones, y otros le daban en la cara bo-
fetadas , y decían : Profetízanos, Cristo, ¿quiénes 
el que te hirió? 

1:1 dia siguiente por la mañana toda la muche-
dumbre de los príncipes del pueblo Iteraron á IESUS 

á Pílalo, y comenzaron á acusarle, diciendo : A 
este hombre hallamos que pervertid nuestra gente, 
y vedaba que no se pagase tributo á César, dicien-
do que él era el rey Mesías. Y Piloto preguntóle, 
diciendo : ¿ Tú eres rey de los judíos ? Y él respon-
dió : Tú lo dices. Y siendo acusado de los prínci-
pes de los sacerdotes, y de los mas ancianos, no 
respondía nada. Entonces dijo Piloto : ¿ No oyes 
cuántos testimonios dicen contra tí? Y él no respon-
dió á ninguna palabra; tanto que el juez estaba ma-
ravillado en gran manera. Dijo pues Pilato á los 
príncipes de los sacerdotes, y á la gente : No hallo 
culpa en este hombre. Mas ellos daban voces, y por-
fiaban, diciendo : fía alborotado el pueblo, ense-

21* 
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ñando por toda Judea, comenzando dende Galilea 
hasta aquí. 

Pilato oyendo que se hacia mención de Galilea, 
preguntó si por ventura aquel hombre fuese natural 
de Galilea. Y como supo que era de la jurisdicción 
de Heródes, envióle á él; que en aquellos dias es-
taba en Hierusalem. Y Heródes viendo á IESU , go-
zóse mucho, porque habia mucho tiempo que le de-
seaba ver, y habia oido muchas cosas dèl, y esperaba 
ver algún milagro que hiciese delante del. Estaban 
allí los príncipes de los sacerdotes y letrados de la 
ley acusándole fuertemente. Y menosprecióle Heró-
des con toda su corte, y hizo burla del. Y vistiéndole 
de una vestidura blanca, volvióle á enviar á Pilato. 

Y por razón del dia solemne de la Pascua tenia 
por costumbre el presidente soltarles un preso, cual 
ellos le pidiesen. Y tenia entonces preso un malhe-
chor famoso, que se decia Barrabas. Pues ayun-
tándolos á todos en uno, díjoles Pilato : ¿A quién 
quereis que os suelte de los dos, á Barrabas, ó á 
IESÜS, que se llama Cristo? Y ellos respondieron: 
iYo á este, sino á Barrabas, el cual estaba en la 
cárcel por un ruido que habia hecho en la ciudad, 
en el cual habia muerto un hombre. Díjoles enton-
ces Pilato : ¿ Pues qué haré de IESÜS , que se llama 
Cristo? Dicen todos : Sea crucificado. Entonces to-
mó Pilato á IESÜS, y azotóle. 

MEDITACION SOBRE ESTOS PASOS DEL TEXTO. 

Muchas cosas tienes, ánima mia, que contem-
plar hoy ; muchas estaciones tienes que andar en 
compañía del Salvador, si no quieres con los dis -
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cípulos huir, ó si no te pesan los piés para andar 
los caminos que el Señor tuvo por bien de cami-
nar por tí. Cinco veces es hoy llevado á diversos 
jueces, y en cada casa dellos es maltratado por 
tí, y paga tu merecido. En una casa es abofe-
teado, en otra escupido, en otra escarnescido, 
en otra azotado, y coronado con espinas y sen-
tenciado. Mira que estaciones estas para no que-
brar el corazon, y para no andarlas los piés des-
calzos , y corriendo sangre. 

Vamos pues á la primera, que fué á casa de 
Annas, y mira cómo allí respondiendo el Señor 
cortesmente á la pregunta que el Pontífice le hi-
zo sobre sus discípulos y doctrina, uno de aque-
llos malvados que presentes estaban, dió una bo-
fetada en su divino rostro, diciendo : ¿Así has de 
responder al pontífice? Al cual el Salvador be -
nignamente respondió: Si mal hablé, muéstra-
me en qué; y si bien, ¿por qué me hieres? Mi-
ra pues aquí , ó ánima mia, no solamente la 
mansedumbre desta respuesta, sinotambien aquel 
divino rostro señalado y colorado con la fuerza 
del golpe ; y aquella mesura de ojos tan serenos 
y lan sin turbación en aquella afrenta ; y aque-
íla ánima sandísima en lo interior tan humilde, 
y lan aparejada para volver la otra mejilla, si el 
verdugo lo pidiera. ¡ Oh malaventurada mano, 
que tal has parado el rostro ante cuyo acata-
miento se arrodilla el cielo, anle cuya majestad 
tiemblan los serafines, y toda la naturaleza cria-
da! ¿Qué viste en él , porque así borraste la fi-
gura de aquel que es traslado de la gloria del 
Padre, y así afeaste y avergonzaste el mas her-
moso de los hijos de los hombres? 
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Mas no será esta la postrera de las injurias 

desta noche, porque desta casa llevan al Señor á 
la del pontífice Caifas, donde será razón que lo 
vayas acompañando ; y ahí verás eclipsado el sol 
de justicia, y escupido aquel divino rostro en 
que desean mirar los ángeles. Porque como el 
Salvador siendo conjurado por el nombre del 
Padre que dijese quién era, respondiese á esta 
pregunta lo que convenia á aquellos que tan in-
dignos eran de oir tan alta respuesta, cegándose 
con el resplandor de tan grande luz, volviéron-
se contra él como perros rabiosos, y allí descar-
garon sobre él todas sus iras y rabias. Allí todos 
á porfía le dan de bofetadas y pescozones; allí 
escupen con sus infernales bocas en aquel divino 
rostro ; allí le cubren los ojos con un paño, y 
dándole bofetadas en la cara, juegan con él, d i -
ciendo : Adevina quién te dió. ¡Oh maravillosa 
humildad y paciencia del Hijo de Dios! ¡Oh her-
mosura de los ángeles! ¿Rostro era ese para es-
cupir en él? Al rincón mas despreciado suelen 
volver los hombres la cara cuando quieren escu-
pir, ¿y en todo ese palacio no se halló otro lu -
gar mas despreciado que tu rostro, para escupir 
en él? ¿Cómo no te humillas con este ejemplo, 
tierra y ceniza? Cómo ha quedado en el mundo 
rastro de soberbia despues de tan grande ejem-
plo de humildad? Dios calla escupido y abofe-
teado; los ángeles y todas las criaturas tienen 
las manos quedas viendo así maltratar su Cria-
dor ; ¿y el vil gusanillo trastorna el mundo so-
bre un" punto de honra? ¿De qué os espantais, 
hombres, por ver á Dios lan abatido y maltra-
tado en el mundo, pues venia á curar "la sober-
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bia del mundo? Si te espanta la aspereza de la 
medicina, mira la grandeza de la llaga, y verás 
que tal llaga tal medicina como esta requería ; 
pues aun con todo eso no está sana. Espántaste 
ae ver á Dios tan humillado; yo me espanto de 
ver á lí todavía tan soberbio , estando Dios tan 
humillado. Espántaste de ver á Dios abajado al 
polvo de la tierra; yo me espanto de ver que con 
todo esto el polvo y la tierra se levante sobre el 
cielo, y quiera ser mas honrado que Dios. 

Pues ¿cómo no basta este tan maravilloso 
ejemplo para vencer la soberbia del mundo? 
Bastó la humildad de Cristo para vencer el co-
razon de Dios, y amansarlo . ¿ v no bastará para 
vencer el tuyo y humillarlo? Dijo el ángel al pa-
triarca Jacob ' : No le llamarás ya mas Jacob, si-
no Israel será lu nombre; porque si para con 
Dios fuiste poderoso, ¿cuánlo mas lo serás para 
con los hombres? Pues si la humildad y manse-
dumbre de Cristo prevalescieron conlra el furor 
y conlra la ira divina, ¿cómo no prevalescen 
conlra nueslra soberbia? Si aplacaron y^mansa-
ron un corazon lan poderoso como el de Dios ai-
rado, ¿cómo no truecan y amansan el nuestro? 
Espántome, y mucho me espanto, cómo con es-
la paciencia no se vence lu ira, con este abatí-
miento tu soberbia, con eslas bofetadas tu pre-
sumption, con este silencio tan profundo entre 
tantas injurias, los pleitos que tú revuelves por -
que le locaron en la ropa. Gran maravilla es ver 
que por medio de lan terribles injurias quisiese 
Dios derribar el reino de nueslra soberbia; y 

1 Genes, xxxu . 
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gran maravilla es también que hecho todo esto, 
esté aun viva la memoria de Amalee debajo del 
cielo1 , y queden todavía reliquias desta mala ge-
neración. 

Cura pues en mí , ó buen IESÜ, con el ejemplo 
de tu humildad la locura de mi soberbia, y pues 
la grandeza de tus llagas me dice claro que ten-
go necesidad de remediador, tu remedio me di-
ga que ya lo tengo. 

§ IV. 

De los trabajos que el Salvador pasó en aquella 
noche de su Pasión ; y de la negación de Sant 
Pedro. 

Despues desto considera los trabajos que el 
Salvador pasó toda aquella noche dolorosa ; por-
que los soldados que le guardaban, escarnecían 
dél, como dice Sant Lúeas y tomaban por me-
dio para vencer el sueño de là noche, estar bur-
lando y jugando con el Señor de la Majestad. 
Mira pues, ó ánima mia, cómo tu dulce Esposo 
está puesto como blanco á las saetas de tantos 
golpes y bofetadas como allí le daban. ¡Oh no -
che cruel ! Oh coche desasosegada, en la cual, 
oh buen IESÜ, no dormías, ni dormían los que 
tenian por descanso atormentarte ! La noche fué 
ordenada para queen ella todas las criaturas to -
masen reposo, y los sentidos y miembros cansa-
dos de los trabajos del dia descansasen ; y esta 
toman agora los malos para atormentar todos tus 

1
 1 R c g . i v . — ' L u c . x x i i . 
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miembros y sentidos, hiriendo tu cuerpo, afli-
giendo tu ánima, atando tus manos, abofetean-
do tu cara, escupiendo tu rostro, y atormentan-
do tus oidos , para que en el tiempo en que to -
dos los miembros suelen descansar, todos ellos 
en tí penasen y trabajasen. Qué maitines estos 
tan diferentes de los que en aquella hora te can-
tarían los coros de los ángeles en el cielo. Allá 
dicen : Sánelo, Sancto; acá dicen: Muera, mue-
ra; crucifícalo, crucifícalo. ¡Oh ángeles del pa -
raíso, que las unas y las otras voces oíades! 
¿qué senlíades viendo tan maltratado en la tierra 
aquel á quien vosotros con tanta reverencia tra-
íais en el cielo? Qué sentíades viendo que Dios 
tales cosas padescia por los mesmos que tales co-
sas hacian? ¿Quién jamas oyó tal manera de ca-
ridad , que padezca uno la muerte por librar de 
la muerte al mesmo que se la da ' ? No se puede 
encarecer mas la malicia del hombre, que ha -
ber llegado á poner las manos en su mesmo 
Dios; ni la bondad y misericordia de Dios, que 
haber querido padescer esto por la criatura que 
tal hizo. 

Crescieron sobre todo esto los trabajos de aque-
lla noche dolorosa con la negación de Sant P e -
dro'. Aquel tan familiar amigo, aquel escogido 
para ver la gloria de la transfiguración, aquel 
entre todos tan honrado con el principado de la 
Iglesia, ese primero que todos, no una, sino 
tres veces, en presencia del mesmo Señor jura y 
perjura que no lo conosce, ni sabe quién es3 . 

1
 E x Cypr . s e r m . I I I d e b o n o pa t i en t i ae . — * M a t t h . 

x x v i ; M a r c , x i v ; L u c . XXII; l o a n . x v i n . — * M a t t h . 
XVI, x v i i . 
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¡Oh Pedro! ¿tan mal hombre es ese que ahí es-
tá , que por tan gran vergüenza tienes aun ha -
berlo conoscido? Mira que eso es condenarlo tú 
primero que los pontífices ; pues das á entender 
en eso que es él persona tal, que tú mesmo te 
desprescias y deshonras de conoscerle. Pues ¿ qué 
mayor injuria que esa? 

"Volvióse entonces el Salvador, y miró á Pe -
dro, y fuéronsele los ojos tras aquella oveja que 
se le había perdido. ¡Oh vista de maravillosa 
virtud! ¡Oh vista callada, mns grandemente s ig -
nificativa! Bien entendió Pedro el lenguaje y las 
voces de aquella vista ; pues las del gallo no bas-
taron para despertarlo, y eslas sí. Mas no sola-
mente hablan, sino también obran los ojos de 
Cristo ; y las lágrimas de Pedro lo declaran : las 
cuales no manaron tanto de los ojos de Pedro, 
cuanto de los ojos de Cristo. 

De manera que cuando alguna vez desperta-
res y volvieres en tí, debes entender que ese es 
beneficio de los ojos del Señor, que te miran. Ya 
habían cantado los gallos, y no se acordaba Pe -
dro; porque aun no lo había mirado el Señor. 
Mirólo, y acordóse, y arrepintióse, y lloró su 
pecado; porque sus ojos abren los nuestros, y 
ellos son los que despiertan á los dormidos. 

Luego dice el Evangelista 1 que Pedro salió 
fuera y lloró amargamente ; para que entiendas 
que no basta llorar el pecado, sino que es me-
nester también huir el lugar, y las ocasiones del 
pecado. Porque llorar siempre los pecados, y 
siempre repetirlos, eso es provocar siempre con-
tra tí la ira del Señor. 

1
 L u c . x x i i . 
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Y pára mientes, que la principal culpa de Pe-
dro fué haber tenido empacho y temor de pares-
cer discípulo de Cristo, y esto se dice haberle 
negado. Pues si esto es negar á Cristo, ¿cuántos 
crislianos hallarás que desla manera le nieguen? 
Cuántos hay que rehusan de confesar, y comul-
gar, y orar, y tratar de Dios, y conversar con 
buenos, y sufrir injurias, porque el mundo no 
los desestime y burle dellos? Pues ¿qué es esto, 
sino tener vergüenza de parescer discípulo de 
Cristo, y guardador de sus mandamientos? Y 
¿qué es esto, sino negar á Cristo, como lo negó 

i Sant Pedro, que tuvo vergüenza de parescer 
discípulo suyo? Pues qué esperan los que esto 
hacen, sino aquel castigo y sentencia del Salva-
dor, que dice 1 : El que se afrentare de parescer 
mi discípulo delante de los hombres, el Hijo de 
la Virgen se afrentará de reconocerlo por suyo 
cuando venga con su Majestad, y con la del Pa-
dre y de los sánelos ángeles. 

Acabada esta noche tan triste, llevan luego al 
Salvador á casa del adelantado Pí lalo*; y él 
(porque supo que era natural de Galilea) envió-
le à Heródes, que era rey de aquella tierra ; el 
cual le tuvo por loco, y como tal le mandó ves-
tir de una vestidura blanca, y así lo volvió á en-
viar á Pilato. En lo cual paresceque el Salvador 
en este mundo no solo fué tenido por malhechor, 
sino también por loco. ¡ Oh misterio de grande 
veneración! La principal virtud del cristiano es 
no hacer caso de los juicios y paresceres del 
mundo. Pues aquí tienes, hermano, dondepue-

1
 Luc . i x , e t M a r c . v in . — 1 loan, x v in ; L u c . x x m . 
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desaprender muy bien esla filosofía, y conso-
larle con esle ejemplo cada vez que fueres des -
estimado del muDdo. Porque no le puede el mun-
do hacer injuria, ni levantar lestimonio, que pr i -
mero no lo levantase á Cristo. El fué tenido por 
malhechor, y revolvedor del pueblo 1 ; y por tal 
lo acusan ante los jueces, y le piden la'muerte. 
Fué tenido por nigromántico y endemoniado8 ; 
y así decían que en virtud de Beelzebud lanzaba 
los demonios. Fué tenido por gloton y comedora ; 
así decían : Catad aquí un hombre tragador y 
bebedor de vino. Fué tenido por hombre que 
andaba en malos tratos y compañías4 ; así decian 
que se juntaba con publícanos y pecadores, y 
comia con ellos. Fué tenido por hombre de m a -
la generación y mala casia ; y así di jeron s : T ú , 
samaritano eres, y demonio "tienes. Fué tenido 
por hereje y blasfemo ; y así dijeron que se h a -
cia Dios , y que perdonaba los pecados como 
D ios 9 . No faltaba sino que despues de todo esto 
lo tuviesen por loco , y por lal es agora tenido, 
no de quien quiera, sino de los caballeros y cor-
tesanos de Heródes, y así lo visten como á loco, 
porque todos lo tuviesen por tal. ¡ Oh inestima-
ble humildad! Oh ejemplo de toda virtud! Oh 
consuelo de toda tribulación! Pues para que tú 
hagas poco caso de los juicios y aprecios del 
mundo, y veas cuán loco es, y cuán desatinado 
en sus dichos y hechos, y en sus paresceres y 
juicios, pon losVjos en este dechado de todas las 
virtudes, y en este consuelo general de todos los 

1
 l o an . x i x . —

 1
 M a t t h . x n . — » M a t t h . x i . 

4
 Ma t t h . i x . —

 8
 Luc . x v ; l o a n . v m . 

* Marc , il ; l o an . x i x . 
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males, y mira aquí cómo la sabiduría de Dios es 
tenida por locura, la virtud por maleficio, la 
verdad por herejía, la templanza por glotonería, 
el pacificador del mundo por alborotador del 
mundo, el reformador de la ley por quebranta-
dor de la ley, y el justificador de los pecadores 
por pecador y seguidor de pecadores. 

En todas estas idas y venidas, y en todas es-
tas demandas y respuestas ante los jueces, mira 
con grande atención aquella mesura del Salva-
dor , aquella serenidad de rostro, y aquella ente-
reza de ánimo nunca vencido ni quebrantado con 
tan grandes encuentros. Y viéndose en presen-
cia de tantos jueces y tribunales, en medio de 

; tantas injurias y heridas, entre tanta confusion 
de voces y clamores de los que le acusaban y 
pedian la muerte, entre tanta furia y rabia de 
enemigos, y aun estando ya la muerte, y el ma-
dero de la "Cruz presente"; en medio de tantas 
olas y torbellinos fué tan maravillosa su constan-
cia, su paciencia y su templanza, que no hizo ni 
dijo cosa que no fuese de grande y generoso co-
razon. No salió de su boca palabra áspera ni du-
ra, no se acuitó ni abajó á ruegos, ni suplica-
ciones ni lágrimas ; sino en lodo y por todo guar-
dó la mesura que convenia á la "dignidad de tan 
alta persona. ¡ Qué silencio entre tantas y tan fal-
sas acusaciones! Qué miramiento (cuando habia 
de hablar) en sus palabras! Qué prudencia en 
sus respuestas! Finalmente, tal fué la figura de 
su rostro y de su ánimo en estos negocios, que 
ella sola sin mas testimonio bastara para justifi-
car su causa, si la bajeza de aquellos entendí-
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mientos tail groseros alcanzara á entender la a l -
teza desta probanza. 

§ V. 

De los azotes que el Señor recibió en la columna. 

Despues de todas eslas injurias considera los 
azotes que el Salvador padescíó en la columna. 
Poique el Juez, visto que no pedia aplacarla fu -
ria de aquellos tan crueles enemigos, determinó 
de hacer en él un tan famoso casiigo, que basta-
se para satisfacer la rabia de aquellos tan crue-
les corazones ; para que contentos con esto deja-
sen de pedirle la muerte. 

Este es uno de los grandes y maravillosos es -
pectáculos que ha habido en el mundo. ¿Quién 
jamas pensó que habían de caer azotes en las es-
paldas de Dios? Dice David 1 : Altísimo es, Se-
ñor, el lugar de tu refugio; no llegará mal 
adonde tú estuvieres ; y el azote no tendrá que 
ver en tu morada. Pues ¿qué cosa mas lejos de 
la alteza y gloria de Dios, que la bajeza de los 
azotes? Castigo es este de esclavos y ladrones ; 
y tan abatido castigo, que bastaba ser uno c iu -
dadano de Roma para no eslar subjecto áél, por 
culpado que fuese \ Y con lodo eslo, ¡ que ven-
ga ajíora el Señor de los cielos, el Criador del 
mundo, la gloria délos ángeles, la sabiduría, el 
poder y la gloria de Dios vivo á ser castigado 
con azotes! Creo verdaderamente que los coros 

1
 P s a l m . x c . — * Ac t . x x i i . 
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de los ángeles estuvieron aquí como atónitos y 
espantados mirando esta maravilla, y adorando 
y reconosciendo la inmensidad de aquella divina 
bondad que aquí se les descubría. Porque si hin-
chieron los aires de voces y alabanzas el dia de su 
nascimíento 1 , no habiendo visto mas que los pa-
ñales y el pesebre, ¿qué harían agora viendo los 
azotes y la columna? Pues tú, ánima m i a , á 
quien tanto mas que á los ángeles loca este ne -
gocio, ¿cuánto mas lo debes servir y agrades-
cer? 

Entra pues agora con el espíritu en el preto-
rio de Pílalo, y lleva contigo las lágrimas apare-
jadas, que serán bien menester para lo que allí 
verás y oirás. Mira cómo aquellos crueles y v i -
les carniceros desnudan al Salvador de sus ves-
tiduras con lanía inhumanidad, y cómo él se de-
ja desnudar dellos con tanta humildad, sin abrir 
boca, ni responder palabraá tantas descortesías 
como allí le dirian. Mira cómo luego atan aquel 
sánelo cuerpo á una columna, para que allí le 
pudiesen herir mas á su placer, donde y como 
ellos mas quisiesen. Mira cuán solo estaba allí el 
Señor de los ángeles entre tan crueles verdugos, 
sin tener de su parte, ni padrinos, ni valedores 
que hiciesen por él , ni aun siquiera ojos que se 
compadesciesen dél. Mira cómo luego comienzan 
con grandísima crueldad á descargar sus látigos 
y disciplinas sobre aquellas delicadísimas carnes, 
y cómo se añaden azotes sobre azotes, y llagas 
sobre llagas, y heridas sobre heridas. AÍIí verás 
luego ceñirse aquel sacratísimo cuerpo decarde-

1
 Luc . a . 
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nales, y rasgarse los cueros, reventar la sangre, 
y correr á hilo por todas partes. 

Mas sobre tooo esto ¿qué seria ver aquella tan 
grande llaga que en medio de las espaldas esta-
ría abierta, adonde principalmente caian todos 
los golpes? Creo sin dubdaque estaría tan abier-
ta y tan ahondada, que si un poco pasaran mas 
adelante, llegaran à descubrir los huesos b lan-
cos entre la carne colorada, y acabara aquella 
sancta vida antes de la Cruz, èn la columna. F i -
nalmente de tal manera hirieron y despedazaron 
aquel hermosísimo cuerpo, de tal manera le ara* 
ron, y le cargaron de azotes, y sembraron de 
l lagas, que ya tenia perdida la figura de quien 
era, y aun apénas parescia hombre. Mira pues, 
ánima m i a , cuál estaría allí aquel mancebo her-
moso y vergonzoso, estando (como estaría) tan 
maltratado , y tan avergonzado y desnudo. Mira 
cómo aquella"carne tan delicada, tan hermosa, y 
como una flor de toda carne, es allí por todas 
partes abierta y despezada. 

Mandaba la ley de Moysen 1 que azotasen á los 
malhechores, y que conformeá la medida de los 
delictos, así fuese la de los azotes ; con tal con -
dición, que no pasasen de cuarenta; porque no 
caya (dice la ley) tu hermano delante de tí f ea -
mente despedazado : paresciendo al dador de la 
lev que exceder este número era una manera de 
castigo tan atroz que no se compadescia con las 
leyes de hermandad. Mas en t í , ó buen IESU, que 

1
 D e u t . XXV. E t ob id dicit P a u l . II Cor. xi: A I u d œ i » 

q u i u q u i e s q u a d r a g e n a s , u n a m i n u s , accepi . « N o p a s a -
«ban de t r e i n t a y n u e v e azo te s .» V id . A u g u s t i n , l i b . I V 
de Doc t r i n a Chr i s t , c . 7 . 
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nunca quebrantaste la ley de la justicia, se que-
brantan todas las leyes de la misericordia ; y de 
tal manera se quebrantan, que en lugar de cua -
renta te dan cinco mil y tantos azotes, como mu-
chos sanctos doctores testifican. Pues si tan afea-
do estaría un cuerpo pasando de cuarenta azo-
tes, ¿cuál estaria el tuyo , dulcísimo Señor y 
Padre mió, pasando de cinco m i l ? ¡Oh alegría 
de los ángeles y gloria de los bienaventurados ! 
¿quién así te descompuso? Quién así afeó con 
tantas manchas el espejo de la innocencia? Claro 
está, Señor, que no fuéron tus pecados, sino 
los mios ; no tus hurtos, sino los mios los que así 
te maltrataron. El amor y la misericordia te cer-
caron y te hicieron tomar esa carga tan pesada. 
El amor hizo que me dieses todos tus bienes, y 
la misericordia que tomases sobre tí lodos mis 
males. Pues si en tales y tan rigorosos trances te 
pusieron misericordia y amor, ¿quién habrá que 
esté ya dubdoso de tu "amor? Si el mayor testi-
monio de amor es padescer dolores por el ama -
do, ¿qué será cada uno desos dolores sino un 
testimonio de amor? Qué serán todas esas llagas 
sino unas bocas celestiales, que todas me predi-
can amor, y me demandan amor? Y si tantos 
son los testigos, cuantos fueron los azotes, ¿quién 
podrá poner dubda en la probanza que con tan-
tos testigos es probada? Pues ¿cuál incredulidad 
es la mia que con tales y tantos argumentos no 
se convence? Maravíllase el evangelista Sant 
Joan de la incredulidad de los judíos, diciendo ' 
que habiendo el Señor hecho tantas señales en-

1
 l o an . x i i . 
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tre ellos para confirmar su doctrina, no quisie-
sen creer en él. ¡ Oh Sancto Evangelista ! deja ya 
de maravillarle desa incredulidad, y maravíllate 
de la mia. Porque no es menor argumento pa-
descer dolores para creer el amor de Cristo, que 
el hacer milagros para creer en Cristo. Pues si 
es gran maravilla habiendo hecho tantos mila-
gros no creer lo que dice, ¿cuánto mayor lo se-
rá, habiendo recehido por nosotros cinco mil y 
tantos azotes, no creer que nos ama? 

Pues ¿qué será si juntamos con las heridas de 
la columna lodos los otros pasos y trabajos de su 
vida, pues todos nascieron de amor? ¿Quién te 
trajo, Señor, del cielo á la tierra, sino amor l ? 
Quién te abajó del seno del Padre al de la Ma -
dre, y le vistió de nuestro barro, y te hizo par-
ticipante de nuestras miserias, "sino amor 4 ? 
Quién te puso en el establo, y le reclinó en un 
pesebre, y le echó por tierras extrañas, sino 
amor? Quién te hizo traer á cuestas el yugo de 
nuestra mortalidad por espacio de tantos años, 
sino amor? Quién te hizo sudar y caminar, ve -
lar y trasnochar, y cercar la mar y la tierra bus-
cando las ánimas, sino amor? Quién aló á Sam-
son de piés y manos, y lolresquiló y despojó de 
toda su fortaleza, y lo hizo escarnio de sus ene-
migos, sino el amor de DAlila su esposa*? Y 
quién á tí, nuestro verdadero Samson, aló y 
tresquiló, y despojó de su virtud y fortaleza, y 
entregó en manos de sus enemigos para que le 
escarnesciesen, y escupiesen, y hurlasen, sino 
el auior de lu esposa la Iglesia", y de cada una 

• IoaD. i , m . — * L u c . n ; M a t t h . 11. — > I u d i c . x v i . 
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de nuestras ánimas? Quién, finalmente , le trajo 
hasta poner en un palo, y estar allí todo de piés 
á cabeza tan maltratado1 , las manos enclavadas, 
el costado partido, los miembros descoyuntados, 
el cuerpo sangriento, las venas agotadas, los la-
bios secos, la lengua amargada, y todo final-
mente despedazado? Quién pudo hacer tal estra-
go como este, sino el amor? ¡Oh amor grande! 
Oh amor gracioso! Oh amor tal cual convenia á 
las entrañas y á la inmensidad de aquel que es 
infinitamente bueno, y amoroso, y todo amor ! 

Pues con tales y tantos testimonios como estos, 
¿cómo no creeré yo , Señor, que me amas, pues 
es cierto que no has mudado en el cielo el cora-
zon que tenias en la tierra? No eres tú como 
aquel copero de Faraón que cuando se v ióen 
prosperidad se olvidó de los humildes amigos 
que en la cárcel habia dejado ; sino ántes la pros-
peridad y gloria de que agora gozas en el cielo, 
te hace tener mayor piedad de los hijos que d e -
jaste acá en la tierra. Pues si es cierto que tanto 
me amas, ¿cómo no te amaré yo? Cómo no es-
peraré en tí? Cómo no me fiaré de lí? Cómo no 
rae tendré yo por dichoso y rico, teniendo al 
mismo Dios por lal amigo? Gran maravilla es por 
cierto que me ponga ya en cuidado alguna cosa 
desta vida; pues tengo de mi parte un tan rico y 
tan poderoso amador, por cuyas manos pasa 
todo. 

1
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MEDITACION PARA EL JUEVES POR LA MAÑANA. 

Este dia se ha de pensar la coronacion de es-
pinas , y el Ecce Homo, cómo el Salvador llevó la 
Cruz á cuestas. , 

El texto de los evangelistas dice así : 
Entonces, conviene saber, despues de haber azo-

tado al Señor los soldados del Presidente, recibien-
do d IESUS en la audiencia, convocaron allí toda la 
gente de guerra, y desnudándolo de sus vestiduras, 
cubriéronlo con una ropa colorada, y tejiendo una 
corona de espinas, pusiéronla sobre su cabeza, y 
una caña en su mano derecha, y hincadas las ro-
dillas burlaban dél, diciendo: Dios te salve, rey 
de los judíos. Y escupiendo en él, tomaban la caña 
que tenia en la mano, y heríanle con ella en la ca-
beza, y dábanle de bofetadas. 

Salió pues otra vez Pilato, y dijoles : Veis 
aquí os lo traigo fuera, para que conozcáis que no 
hallo en él causa para lo justiciar. Salió pues IE-

SUS fuera, puesta la corona de espinas en la cabe-
za, y vestida la ropa de púrpura, y dijo Pilato: 
Ecce Homo. Pues como lo viesen los pontífices y 
los ministros del pueblo, daban voces, diciéndole: 
Crucifícalo, crucifícalo. Diceles Pilato: Tomadlo 
vosotros y crucificadlo ; porque yo no hallo causa 
para lo crucificar. Respondiéronle los judíos, di-
ciendo : Nosotros tenemos ley , y según esta ley ha 
de morir ; porque se hizo Ilijo de Dios. Pues como 
oyese Pilato estas palabras, temió mas, y entrando 
otra vez en la Audiencia, dijo á IESU : ¿de dónde 
eres tú? Ï IESUS no le respondió. Dícele Pilato : ¿á 
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mí no me hablas? ¿No sabes que tengo poder para 
crucificarte y poder para soltarte? Respondió I E -

SÜS : No ternias poder ninguno sobre mí, si no te 
fuera dado de arriba. Y por tanto el que me entre-
gó en tus manos, mayor pecado tiene sobre si. Den-
de entonces procuraba Pilato soltarle ; mas ellos 
daban grandes voces, pidiendo que fuese crucifi-
cado, y prevalescian las voces dellos. Y Pilato de-
terminó que se cumpliese su petición, y soltóles el 
que por razón del homicidio y escándalo habia sido 
echado en la cárcel, y entregó á IESÜS á la volun-
tad dellos. 

E tomaron á IESÜS, y sacáronlo fuera, y lle-
vando él sobre sí la Cruz, salió al lugar que se de-
cía Calvario. Seguíalo en este camino mucha com-
pañía del pueblo, y de mujeres que iban llorando y 
lamentando en pos del ; y volviéndose á ellas, díjo-
les : Ilijas de Hierusalem, no lloréis sobre mí, sino 
sobre vosotras llorad, y sobre vuestros hijos; por-
que presto vendrán dias en que digan : Bienaven-
turadas las estériles; y los vientres que no engen-
draron, y los pechos que no criaron. Entonces co-
menzarán á decir á los montes, caed sobre nosotros ; 
y a los collados, cubridnos. Porque si esto hacen 
en el madero verde, ¿en el seco qué se hará? 

MEDITACION SOBRE ESTOS PASOS DEL TEXTO. 

Salid, hijas de Sion, y mirad al rey Salomon 
con la corona que le coronó su madre en el dia 
de su desposorio, y en el dia del alegría de su 
corazou \ Ánima mia, ¿qué haces? Corazon 

1
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mió, ¿qué piensas?Lengua mia, ¿cómo hasen-
mudescido? ¿Cuál corazon no revienta? Cuál 
dureza no se ablanda? Qué ojos se pueden con-
tener de lágrimas, teniendo delante de sí tal fi-
gura? Ó dulcísimo Salvador mió, cuando yo abro 
los ojos y miro este retablo tan doloroso que aquí 
se me pone delante, ¿cómo no se me parle el 
corazon de dolor? Veo esa delicadísima cabeza, 
de que liemblan los poderes del cielo, traspasa-
da con crueles espinas. Veo escupido y abofetea-
do ese divino rostro, escurescida la lumbredesa 
frente clara, cegados con la lluvia de la sangre 
esos ojos serenos. Veo los hilos de sangre que 
golean de la cabeza, y descienden por el rostro, 
y borran la hermosura desa divina cara. Pues 
¿cómo, Señor, no bastaban ya los azotes pasa-
dos, y la muerte venidera, y tanta sangre der-
ramada ; sino que por fuerza habian de sacar 
las espinas la sangre de la cabeza, á quien los 
azotes perdonaron? Si por denuestos y bofeta-
das lo habías (para satisfacer por lasque vote di 
pecando), ¿ya no habias recebido muchas des-
tas toda la noche pasada? Si sola tu muerte bas-
taba para redemirnos, ¿paraqué tanlos ensayes, 
para qué tantas invenciones y maneras de vitu-
perios? ¿Quién jamas oyó ni leyó tal manera de 
corona, y tal linaje de tormento? ¿De qué en -
trañas salió esta nueva invención al mundo, que 
de tal manera sirviese para deshonrar un hom-
bre, que no ménos le atormentase que deshon-
rase? ¿No baslan los tormentos que se han usa-
do en todos los siglos pasados, sino que se han 
de inventar otros nuevos en tu Pasión? Bien veo, 
Señor mió, que no eran estas injurias necesarias 
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para mi remedio ; bastaba para esto una sola go-
ta de tu sangre. Mas eran convenientísimas para 
queme declarases la grandeza de tu amor, y 
para que me echases cadenas de perpetua obl i -
gación, y para que confundieses los atavíos y ga-
las de mi vanidad , y me enseñases por aquí el 
menosprecio de la gloria del mundo. 

Pues para que sientas algo, ánima mia, desle 
paso tan doloroso , pon primero ante tus ojos la 
imagen antigua desle Señor, y la excelencia de 
sus virtudes ; y luego vuelve admirarlo de la ma-
nera que aquí está. Mira la grandeza de su her-
mosura, la mesura desús ojos, la dulzura de sus 
palabras, su autoridad, su mansedumbre, su se-
renidad, y aquel aspecto suyo de tanta venera-
ción. Míralo tan humilde para con sus discípu-
los, tan blando para con sus enemigos, tan gran-
de para con los soberbios, lan suave para con 
los humildes, y tan misericordioso para con to-
dos. Considera cuán manso haya sido siempre 
en el sufrir, cuán sabio en el responder, cuán 
piadoso en el juzgar, cuán misericordioso en el 
recebir, y cuán largo en el perdonar. 

Y despues que así lo hubieres mirado, y de-
leiládole de ver una tan acabada figura, vuelve 
los ojos á mirarle tal cual aquí le ves, cubierto 
con aquella púrpura de escarnio, la caña pi r 
sceplro real en la mano, y aquella horrible dia-
dema en la cabeza, y aquellos ojos mortales, y 
aquel i ostro defuncto, y aquella figura toda hor-
nilla con la sangre, y afeada con las salivas que 
por ludo el roslro estaban tendidas. Míralo todo 
dentro y fuera: el corazon atravesado con dolo-
res, el cuerpo lleno de llagas, desamparado de 
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sus discípulos, perseguido de los judíos, escar-
nescido de los soldados, y despreciado de los pon-
tífices , desechado del Rey inicuo, acusado injus-
tamente , y desamparado de todo favor humano. 

Y no pienses esto como cosa ya pasada, sino 
como presente ; no como dolor ajeno, sino como 
tuyo proprio. A tí mismo le pon en lugar del 
que padesce, y mira lo que sentirías si en una 
parte tan sentible como es la cabeza, te hinca-
sen muchas y muy agudas espinas, que pene-
trasen hasta los huesos, ¿y qué digo espinas? Una 
sola punzada de un alfiler que fuese, apénas la 
podrías sufrir. Pues ¿qué sentiría aquella deli-
cadísima cabeza con este linaje de tormento? 

Pues ¡oh resplandor de la gloria del Padre! 
¿quién te ha maltratado? ¡Oh espejo sin manci-
lla de la majestad de Dios ! ¿quién te ha todo 
manchado? ¡Oh rio que sales del paraíso de de-
leites , y alegras con tus corrientes la ciudad de 
Dios! ¿quién ha enturbiado esas tan serenas y 
tan dulces aguas? Mis pecados, Señor mió, las 
han enturbiado ; mis maldades las han escures-
cído. ¡ A y d e m í , pobre y miserable! ¡ a y d e m í ! 
¿Y qué tal habrán parado mis pecados á mi áni-
ma , cuando tal pararon los ajenos la fuente cla-
ra de toda la hermosura? Mis pecados son , S e -
ñor, las espinas que te punzan; mis locuras la 
púrpura que te escarnesce; mis hjpocresías y fin-
gimientos las cerimonias con que te desprecian, 
mis atavíos y vanidades la corona con que te co-
ronan. Yo soy tu verdugo, yo soy la causa de tu 
dolor. Limpió el rey Ecequ'ías el templo de Dios 
que estaba por los malos profanado 1 , y toda la 

1
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basura que en él habia, mandó echar en el ar-
royo de los cedros. Yo soy ese templo vivo , por 
los demonios profanado, y ensuciado con infini-
tos pecados ; y tú eres el rio limpio de los ce -
dros , que sustentas con tus corrientes toda la her-
mosura del cielo. Pues ahí son lanzados todos 
mis pecados, ahí desaparescen mis maldades. 
Porque por el mérito desa inefable caridad y hu-
mildad, con que te inclinaste á tomar sobre tí 
lodos mis males, no solo me libraste dellos, mas 
también me heciste participante de tus bienes. 
Porque lomaste mi muerte, me diste tu vida. 
Porque tomaste mi carne, mediste tu espíritu. 
Porque lomaste sobre tí mis pecados, me diste tu 
gracia. Así que, Redemptor mío, todas las penas 
tuyas son tesoros y riquezas mias. T u púrpura 
me viste, tu corona me honra, tus cardenales 
me hermosean, tus dolores me regalan, tus amar-
guras me sustentan, tus llagas me sanan, tu san-
gre me enriquesce, y tu amor me embriaga. 
¿Qué mucho es que tu amor me embriague, 
pues el amor que tú me luviste, bastó para em-
briagarte y dejarte, como á olro Noé, lan aver-
gonzado y desnudo 1 ? Con la púrpura encendi-
da dese amor sostienes esa púrpura de escarnio, 
y con el celo de mi aprovechamiento esa caña en 
la mano, y con la compasion de mi perdimienlo 
esa corona" de confusion. 

1
 Genes, i x . 
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§ vi. 
Del Ecce Homo. 

Acabada la coronacion y escarnio del Salva-
dor, tomóle el Juez por la mano, así como esta-
ba tan maltratado, y sacándole á vista del pue-
blo furioso, díjoles: Ecce Homo. Como si dijera: 
Si por invidia le procura hades la muerte, veislo 
aquí tal, que no está para tenerle invidia, sino 
lástima. Temíades no se hiciese rey , veislo aquí 
tan desfigurado, que apénas paresce hombre. 
¿Destas manos atadas qué os temeis? ¿ A este 
hombre azotado qué mas le demandais? 

Por aquí puedes entender, ánima mia , qué 
tal saldría entónces el Salvador, pues el Juez cre-
yó que bastaba la figura que allí traia, para 
quebrar el corazon de tales enemigos. En lo cual 
puedes bien entender, cuán mal caso sea no te-
ner un cristiano compasion de los dolores de 
Cristo; pues ellos eran tales , que bastaban (se-
gún el Juez cre\ó) para ablandar unos tan fie-
ros corazones. Donde hay amor hay dolor. Pues 
¿cómo dice que tiene amor de Cristo, quien no 
tiene compasion de Cristo viéndolo en esta fi-
gura? 

Y si tan gran mal es no compadescerse de 
Cristo, ¿qué será acrescenl;ir sus martirios, y 
añadir dolor á su dolor? No pudo ser mayor 
crueldad en el inundo, que despues de mostra-
da por el Juez tal figura, responder los enemí-
g os aquella tan cruel palabra : Crucifícalo, cru-
cifícalo. Pues si tan grande fue esta crueldad, 
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i ¿cuál será la de un cristiano que con las obras 

dice otro tanto, ya que con las palabras no lo 
diga? ¿No dice Sant Pablo que el que peca vuel-
ve otra vez á crucificar al Hijo de Dios 1 , pues 

I cuanto es de su parle hace cosa con que le obli-
j garia otra vez á morir, si la muerte pasada no 
I bastara? Pues ¿cómo tienes tú corazon y manos 

para crucificar lanías veces al Señor desla m a -
nera? Debrias considerar que así como el Juez 

! presentó aquella figura tan lastimera á los judíos, 
! creyendo que no habia otro medio mas eficaz 

para apartarlos de su furor, que aquella vista ; 
así el Padre eterno la representa hoy á lodos los 
pecadores, enlendiendo que á la verdad no hay 

! otro medio mas poderoso para apartarlos del pe-
¡ cado, que ponerles delante lal figura. Haz pues 
! agora cuenta que te la pone él también á tí de-

lante, y que le está diciendo : EcccIIomo. Como 
si dijese : Mira este hombre cuál está, y acuérda-
te que es Dios, y que está de la manera que 
aquí lo ves, no por otra causa sino por los peca-
dos del mundo. Mira cuál pararon los pecados á 
Dios. Mira qué fué menester para satisfacer por 
el pecado. Mira cuán aborrescible es á Dios el 
pecado, pues lal paró la cara de su Hijo por des-
truirlo. Mira la venganza que lomará Dios del 

¡ pecador por sus pecados proprios, pues lal la to-
I mó del Hijo por los ajenos. Mira finalmente el 

rigor de la divina justicia, y la malicia del pe-
cado, la cual tan espantosamente resplandesce 
en la cara de Cristo. Pues ¿qué mas se pudiera 

¡ hacer para que los hombres temiesen á Dios y 
aborresciesen el pecado? 

' Hebr. vi. 
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Paresce que se hubo Dios aquí con el hombre 

como la buena madre con la mala hija que se le 
comienza á hacer liviana. Porque cuando no le 
valen ya palabras ni castigos, vuelve las iras 
contra sí mesma, dase de bofetadas, y despedá-
zase la cara, y pónese así desfigurada delante de 
la hija, porque por esta via conozca ella la gran-
deza de su yerro, y siquiera por lástima de la 
madre se aparte del. Pues esta manera de reme-
dio paresce que tomó Dios aquí para castigo de 
los hombres, poniéndoles delante su divina imá-
gen , que es la cara de su Hijo, tan maltratada 
y desfigurada, para que ya que por tantas re-
prehensiones y castigos como les nabia enviado 
ántes por boca de sus profetas no se querian 
apartar del mal , se apartasen siquiera por lásti-
ma de ver tal aquella divina figura. De manera 
que ántes ponia las manos en los hombres; ago-
ra vino á ponerlas en sí, que era lo último que 
se podía hacer. Y por esto aunque siempre fué 
gran maldad ofender á Dios; mas despues que 
tal figura tomó para destruir el pecado, no solo 
es grande maldad, sino también grandísima in-
gratitud y crueldad. 

Perseverando en la contemplación deste mes-
mo paso, demás del aborrescimiento del pecado 
puedes también de aquí tomar grande esfuerzo 
para confiar en Dios, considerando esta mesma 
figura, la cual, así como es poderosa para mo-
ver los corazones de los hombres, así también lo 
es (y mucho mas) para mover el de Dios. Para 
lo cual debes considerar que la mesma figura que 
sacó entónces el Salvador á los ojos del pueblo 
furioso, esa mesma representa hoy á los del P a -
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dre piadoso, tan fresca y lan corriendo sangre 
como estaba aquel mesmo dia. Pues ¿qué i m a -
gen puede ser mas eficaz para amansar los ojos 
del Padre, que la cara amancillada de su Hijo ? 
Este es el propiciatorio de oro 1 , este es el arco 
de diversos colores puesto entre las nubes del cie-
lo, con cuya vista se aplaca Dios Aquí se apas-
centaron sus ojos, aquí quedó satisfecha su jus -
ticia, aquí se le restituyó su honra, aquí se le 
hizo tal servicio, cual convenia á su grandeza. 

Pues dime, hombre flaco y desconfiado, si en 
este paso estaba tal la figura de Cristo, que bas-
taba para amansar los ojos crueles de tales ene-
migos, ¿cuánto mas lo estará para amansar los 
ojos de aquel Padre piadoso, especialmente pa -
desciendo por su honra y obediencia todo aque-
llo que padescia? Compárame ojos con ojos, y 
persona con persona ; y verás cuánto mas segura 
tienes tú la misericordia del Padre, presentándo-
le esta figura, que tuvo Pílalo la de los judíos 
cuando allí se la presentó. Pues en todas tus ora-
ciones y tentaciones toma este Señor por escudo, 
y ponlo entre tí y Dios, y preséntalo ante él, di-
ciendo : Ecce Homo : Hé aqu í , Señor Dios mió, 
el hombre que tú buscabas tantos años há3 , pa-
ra que se pusiese de por medio entre tí y los pe-
cadores. Hé aquí el hombre tan justo como á tu 
bondad convenia, y tan justiciado cuanto nues-
tra culpa demandaba. Pues ¡ oh defensor nues-
tro, míranos, Señor! Y para que así lo hagas, 
pon los ojos en la cara de tu Cristo 4. Y tú, Sal -
vador y medianero nuestro, no ceses de presen-

« Exod . x x v . — * G e n e s , i x . 
3
 Ezech . xx i i ; I e r e m . v . —

 4
 P s a l m . LXXXIII. 
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tarie ante los ojos del Padre por nosotros; y pues 
tuviste amor para ofrescer tus miembros al ver-
dugo para que los atormentase, tenlo, Señor, 
para presentarlos al Padre eterno, para que por 
tí nos perdone. 

§ V U . 

De cómo el Salvador lleva la Cruz á cuestas. 

Pues como Pilato viese que no bastaban las 
justicias que se habian hecho en aquel sancto 
Cordero para amansar el furor de sus enemigos, 
entró en el Pretorio, y asentóse en su tribunal 
Eara dar final sentencia en aquella causa. Esta-

a ya á las puertas aparejada la cruz, y asoma-
ba por lo alto aquella temerosa bandera, amena-
zando á la cabeza del Salvador. Dada pues ya y 
promulgada la sentencia cruel, añaden los ene-
migos una crueldad á otra que fué cargar sobre 
aquellas espaldas, tan molidas y despedazadas 
con los azotes, el madero di; la cruz No rehu-
só con todo esto el piadoso Señor esta carga, en 
la cual iban todos nueslros pecados, sino ántes 
la abrazó con summa caridad y obediencia por 
nueslro amor ; y así camina su camino como olio 
verdadero Isaac, con la leña en los hombros al 
lugar del sacrificio. Repartida va la carga entre 
los dos. El hijo lleva la leña y el cuerpo que ha 
de ser sacrificado ; y el padre lleva el fuego y el 
cuchillo con que lo hade sacrificar*. Porque el 
fuego del amor de los hombres, y el cuchillo de 

1 loan. i i x . — * G e n e ? , xxu . 
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la divina justicia, pusieron en la cruz al Hijo de 
Dios. Estas dos virtudes litigaron en el pecho 
del Padre, pidiendo cada una su derecho. El 
amor decía que perdonase á los hombres, y la 
justicia que castigase á los pecadores. Pues por-
que los hombres quedasen perdonados, y los pe-
cados castigados, dióse por medio que "muriese 
el innocente por lodos. Este es el fuego y el cu -
chillo que llevaba en sus manos el patriarca Abra -
ham para sacrificará su hi jo, porque el amor de 
cu ostra salud, y el celo de la justicia, hicieron 
al Padre eterno ofrescer su Hijo á la cruz. 

Camina pues el innocente con aquella carga 
tan pesada sobre sus hombros tan flacos, siguién-
dole mucha gente, y muchas'piadosas mujeres, 
que con sus lágrimas le acompañaban. ¿Quién 
no habia de derramar lágrimas viendo el Rey de 
los ángeles caminar paso á paso con aquella car-
ga tan pesada, temblando las rodillas, inclinado 
el cuerpo, los ojos mesurados, el rostro san-
griento con aquella guirnalda en la cabeza, y 
con aquellos lan vergonzosos clamores y prego-
nes que daban contra él? 

Entre lanío, ánima mia, aparta un poco los 
ojos desle cruel espectáculo, y con pasos apre-
surados, con aquejados gemidos, con ojos lloro-
sos, camina para el palacio de la Y írgen; y 
cuando á ella llegares, derribado anle sus piés, 
comienza á decirle con dolorosa voz: ¡Oh Señora 
de los ángeles, Reina del cielo, puerta del pa-
raíso, ahogada del mundo, refugio de los peca-
dores, salud de los justos, alegría de los sánelos, 

1
 Luc . x x m . 
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maestra de las virtudes, espejo de limpieza, de-
chado de paciencia y de toda perfección. ¡ A y de 
mí , Señora mia! ¿Para qué se ha guardado mi 
vida para esta hora? ¿Cómo puedo yo vivir ha-
biendo visto con mis ojos lo que vi? ¿Para qué 
son mas palabras? Dejo á tu unigénito Hijo y mi 
Señor, en manos de sus enemigos con una cruz 
á cuestas, para ser en ella justiciado. 

¿Qué sentido puede aquí alcanzar hasta dón-
de llegó este dolor á la Virgen? Desfalleció aquí 
su ánima, y cubrióselela caray todos sus v irgi -
nales miembros de un sudor de muerte, que bas-
tara para acabarle la vida, si la dispensación di-
vina no la guardara para mayor trabajo y para 
mayor corona. 

Camina pues la Virgen en busca del Hijo, 
dándole el deseo de verle las fuerzas que el d o -
lor le quitaba. Oye dende léjos el ruido de las 
armas, y el tropel de la gente, y el clamor de 
los pregones con que lo iban pregonando. Ve 
luego resplandescer los hierros de las lanzas y 
alabardas, que asomaban por lo alto ; halla en el 
camino las golas y el rastro de la sangre, que 
bastaban ya para mostrarle los pasos del Hijo, y 
guiarla sin otra guia. Acércase mas y mas á su 
amado Hijo, y tiende sus ojos escurescidos con 
el dolor, para ver, si pudiese, al que amaba su 
ánima. ¡ Oh amor y temor del corazon de María! 
Por una parle deseaba verle, y por otra rehusa-
ba de ver tan lastimera figura. Finalmente llega-
da ya donde le pudiese ver, míranse aquellas dos 
lumbreras del cielo u n a á o l r a , y atraviésanse 
los corazones con los ojos, y hieren con la vista 
sus ánimas lastimadas. Las lenguas estaban en -



— 353 — 
mudescidas para hablar ; mas al corazon de la 
Virgen hablaba el afecto natural del Hijo dulcí-
simo, y le decia : ¿Para qué veniste aquí, palo-
ma mía, querida mía, y Madre mia? T u dolor 
acrescienla el mió , y tus tormentos atormentan 
á mí. Vuélvete, Madre mia , vuélvete á tu posa-
da, que no perlenesce á tu pureza virginal com-
pañía de homicidas y ladrones. Si lo quisieres 
así hacer, templarse'ha el dolor de ambos, y 
quedaré yo para ser sacrificado por el mundo, 
pues á tí no pertenesce este oficio, y tu innocen-
cia no meresce este tormento. Vuélvele pues, 
¡oh paloma mia! á la arca hasta que cesen las 
aguas del diluvio, pues aquí no hallarás donde 
descansen tus piés Allí vacarás á la oracion y 
contemplación acostumbrada, y all í , levantada 
sobre tí mesma, pasarás como pudieres este 
dolor. 

Pues al corazon del Hijo respondería el de la 
sanctaMadre, y le diría : ¿Por qué me mandas 
eso, Hijo mió? Por qué me mandas alejar deste 
lugar? T ú sabes, Señor mió , y Dios mió , que 
en presencia tuya todo me es lícito, y que no hay 
otro oratorio sino donde quiera que tú estás. 
¿Cómo puedo yo partirme de tí sin partirme de 
raí? De tal manera tiene ocupado mi corazon es-
te dolor, que fuera dél ninguna cosa puedo pen-
sar. A ninguna parte puedo ir sin tí , y de n in -
guna pido ni puedo recebir consolacion. En tí es-
tá todo mi corazon, y dentro del tuyo tengo he-
cha mi morada, y mi vida toda pende de tí. Y 
pues tú por espacio de nueve meses tuviste mis 

1
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entrañas por morada, ¿por qué no tendré yo 
estos 1res dias por morada las luyas? Si ahí den-
tro me recibieres, ahí seré yo contigo crucifica-
do, crucificada; y contigo sepultado, sepultada. 
Contigo beberé de la hiél y vinagre, y contigo 
penaré en la cruz, y contigo juntamenle espi-
raré. 

Tales palabras en su corazon iria diciendo la 
Virgen ; y desta manera se anduvo aquel trabajo-
so camino, hasta llegar al lugar del sacrificio. 

MEDITACION PARA EL VIERNES POR LA MAÑANA. 

Este dia has de contemplar el misterio de la 
Cruz, y aquellas siete palabras que el Señor en 
ella habló. 

Sigúese el texto. 
Vinieron, dice el Evangelista 1, al lugar que se 

dice Gólgota, que es el monte Calvario, y allí die-
ron á beber al Señor vino mezclado con hiél: y co-
mo lo gustase, no lo quiso beber. Era entonces hora 
de tercia, y crucificáronle : y con el crucificaron dos 
ladrones, uno á la diestra y otro á la siniestra. Y 
allí se cumplió la Escriptura que dice2 : Con los 
malos fué reputado. Escribió también un título Pi-
lato, y púsolo sobre la Cruz: y estaba escripto en 
él: Iesus Nazareno, rey de los judíos. Este título 
leyeron muchos judíos, porque el lugar donde IESUS 

fue crucificado estaba cerca de la ciudad, y estaba 
escripto con letras hebreas, griegas y latinas 3. De-
dan, pues, á Pílalo los pontífices de los judíos : No 

' l o a n . x i x . — * I sa i ? u n ; M a r e . xv.. - r
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escribas : rey de los judíos ; sino que el dijo : rey 
soy de los judíos. Respondió Pilato : Lo escripto, 
escripto \ Mas los soldados, despues que lo hobie-

• ron crucificado, tomaron sus vestiduras, y repar-
tiéronlas en cuatro partes, para que les cupiese á 
cada uno la suya : y tomaron también la túnica, 
la cual no era cosida, sino tejida de alto á bajo. 
Dijeron pues entre sí los soldados : No partamos 
esta túnica, sino echemos suertes sobre quién se la 
llevará. Para que se cumpliese la Escriptura que 
dice*: partieron mis vestiduras entre sí, y sobre 
mi vestidura echaron suertes. Esto fué lo que hicie-
ron los soldados. 

Y los que pasaban por aquel camino, blasfema-
ban del Señor, meneando las cabezas y diciendo 3 : 
¡Ah ! que destruyes el templo de Dios, y en tres dias 
lo vuelves á reedificar, hazte salvo á tí mismo: si 
eres hijo de Dios, desciende de la Cruz. Asimismo 
los príncipes de los sacerdotes escarnecían del con 
los letrados de la ley, y con los ancianos, y decían : 
A otros hizo salvos, y á sí no puede salvar. Pues 
que es rey de Israel, descienda de la Cruz, y creere-
mos en él. Tiene su esperanza en Dios : líbrele si 
quiere librarle, pues él dijo4 : Hijo soy de Dios. Y 
con aquellas mismas palabras le daban en cara los 
ladrones que estaban crucificados con él. Mas IESÜS 

decia 5 : Padre, perdónalos, que no saben lo que 
se hacen [a). 

Y uno de los ladrones que estaban allí colgados, 
lo blasfemaba, diciendo 6 : Si tú eres Cristo, sal-
va á ti, y á nos. Y respondiendo el otro decia: 

1
 l o a n , x i x ; M a t t h . x x v n . —

 2
 P s a l m . x x i . 

3
 M a t t h . x x v n ; M a r c . x v . —

 4
 M a t t h . x x v n . 
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¿Ni aun tú temes á Dios, estando padesciendo la 
misma pena? Nosotros justamente padescemos: 
pues recebimos el pago de nuestras obras ; mas este 
no ha hecho mal ninguno. Y decia á IESUS : Señor, 
acuérdate de mí cuando estuvieres en tu reino. Y 
díjole IESUS [a) : En verdad te digo, hoy serás con-
migo en el paraíso. 

Y estaba en pié junto á la Cruz de IESU su Ma-
dre 1, y una hermana de su Madre, que se de-
cia María, mujer de Cleo fas, y María Magdalena. 

Pues como viese IESUS á la Madre, y al discí-
pulo que él amaba, que asimismo estaba allí, dijo 
á su Madre [b): Mujer, cata ahí tu hijo. E luego 
al discípulo : Cata ahí tu madre. Y desde aquella 
hora el discípulo la tomó por madre. 

Y á la hora de nona clamó IESUS con gran voz, 
diciendo : Elí, Eli, lammasabacthaní, que quiere 
decir (c) : Dios mió, Dios mió, ¿por qué me des-
amparaste? Y algunos de los circunstantes de-
cían 4 : Cata que llama á Helias. Otros decian : 
Esperad, veamos si viene Helias á librarle. 

Despues desto, sabiendo IESUS que ya todas las 
cosas eran cumplidas, porque se cumpliese la Es-
criptura dijo : Sed tengo'{d): Y estaba allí á la sa-
zón un vaso lleno de vinagre; y ellos tomando una 
esponja llena de vinagre, y atándola en una caña con 
una rama de hisopo, pusiéronsela en la boca. Y 
como lomase IESUS el vinagre, dijo: Acabado es(e). 

Y clamando otra vez con una voz grande, di-
jo [f) : Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. 

( o ) S e g u n d a p a l a b r a . - -
 1

 l o a n . x i x . — (b) T e r c e r a 
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Y desde la hora de sexta se hicieron tinieblas sobre 
toda la tierra hasta la hora de nona. Y el velo del 
templo se partió en dos partes desde lo alto hasta lo 
bajo, y la tierra tembló, y las piedras se partie-
ron, y muchos cuerpos de sanctos que dormían, re-
suscitaron. Y estaban todos sus amigos y conosci-
dos, y las mujeres mirándole desde lejos : entre las 
cuales estaban María Magdalena, y María, madre 
de Santiago el Menor, y de Josef, y Salomé : las 
cuales cuando el Señor estaba en Galilea, le seguían 
y proveían lo necesario de sus haciendas : y otras 
muchas mujeres que juntamente con él habían su-
bido á Hierusalem. 

MEDITACION SOBRE ESTOS PASOS DEL TEXTO. 

Venido habernos, ánima mia , al sacro monte 
Calvario, y llegado á la cumbre del misterio de 
nuestra reparación. ¡Oh cuán maravilloso eses-
te lugar! Verdaderamente esta es casa de Dios, 
puerta del cielo, tierra de promision, y lugar de 
salud. Aquí está plantado el árbol de la vida, 
aquí está asentada aquella escalera mística que 
vió Jacob, que junta el cielo con la tierra1 ; por 
donde los ángeles descienden á los hombres, y 
los hombres suben á Dios. Este es, ó ánima mia, 
lugar de oracion ; aquí debes adorar y bendecir 
al Señor, y darle gracias por este summo bene-
ficio, diciendo así : Adorárnoste, Señor Jesucris-
to, y bendecimos tu sancto nombre ; pues por 
medio desta sancta Cruz redemiste el mundo. 
Gracias sean dadas á tí, clementísimo Salvador, 

1
 G e n e s , m , x x v i u . 
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porque así nos amaste, y lavaste de nuestros pe-

ncados con tu sangre, y te ofresciste por nosotros 
en esa Cruz, para que con el olor suavísimo des-
te noble sacrificio, encendido con el fuego de tu 
amor, satisficieses y aplacases á Dios. Bendito 
seas para siempre, Salvador del mundo, recon-
ciliador de los hombres, reparador de los ánge-
les, restaurador de los cielos, triunfador del in-
fierno, vencedor del demonio, autor de la vida, 
destruidor de la muerte, y Redemptor de los 
que estaban en tinieblas y sombra de muerte. 

Todos pues los que teneis sed venid á las 
aguas1 ; y los que no teneis oro ni plata venid á 
recebir todos los bienes de balde. Los que de -
seáis agua de vida, esta es aquella piedra místi-
ca herida con la vara de Moysen en el desierto, 
de la cual salieron aguas en abundancia para el 
pueblo sediento Los que deseáis paz y amis-
tad con Dios, esta es también aquella piedra 
que rosció el patriarca Jacob con olio, y la le -
vantó por título de amistad y paz entre Dios y 
los hombres3 . Los que deseáis vino para curar 
vuestras llagas, este es aquel racimo que se tra-
jo de la tierra de promision á este valle de lágri-
mas \ el cual agora es pisado y estrujado en el 
lagar de la Cruz para nuestro remedio. Los que 
deseáis el olio de la divina gracia, este es aquel 
vaso precioso de la viuda de Heliseo, lleno de olio, 
con que todos hemos de pagar nuestras deudas8 ; 
y aunque el vaso paresce pequeño para tantos, 
no miréis á la cuantidad, sino á la virtud ; la 
cual es tan grande, que mientras hobiere vasos 

1
 I s a i . i.v. —
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 Exorl . x v n . —

 3
 G e n e s , x x x v . 

4
 N u m . x i i i . —
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que hinchir, siempre correrá la vena deste sa-
grado licuor. 

§ VIIÏ. 

Despierta pues agora, ánima mia , y comien-
za á pensar el misterio desta sancta Cruz, por cu-
yo fructo se reparó el daño de aquel venenoso 
fructo del árbol vedado, como lo significó el E s -
poso á la esposa en los Cantares, cuando dijo 1 : 
Debajo de un árbol teresuscité, esposa; porque 
debajo de otro árbol fué deshonrada tu madre, 
cuando fué engañada por la antigua serpiente2. 

Mira pues cómo llegado ya el Salvador á este 
lugar, aquellos perversos enemigos ( porque fue-
se mas vergonzosa su muerte) le desnudan de to-
das sus vestiduras hasta la túnica interior, que 
era toda tejida de alto á bajo sin costura alguna. 
Mira pues aquí con cuánta mansedumbre se de -
ja desollar aquel innocentísimo Cordero, sin abrir 
su boca, ni hablar palabra contra los que así le 
trataban. Antes de muv buena voluntad consen-
tía ser despojado de sus vestiduras, y quedar á 
la vergüenza desnude ; porque con ellas se cu -
briese mejor que con hojas de higuera 3 la des-
nudez de aquellos que por el pecado habían per-
dido la vestidura de la innocencia y de la gracia 
recebida. Dicen algunos doctores que para des-
nudar al Señor esta túnica le quitaron con gran-
de crueldad la corona de espinas que tenia en la 
cabeza , y despues de va desnudo, se la volvie-
ron á poner de nuevo, y hincarle otra vez las es-

1
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 4
 G e n e s , m . —

 3
 G e n e s , III . 



- '{360 -
pinas por el celebro, y hacer nuevas aberturas 
y llagas en él. Y es de" creer cierto que usarían 
desta crueldad los que de otras muchas y muy 
extrañas usaron con él, en todo el proceso de su 
Pasión. 

Y como la túnica estaba pegada á las llagas de 
los azotes, y la sangre estaba ya helada, y abra-
zada con la" mesma vestidura ; al tiempo que se 
la desnudaron (como eran tan ajenos de piedad 
aquellos malvados) despegáronsela de golpe , y 
con tanta fuerza, que le desollaron y renovaron 
todas las llagas de los azotes ; de tal manera que 
el sancto cuerpo quedó por todas partes abierto 
y como descortezado y hecho todo una grande 
llaga que por todas partes manaba sangre. 

Considera pues aquí, ánima mia, la alteza de 
la divina bondad y misericordia que en este mis-
terio tan claramente resplandesce. Mira cómo 
aquel que viste los cielos de nubes, y los cam-
pos de flores y hermosura, es aquí despojado de 
todas sus vestiduras. Mira cómo la hermosura de 
los ángeles es aquí afeada, y la alteza de los cie-
los humillada, y la majestad y grandeza de Dios 
abatida y avergonzada. Mira cómo aquella san-
gre real corre hilo á hilo por el celebro, y por 
los cabellos, y por la barba sagrada hasta teñir 
y regar la tierra. Considera el frió que padesce-
ria aquel sancto cuerpo, estando como estaba 
despedazado y desnudo, no solo de sus vestidu-
ras, sino también de los cueros y de la piel , y 
con tantas puertas y ventanas de llagas abiertas 
por todo él. Y si estando Sant Pedro vestido y 
calzado la noche ántes, padescia frió1 , ¿cuánto 

1
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mayor lo padesceria aquel delicadísimo cuerpo, 
estando tan llagado y desnudo? 

Por do paresce que aunque en todo el discur-
so de su vida nos dió el Salvador tan maravillo-
sos ejemplos de desnudez y pobreza, mas en la 
muerte se nos dió por un perfectísimo espejo des-
ta virtud ; pues allí estuvo tan pobre que no tu-
vo sobre que reclinar su cabeza, y para dar á 
entender que no habia tomado cosa del mundo, 
ni se le habia pegado nada dél. Conforme áeste 
ejemplo leemos del bienaventurado Sant Fran -
cisco , verdadero imitador desta pobreza de Cris-
to, que al tiempo que quiso espirar, se desnudó 
de todo cuanto sobre sí tenia, y derribándose de 
la cama en el suelo, se abrazó con la tierra des-
nudo ; para imitar en esto, como fiel siervo, la 
desnudez y pobreza del Señor. Ea pues, ánima 
mia, aprende tú también aquí á seguir á Cristo 
pobre y desnudo, aprende á menospreciar todo 
lo que puede dar el mundo, para que merezcas 
abrazar al Señor desnudo con brazos desnudos, 
y ser unida con él por amor que también esté 
desnudo, sin mezcla de otro peregrino amor. 

' § I X . 

Despues desto considera cómo el Señor fué 
enclavado en la Cruz, y el dolor que padesceria 
al tiempo que aquellos clavos gruesos y esquina-
dos entraban por las delicadas partes del mas de-
licado délos cuerpos. Y mira también lo que la 
Virgen sentiría cuando viese con sus ojos, y 
oyese con sus oidos los crueles y duros golpes 
que sobre aquellos miembros divínales tan á me-
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nudo caían. Mira cómo luego levantaron la Cruz 
en alto, y cómo la fuéron á meter en un hoyo 
que para esto tenían hecho, y cómo (según eran 
crueles los ministros) al tiempo del asentar la de-
jaron caer de golpe ; y así se estremecería todo 
aquel sancto cuerpo en el aire, y se rasgarían 
mas las llagas, y crescerian mas sus dolores. 

Pues, i oh Salvador y Redemptor mío! qué 
corazon habrá tan de piedra , que no se parta de 
dolor, pues en este dia se partieron las piedras \ 
considerando lo que padesccs en esa Cruz? Cer-
cado te han , Señor, dolores de muerte,' y 
embestido han sobre tí las olas de la m a r ' ; ato-
llado has en el profundo de los abismos, y no ha-
llas sobre qué estribar. El Padre te ha desampa-
rado , ¿qué esperas, Señor mió, de los hom-
bres? Los enemigos te dan grita, los amigos te 
quiebran el corazon, tu ánima está afligida, y no 
admites consuelo por mi amor. Duros fuéron 
cierto mis pecados, y tu penitencia lo declara. 
Véote, Rey mió, cosido con un madero; no hay 
quien sostenga tu cuerpo, sino 1res garfios de 
hierro : dellos cuelga tu sagrada carne, sin tener 
otro refrigerio. Cuando cargas el cuerpo sobre 
los piés, desgárranse las heridas de los piés con 
los clavos que tienen atravesados ; cuando lo 
cargas sobre las manos, desgárranse las heridas 
de las manos con el peso del cuerpo. No se pue-
den socorrer los miembros unos á otros, sino con 
igual perjuicio. Pues la sancta cabeza atormen-
tada y enflaquescida con la corona de espinas, 
¿qué almohada la sosterná? ¡ Oh cuán bien em-

1
 M a t t h . x x v u . — * P s a l m , x v n ; P s a l m . LXVIII. 
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pleados fueran allí vuestros brazos, serenísima 
Virgen, para este oficio! Mas no servirán agora 
allí los vuestros, sino los de la Cruz. Sobre ellos 
se reclinará la sagrada cabeza cuando quisiere 
descansar, y el refrigerio que dellos recebirá, 
será hincarse mas las espinas por el celebro. So-
bre todo esto veo esas cuatro llagas principales, 
como cuatro fuentes que están siempre manando 
sangre; veo el suelo encharcado y arroyado de 
sangre ; veo ese tan precioso licuor hollado y 
derramado sobre la tierra, dando voces y cla-
mando mejor que la sangre de Abe l 1 ; pues 
aquella pedia venganza contra el homicida, mas 
es!a pide perdón para el pecadora . 

§ X . 

De la compasion del JHijo á la Madre, y de la Ma-
dre al Hijo en la Cruz. 

Crescieron los dolores del Hijo con la presen-
cia de la Madre, cou los cuales no ménos estaba 
su corazon crucificado de dentro, que el sagrado 
cuerpo lo estaba de fuera. Dos cruces hay para 
tí, ¡oh buen IESÜ ! en este d ia : una para el 
cuerpo, y otra para el ánima ; la una es de pa -
sión , y la otra de compasion ; la una traspasa el 
cuerpo con clavos de hierro, y la otra tu ánima 
sanctísima con clavos de dolor. ¿Quién podrá, 
¡oh buen IESU! declarar lo que sentias cuando 
considerabas las angustias de aquella ánima sanc-
tísima, la cual lan de cierto sabias contigo estar 

1
 ( l e n e s , i v . —

 3
 H c b r . x u . 
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crucificada en la Cruz? Cuando veias aquel pia-
doso corazon traspasado y atravesado con cuchillo 
de dolor? Cuando tendías los ojos sangrientos, y 
mirabas aquel divino rostro cubierto de amari-
llez de muerte, y aquellas angustias de su áni -
ma , sin muerte ya mas que muerta, y aquellos 
rios de lágrimas que de sus purísimos ojos sa-
lían , y oias los gemidos que se arrancaban de 
aquel sagrado pecho, exprimidos con el peso de 
tan grave dolor? Verdaderamente no se puede 
encarescer lo mucho que esta invisible cruz ator-
mentaba tu piadoso corazon. 

Y ¿quién otrosí podrá, ¡oh bendita Madre! 
declarar la grandeza de los dolores y ansias de 
tus entrañas, cuando veias morir con tan graves 
tormentos al que viste nascer con tanta alegría? 
Cuando veias escarnescido y blasfemado de los 
hombres aquel que allí viste alabado de ángeles? 
Cuando veías aquel sancto cuerpo que tú trata-
bas con tanta reverencia y criaste con tanto re -
galo, lan maltratado y atormentado de los ma-
los? Cuando mirabas"aquella divina boca, que 
tú con leche del cielo recreaste, amargada con 
hiél y vinagre? Y aquella divina cabeza que tan-
tas veces en tus virginales pechos reclinaste, en-
sangrentada y coronada de espinas? ¡Oh cuán-
tas veces alzabas los ojos á lo alto para mirar 
aquella divinal figura, que tantas veces alegró 
tu ánima mirándola, y se volvían los ojos del ca-
mino , porque no podia sufrir tu vista la ternura 
del corazon ! 

Pues ¿qué lengua podrá declarar la grandeza 
deste dolor? Si las ánimas que verdaderamente 
aman á Cristo, cuando contemplan estos dolores 



— 365 — 

ya pasados, tan tiernamente se compadescen dél, 
¿qué harías tú siendo madre, y mas que madre, 
viendo de presente con tus ojos padescer á tal 
Hijo tal pasión? Si aquellas mujeres que acom-
pañaban al Señor cuando caminaba con la Cruz, 
sin haberle nada, ni tenerle parentesco, lloraban 
y lamentaban por verlo ir con tan lastimera fi-
gura ¿cuáles serian tus lágrimas cuando v ie -
ses á quien tanto te tocaba, no solo llevando la 
Cruz á cuestas, sino enclavado y a , y levantado 
en la mesma Cruz? 

Y con ser tan grandes estos dolores, no rehu-
saste, Virgen bendita, la compañía de la Cruz, ni 
le volviste las espaldas; sino allí estuviste junto 
á ella: no caida ni derribada, sino en pié, como 
columna de fortaleza, contemplando con inesti-
mable dolor al Hijo en la Cruz; para que así co-
mo Eva mirando con deleite aquel fructo y ár -
bol de muerte entrevino en la perdición del mun -
do \ así tú mirando con tan grande amargura 
el fructo de vida que de aquel árbol pendia, en-
trevinieses en el remedio del mundo. 

§ X I . 
Otra meditación de la doctrina que se aprende al 

pié de la Cruz. 

Estaba, dice el Evangelista3 , junto á la Cruz 
la Madre de IESU , y la hermana de su madre, 
María, mujer de Cleofas, y María Magdalena. 
¡ Quién me diese agora que en compañía destas 

1
 L u c . x x i i i . —

 2
 G e n e s , m . —

 3
 l o a n . x i x . 
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bienaventuradas Iros Marías estuviese yo siempre 
al pié de la Cruz! Oh bienaventuradas Marías ! 
¿quién os ha hecho estar tan fijas al pié de la 
Cruz? ¿Qué cadena es esa que así os tiene ata-
das á este árbol sagrado? ¡Oh Cristo muerto, 
que mortificas los vivos y das vida á los muer-
tos! Oh vosotros,' ángeles del paraíso, no os in; 
digneis contra mí (aunque pecador y malo) si 
me atreviere á l legará esta sancta compañía; 
porque el amor me trae, y el amor me fuerza á 
abrazarme con esta Cruz ! Si estas tres Marías no 
quieren apartarse de la Cruz, ¿dónde me parti-
ré yo, pues en ella está toda mi salud? Primero 
se helará el fuego, y el agua naturalmente se ca-
lentará, que mi corazon se aparte desla Cruz 
miéntras yo sintiere lo que el amor me ha ense-
ñado : cuán grande bien sea estar siempre al pié 
de la Cruz. ¡Oh Cruz, tú atraes á tí mas fuerte-
mente los corazones, que la piedra imán al fier-
ro ; tú alumbras mas claramente los entendimien-
tos, que el sol los ojos; tú abrasas mas encen-
didamente las ánimas, que el fuego los c a g o -
nes ! Alráeme pues á tí , ó sancla Cruz, fuerte-
mente; alúmbrame continuamente, inflámmame 
poderosamente, para que mi pensamiento nunca 
se aparte de tí. Y tú, ó buen IESÜ, alumbra los 
ojos de mi ánima para que le sepa yo mirar en 
esa Cruz ; porque no solo contemple los crueles 
dolores que por mí padeciste para compadecer-
me dellos, sino también los ejemplos de tan ma-
ravillosas virtudes como ahí me descubriste, pa-
ra imitarlos. 

Pues, ó Maestro del mundo, ó médico de las 
ánimas, aquí me llego al pié de tu Cruz á pre -
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sentarte mis l lagas; cúrame, Dios mió , y ensé-
ñame lo que debo hacer. Conózcome, Señor, por 
muy sensual y amigo de mí mesmo, y veo que 
esto impide mucho mi aprovechamiento. Muchas 
veces por lomar mis recreaciones y pasatiempos, 
ó,por temor del trabajo del ayunar, ó madrugar, 
pierdo los piadosos y devotos ejercicios ; los cua-
les perdidos, soy perdido; esta sensualidad mia 
me es importuna; querria comer y beber delica-
damente á sus horas y tiempos; querria despues 
de las comidas y cenas tener sus pláticas y recrea-
ciones; huélgase aquella hora de pasear por los 
verjeles, y tomar allí su refrigerio ; enséñame tú, 
Salvador mió, lo que debo yo hacer por tu ejem-
plo. ¡ Oh cuánta confusion es para mí ver cómo 
trataste tú ese mas delicado de todos los cuerpos! 
Eu medio de las agonías y dolores de muerte no 
le diste otra comida ni otro letuario, sino aquel 
que hicieron aquellos crueles boticarios, de hiél 
y vinagre conücionado. ¿Quién tendrá pues de 
aquí adelante lengua para quejarse, que le dén 
la comida fria, ó salada, ó mal aderezada, o q u e 
se la dén tarde ó temprano, viendo la mesa que 
pusieron á t í , Dios mió, en tiempo de tanta n e -
cesidad? En lugar de los donaires y pláticas que 
yo busco en mis cenas y convites, los donaires 
que tú tenias eran las voces de los que meneando 
sus cabezas te escarnescian y blasfemaban , d i -
ciendo 1 : ¡ A.h, que destruyes el templo de Dios, 
y en tres dias lo vuelves á reedificar! Esta era la 
música de tu comida ; y el pasear del verjel era 
estar enclavado de piés y manos en la Cruz ; aun-

1
 M a t t h . x x v i i ; M a r c . x v . 
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que otro verjel hubo donde fuiste acabada la ce -
na ; mas no á pasear, sino à orar ; no á tomar aire, 
sino á derramar sangre ; no á recrearte, sino á 
entristecerte, y estar puesto en agonía de muer-
te. Pues ¿qué diré de los otros refrigerios de tu 
carne bendita? La mia quiere la cama blanda, la 
vestidura preciosa, y la casa grande y espaciosa ; 
dime tú, ¡oh amor sancto ! ¿cuál es tu cama, cuál 
es ta casa, y cuál es tu vestidura? Tu vestidura 
es la desnudez, y una púrpura de escarnio. T u 
casa es estar en público al sol y al aire ; y si otra 
busco, es un establo de bestias. Las raposas t ie-
nen cuevas, y los pájaros del aire nidos 1 ; y tú, 
Criador de todas las cosas, no tienes sobre qué 
reclinar la cabeza. ¡Oh curiosidades y demasías! 
¿cómo sois vosotras acogidas en tierra de cris-
tianos? O bien seamos cristianos, ó bien deseche-
mos de nosotros todos estos regalos y demasías ; 
pues nuestro Señor y Maestro no solo desechó de 
sí todo lo demasiado, sino también lo necesario. 

La cama, Señor mió, me queda por ver qué 
tal es. Dime, ¡oh dulcísimo Señor! ¿dónde y a -
ces , dónde duermes al mediodía ' ? Aquí me pon-
go á tus piés, enséñame lo que debo hacer; por-
que esta sensualidad mia no quiere bien entender 
el lenguaje de tu cruz. Yo deseo la cama blanda ; 
y si despierto á la hora del rezar, déjome vencer 
ae la pereza, y aguardo el sueño de la mañana, 
por dar á mi cabeza reposo. Dime tú, Señor, ¿qué 
reposo tuviste en esa cama de la Cruz? Cuando 
estabas ya cansado de eslar acostado sobre un 
lado, ¿cómo te volvías del otro para mejor des-

1
 M a t t h . VIII. —

 s
 C a a t . i . 
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cansar? ¿Aquí no revienta el corazon, aquí no 
muere toda sensualidad? ¡Oh consuelo de p o -
bres! Oh confusion de ricos! Oh esfuerzo de pe-
nitentes! Oh condenación de regalados y sensua-
les! Ni la cama de Cristo es para vosotros, ni su 
gloria. Dame, Señor, gracia para que á ejemplo 
tuyo mortifique yo esta mi sensualidad ; y si no 
me la das, suplicóte se acabe en esta hora mi vida, 
porque no se sufre que estando tú en esa Cruz 
recreado con hiél y vinagre, busque yo sabores 
y regalos ; y estando tú tan pobre y desnudo, ande 
vo perdido tras de los bienes del mundo; y te-
niendo tú por cama un madero, busque yo la ca -
ma blanda, y el regalo del cuerpo. 

Avergüénzate pues, ó ánima mia , mirando al 
Señor en esta Cruz, y haz cuenta que desde ella 
te predica y te castiga diciendo : O hombre, yo 
por tí recebí una-corona de espinas, ¿y tú traes en 
desprecio mió una guirnalda de flores? Yo por tí 
extendí mis manos en la Cruz, ¿y tú las extiendes 
á los placeres y bailes? Yo no tuve muriendo una 
sed de agua, ¿ y tú buscas preciosos vinos y man-
jares? Yo estuve en la Cruz, y en toda Ta vida 
que viví, lleno de deshonras y dolores, ¿ y tú an-
das toda la tuya perdido tras'de las honras y de-
leites? Yo me'dejé abrir el costado para darte mi 
corazon, ¿ y tú tienes el tuyo abierto para vanos 
y peligrosos amores? 

M T. I . 
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§ X I I . 

De la paciencia que habernos de tener en los trabajos 
á imitación de Cristo. 

Enseñado me has, Señor, dende esa cátedra 
las leyes de la templanza, enséñame también ago -
ra las de la paciencia, que me es mucho necesa-
ria. Curado has la parte concupiscible de mi áni-
ma, cura también la irascible; pues tu Cruz es 
medicina de todo el hombre, y las hojas de ese 
árbol sagrado son sanidad de las gentes \ A lgu -
nas veces he dicho entre mí : No querria airarme 
con nadie, con todos querria tener paz, y para 
esto me paresce que seria bien huir de toda com-
pañía, por excusar todas las ocasiones de turba-
ción y de ira. 

Mas agora conozco en esto mi flaqueza ; por-
que no es vencer la ira huir de la compañía, sino 
cubrir la imperfección. Quiero pues de aquí ade-
lante estar aparejado para hacer vida, no sola-
mente con los buenos, sino también con los ma-
los, y tener paz con los que aborrescen la paz. Yo 
propongo de lo hacer así ; dame tú, Dios mió, 
gracia para que lo pueda cumplir. Si me quita-
ren la hacienda, no por eso me entristezca yo, 

Sues te veo en esa Cruz tan despojado y desnudo, 
i me quitaren la honra, tampoco esto me haga 

perder la paz, pues ahí te veo tan deshonrado y 
abatido. Si me faltaren los amigos, no por eso me 
confunda yo, pues ahí te veo solo y desamparado, 

1
 Ezech . x i . v u ; Apoc , * x n . 
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no solo de tus discípulos y amigos, sino también 
de lu mesmo Padre. Y si de tí me paresciere al -
guna vez que soy desamparado, no por eso pierda 
la confianza, pues no la perdiste tú, que acabando 
dedecir1 : Dios mió, D iosmio , ¿porqué me des-
amparaste? luego encomendaste tu espíritu en las 
manos de aquel que te habia desamparado. Pues 
yo os llamo desde aquí , angustias y persecucio-
nes , que vengáis á dar sobre mí , pues no me po -
deis hacer otra cosa que darme ocasion para ser 
imitador de mi Señor Jesucristo. 

Mas, ó Señor mió, si los trabajos fueren lar-
gos y prolijos, ¿con qué me consolaré? Porque 
los tuyos aunque fuéron grandes, paresce que 
fuéron breves, porque aun no duró veinte horas 
lodo el martirio de tu Pasión. Pues el que ha diez 
años que eslá en una cama, ó en una. cárcel, ó 
en continuas necesidades y guerras deiiUíwJe su 
mesma casa, ¿qué consuelo hallará en tí para tan 
larga contienda? Responde, SflËor*mio, á esta 
pregunta, pues tú eres la palabra y*la sabiduría 
del Padre. Dime si eres tú el consuelo universal 
de todos los males, aunque sean prolijos, ó si he -
mos de buscar para estos otro consolador. Cier-
tamente no es menester otro consuelo sino tú 2. 
Porque sin dubda esa Cruz en que padesces, no 
fué martirio de un solo dia, sino de toda la v i -
da 8. Porque dende la misma hora y púnelo de 
tu sandísima concepción se te puso delante así la 
cruz, como todo lo que en ella habias de pades-

1
 Ma t th . x x v n ; L u c . x x i u . 
'
2
 Haíc h a b e n t u r l ib . I I C o n t e m p t u s m u n d i , c. 12 . 

s
 E t ita dixit S a l v a t o r , L u c . x n : B a p t i s m o h a b e o b a p -

t i z an , et quomodo coa r c to r u s q u e d u m p e r f i c i a t u r ? 
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cer ; y así la trajiste delante los ojos esos días que 
viviste. Porque así como todas las cosas pasadas 
y venideras estaban presentes á tu divino enten-
dimiento ; así también lo estaban todos los marti-
rios y instrumentos de tu Pasión. Allí estaba la 
cruz, y los clavos, y los azotes, y las espinas, y 
la lanza cruel ; allí estaban todos estos cuchillos 
tan presentes como cuando los viste con tus ojos 
el mismo viérnes de la Cruz. Nosotros, por re -
cios males que padezcamos, siempre tenemos al-
guna hora de reposo, cuando la medicina ó el ali-
vio nos lo da ; mas tu pena cuasi siempre fué con-
tinua, ó alo ménos muchas veces te atormentaba 
en el alma miéntras en este mundo viviste. Y 
aunque esta pena no te atormentara, bastaba para 
continuo tormento el celo de la honra del Padre, 
y de la salud de nuestras ánimas; el cual de ver-
dad comiajw despedazaba tu corazon, y te era mas 
crueraiarúrio que el de la misma muerte. Juntá-
base con esto la (jífstinacion de aquel pueblo re -
belde, y la dureza de todos los otros pecadores, 
para cuyo remedio fuiste enviado ; los cuales no 
habian de querer aprovecharse deste beneficio, ni 
reconoscer el tiempo de su visitación. De aquí 
nascieron aquellas piadosas lágrimas que derra-
maste sobre Hierusalem, y de aquí aquella queja 
que diste por Isaías, diciendo 1 : Yo dije : En va-
no he trabajado ; de balde y sin causa he gas-
tado mi fortaleza. 

Pues aquí tienes, ánima mia, con quien te 
acompañar y consolar en los largos trabajos, por -
que aunque los trabajos postrimeros de aquel 

' L u c . x i x ; I s a i . XI.IX. 
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sancto cuerpo fuéron breves, los de su piadoso 
corazon y ánima fuéron prolijos y largos. 

MEDITACION PARA EL SÁBADO POR LA MAÑANA. 

Este dia se ha de contemplar la lanzada que se 
dió al Salvador, y el descendimiento de la Cruz, 
con el llanto de nuestra Señora, y oficio de la se-
pultura. 

El texto de los evangelistas dice así 1 : 

En aquel tiempo los judíos (porque era Pascua) 
no queriendo que los cuerpos se quedasen en la Cruz 
el dia del sábado (porque era muy solemne aquel 
dia del sábadoJ, rogaron á Pilato que les quebra-
sen las piernas, y los quitasen de la Cruz. Vinieron 
pues los soldados, y quebraron las piernas del pri-
mero de los crucificados, y luego del otro. Y como 
viniesen á I E S U y le viesen ya muerto, no le quebran-
taron las piernas, sino uno de los soldados abrió 
con una lanza su costado, y luego salió dél sangre 
yagua. Y el que lo vió da dello testimonio ; y sa-
bemos que su testimonio es verdadero. 

Y como se llegase ya la tarde, vino losef de Ari-
mathia, noble caballero (el cual esperaba también el 
reino de Dios), y osadamente entró á Pilato, y pi-
dió el cuerpo de Í E S U . Y Pilato maravillóse que ya 
fuese muerto. Y llamando al centurion, prequntóle 
si era ya muerto. Y como supiese dél que lo era, 
concedió à Josef el cuerpo. Vino también con él Ni-
codemus (aquel que habia venido á hablar á I E S U de 
noche), el cual traia cuasi cien libras de ungüento 

1
 l o a n . XIX. 
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hecho de mirra y aloé *. Y losefo compró una sá-
bana, y abajándole de la Cruz envolviéronle en aquel 
lienzo con aquellos olores, según que los judíos tie-
nen por costumbre sepultar ios muertos. Y habia en 
aquel lugar en donde le crucificaron un huerto, y en 
el huerto un sepulcro nuevo, donde ninguno habia 
sido sepultado. Allí pues por razón déla Pascua de 
los judíos (porque estaba cerca la sepultura) pusie-
ron á IESU. Y María Magdalena, y María, madre 
de losef, miraban el lugar donde le ponían \ 

MEDITACION SOBRE ESTOS PASOS DEL TEXTO. 

Hasta aquí has celebrado, anima mia, la muerte 
y los dolores del Hijo; tiempo es ya que comien-
ces á celebrar y lamentar los de la Madre. Pues 
para esto asiéntate agora un poco á los piés del 
profeta Hieremías s ; y tomándole las palabras de 
la boca, con amargo y doloroso corazon sospi-
rando, di así : ¿Cómo quedas agora sola, inno-
centísima Virgen? ¿Cómo quedas viuda, la Se -
ñora del mundo, y sin tener ninguna culpa te han 
hecho tributaria de tanta pena? ¡ Oh Virgen Sanc-
tísima! querria consolarte, y no sé cómo ; querria 
aliviar un poco la grandeza de tus dolores, y no 
sé por qué camino. Reina del cielo, si la causa de 
tus dolores eran los de tu Hijo bendito, y no los 
tuyos (porque mas amabas á él que no á tí) , ya 
han cesado sus dolores, pues el cuerpo no pades-
ce, y toda su ánima es ya gloriosa ; cese pues la 
muchedumbre de tus gemidos, pues cesó la causa 

' L i b r a a q u í uo e s p e s o , s i t io m o n e d a . ( V i d e B u d œ u m 
in l ib . d e m e n s u r i s , e t p o n d e r i b u s ) . 
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de tu dolor. Lloraste con el que lloraba, justo es 
que goces agora con el que ya se goza. Ciérrense 
las fuentes desos purísimos ojos, mas claros que 
las aguas de Hesebon 1 , y agora turbios y escu-
rescidos con la lluvia de tantas lágrimas. Ap la -
cada es va la ira del Señor con el sacrificio del 
verdadero Noé 2 ; cese pues el diluvio de tus sa-
cratísimos ojos, y esclarézcase la tierra con nueva 
serenidad. Salida es ya la paloma del arca ; se-
ñales traerá cuando vuelva de la clemencia div i -
na, alégrate con esta esperanza, y cesen ya tus 
gemidos. El mesmo Hijo tuyo pone silencio á tus 
clamores, y le convida á nueva alegría en sus 
cantares, diciendo 3 : El invierno es ya pasado, 
las lluvias y ¡os torbellinos han cesado, las flores 
han aparescido en nuestra tierra ; levántate, que -
rida mia, hermosa mia, y paloma mia, que mo-
ras en los agujeros de la piedra, y en las abertu-
ras de la cerca (que es en las heridas y llagas de 
mi cuerpo), deja agora esa morada, y ven con-
migo. 

Bien veo, Señora, que no basta nada desto 
para consolaros; porque no se ha quitado, sino 
trocado vuestro dolor. Acabóse un martirio, y 
comienza otro, llenuévanse los verdugos de vues-
tro corazon, y idos unos, suceden otros con nue-
vos géneros de tormentos, para que con tales m u -
danzas se os doble el tormento de la Pasión. Hasta 
aquí llorábades sus dolores, agora su muerte; 
hasta aquí su Pasión, agora vuestra soledad ; 
hasta aquí sus trabajos, agora su ausencia ; una 
ola pasó, y otra viene á dar de-Heno en lleno so-
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bre Vos : de manera que el fin de su pena es co-
mienzo de la vuestra. 

Y como si esta pena fuera pequeña, veo que os 
aparejan otra no menor. Cerrad, Señora mia, 
cerrad los ojos y no miréis aquella lanza, que va 
enristrada por el aire, dónde va á parar. C u m -
plido es ya vuestro deseo ; escudo sois hecha de 
vuestro Hi jo, pues aquel golpe á Yos hiere y no 
á él. Deseábades los clavos y las espinas ; eso era 
para su cuerpo, la lanzada se guardaba para Yos. 
¡Oh crueles ministros! Oh corazones de hierro! 
¿ Y tan poco os paresce lo que ha padescido el 
cuerpo vivo, que nolequereis perdonar aun des-
pues de muerto? ¿Qué rabia de enemistad hay 
tan grande, que no se aplaque cuando ve el ene-
migo ya muerto delante de sí? Alzad un poco esos 
crueles ojos, y mirad aquella cara mortal ,aque-
llos ojos defunetos, aquel caimiento de rostro, y 
aquella amarillez y sombra de muerte; que aun-
que seáis mas duros que el hierro, y que el dia-
mante, y que vosotros mesmos, viéndolo os aman-
saréis. ¿Por qué no os contentais con las heri-
das del Hijo, sino también quereis herirá la Ma-
dre? À ella heris con esa lanza, á ella tira ese 
golpe, á sus entrañas amenaza la punta dese 
hierro cruel. 

Llega pues el ministro con la lanza en la ma-
no , y atraviésala con gran fuerza por los pechos 
desnudos del Salvador. Estremecióse la Cruz en 
el aire con la fuerza del golpe, y salió de allí agua 
y sangre con que se lavan los pecados del mun-
do. ¡Oh rio que sales del paraíso, y riegas con 
tus corrientes toda la haz de la tierra! Oh llaga 
del costado precioso, hecha mas con el amor de 
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los hombres, que con el hierro de la lanza cruel! 
Oh puerta del cielo, ventana del paraíso, lugar 
de refugio, torre de fortaleza, sanctuario de los 
justos, sepultura de peregrinos, nido de las p a -
lomas sencillas, y lecho florido de la esposa de 
Salomon! Dios te salve, llaga del costado precio-
so, que llagas los devotos corazones; herida que 
hieres las ánimas de los justos, rosa de inefable 
hermosura, rubí deprecio inestimable, entrada 
para el corazon de Cristo, testimonio de su amor, 
y prenda de la vida perdurable. Por tí entran los 
animales á guarescerse del Diluvio en el Arca del 
verdadero Noé 1 ; á tí se acogen los tentados, en 
tí se consuelan los tristes, contigo se curan los 
enfermos, por tí entran al ciclo los pecadores, y 
en tí duermen y reposan dulcemente los desterra-
dos y peregrinos. ¡Oh fragua de amor, casa de 
paz," tesoro de la Iglesia, y vena de agua viva 
que salla hasta la vida eterna! Abreme, Señor, 
esa puerta; recibe mi corazon en esa tan deleita-
ba morada, dame por ella paso á las entrañas de 
tu amor, beba yo desa dulce fuente, sea yo la -
vado con esa sancta agua, y embriagado con ese *  
tan precioso licor. Adormézcase mi ánima en ese 
pecho sagrado ; olvide aquí todos los cuidados 
del mundo, aquí duerma, aquí coma, aquí cante 
dulcemente con el Profeta, diciendo 2 : Esta es 
mi morada en los siglos de los siglos; aquí mo-
raré, porque esta morada escogí. 

1
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§ X I I I . 

Del descendimiento de la Cruz, y llanto de la Virgen. 

Despuesdesto consideracómo fué quiladoaquel 
sánelo cuerpo de la Cruz, y recebido en los bra-
zos de la Virgen. Llegan pues el mesmo dia so-
bre tarde aquellos dos sánelos varones José y Ni-
codemus ' ; y arrimadas sus escaleras á la Cruz, 
descienden en brazos el cuerpo del Salvador. 
Como la Virgen vió que acabada ya la lormenla 
de la Cruz, llegaba el sagrado cuerpo á tierra, 
aparéjase ella para darle puerto seguro en sus 
pechos, y recebirlo de los brazos de la Cruz en 
los suyos*. Pide pues con grande humildad á aque-
lla noble gente, que pues no se habia despedido 
de su Hijo, ni recebido dél los postreros abrazos 
en la Cruz al tiempo de su partida, la dejen agora 
l legará él, y no quieran que por todas parles 
crezca su desconsuelo, si habiéndoselo quitado 
por un cabo los enemigos vivo, agora los amigos 

• se lo quitan muerto. ¡Oh por todas partes descon-
solada Señora! Porque si te niegan lo que pides, 
desconsolarte has; y si te lo dan (como lo pides), 
no ménos te desconsolarás. No tienen tus males 
consuelo, sino en sola lu paciencia. Si por una 
parte quieres excusar un dolor, por otra pártese 
dobla. Pues ¿qué haréis, sanctos varones?¿Qué 
consejo tomaréis? Negar á tales lágrimas y á tal 
Señora cosa que pida, no conviene ; y darle lo 
que pide, es acabarle la vida. Temeis por una 

1
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parle desconsolarla, y lemeis por olra no seáis por 
ventura homicidas de la Madre, como fuéron los 
enemigos del Hijo. Finalmente vence la piadosa 
porfía de la Virgen ; y paresció á aquella noble 
gente (según eran grandes sus gemidos) que se-
ria mayor crueldad quitarle el Hi jo , que quitarle 
la vida, y así se lo hobieron de entregar. 

Pues cuando la Virgen lo tuvo en sus brazos, 
¿qué lengua podrá explicar lo que sintió? O án-
geles de paz, llorad con esta sagrada Virgen, llo-
rad cielos, llorad estrellas del cielo; y todas las 
criaturas del mundo acompañad el llanto de Ma-
ría. Abrázase la Madre con el cuerpo despedaza-
do ; apriétalo fuertemente en sus pechos ( para 
esto solo le quedaban fuerzas), mete su cara en -
tre las espinas de la sagrada cabeza, júntase ros-
tro con rostro ; tíñese la cara de la Madre con la 
sangre del Hi jo , y riégase la del Hijo con las l á -
grimas de la Madre. ¡Oh dulce Madre! ¿es ese 
por ventura vuestro dulcísimo Hi jo? ¿Es ese el 
que concebistes con tanta gloria, y paristes con 
tanta alegría? Pues ¿quése hicieron vuestros go-
zos pasados? ¿Dónde se fuéron vuestras alegrías 
antiguas? Dónde está aquel espejo de hermosura 
en quien Vos os mirábades? Ya no os aprovecha 
mirarle á la cara; porque sus ojos han perdido la 
luz. Ya no os aprovecha darle voces y hablarle ; 
porque sus orejas han perdido el oir. Ya no se m e -
nea la lengua que hablaba las maravillas del cielo. 
Ya están quebrados los ojos que con su vista ale-
graban al mundo. ¿Cómo no habíais agora, Rei-
na del cielo? cómo han atado los dolores vuestra 
lengua? La lengua estaba enmudescida; mas el 



- 380 -
corazon allá dentro hablaría con entrañable dolor 
al Hijo dulcísimo, y le diria : 

¡Oh vida muerta! Oh lumbre escurescida! Oh 
hermosura afeada! ¿ Y qué manos han sido aque-
llas que tal han parado vuestra divina figura? 
Qué corona es esta que mis manos hallan en vues-
tra cabeza? Qué herida es esta que veo en vues-
tro costado? Oh summo Sacerdote del mundo, 
¿qué insignias son estas que mis ojos ven en vues-
tro cuerpo? ¿Quién ha manchado el espejo y her-
mosura del cielo? Quién ha desfigurado la cara 
de todas las gracias? ¡Estos son aquellos ojos que 
escurescian al sol con su hermosura! Estas son las 
manos que resuscitaban los muertos á quien to-
caban ! Esta es la boca por do salian los cuatro 
rios del paraíso! ¡ Tanto han podido las manos de 
los hombres contra Dios! Hijo mió, y sangre mia, 
¿de dónde se levantó á deshora esta fuerte tem-
pestad? ¿Qué ola ha sido esta que así te me ha 
llevado? Hijo mió, ¿qué haré sin tí? Adonde iré? 
Quién me remediará? Los padres y los hermanos 
afligidos venian á rogarte por sus liijos, y por sus 
hermanos defunctos ; y tú con tu infinita virtud y 
clemencia los consolabas y socorrías ; mas yo que 
veo muerto á mi hijo, y mi padre, y mi herma-
no , y mi Señor, ¿á quién rogaré por él? Quién 
me consolará? Dónde está el buen IESÜ Nazare-
no, Hijo de Dios vivo, que consuela á los vivos, 
y da vida á los muertos? Dónde está aquel gran-
de Profeta poderoso en obras y palabras? 

Hijo, ántes de agora descanso mió, y agora 
cuchillo de mi dolor, ¿qué heriste porqué los j u -
díos te crucificasen? Qué causa hubo para darte 
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tal muerte? ¿Estas son las gracias de tantas bue-
nas obras? Este es el premio que se da á la v i r -
tud? Esta es la paga ae tanta doctrina? Hasta 
aquí ha llegado la maldad del mundo? Hasta 
aquí la malicia del demonio? Hasta aquí la bon-
dad y clemencia de Dios? Tan grande es el abor-
rescimiento que Dios tiene contra el pecado? T a n -
to fué menester para satisfacer por la culpa de 
uno? Tan grande es el rigor de la divina just i -
cia? En tanto tiene Dios la salud de los hombres? 

¡Oh dulcísimo Hijo mió ! ¿qué haré sin t í? T ú 
eras mi hi jo, mi padre, mi esposo, mi maestro, 
y toda mi compañía. Agora quedo como huérfa-
na sin padre, viuda sin esposo, y sola sin tal 
maestro y tan dulce compañía. Ya no te veré mas 
entrar por mis puertas cansado de los discursos 
y predicación del Evangelio. Ya no alimpiaré 
mas el sudor de tu rostro asoleado y fatigado de 
los caminos y trabajos. Ya no te veré mas asen-
tado á mi mesa comiendo, y dando de comer á 
mi ánima con tu divina presencia. Fenecida es ya 
mi gloria; hoy se acaba mi alegría, y comienza 
mi soledad. 

Hijo mió, ¿no me hablas? ¡Oh lengua del cie-
lo , que á tantos consolastes con vuestras pala-
bras, á tantos distes habla y vida! ¿quién os ha 
puesto tanto silencio, que no habíais á vuestra 
Madre? ¿Cómo no me dejais siquiera alguna 
manda con que yo me consuele? Yo la tomaré con 
vuestra licencia. Esta corona real será la manda: 
destos clavos y desta lanza quiero ser vuestra he-
redera. Estas joyas tan preciosas guardaré yo 
siempre en mi corazon, allí estarán hincados vues-
tros clavos, allí estará guardada vuestra corona, 
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y vuestros azotes, y vuestra Cruz. Este es el m a -
yorazgo que yo elijo para mí mientras me durare 
la vida. 

¡Cómo dura poco el alegría en la tierra, y có-
mo se siente mucho el dolor despues de mucha 
prosperidad! ¡OhBethlehem, yHierusalem, cuán 
diferentes dias he llevado en vosotras! ¡Qué n o -
che fué aquella tan clara, y qué dia este tan es-
curo! Qué rica entonces, y qué pobre agora! No 
podia ser pequeña la pérdida de tan gran tesoro. 
O ángel bienaventurado, ¿dónde están agora 
aquellas tan grandes alabanzas de la antigua sa-
lutación 1 ? No era vana mi turbación ni mi temor 
en aquella hora; porque á grandes alabanzas, 
por fuerza es que se ha de seguir, ó gran caida, 
ó grande cruz. No quiere el Señor que estén sus 
dones ociosos ; nunca da honra sin carga, ni ma-
yoría sin servidumbre, ni mucha gracia sino para 
mucho trabajo. Entonces me llamaste llena de 
gracia, agora estoy llena de dolor. Entonces ben-
dita entre las mujeres, agora la mas afligida de 
las mujeres. Entonces dijiste : El Señor es con-
tigo, agora también está conmigo ; mas no vivo, 
sino muerto, como lo tengo en mis brazos. 1l 

Oh dulce Redemptor mió, ¿fué alguna culpa 
tenerle yo en mis brazos con tanta alegría recien 
nascido, por do viniese agora á tenerte en ellos 
tan atormentado? Fué algún pecado recebir tanto 
gozo en darte la dulce leche de mis pechos, por-
que agora me hayas querido dár á beber un cá -
liz de tanta amargura? Fué algún yerro mirarme 
yo en tu rostro como en un espejo luciente, por-

1
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que agora has querido que le vea yo lan afeado 
y atormentado? Fué algún delicto amarte tanto, 
porque agora has querido que el amor se me hi-
ciese verdugo, y que tanto mas padesciese, cuan-
to mas te amo? 

¡Oh Padre eterno! Oh amador de los hombres, 
piadoso para con ellos, y para con vuestro Hijo 
riguroso! Vos sabéis cuán grandes sean las olas 
y tempestad de mi corazon. Vos sabéis que cuan-
tos azotes y heridas ha recebido este sancto cuer-
po, tantas muertes ha llevado este corazon. Mas 
con todo esto, yo la mas afligida de todas las cria-
turas os doy gracias infinitas por este dolor. Bás-
tame quererlo Vos para que yo me consuele. De 
vuestra mano, aunque sea el cuchillo, lo meteré 
yo en mis entrañas. Por los favores y por los do-
lores igualmente os doy las gracias ; por el usu -
fructo de vuestros bienes, de que hasta aquí he 
gozado, os bendigo ; y porque agora me lo qui -
táis, no me indigno, sino ántes os vuelvo vues-
tro depósito con hacimiento de gracias. Por lo uno 
y por lo otro os bendigan los ángeles, y mis lá -
grimas también con ellos os bendigan. Massupl í -

> coos, Padre mió (si Vos dello sois servido), os 
deis por contento con treinta y tres años de mar-
tirio que hasta aquí se han pasado. Vos sabéis que 
dende el dia que aquel sancto Simeon me anun-
ció este martirio 1 , se echó acíbar en todos mis 
placeres, y dende entonces traigo este dia atra-
vesado en el corazon. En medio de mis alegrías 
me salteaba siempre la memoria deste dolor ; y 
nunca tuve gozo tan puro, que no se aguase con 
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los dolores y temores deste dia. Bien sé que todo 
esto fué encaminado por vuestra providencia, y 
que Yos quesistes que dende entonces tuviese yo 
conoscimiento deste misterio ; para que así como 
el Hijo trajo siempre la Cruz ante los ojos dende 
el dia de su concepción, así también le trajese la 
Madre. Así quereis Yos que los vuestros en esta 
vida siempre padezcan, y en este valle de lágri -
mas no quereis que sean grandes ni perpetuas 
nuestras alegrías, aunque sean en Yos. Pues, oh 
Rey mió, habed va por bien que sea este el pos-
trero de mis martirios, si Vos dello sois servido ; 
y si no, hágase en esto y en todo vuestra divina 
voluntad. Si para una mujer os paresce poco un 
martirio, bien sabéis Vos que tantas veces he sido 
mártir, cuantas fué herido el cuerpo de mi Sal -
vador. Ya se acabaron sus martirios, y el mió 
viéndolo se renueva. Mandad á la muerte que 
vuelva por los despojos que dejó ; y lleve á la Ma-
dre con el Hijo á la sepultura. ¡ Oh dichosa se-
pultura que has sucedido en mi oficio, y la corona 
que á mí quitan, á tí la dan; pues encerrarás den-
tro de tí al que tuve yo encerrado en mis entra-
ñas. Mis huesos se aíegrarian si allí se viesen, y 
allí seria de verdad mi vida en la sepultura. E l 
corazon y ánima, que yo piiedo, yo la sepultaré ; 
mas Vos también , Señor mió, el cuerpo, que yo 
no puedo sin Vos. O muerte, ¿por qué eres tan 
cruel que me apartas de aquel en cuya vida es -
taba la m ¡a? Mas cruel eres á las veces en per -
donar que en matar. Piadosa fueras para mí si 
nos llevaras á entrambos ; mas agora fuiste cruel 
en matar al Hi jo , y mas cruel en perdonar á la 
Madre. , 
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Tales palabras en su corazon (liria la Virgen ; 

y semejantes las dirían aquellas sanctas j a r í a s 
que la acompañaban. Lloraban lodos los que pre-
sentes estaban, lloraban aquellas sanctas muje -
res, lloraban aquellos nobles varones, lloraba el 
cielo y la tierra, y todas las criaturas acompaña-
ban las lágrimas de la Virgen. Lloraba otrosí el 
sancto Evangelista, y abrazado con el cuerpo de 
su Maestro, decia 1 : ¡Oh buen Maestro y Señor 
mió! ¿quién me enseñará de aquí adefante? á 
quién iré con mis dubdas? en cuyos pechos des-
cansaré? quién me dará parte d é l o s secretos del 
cielo? ¿Qué mudanza ha sido esta tan extraña? 
Antenoche me tuviste en tus sagrados pechos dán-
dome alegría de v ida, ¡ y agora te pago aquel tan 
grande beneficio, teniéndole en los mios muerto! 
¡Este es el rostro que yo vi transfigurado en el 
monte M Esta es aquella figura mas clara que el 
sol de mediodía! 

Lloraba también aquella sancta pecadora, y 
abrazada con los piés del Salvador, decia : ¡Oh 
lumbre de mis ojos y remedio de mi ánima! Si 
me viere fatigada de los pecados, ¿quién me re-
cebirá, quién curará m*s llagas, quién responde-
rá por mí, quién me defenderá de los fariseos 3? 
¡Oh cuán de otra manera tuve yo estos piés, y 
los lavé cuando en ellos me recebiste! Oh amado 
de mis entrañas, quién me diese agora que yo 
muriese contigo! Oh vida de mi ánima! ¿cómo 
puedo decir que te amo , pues estoy viva tenién-
dote delante de mis ojos muerto? 

Desta manera lloraba y lamentaba toda aque-

1
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lia sancla compañía, regando y lavando con lá-
grimas el cuerpo sagrado. Llegada pues ya la 
hora de la sepultura, envuelven el sancto cuerpo 
en una sábana limpia, alan su rostro con un su-
dario , y puesto encima de un lecho, caminan con 
él al lugar del monumento, y allí depositan aquel 
precioso tesoro. El sepulcro se cubrió con una losa, 
y el corazon de la Madre con una escura niebla 
de tristeza. Allí se despide otra vez de su Hijo, 
allí comienza de nuevo á sentir su soledad, allí se 
ve ya desposeída de todo su bien, y allí se le que-
da el corazon sepultado donde quedaba su lesoro. ¡ 

§ X I V . 

Aquí se declara por qué la sagrada Virgen, y por 
qué todos los justos son afligidos en esta vida con 
diversas tribulaciones. 

¡Oh Padre eterno! ya que por Ju infinita bon-
dad y misericordia quisiste que así padesciese tu 
bendito Hijo por nuestros pecados, ¿por quéquie-
res que padezca también estasagrada Virgen, que 
ni por los pecados ajenos meresce muerte (pues 
basta la del Hijo), ni tampoco por los suyos, pues 
no los tiene? Cuán fácilmente se pudiera templar 
este trabajo, si en aquella sazón se hallara fuera 
de Hierusalem, donae no viera con sus ojos al 
Hijo morir, ni creciera tanto su dolor con la vista 
del objecto presente. ¡Oh maravillosa dispensa-
ción y consejo de Dios! Quieres, Señor, que pa-
dezca, no por la redempcion del mundo, sino 
porque no hay en el mundo cosa que mas le agra-
de que el padescer por tu amor. No hay en todo 
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lo criado cosa mas preciosa que en el cielo el amor 
glorioso de los bienaventurados, y en la tierra el 
amor atribulado de los justos. En" la casa de Dios 
no hay otra mayor honra que padescer por su 
amor Entre todas las buenas obras y servicios 

I que el Salvador le hizo en este mundo, esta fué 
i la que principalmente señalaste y acceptaste, para 

que fuese el medio de nuestra reparación. Esta 
fué la joya y la piedra preciosa que enlre todas 
las riquezas de virtudes que aquel tan rico mer-
cader te puso delante 2 , mas te agradó ; para darle 
por ella todo lo que pedia, que era el remedio del 
mundo. Pues si tan rica es esta j oya , no era r a -
zón que faltase tal pieza como esta á la mas per-
fecta de las perfectas, y aquella que tanto agradó 
á los ojos de Dios. 

Y demás desto no hay obra en el mundo que 
mas declare la verdadera virtud, que el padescer 
trabajos por amor de Dios. Porque la prueba del 
verdadero amor es la verdadera paciencia por el 
amado, y ninguna otra probanza es tan sin sos-
pecha como esta. Así como el mismo Dios nunca 
descubrió á los hombres tan claramente la gran-
deza de su amor (por ímichos otros beneficios que 
les hizo ) hasta que vino á padescer por ellos ; así 
nunca ellos descubrirán el suyo enteramente (por 
muchos servicios que le hagan ) hasta que vengan 
á padescer por él. La tribulación , dice Sanl P a -
blo 3, es ocasion y materia de paciencia, v la pa -
ciencia es la prueba de la verdadera virludí, y esta 
prueba nos da la esperanza de la gloria. Pues por 
esta causa siempre debe el hombre tener por sos-
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pechosa toda virtud y sanctidad que en sí conozca, 
nasta que sea probada con el testimonio de la 
tribulación. Porque, como dice el Sabio 1 , los 
vasos de barro se prueban en el horno ; mas los 
corazones de los justos en la fragua de la tribu-
lación. 

No hizo Dios en todas las obras de la natura-
leza cosa que estuviese ociosa; mucho ménos 
querrá que en las de gracia estén sus dones ocio-
sos. Y por esto él se tiene cargo de repartir á cada 
uno de los escogidos la carga que ha de llevar, 
conforme á las fuerzas y al talento de la gracia re -
cebida. De manera que no se tiene aquí respecto 
á la mayor privanza para mayor regalo, sino para 
mayor trabajo. Darnos has, Señor, dice el Pro -
feta \ á beber lágrimas por medida, y la medida 
será esta : que el mas privado communmente sea 
mas afligido y atribulado. Cuando Moysen hizo 
aquellas amistades y conciertos de paz entre Dios 
y su pueblo, dice la Escriplura divina 3 que ros-
ció á todo el pueblo con un hisopo de sangre, y 
esto hecho, el resto de la sangre que quedaba der -
ramó sobre el altar. Pues por aquí entiendan to- * 
dos los que determinan ser amigos de Dios, que 
sus amistades han de ser celebradas y dedicadas 
con sangre, no solo con la de Cristo, sino tam-
bién con la propria de cada uno, que es con la 
paciencia y sufrimiento de los trabajos. El bebió 
primero del cáliz en aquella postrera cena que ce-
nó con los discípulos 4 ; mas despues de haber él 
bebido, dió las sobras á los convidados, y mandó 
que las repartiesen entre sí, y bebiese cada uno 
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dellos también su trago. De manera que á todos 
ha de caber su parte deste cáliz ; y todos es me-
nester que como miembros de Cristo se confor-
men con Cristo en el padescer Sino que en esto 
está la diferencia : que á los hombres populares y 
imperfectos basta que sean rosciados con sangre ; 
mas los que están mas allegados á Dios, y son ta-
les que merescen ya ser llamados altares suyos, 
estos no solo han de ser rosciados con sangre, sino 
teñidos y bañados en sangre. Porque para los 
fuertes se guardan las batallas mas fuertes, y el 
premio y las coronas mayores. Las dos personas 
que en este mundo hubo mas amadas de Dios, 
fuéron Jesucristo y su Madre ; y la ventaja que 
hicieron á todas las criaturas en la virtud, esa les 
hicieron en el padescer. No ha habido en el mun-
do dos personas mejores ni mas atribuladas que 
estas dos. 

Consolaos pues todos los atribulados; pues 
miéntras mas lo fuéredes, mas semejantes seréis 
á Jesucristo y á su Madre. Consolaos, atribula-
dos ; que no por eso sois mas desamparados de 
Dios, ántes (si paciencia teneis) mas queridos y 
mas amados. Consolaos'otra y otra vez, atribula-
dos ¡porque no hay sacrificio mas agradable á 
Dios, que el corazon atribulado s. ni señal mas 
cierta de su amistad, que la paciencia en la tri-
bulación. No infame nadie las tribulaciones; por-
que eso es infamar á Cristo y á su Madre, y al 
mesmo Dios, que siempre envia tribulaciones á 
sus amigos. 

¿Qué cosa es la tribulación sino cruz? Pues 

1
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¿qué será infamar la tribulación sino infamar la 
Cruz? Y qué huir de la tribulación, sino huir de 
la Cruz? Pues si adoramos la cruz muerla, que 
es la figura de la Cruz, ¿por qué huimos de la 
viva, que es el padescer por la Cruz? Esto es ser 
como los judíos, de quien dice el Salvador 1 que 
habiendo perseguido á los profetas, venían des-
pues á edificarles muy grandes y sumptuososse-
pulcros, honrándolos despues dé muertos, y per-
siguiéndolos cuando eran vivos. Pues á estos en 
su manera paresce que imitan los malos cristia-
nos, los cuales adorando por una parle la cruz 
muerta, por otra escupen y reniegan de la viva, 
que es el padescer por la Cruz. 

Y no se debe nadie desconsolar diciendo que 
padesce por sus pecados, ó sin pecadoss ; porque 
como quiera que padezcas, lodo eso es finalmente 
padescer en cruz. Si padesces por tus pecados, 
padesces en la cruz del buen ladrón ; mas si pa -
desces sin pecados y sin culpa, por eso te debrias 
mas consolar ; porque eso es padescer en la Cruz 
del Salvador. 

MEDITACION PARA EL DOMINGO POR LA MANANA. 

Este dia pensarás en el misterio de la sancta 
resurrección, en el cual podrás meditar estos 
cuatro pasos principales : conviene saber, la des-
cendida del Señor al limbo, y la resurrección de 
su sagrado cuerpo ; el aparescimiento á nuestra 
Señora, y despues á la Magdalena y á los discí-
pulos. 

1
 M a t t h . x x m . —

 2
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El texto del evangelista Sant Joan dice así 1 : 
El domingo siguiente despues del viernes de la 

Cruz vino María Magdalena muy de mañana, án-
tes que esciaresciese, al sepulcro, y vio quitada la 
piedra dél, y que no estaba allí el cuerpo. Pues como 
no le halló, estábase allí fuera de la casa del monu-
mento en el huerto llorando. Y estando así llorando 
inclinóse, y miró en el monumento ; y vió dos ánge-
les asentados, vestidos de blanco, uno á la cabece-
ra, y otro á los piés del lugar donde fuera puesto 
el cuerpo de IESÜS. LOS cuales le dijeron : Mujer, 
¿por qué lloras? Y ella respondió : Porque han lle-
vado a mi Señor, y no sé dónde le pusieron. Y como 
dijo esto, volvió el rostro, y vió al Señor, y no le 
conosció. Díjole pues el Señor : ¿Mujer, por qué 
lloras? á quién buscas? Ella, creyendo era el hor-
telano de aquel huerto, díjole : Señor, si lú le to-
maste, dime dónde le pusiste, que yo le llevaré. Dijo 
entonces el Señor : ¿María? respondió ella : Maes-
tro. Dicele el Señor : No toques en mí; sino vé y di 
á mis hermanos que subo á mi Padre y á vuestro 
Padre, á mi Dios y á vuestro Dios. Vino luego Ma-
ría Magdalena, y dió cuenta dcsto á los discípulos, 
diciendo : Vi al Señor* y dijome esto y esto que os 
dijese. 

En este mesmo dia en la tarde estando las puer-
tas cerradas donde estaban ayuntados los discípulos 
por miedo de los judíos, vino el Señor, y púsose en 
medio dellos, y díjoles : Paz sea con vosotros ; y co-
mo esto dijese, mostróles las manos y el costado. 
Alegráronse pues los discípulos visto el Señor. Dí-

1
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joles otra ves : Paz sea con vosotros. Así como el 
Padre me envió al mundo, así yo envió á vosotros. 
Y-dichas estas palabras sopló y díjoles : Recebid el 
Espíritu Sancto. Cuyos pecados per donar edes, serán 
perdonados; y los que retuviéreaes, serán retenidos. 

En este tiempo Tomás, uno de los doce, que se 
llamaba por otro nombre Didimo, no estaba con los 
discípulos cuando vino IESUS. Y despues de venido, 
dijéronle los otros discípulos : Visto habernos al Se • 
ñor. A los cuales él respondió : Si no viere en sus 
manos los agujeros de los clavos, y pusiere mi dedo 
en el lugar dellos, y mi mano en su costado, no lo 
creeré. Y pasados ocho dias, estando otra vez los 
discípulos dentro del cenáculo, y Tomás también con 
ellos, vino el Señor oír a vez cerradas las puertas, y 
puesto en medio dellos, díjoles : Paz sea con vos-
otros. Y luego dijo á Tomás : Pon aquí lu dedo ; 
mira mis manos, y llega tu mano y ponía en mi cos-
tado; y no quieras ser incrédulo, sino fiel. Respon-
dió Tomás, y dijo : Señor mió y Dios mió. Ydijole 
el Señor : Porque me viste, Tomás, creiste: bien-
aventurados los que no vieron, y creyeron. Otras 
muchas señales hizo IESUS en presencia de sus discí-
pulos, que no están escripias en este libro. Mas estas 
se escribieron para que creáis que Jesucristo es Hijo 
de Dios ; y para que creyéndolo así alcancéis vida 
por él. 

MEDITACION SOBRE ESTOS PASOS DEL TEXTO. 

Este es el dia que hizo el Señor : gocémonos y 
alegrémonos en él Todos los dias hizo el Se -

1
 P s a l m . c x v i i . 



— 393 — 
ñor, que es el hacedor de los tiempos ; mas este 
señaladamente se dice que hizo él ; porque en este 
acabó la mas excelente de sus obras, que fué la 
obra de nuestra redempcion Pues así como esla 
se llama por excelencia la obra de Dios, por la 
ventaja que hace á todas sus obras; así también 
este se llama dia de Dios, porque en él se acabó 
esta, que fué la mas excelente de todas sus obras. 

Dícese también que este dia hizo el Señor, por -
que todo lo que hay en él fué hecho por sola su 
mano. En las otras fiestas y misterios del Salva-
dor, siempre se halla algo que hayamos hecho 
nosotros; porque siempre hay en ellos algo de 
pena, y la pena nasció de nuestra culpa, y por 
esto hay algo de nos. Mas este dia no es de tra-
bajo ni de pena; sino destierro de toda pena, y 
cumplimiento de toda gloria, y así todo él es pu-
ramente de Dios. Pues en tal día como este ¿quién 
no se alegrará? En este dia se alegró toda la h u -
manidad de Cristo, y se alegró la Madre de Cristo, 
y se alegraron los discípulos de Cristo , y se alegró 
el cíelo y la tierra, y hasta al mismo infierno cupo 
parte desta alegría. Mas claro se ha mostrado el sol 
este dia que todos losjotros ; porque razón era que 
sirviese al Señor con su luz en el dia de sus alegrías, 
así como le sirvió con sus tinieblas en el dia de su 
Pasión \ Los cielos, que viendo padescer al Se -
ñor se habían escurescido por no ver á su Cria-
dor desnudo, estos agora paresce que con singu-
lar claridad resplandescen, viendo cómo sale ven-
cedor del sepulcro. Alégrese pues el cielo; y tú, 
tierra, toma parte desta alegría ; porque mayor 

* l o a n . i v . — ' M a t t h . x x v i i . 
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resplandor nasce hoy del sepulcro, que del mis -
mo sol que alumbraren el cielo. Dice un doctor 
contemplativo, que lodos los domingos cuando se 
levantaba á maitines, era tanta el alegría que re-
cebia acordándose del misterio deste dia, que le 
parescia que todas las criaturas del cielo y de la 
tierra en aquella hora cantaban á grandes"voces, 
y decían : En lu resurrección, Cristo, alleluya, 
los cielos y la tierra se alegren, alleluya. 

Pues para sentir algo del misterio deste dia 
piensa primeramente cómo el Salvador, acabada 
ya la jornada de su Pasión, con aquella misma 
caridad que subió por nosotros en la Cruz, des-
cendió á los infiernos á dar cabo á la obra de nues-
tra reparación 4. Porque así como tomó por me-
dio el morir para librarnos de la muerte, así tam-
bién el descender al infierno para librar á los su -
yos dél. 

Desciende pues el noble triunfador á los infier-
nos, vestido de claridad y fortaleza ; cuya entrada 
describe Eusebio Emiseno por estas palabras2 ; 
jOh luz hermosa, que resplandesciendo dende la 
alta cumbre del cielo, vestiste de súbita claridad 
á los que estaban en tinieblas y sombra de muer-
te! Porque en el punto que el Redemptor allí 
descendió, luego aquella eternal noche resplan-
desció, y el estruendo de los que lamentaban cesó, 
y toda aquella cruel tienda de atormentadores 
tembló, viendo al Salvador presente. Allí fuéron 
conturbados los príncipes de Edom 3 , y tembla-
ron los poderosos de Moab, y pasmaron los m o -

* P s a l m . x v ; E p h e s . 4 ; Z a c h a r . i x ; A c t . n ; E c c l i . x x i v ; 
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radores de la tierra de Canaan. Luego todos aque-
llos infernales atormentadores en medio de sus 
escuridades y tinieblas comenzaron entre sí á mur-
murar, diciendo : ¿Quién es este tan terrible, tan 
poderoso y tan resplandesciente? Nunca tal hom-
bre como este se vió en nuestro infierno, nunca á 
estas cuevas tal persona nos envió hasta hoy el 
mundo. Acometedor es este, no deudor; que -
brantador es, no pecador; juez paresce, no cu l -
pado; á pelear viene, no á penar. Decidme: 
¿dónde estaban nuestras guardas y porteros cuan-
do este conquistador rompió nuestras cerraduras, 
y por fuerza nos entró ? ¿Quién será este que tan-
to puede? Si este fuese culpado, no seria tan 
osado ; y si trajera alguna escuridad de pecado, 
no resplandescieran tanto nuestras tinieblas con 
su luz. Mas si es Dios, ¿qué tiene que ver con el 
infierno? Y si es hombre, ¿cómo tiene tanto atre-
vimiento? Si es Dios, ¿qué hace en el sepulcro? 
Y si es hombre, ¿cómo ha despojado nuestro l im-
bo? ¡Oh Cruz, que así has burlado nuestras es -
peranzas y causado nuestro daño! En un madero 
alcanzamos todas nuestras riquezas 1 , y agora en 
un madero las perdimos. 

Tales palabras murmuraban entre sí aquellas 
infernales compañías cuando el noble triunfador 
entró allí á libertar sus captivos. Allí estaban re-
cogidas todas las ánimas de los justos que dende 
el principio del mundo hasta aquella hora habian 
salido desta vida. Allí viérades un profeta aser-
rado, y otro apedreado, y otro quebradas las cer-
vices con una barra de hierro, y otros que con 

1
 l i e u e s , m . 
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otras maneras de muertes glorificaron á Dios 
¡Oh compañía gloriosa! Oh nobilísimo tesoro del 
cielo! On riquísima parle del triunfo de Crislo ! 
Allí estaban aquellos dos primeros hombres que 
poblaron el mundo*, que así como fuéron los pri-
meros en la culpa, así lo fuéron en la fe y en la 
esperanza. Allí estaba aquel sancto viejo que con 
la fábrica de aquella grande arca guardó simiente 
para que se volviese á poblar el mundo despues 
de las aguas del Diluvio ». Allí estaba aquel pr i -
mer padre de los creyentes, el cual meresció pri-
mero que todos recebir el Testamento de Dios, y 
la señal y divisa de los suyos en su carne 4. Alíí 
estaba su obediente hijo Isaac, que llevando á 
cuestas la leña en que habia de ser sacrificado, 
representó el sacrificio y el remedio del mundo 8 . 
Allí estaba el sancto padre de las doce tribus, que 
ganando con ropas ajenas y hábito peregrino la 
bendición del Padre, figuró el misterio de la hu-
manidad y encarnación del Yerbo divino 8. Allí 
estaba también como huésped y nuevo morador 
de aquella tierra, el sancto Baptisla 7 , y el bien-
aventurado viejo que no quiso salir del mundo 
hasta que viese con sus ojos el remedio del mun-
do 8 , y lo recibiese en sus brazos, y cantase á n -
tes que muriese como cisne aquella dulce canción. 
También tenia su lugar allí el pobrecico Lázaro, 
del Evangelio 9, que por medio de sus llagas y 
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paciencia meresció ser participante de tan noble 
compañía y esperanza. 

Todo este coro de ánimas sanctas estaban allí 
gimiendo y sospirando por este dia ; y en medio 
dellos (como maestro de capilla) aquel sancto Rey 
y Profeta repelia sin cesar aquella su antigua la-
mentación, diciendo 1 : Como el ciervo desea las 
fuentes de las aguas, así desea mi ánima á tí, mi 
Dios. Fuéronme mis lágrimas pan de noche y de 
dia, miéntras dicen á mi ánima : ¿Dónde está tu 
Dios? O sancto Rey , si esa es la causa de tu l a -
mentación , cesa va dese cantar ; porque aquí está 
ya tu Dios presente, y aquí está tu Salvador. M u -
da pues agora ese cantar, y canta lo que mucho 
ántes en espíritu cantaste, cuando escribiste 2 : 
Bendijiste, Señor, á tu tierra y sacaste á Jacob 
decaptiverio. Perdonaste la maldad de tu pueblo, 
y disimulaste la muchedumbre de sus pecados. Y 
tú, sancto Hieremías, que por el mesmo Señor 
fuiste apedreado 3, cierra ya el libro de las la-
mentaciones que escribías por ver á Hierusalem 
destruida, y el templo de Dios asolado; porque 
otro mas hermoso templo que ese verás de aquí 
á 1res dias reedificado, y otra mas hermosa Hie -
rusalem por todo el mundo renovada. 

Pues como aquellos bienaventurados padres 
vieron ya sus tinieblas alumbradas, y su destierro 
acabado, y su gloria comenzada, ¿qué lengua 
podrá explicar lo que sentirían? Cuán de véras, 
viéndose ya salidos del captiverio de Egipto, y 

1
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ahogados sus enemigos en el mar Bermejo, can-
larian todos y dirían 1 : Cantemos al Señor que 
gloriosamente ha triunfado, pues al caballo y al 
caballero arrojó en la mar. Con qué entrañas aquel 
Erimer Padre de todo el género humano, derri-

ado ante los piés de su Hijo y Señor, diría : V e -
niste ya, muy amado Señor y muy esperado , á 
remediar mi culpa ; vcnistc á cumplir tu palabra, 
y no echaste en olvido á los que esperaban en tí. 
Venció á la dificultad del camino la piedad gran-
de ; y á los trabajos y dolores de la Cruz, la gran- j 
deza del amor. 

No se puede con palabras explicar el alegría I 
destos padres ; mas mucho mayor era sin compa-
ración la que el Salvador tenia", viendo tanta m u -
chedumbre de ánimas remediadas por su Pasión. 
¿Por cuán bien empleados darias entonces, S e - ! 
ñor, los trabajos de la Cruz, cuando vieses el 
fructo que comenzaba ya á dar aquel árbol sa -
grado? Con dos hijos que nascieron al patriarca 
Josef en la tierra de Egipto, ya no hacia caso de 
todos sus trabajos pasados \ Y en signification 
destoal primero queen aquella tierra nasció, puso 
por nombre Manases, diciendo : Hecho me ha 
Dios olvidar de todos mis trabajos y de la casa de 
mi padre. Pues ¿qué sentiría el Salvador cuando 
se viese ya cercado de tantos hijos, acabado el 
martirio de la Cruz? cuando se viese aquella oli-
va preciosa con tantos y lan hermosos pimpollos 
al derredor de sí? 

1
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§ X Y . 

De la resurrección del cuerpo del Salvador. 

Mas, ó Salvador mio , ¿qué hacéis que DO dais 
parte de vuestra gloria á aquel cuerpo sandísimo 
que os está aguardando en el sepulcro? Acordaos 
que la ley del repartimiento de los despojos dice 
que igual parte ha de caber al que se queda en 
las tiendas que al que entra en la batalla Vues-
tro sancto cuerpo quedó aguardándoos en el se-
pulcro y vuestra ánima sandísima entró á pelear 
en el infierno : repartid con él de vuestra gloria, 
pues habéis ya vencido la batalla. 

Estaba el sancto cuerpo en el sepulcro con aque-
lla dolorosa figura que el Señor lo habia dejado, 
tendido en aquella losa fría, amortajado con su 
mortaja, cubierto el rostro con un sudario, y sus 
miembros todos despedazados. Era ya despues de 
la media noche, á la hora del alba, cuando que -
ría prevenir el sol de justicia al de la mañana, y 
tomarle en este caminóla delantera. Pues en esta 
hora tan dichosa entra aquella ánima gloriosa en 
su sancto cuerpo, y ¿qué tal (si piensas) lo paró? 
No se puede esto explicar con palabras ; mas por 
un ejemplo se podrá entender algo de lo que es. 
Acaesce algunas veces estar una nube muy es-
cura y tenebrosa hácia la parte del poniente", y si 
cuando el sol se quiere ya poner, la toma delante, 
y la hiere, y enviste con sus rayos, suele pararla 
tan hermosa, tan arrebolada y tan dorada que pa-

1
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resce al mesmo sol. Pues así aquella ánima g lo -
riosa despues que envistió en aquel sancto cuerpo 
y entró en él, todas sus tinieblas convertió en luz, 
y todas sus fealdades en hermosura, y del cuerpo 
m a s afeado de los cuerpos hizo el mas'hermoso de 
todos ellos. Desta manera resuscita el Señor del 
sepulcro, todo ya perfectamente glorioso, como 
primogénito de los muertos y figura de nuestra 
resurrección. Este es aquel "sancto patriarca J o -
sef 1 , salido ya de la cárcel, tresquilados los ca -
bellos de su mortalidad, vestido de ropas inmor-
tales y hecho señor de la tierra de Egipto. Este 
es aquel sancto Moysen * sacado de las aguas y de 
la pobre canastilla de juncos, que despues v inoá 
destruir todo el poder y carros de Faraón. Este 
es aquel sancto Mardoqueo 3, despojado ya de su 
saco y cilicio, y vestido de vestiduras reales, el 
cual vencido su enemigo, y crucificado en su mis-
ma cruz, libró á todo su pueblo de la muerte. 
Este es aquel sancto Daniel4 salido ya del lago 
de los leones, sin haber recebido perjuicio de las 
bestias hambrientas. Este es aquel fuerte Sam-
son \ que estando cercado de sus enemigos, y 
encerrado en la ciudad, se levanta á la media no-
che, y quebranta sus puertas y cerraduras, de -
jandoburlados los propósitos y consejos de sus 
adversarios. Este es aquel sancto Jonas 6 entre-
gado á la muerte por librar dellaásus compañe-
ros, el cual entrando en el vientre de aquella gran 
bestia, al tercero dia es lanzado en la ribera de 
Nínive. ¿Quién es este que estando entre las ham-
brientas quijadas de la bestia carnicera, no pudo 
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ser comido della, y engolfado en los abismos de 
las aguas, gozó de aires de vida ; y sumido en el 
profundo de la perdición, la mesma muerte le s i r -
vió? Este es nuestro Salvador glorioso, á quien 
arrebató aquella cruel bestia que jamas se harta, 
que es la muerte ; la cual despues que le tuvo en 
la boca, conosciendo la presa, tembló en tenerla. 
Porque dado caso que la tierra despues de muerto 
le tragó; mas hallándole libre de culpa no pudo 
detenerle en su morada, porque la pena no hace 
al hombre culpado, sino la causa. 

§ X V I . 

De cómo el Salvador aparesció á la Vírr/en nuestra 
Señora. 

Ya, Señor, habéis glorificado y alegrado esa 
carne sandísima que con Vos padesció en la Cruz : 
acordaos que también es vuestra carne la de vues-
tra Madre, y que también padesció ella con Vos, 
viéndoos padescer en la Cruz. Ella fué crucificada 
con Vos, justo es que Jambien resuscite con Vos. 
Sentencia es de vuestro Apóstol 1 , que los que 
fuéron compañeros de vuestras penas también lo 
han de ser de vuestra gloria; y pues esta Señora 
os fué fiel compañera desde el pesebre hasUi la 
Cruz en todas vuestras penas, justo es que tam-
bién agora lo sea de vuestras alegrías. Serenad 
aquel cielo escurescido, descubrid aquella luna 
eclipsada, deshaced aquellos nublados de su áni-
ma entristecida, enjugad las lágrimas de aquellos 
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virginales ojos, y mandad que vuelva el verano 
florido despues del invierno de tantas aguas. 

Estaria la sancta Virgen en aquella hora en su 
oratorio recogida esperando esta nueva luz. C la -
maba en lo íntimo de su corazon, y como piadosa 
leona daba voces al hijo muerto al tercero dia, 
diciendo 1 : Levántate, gloria mia ; levántate, sal-
terio y vihuela; vuelve triunfador al mundo ; re-
coge," buen pastor, tu ganado; oye, hijo mió, 
los clamores de tu afligida madre ", y pues estos 
fuéron parte para hacerte bajar del cielo á la tier-
ra, estos te hagan agora subir de los infiernos al 
mundo. En medio destos clamores y lágrimas res-
plandesce súbitamente aquella pobre casita con 
lumbre del cielo, y ofréscese á los ojos de la Ma-
dre el Hijo resuscitado y glorioso. No sale tan her-
moso el lucero de la mañana., no resplandesce tan 
claro el sol del mediodía, como resplandesció en 
los ojos de la Madre aquella cara llena de gracias, 
y aquel espejo sin mancilla de la gloria divina. Ve 
él cuerpo del Hijo resuscitado y glorioso, despe-
didas ya todas las fealdades pasadas, vuelta la 
gracia de aquellos ojos divinos, y restituida y 
acrescentada su primera hermosura". Las abertu-
ras de las llagas, que eran para la Madre cuchi-
llos de dolor, velas hechas fuentes de amor. Al 
que vió penar entre ladrones, velo acompañado 
de sanctos y ángeles s. Al que la encomendaba 
desde la Cruz al discípulo, ve cómo agora extien-
de sus amorosos brazos y le da dulce paz en su 
rostro. Al que tuvo muerto en sus brazos, vele 
agora resuscitado ante sus ojos. Tiénele, y no le 

1
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deja; abrázale, y pídele que no se le vaya. E n -
tonces enmudescida de doior no sabia qué decir; 
agora enmudescida de alegría no puede hablar. 

¿Qué lengua, qué entendimiento podrá com-
prehender hasta dónde llegó este gozo? No pode-
mos entender las cosas que exceden nuestra ca-
pacidad, sino por otras menores, haciendo una 
como escalera de lo bajo á lo alto, y conjecturan-
do las unas por las otras. Pues para sentir algo 
desta alegría considera el alegría que recibió el 
patriarca Jacob cuando despues de haber llorado 
con tantas lágrimas á Josef su muy amado hijo 
por muerto, le dijeron que era vivo y señor de 
toda la tierra de Egipto 1. Dice la Escriptura divi-
na que cuando le dieron estas nuevas, fué tan 
grande su alegría y espanto, que como quien des-
pierta de un pesado sueño, así no acababa de en-
trar en su acuerdo ni podía creer lo que los hijos 
le decían. Y ya que finalmente lo creyó, dice el 
texto que volvió su espíritu á revivir de nuevo, y 
que dijo estas palabras : Bástame este solo bien, 
si Josef mi hijo es vivo ; iré, y verlo he ántes que 
muera. Pues dime agora : si quien tenia otros once 
hijos en casa, tanta afegría recibió de saber que 
uno solo, á quien él tenia por muerto, era vivo, 
¿qué alegría recibiria la que no tenia mas que 
uno, y ese tal y tan querido, cuando despues de 
haberle visto muerto, le viese agora resuscitado 
y glorioso, y no Señor de toda la tierra de Egipto 
sino de todo lo criado? ¿Hay entendimiento que 
esto pueda comprehender? V e r d a d e r a m e n t e tan 
grande fué esta alegría, que no pudiera su cora-

1
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zon sufrir la fuerza della, si por especial milagro 
de Dios no fuera para ello confortado. ¡Oh V i r -
gen bienaventurada! bástate solo este bien, bás-
tate que tu hijo sea vivo, y que lo tengas delante, 
y que lo veas ántes que mueras, para que no ten-
gas mas que desear. ¡Oh Señor, y cómo sabes 
consolar á los que padescen por tí ! No paresce 
ya grande aquella primera pena en comparación 
desta alegría. Si así has de consolará los que por 
tí padescen, bienaventuradas y dichosas sus pa-
siones, pues así han de ser remuneradas. 

Conforme á esto se debe pensar cómo el Salva-
dor aparesció ásus discípulos, y señaladamente 
á la sancta Magdalena 1 , de que aquí no traíanlos 
al presente, por no alargar mas esta meditación. 

C A P Í T U L O Ú L T I M O . 

De seis cosas que debemos medilar en la Pasión del 
Salvador. 

Pues la principal materia de la meditación es 
la sandísima Pasión del Salvador, razón será que, 
pues hasta aquí habernos tratado de la meditación 
en commun, tratemos agora en particular de la 
meditación de la sagrada Pasión, para que sepa-
mos de la manera que nos hemos de haber en esta 
parte. 

Mas aquí se ha de presuponer primero que en-
tre todas las devociones del mundo no hay otra 
mas segura, ni mas provechosa, ni mas univer-
sal para todo género de personas , que la me-

1
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[noria de la sagrada Pasión. Dice Alberto Magno 
que es de mas provecho pensar cada dia un poco 
en la Pasión del Salvador, que ayunar todos los 
viérnesdelaño á pan y agua, y disciplinarse hasta 
derramar sangre, y rezar todo el salterio de cabo 
á cabo. A lo ménos"es cierto que este sancto ejer-
cicio ayuda grandemente para encaminar un áni-
ma en todo bien. Porque como Cristo sea, según 
él mesmo dice el camino, y la verdad, y la v i -
da, no hay otro ejercicio mas'proporcionado para 
ir á Dios, y conoscer á Dios , y gozar de Dios, que 
poner siempre los ojos en Cristo, el cual como en 
todas las cosas nos sea todo esto, mucho mas lo 
es puesto y mirado en la Cruz. Por donde dijo 
muy bien Sant Bernardo 2 : Bien puedo, Señor, 
rodear el cielo y la tierra, y no te hallaré sino en 
la Cruz : ahí yaces, ahí duermes al mediodía. Mas 
dejada agora*esla materia para otro lugar, sola-
mente quiero tratar al presente de la manera que 
habernos de tener en pensar esta sagrada Pasión. 
Porque hay algunas personas simples, las cuales 
no pretenden otra cosa en este ejercicio, sino solo 
derramar alguna lággma, compadesciéndose de 
los trabajos y dolores del Salvador ; haciendo h in -
capié en solo esto, sin pasar adelante. Y aunque 
esto sea muy bueno y necesario (porque es como 
fundamento de todo lo demás, como adelante se 
dirá) ; pero no es solo este el fructo que se coge 
deste árbol sagrado, sino otros muchos mayores, 
pues de aquí ha de nascer todo el aprovechamien-
to de la vida espiritual. Para esto es de saber que 
seis cosas (entre otras muchas) se pueden consi-

1
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derar en la Pasión del Señor, conviene saber: la 
grandeza de sas dolores, la graveza de nuestro 
pecado, la alteza del beneficio, la excelencia de 
la divina bondad, la muchedumbre de las virtu-
des dô Cristo que allí resplandescen, y la conve-
niencia deste medio que Dios tomó pára nuestra 
redemption. Estas seis cosas habernos de consi-
derar para seis efectos, en los cuales consiste todo 
el aprovechamiento de la vida espiritual. Porque 
la grandeza de los dolores de Cristo habernos de 
considerar, para compadescernos dél ; la gran-
deza de nuestro pecado, para aborrescerlo ; la 
grandeza del beneficio, para agradescerlo; la ex-
celencia de la divina bondad que allí se descubre, 
para amarla ; la muchedumbre de las virtudes de 
Cristo que allí resplandescen, para imitarlas ; y 
la conveniencia del misterio, para maravillarnos 
de la sabiduría divina, y confirmarnos mas en la 
fe deste misterio. De estas seis cosas tratarémos 
agora por su órden. 

§ I. 

De la grandeza de los dolores de Cristo. 

Lo primero habernos de considerar la grandeza 
de los dolores de Cristo, para compadescernos 
dél, como es razón que se compadezcan los miem-
bro^ de su cabeza. Para lo cual es de saber que, 
como dicen los doctores 1 , los dolores que el Sal-
vador padesció en su Pasión, fuéron los mayores 
que se han padescido en el mundo, ni jamas se 
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padesceráo. Esto parescerá ser verdad, si consi-
deramos cinco causas principales de do procedia 
la grandeza destos dolores. 

La primera fué la grandeza de su caridad, por 
la cual deseaba redemir copiosisimamenle el l i -
naje humano, y satisfacer perfeclisimamente á las 
injurias y ofensas hechas contra la divina Majes-
tad. Y porque cuanto mayores dolores padescia, 
tanto mas perfectamente cumplía con lo uno y con 
lo otro, y á él no faltaban fuerzas de gracia para 
llevar cuan grande carga quisiese; de aquí es ha-
ber querido que fuese muy crescida la carga, para 
que así también lo fuese la satisfacción de nues-
tra deuda, y la obra de nuestra redempcion. 

La segunda causa que se sigue desta, fué el 
haber padescido sin ningún linaje de consuelo ni 
de alivio. Porque por la razón susodicha él cerró 
todas las puertas por donde le podia entrar algu-
na manera de consolacion, así del cielo como de 
la tierra, hasta ser desamparado, no solamente 
de sus discípulos y amigos, sino también de su 
proprio Padre, y de sí mesmo 1 ; para que así á 
solas y sin compañía se estuviese abrasando en la 
fragua de sus dolores, sin ningún aire ni frescor 
de alivio que por alguna parte le pudiese entrar. 
Por esto dijo él en el salmo 2 : Hecho soy así co-
mo hombre sin ayuda; siendo yo el que solo en-
tre los muertos estaba por derecho libre del pe -
cado y de la muerte. Y en otro salmo dice 3 : Es-
toy sumido en el profundo de las aguas y del cie-
no, y no hallo sobre qué estribar. Este es aquel 
desamparo que el mesmo Salvador significó en la 
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Cruz, cuando dijo 1 : Dios mió, Dios mió, ¿por 
qué me desamparaste? Porque en aquella hora 
fué aquella sancta humanidad dejada en medio de 
la corriente de los dolores, siu haber cosa alguna 
que resistiese ni mitigase la fuerza dellos. Esto fué 
figurado en la ley por aquellos dos animales que 
se ofrescian por los pecados del pueblo 2 ; de los 
cuales el uno era degollado y ofrescido en sacri-
ficio , y el otro desaparescia, y era enviado á la 
soledad, dejando al compañero solo en el tormen-
to. Pues así en este celestial sacrificio, donde se 
ofresció Dios y hombre por los pecados del mun-
do , la una de las dos naturalezas era sacrificada 

padescia ; mas la otra desaparescia dejando á la 
ermana sola en el tormento. Porque aunque 

cuanto al vínculo de la union nunca desamparó 
lo que una vez tomó, mas cuanto á la consolacion 
y alivio de los trabajos (en la parte inferior) del 
iodo la desamparó. Y de aquí vemos que los már -
tires cuando iban á padescer, iban muy ledos y 
gozosos, como se lee de Sancta Agueda, y de Sant 
Lorenzo, y de otros muchos; mas el Salvador, 
siendo él la mesma fuente de gracia y de fortaleza 
( por cuya virtud pudieron los mártires lo que p u -
dieron) i temblaba y sudaba gotas de sangre, cuan-
do iba á padescer. Porque en aquellos la virtud 
de la caridad, que redundaba en las fuerzas infe-
riores del ánima, causaba grandísima alegría; 
mas en Cristo estaban por especial milagro sus-
pensas todas estas y otras cualesquier influencias, 
para que así bebiese el cáliz de los dolores, puro 
y sin mezcla de consolacion. 

1
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La tercera causa tué la delicadeza de su com-
plexion ; porque como aquel sancto cuerpo era 
formado milagrosamente por el Espíritu Sancto, 
y las cosas hechas por milagro son mas perfectas 
que las que se hacen por naturaleza, como lo de-
clara Sant Grisóstomo hablando de aquel vino he -
cho de agua en las bodas 1 , sigúese que aquel 
cuerpo era el mas bien acomplexionado y delica-
do de todos los cuerpos : en tanto que (como dice 
un doctor) si no entreviniera allí alguna violencia 
exterior, aquel cuerpo durara por muchos años, 
por la perfección y delicadeza de su compostura. 
Y no solamente la compostura, sino también la 
materia era muy delicada, porque la materiadél 
era una carne toda virginal, tomada de las purí-
simas y virginales entrañas de nuestra Señora, sin 
mezcla de otro metal. Por donde (como dice Sant 
Buenaventura) era aun mas delicado y mas sen-
sible. 

La cuarta causa fué el mesmo género de muer-
te que el Salvador padesció, con todas las circuns-
tancias que entrevinieron en todo el discurso de 
su Pasión ; porque cada una délias (si bien se mira) 
fué un linaje de martirio por sí. Y para ver esto 
mas claramente comienza dende el principio hasta 
el cabo de la Pasión , y hallarás doce gravísimos 
trabajos (entre otros) que el Salvador allí pades-
ció, los cuales yo contaré aquí muy summaria-
mente ; aunque en cada uno dellos hay mucho que 
decir y que pensar. 

El primero fué la agonía del huerto, y aquel 
espantoso sudor de sangre que corría á hilos por 

1
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todo su cuerpo hasta la tierra : que fué la cosa 
mas nueva y mas extraña de cuantas han acaes-
cido en el mundo. 

El segundo, el ser vendido por tan bajo pre-
cio , de su mesmo apóstol y discípulo, á tan crue-
les enemigos. 

El tercero, el ser tantas veces llevado por las 
calles públicas maniatado y preso, como si fuera 
un ladrón. 

El cuarto, el castigo de los azotes ; que demás 
de haber sido tantos y tan crueles, no es castigo 
de hombres de bien, sino de negros, y esclavos, 
y vilísimos hombres. 

El quinto, aquella crudelísima invención de la 
corona de espinas, donde se juntaron en uno por 
una parte gravísima deshonra, y por otra graví -
simo dolor y tormento. 

El sexto, aquellos tantos ensayes y maneras de 
injurias y vituperios que se juntaron con los tor-
mentos : como fué, escupirle tantas veces en la 
cara como á blasfemo, darle de bofetadas y pes-
cozones como á negro, vestirlo ya de blanco, ya 
de colorado como á loco; alaparle los ojos, y j u -
gar con él á adevina quién le dió, como con un 
tonto ; vestirlo de púrpura, y ponerle una caña 
en la mano, y hincarse de rodillas delante dél , y 
darle con la caña en la cabeza, como á rey fingi-
do ; y despues de todo eslo pregonarlo por las ca -
lles públicas como á malhechor. ¿Quién jamas vió 
tantas maneras de injurias ayuntadas en uno? 

El séptimo fué aquel espantoso desprecio y des-
estima del Hijo de Dios, cuando vino á ser com-
parado y tenido en ménos que Barrabas. Donde 
aquel Señor, por quien todas las cosas fuéron cria-
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das, y en quien todas viven y se conservan, vino 
á ser tenido por mas inútil y mas indigno de la 
vida que un público malhechor. 

El octavo fué hacer que él mesmo llevase sobre 
aquellas espaldas tan molidas y quebrantadas el 
inesmo instrumento de la cruz "en que habia de 
padescer. Suelen hasta los mesmos verdugos (que 
son ministros de crueldad) atapar los ojos á los 
que van á degollar, porque no vean el instrumen-
to que les ha de acabar la vida; mas aquí no solo 
no usan deste linaje de humanidad con el Salva-
dor, sino ántes se lo cargan sobre los hombros, 
para que el corazon padesciese primero el tor-
mento de la cruz, ántes que el cuerpo lo experi-
mentase. 

El nono fué el mesmo martirio de la cruz, que 
es un linaje de tormento muy cruel ; porque no 
es muerte acelerada (como la de los que ahorcan 
ó degüellan), sino muy proli ja ; y las heridas son 
en las partes mas sentibles del cuerpo, que son 
piés y manos, las cuales están mas llenas de ve-
nas y niervos, que son los órganos del sentir. Y 
demás desto crescen 1<JS dolores con el peso del 
cuerpo, que siempre carga para bajo ; y así está 
siempre desgarrando y ensanchando las heridas, 
y acrescentando continuamente el dolor. Por don-
de vino á ser el martirio tan fuerte, que por la 
grandeza de los dolores, sin llaga mortal, se a r -

, raneó aquel ánima sandísima del cuerpo. 
El décimo fué, que estando el Salvador así pe-

nando en la Cruz, y hecho un piélago de dolor; 
y finalmente tal que un perro de la calle que así 
estuviera, bastara para quebrar el corazon de 
quien lo viese ; con todo esto sus enemigos esta-
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ban tan léjos de compadescerse dél, que entonces 
le estaban diciendo gracias y donaires, meneando 
las cabezas, y diciendo : ¡ Ah ! que destruyes el 
templo de Dios, y en cabo de tres dias lo vuelves 
á reedificar. 

El onceno fué tener la Madre innocentísima en 
todos estos martirios ante sus ojos presente, v ien-
do tan claramente lo que padescia aquel innocen-
tísimo corazon. 

El doceno fué una crueldad nunca vista : con-
viene saber, que estando aquel sacratísimo cuer-
po todo desangrado, agotadas ya todas las fuen-
tes de las venas, y secas las entrañas por la mucha 
sangre que habia perdido, que pidiese un poco 
de agua, y no solamente no se la concediesen, 
sino que en lugar della le diesen á beber vinagre. 
Pues ¿qué cosa puede ser mas cruel y mas lasti-
mera? A aquel rico avariento que penaba en el 
infierno, si le negaron una gota de agua que pe-
dia , no le dieron vinagre 1 ; mas aquí al Hijo de 
Dios no solamente niegan lo que pide, sino acres-
ciéntanle de nuevo otro dolor. 

Cada una destas cosas por sí sola considerada, 
es materia de grandísimo dolor. Y por esto el que 
desea tener compasion entrañable de los trabajos 
del Salvador, vaya por cada una délias, y haga 
en cada una su estación : que no será posible (por 
duro corazon que tenga) sino que en una ó en otra 
halle motivos de dolor y compasion. 

Mas no se acaban aquí los trabajos de Cristo2 , 
otros quedan sin comparación mayores, que eran 
los de su ánima besdita. Porque todos estos por 

1
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la mayor parte pertenescen á los trabajos de aque-
lla cruz en que el cuerpo padescia por de fuera, 
mas despues desta cruz visible habia otra invisi-
ble en que aquella ánima sandísima estaba den-
tro del cuerpo crucificada : la cual tenia sus cuatro 
brazos, y sus cuatro clavos, que eran cuatro do -
lorosas consideraciones que le daban muy mayor 
tormento que la mesma cruz exterior. Porque allí 
primeramente se le representaron todos los peca-
dos del mundo, presentes, pasados y venideros, 
por los cuales padescia ; y esto tan distindamente, 
como si fueran los de uno solo. Pues quien tanto 
amaba y celaba la honra del Padre, ¿qué tanto se 
dolería de una tan grande infinidad de abomina-
ciones y ofensas hechas contra tan alta Majestad? 
Porque sin dubda los de un hombre solo basta-
ban para darle mayor tormento que la cruz ; ¿pues 
qué harían los de todos los hombres, y de todos 
los siglos? No hay entendimiento criado que pue-
da comprehender la grandeza deste dolor. 

Lo segundo allí también se le representó el des-
agradescimiento y condenación de muchos hom-
bres, y especialmente <le muchos malos cristianos, 
que ni" habian de reconoscer este beneficio, ni 
aprovecharse deste tan grande y tan costoso re-
medio como él allí les aparejaba. Esto era tam-
bién para él mucho mayor tormento que la mes-
ma Cruz. Porque mayor pena es para un traba-
jador que le nieguen su jornal y el fructo de su 
trabajo, que el mesmo trabajo aunque fuese gran-
de. Pues por esto se queja él por Isaías al Padre, 
deste agravio, diciendo : Yo dije : En vano he 
trabajado, en vano y sin causa he gastado mi for-
taleza. Y no solamente al Padre, mas también á 
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los mesinos hombres se queja desto por Sant Ber-
nardo, diciendo1 : ¡Oh hombre, míralo que por 
tí padezco! No hay dolor como este que me ator-
menta. À tí llamo yo que por tí muero. Mira las 
penas que me atormentan, mira los clavos que me 
traspasan, mira los denuestos con que me des-
honran. Y como sea tan grande el dolor que por 
de fuera padezco, mayor es el que padezco de 
dentro cuando te veo tan ingrato. 

También se le representó allí el pecado de aquel 
miserable pueblo, y el castigo tan horrible que 
por él se le aparejaba de ahí á lan pocos dias, lo 
cual sin dubda lo entristeció mucho mas que el 
cáliz de su Pasión. Porque si Hieremías da á en-
tender que sentía mas el pecado que los judíos 
hacían en querer matarle, que su propria muer-
te s , ¿qué haria aquel que tanto mayor caridad 
y gracia tenia que Hieremías? 

Allí también se le representaron los dolares y 
el cuchillo que habia de traspasar el corazon de 
su bendita Madre cuando le viese padescer entre 
los ladrones en una cruz 3 : que sin dubda fue para 
él una cosa de tan gran dolor, cuan grande era 
el amor que le tenia, que era inestimable, pues 
que despues del de Dios era el mayor. 

Pues estas cuatro consideraciones y dolores 
eran como unos cuatro brazos de otra cruz inte-
rior en que aquel ánima bendita estaba lambien 
dentro de aquel sancto cuerpo crucificado cruci-
ficada. De manera que dos cruces padesció el Sal-
vador en aquel dia : una visible y otra invisible ; 
en la una penaba el cuerpo acá de fuera, y en la 
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otra mucho mas el ánima en lo de dentro. Pues 
qué tan grande haya sido el dolor que destas cua-
tro consideraciones" resultaba, no se puede c o m -
prehender ; aunque por aquel indicio del sudor de 
sangre se puede conjeturar algo de lo que era 

Pues el que todas estas causas atentamente con-
siderare, verá claramente cuán grandes hayan 
sido los dolores del Salvador, que es el intento 
desta primera manera de contemplar su Pasión. 
Mas no ha de ser este el fin y paradero deste ejer-
cicio , sino ántes debe el hombre tomarlo por me-
dio para otros fines : conviene saber, para enten-
der por aquí lo mucho que le amó quien por él 
tanto padesció ; y el grande beneficio que le hizo, 
quien por tan caro precio lo compró ; y lo mucho 
que está obligado á hacer por quien tanto por él 
hizo ; y sobre lodo esto lo mucho que debe abor-
rescer y dolerse de su pecado, pues él fué la causa 
deste tan prolijo martirio. Y para estos cuatro 
fines ha de servir esta manera de contemplación, 
de los cuales se trata en los capítulos siguientes. 
Por do paresce que esta primera manera de m e -
ditar por via de compasion, es como un medio ó 
escalón para todas las otras. Y por esta causa hace 
mucho caso Sant Buenaventura deste modo ; por-
que sensiblemente se ve que este abre camino para 
todos los demás. 

Y para esto dice el mesmo Sancto que ayuda 
también tomar alguna disciplina que last imeyno 
haga daño; para que por el sentimiento de aquel 
tan pequeño trabajo, se levante mas el espíritu á 
sentir algo de lo mucho que aquel delicadísimo 
cuerpo por nuestra causa padesció. 

1
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§ n . 

De cómo resplandesce en la Pasión de Cristo la 
grandeza del pecado. 

La segunda cosa que habernos de considerar 
en la Pasión del Salvador, es la graveza de nues-
tro pecado, para dolernos dél y aborrescerlo. Para 
lo cual es de saber que (como dicen todos los sane-
tos ) nuestros pecados fuéron causa de que el Hijo 
de Dios padesciese todo lo que padesció. Porque 
claro está que si no hobiera pecados de por me -
dio , no fuera necesario padescer lo que padesció. 
No consta entre los doctores si el Hijo de Dios en -
carnara, si el hombre no pecara ; porque unos di-
cen que sí, otros que no 1 ; mas estose tiene por 
averiguado, que si no hobiera pecados, no m u -
riera. Por do paresce que nuestros pecados fuéron 
los que lo echaron por estos hospitales, y los que 
lo metieron en aquella cárcel, y los que lo pusie-
ron en aquella Cruz. 

Y no pienses que por no ser tú solo aquel cu -
yos pecados esto hicieron, eres digno de menor 
castigo ; pues según leyes de justicia no meresce 
menor pena el que mata un innocente en compa-
ñía de muchos, que si lo matase solo. Pues según 
esto, ¿qué tanta razón tienes para aborrescer los 
pecados y dolerte dellos, acordándote que ellos 
fuéron los que en hecho de verdad pusieron al 
Hijo de Dios en tan grande conflicto? Mayor causa 
es esta para aborrescer el pecado y dolerse dél, 

1
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que todas las otras pérdidas y males que trae con-
sigo; aunque sea la gloria que por él se pierde, 
y la pena que por él se gana. 

Pues conforme á esta doctrina, cuando fueres 
meditando esta sagrada Pasión, y vieres cómo 
prenden los enemigos al Salvador, y cómo le acu-
san, y le abofetean, y escupen, y azotan,etc., pien-
sa cierto que en hecho de verdad tú estás en com-
pañía destos, y que tú juntamente con ellos entre-
vienes en esta conjuración. De manera que con 
verdad puedes decir que tus pecados le acusan, y 
tus solturas le atan, y tus hurtos le azotan, y tus 
atrevimientos le dan bofetadas, y tus soberbias le 
coronan de espinas, y tus atavíos y vanidades le 
visten de púrpura, y tus deleites le dan á beber 
hiél y vinagre ; y finalmente que tu desobediencia 
le enclavó de piés y manos en aquella Cruz. Por-
que lo que tú merescias por estas culpas, quiso 
él padescer por las entrañas de su infinita caridad. 
Porque claro está que nunca los verdugos fueran 
poderosos para hacer lo que hicieron, si tus pe-
cados no les dieran fuerzas para ello. Esta es una 
muy provechosa maneta de meditar la Pasión para 
todos, y mucho mas para los que comienzan á 
servir á Dios, y entienden en al i m piar las culpas 
de la vida pasada con ejercicios de penitencia. 

S ni. 
De la grandeza del beneficio de nuestra redemption. 

Lo tercero debemos considerar en la sagrada 
Pasión la grandeza del beneficio que el Salvador 
nos hizo en redemirnos por este medio. Y aunque 

27 T. I . 
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sobre esto habia infinitas cosas que decir, mas por 
agora no haré mas que apuntar summariamente 
tres cosas principales que s e deben considerar en 
este summo beneficio : conviene saber, lo que el 
Salvador por él nos dió, y el medio por donde nos 
lo dió, y el amor con que nos lo dió. 

Qué tanto sea lo que por este beneficio se nos 
dió, no hay lengua que lo pueda explicar. Mas 
podríase entender algo dellopordos vias. La pr i -
mera, considerando lodos los males en que el l i - ¡ 
naje humano incurrió por culpa del primer hom-
bre; porque todos estos males fuéron suficiente- | 
mente remediados por Cristo, por quien fuéron ! 
dados todos los bienes contrarios á ellos ; pues está 
claro que él nos fué dado por universal reparador 
de todos los males del mundo. Pues quien pudiere 
contar cuántos sean los males en que el mundo 
cayó por culpa de aquel primer hombre, ese po-
drá entender cuántos hayan sido los bienes que j 
nos vinieron por el segundo, los cuales sin dubda 
son innumerables. 

La segunda via es, considerando no ya todos 
los males que trajo Adam, sino todos los bienes 
con que vino Cristo; porque de todos ellos somos 
hechos participantes mediante la communicacion 
de su espíritu, porque todos los que participan 
del espíritu de Cristo, participan también de las 
virtudes y meresci mien tos de Cristo. Por lo cual ' 
dijo el Apóstol 1 que todos los que habian rece-
bido el sacramento del baptismo, habian sido ves- j 
tidos de Cristo, para dar á entender que todos 
ellos habian sido hechos participantes de Cristo, y 

1
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estaban adornados de sus virtudes y inerescimien-
tos; y que así vestidos desta librea parescian en 
su manera tales en los ojos del Padre, cual el mes-
mo Hijo parescia delante dél. Por esto con mucha 
razón alega este maravilloso título el Eclesiástico 
en su oracion, diciendo 1 : T e n , Señor, miseri -

I cordia de tu pueblo Israel, al cual igualaste y he-
riste semejante á tu Hijo primogénito. ¿Qué d i g -
nidad , qué gloria puede ser mayor que esta? Pues 
según esto, quien pudiere contar cuántas hayan 
sido las virtudes y meresciinientos de Cristo, ese 
podrá entender cuántos hayan sido los bienes que 
nos vinieron por él. Pues de todos ellos somos p a r -
ticipantes por medio de su Pasión. 

Finalmente, por él se nos dió el perdón de los 
pecados, la gracia, la gloria, la l ibertad, la paz, 
la salud, la redemption, la sanctification, la justi-
cia, la satisfacción, los sacramentos, los meres-
ciinientos, la doctrina, y todo lo demás que él te-
nia y convenia para nuestra salud. Y por razón 
de esta communication tan estrecha se llama en 
las Escripturas, Padre, Esposo, y Cabeza univer-
sal de la Iglesia ; porque todo lo que tiene el p a -
dre, pertenesce á los hi jos , y todo lo que tiene el 
esposo parte con la esposa, y de todo lo que tiene 
la cabeza participan los miembros. 

Estos son pues los bienes que nos dió. Mas ¿por 
qué medió nos los d ió? Claro está que por medio 
ae su sandísima encarnación y pasión ; en la cual 
se hizo participante de todas nuestras deudas y 
miserias. De manera que por medio de haber to-
mado él en sí todos nuestros males, nos hizo par-

1
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ticipantes de todos sus bienes. Mucho nias es esto 
que lo pasado; porque claro está que mas admi-
rable cosa es en Dios padescer males, que hacer 
bienes; porque así como no liav cosa mas conve-
niente á aquella infinita bondad que hacer bienes, 
así no hay cosa mas extraña y peregrina á aque-
lla infinita bienaventuranza, que padescer males. 
Por do paresce que mucho mas le debemos por lo 
que por nosotros padesció, que por lo mucho que 
nos dió; esto es, mucho mas por la manera del 
remediar, que por el mesmo remedio. 

Mas ¿qué tan grande fué el amor conque todo 
esto nos dió? Esto es sin ninguna comparación 
mucho mas ; porque mucho mas fué lo que deseó 
padescer, que lo que padesció; y muy mucho 
mas lo que padesciera, si nos fuera necesario. 
Tres horas estuvo penando en la Cruz por nues-
tros pecados. ¿Qué es esto para lo que mas pu -
diera hacer la grandeza de su caridad? Si fuera 
necesario estar allí penando hasta el dia del j u i -
cio, amor tenia sobrado para hacerlo. De manera 
que aunque mucho padesció, mucho mas es lo 
2ue amó, que lo que padesció. Y por esto si le 

ebernos mucho por lo mucho que por nosotros 
hizo, mucho mas le debemos por lo que deseó ha-
cer. Esta consideración es muv provechosa para 
despertarnos á dar gracias ti quien tanto bien nos 
hizo, y á amar á quien tanto mas nos amó de lo que 
hizo. Otras infinitas cosas habia que decir sobre 
esto, mas quedarse han agora para otro lugar ; y 
algo se dijo destosen la meditación de los bene-
ficios. 
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§ IV . 

De la grandeza de la divina bondad, que respían-
desee en la sagrada Pasión. 

Lo cuarto debemos pensar la grandeza de la d i -
vina bondad y misericordia que en esta obra de 
Dios mas que en otra alguna resplandesce. Para 
lo cual debes considerar profundamente cuatro 
cosas, que en toda la historia desta sagrada P a -
sión , y en cada parte debian ser consideradas : 
conviene saber, quién padesce,qué es lo que pa-
desce, por quién lo padesce, y por qué causa lo 
padesce. Y si te detienes un poco en cada cosa 
destas, y consideras primero la alteza del que p a -
desce, que es Dios, y de tal manera paras en este 
pensamiento, que vienes á quedar espantado de 
cosa lan alta y tan admirable, y despues vienes á 
caer de allí eñ la profundidad y bajeza de los do-
lores y vituperios que quiso padescer, y esto no 
por ángeles, ni por arcángeles, sino por los hom-
bres : esto es, por unas criaturas vilísimas y abo-
minables, y semejantes*en sus obras á los mesmos 
demonios; si en cada cosa destas haces una esta-
ción, y comparas la una con la otra, verdadera-
mente quedarás atónito de ver hasta dónde se 
abajó una tan grande Majestad por una tan vil y 
tan baja criatura ; y entonces podrás exclamar con 
el Profeta1 : Señor, oí tus palabras, y temí ; con-
sideré tus obras, y quedé espantado. Mas si des-
pues de todo esto consideras la causa de tan gran -

< Habac . 111. 
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de abatimiento, y vienes á entender cómo esto no 
fué ni por interese suyo, ni por merescimiento 
nuestro, sino solo por las entrañas de su miseri-
cordia y amor, por las cuales tuvo por bien de 
visitarnos dende lo alto 1 : esto bien considerado, 
levantarte ha en una tan grande admiración y 
amor, que vengas á quedar atónito con Moysen 
en el monte, cuando vió la imagen deste miste-
rio, y comenzó á proclamar á grandes voces la 
inmensidad de la divina misericordia que allí se 
le descubrió Este era aquel desfallescimiento 
que sentia la esposa en los Cantares, cuando de-
cia 3 : Sostenedme con flores, y cercadme de man-
zanas, que estoy enferma de amor. Sobre las cua-
les palabras dice Sant Bernardo 4 : El ánima amo-
rosa ve aquí al rey Salomon con la corona que le 
coronó su Madre, ve al único Hijo del Padre lle-
vando la cruz á cuestas, ve azotado y espinado al 
Señor de la Majestad, ve el autor de la vida y de 
la gloria atravesado con clavos, traspasado con la 
lanza, y lleno de escarnios ; vele finalmente p o -
ner aquella vida suya sanctísima por sus amigos; 
ve todo esto, y viéndolo, queda ella traspasada 
con un cuchillo de amor, v por esto dice : Soste-
nedme con flores, y cercadme de manzanas, que 
estoy enferma de amor. 

1
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§ v . 
De la excelencia de las virtudes que resplandescen 

en la Pasión de Cristo. 

Lo quinto debemos considerar en la Pasión del 
Salvador la muchedumbre de las virtudes que res-
plandescen en ella, para esforzarnos á imitar algo 
ae lo que allí se nos representa. Esta es una de 
las mas altas maneras que hay de contemplar la 
sagrada Pasión ; pues está claro que toda la per-
fección de la vida cristiana consiste en la imitación 
de las virtudes de Cristo. A lo cual nos convida el 
apóstol Sant Pedro, diciendo 1 : Cristo padesció 
por nosotros, dándonos ejemplo que sigamos sus 
pisadas ; el cual no maldecía cuando le maldecían, 
ni amenazaba cuando le atormentaban, sino ántes 
huinilmente se entregaba á los que injustamente 
le juzgaban. 

Pues como quiera que todas las virtudes res-
plandezcan tan altamente en toda la vida de Cris-
to; pero muy mas perfectamente resplandescen en 
su sagrada Pasión. Y por esto aquí principalmente 
conviene mirar la hermosura de sus virtudes, las 
cuales resplandescen mas entre aquellos dolores, 
que las flores entre las espinas. 

Considera pues primeramente aquella tan pro-
funda humildad con que aquel altísimo y sobe-
rano Hijo de Dios vino á ser despreciado y tenido 
en ménos que Barrabas, y á querer ser colgado 
de un palo en medio de dos ladrones, como ca-

1
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pilan y príncipe de malhechores. Considera olrosí 
aquella paciencia tan admirable en medio de lan-
ías injurias y dolores. Aquella fortaleza tan grande 
con que se ofresció lan voluntariamente á las hues-
tes de sus enemigos, y á los mayores trabajos y 
encuentros que jamas se recibieron. Aquella per-
severancia tan constante que llegó de cabo á cabo, 
hasla subir á la Cruz, y descender al infierno, y 
dar cabo al negocio de nuestra salvación. Aquella 
caridad que sobrepujó todo sentido ; por la cual 
sola se quiso ofrescer en sacrificio por los pecados 
del mundo, y murió por dar vida, no solo à sus 
amigos, sino también á sus enemigos, y á aque-
llos mesmos que derramaban su sangre'. Aquella 
misericordia tan copiosa que se extendió á tomar 
sobre sí todas las miserias y deudas del mundo, 
y satisfacer por ellas como si fueran suyas pro -
prias. Aquella obediencia al Padre, tan"perfecta 
que llegó hasta la muerte, y muerte de cruz, don-
de inclinando la cabeza le ofresció su ánima sanc-
tísima, dando á entender que ya era acabada la 
obra de su obediencia. Aquella'mansedumbre tan 
grande que mostró en todos los autos de su P a -
sión, dejándose llevar como una oveja al mata-
dero, y como un cordero que no bala delante del 
que le tresquila l . Aquel silencio tan admirable 
entre tan falsas acusaciones y testimonios, que 
bastó para poner en admiración al mesmo juez que 
le condenaba \ 

Pues si deseas ver un perfectísimo menosprecio 
del mundo, y de todas las honras, y riquezas, y 
placeres que hay erf él, mira al Señor en aquella 
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Cruz, tan deshonrado, y atormentado, y desnu-
do, que ni tiene otra cama sino una Cruz, ni otra 
almohada sino una corona de espinas, ni otra me-
sa sino hiél y vinagre, ni otros consoladores sino 
aquellos crueles escarnecedores que meneando 
las cabezas le decian : ¡ Ah ! que^lestruyes el tem-
plo de Dios , y en tres dias lo vuelves á reedifi-
car. Pues la pobreza evangélica, y la abstinencia 
y aspereza de la vida, en ninguna parte mas res-
plandescen que en la Cruz, y así todas' las otras 
virtudes. 

Mas entre todas ellas principalmente se señalan 
la humildad y la paciencia. Porque la paciencia, 
dicen los sanctos que fué la vestidura de bodas, 
y la ropa de fiesta de que el Hijo de Dios se vis-
lió cuando se vino á tomar las manos con la Ig le -
sia, y casarse con ella : queriendo decir por esta 
metáfora, que aunque Cristo resplandesció con 
la librea de todas las virtudes, cuando vino áce-
lebrar matrimonio con la Iglesia en la cama de 
la Cruz, pero que mas principalmente resplan-
desció allí con la púrpura de la paciencia ; porque 
mediante el acto desta virtud, que es sufrir, be-
bió el cáliz de la Pasión, por cuyo valor y meres-
cimiento la Iglesia fué redimida, y hermoseada, 
y desposada con Cristo. 

Pues en estas y otras semejantes virtudes de -
bemos poner los ojos cuando contempláremos la 
sagrada Pasión, para imitar algo de lo que allí 
se hizo, no solo para nuestro remedio, sino tam-
bién para nuestro ejemplo. Porque la mayor glo-
ria de cuantas en este mundo puede alcanzar un 
cristiano, es llegar á tener semejanza con Cristo : 
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no como la deseó tener Lucifer 1 ; sino como nos 
mandó él mesmo que la tuviésemos, cuando d i -
jo 1 : Ejemplo os he dado para que como yo hice, 
así vosotros hagais. 

§ V I . 

De la conveniencia del misterio de nuestra redemp-
cion. 

Lo sexto debemos contemplar en la sagrada 
Pasión la conveniencia del misterio : conviene 
saber, cuán conveniente medio haya sido este 
que Dios escogió para encaminar la salvación del 
hombre, y socorrer á sus miserias. Esta manera 
de contemplar sirve para alumbrar el entendi-
miento, y confirmarlo mas en la fe deste miste-
rio, y para levantar el corazon del hombre en 
una grande admiración de la bondad y sabidu-
ría de Dios, que tan admirable y tan conveniente 
medio escogió para sanar nuestras miserias y so-
correr á nuestra necesidad. 

Esta es una materia tan copiosa para meditar, 
que verdaderamente aunque un hombre estuviese 
pensando en ella hasta la fin del mundo, siempre 
hallaría nuevas conveniencias y nuevas causas 
por donde mas y mas se levantase su espíritu á 
la admiración desta soberana sabiduría y provi -
dencia de Dios. Y porque cresceria mucho este 
volumen si desta materia se hobiese de tratar por 
entero, contentarme he al presente con solo des-

' I s a i . x i v . — * l o a n . x m . 
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cubrir aquí el hilo y fundamento desta conside-
ración : para que por aquí el ánima devota y re-
ligiosa abra camino para todo lo demás. 

Pues para esto es de saber que para ver la pro -
portion y conveniencia que tiene un medio para 
con su fin, es necesario hacer comparación del 
medio con el fin ; y cuanto mayores ayudas se 
hallaren de parte del medio para conseguir el fin, 
tanto es el medio mas convenible para él. P o n -
gamos ejemplo. Si queremos examinar si una 
medicina es conveniente para una enfermedad, 
miramos los accidentes de la enfermedad, y las 
propriedades y virtud de la medicina, y vista la 
proportion que hay de lo uno á lo otro, juzga-
mos si conviene ó no conviene para ello. Pues se -
gún esto, como nos conste ya que la Pasión y san-
gre de Cristo es una general medicina de todas 
las miserias y necesidades del hombre, si que -
remos ver la conveniencia desta medicina, debe-
mos hacer una larga comparación de la medicina 
con la dolencia ; y si bien supiéremos escudriñar 
lo uno y lo otro, hallarémos por cierto que viene 
tan á propósito esta medicina para contra esta 
dolencia, y para contra todos los ramos y acci-
dentes delía, como si para cada una solamente 
fuera instituida : lo cual sin dubda es cosa que 
pone al que atentamente lo considera en un gran-
de espanto y admiración. Si no, dime : para pa-
gar la deuda común del linaje humano, ¿qué sa-
tisfacción se pudiera ofrescer mas suficiente que 
aquella sangre preciosa que derramó el Hijo de 
Dios en la Cruz? Para curar las llagas de nues-
tra soberbia, y avaricia, y desagradescimiento, 
y regalo, y amor proprio , con todos los otros 
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niales que dél proceden, ¿qué cosa mas conve-
niente que Dios eu una cruz? Para darnos conos-
cimiento de la divina bondad y misericordia, y 
para encendernos mas en el amor de Dios, y es-
forzar mas nuestra confianza, y despertar'mas 
nuestro olvido y desconoscimiento, ¿qué cosa 
mas convenible, que Dios en una cruz 1 ? Pues 
para enriquescer el hombre con merescimientos, 
para levantarlo á mayor honra, para encender su 
espíritu en devocion, para consolarlo en sus tri-
bulaciones, para socorrerlo en sus tentaciones, 
para ayudarlo en sus trabajos, para darle ánimo 
para cosas grandes, y finalmente para todos los 
ejemplos de virtud, ¿qué cosa mas conveniente 
que IESUCRISTO en la Cruz? Y para comprehen-
derlo todo en una palabra : si la vida del Evan -
gelio, bien mirada, no es otra cosa sino cruz, 
¿qué cosa mas conveniente para encaminará un 
linaje de vida que todo es cruz, sino otra cruz? 

Y si quieres aun mas claro entender esta con-
veniencia, considera atentamente qué cosa sea 
vida cristiana (que es el fin de todos los trabajos 
de Cristo) y esa te declarará muy por entero la 
conveniencia que hay deste medio con este fin. 
Yida cristiana, tomándola en toda su perfección, 
es, no la que viven agora los cristianos, que en 
el mundo se usa ; sino la que vivió Cristo, y vi-
vieron sus discípulos, cuyos trabajos fuéron tan 
grandes, que uno dellos dice así s : Un espectá-
culo estamos hechos á Dios, y á los ángeles, y 
á los hombres ; popque tan grandes son nueslros 
trabajos, y tan acosados y perseguidos somos del 

1
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mundo, que como á fieras que lidian en el coso, 
así nos están mirando, no solamente los hombres 
y los ángeles, sino hasta el mesmo Dios. Y mas 
adelante dice : Hasta esta hora presente pades-
cemos hambre, y sed , y desnudez, y bofetadas; 
y sin tener un agujero en que meternos, anda-
mos de lugar en lugar, ganando la comida por 
nuestras manos. Maldícennos, y bendicimos; 
persíguennos, y sufrírnoslo ; blasfeman de nos-
otros, y hacemos oracion. Finalmente, de tal 
manera" somos tratados y estimados del mundo, 
como un poco de estiércol, y como el polvo que 
anda debajo los piés, y como unos hombres tan 
malos, que con ninguna cosa piensa el mundo mas 
agradar á Dios que con nuestra muerte y conde-
nación. Esta es, hermano mió, vida cristiana ; y 
vida cristiana es también la que vivieron los pro-
fetas, y la que vivieron los mártires, y los con-
fesores , y aquellos bienaventurados monjes del 
yermo, y finalmente todos los sanctos ; ia cual 
describe el Apóstol por estas palabras 1 : Los sanc-
tos fuéron escarnescidos, y azotados, y presos, 
y encarcelados, y apedreados, y aserrados, y 
tentados, y muertos á cuchillo. Anduvieron por 
este mundo vestidos de pieles de ovejas y de ca-
bras, necesitados, angustiados, afligidos ; de los 
cuales el mundo no era merescedor. Vivian en 
los yermos, y en los lugares apartados y solita-
rios, teniendo por casa las cuevas y las aberturas 
de la tierra. Esta es la perfección de la vida cris-
tiana que nos enseña el Evangelio, y que vino 
Cristo á introducir en el mundo. La cual bien 

1
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mirada es una perpetua cruz y muerte de todo el 
hombre ; para que despues de así muerto y an -
hilado, esté hábil y dispuesto para ser transfor-
mado en Dios. Porque así como no puede haber 

eneracion sin corrupción (porque primero ha ( 
e perecer lo que era, para que se haga lo que 

no era ) , así no puede haber esta espiritual rege-
neración y transformación del hombre en Dios, 
si primero no muere el hombre viejo, para que 
así se pueda transformar en Dios. De donde viene 
á ser que toda la vida del Evangelio no sea otra 
cosa (como dijimos) sino muerte y cruz. Pues se-
gún esto, ¿qué cosa mas conveniente para en -
caminar un linaje de vida que toda es cruz, sino 
otra cruz? Si ninguna cosa es mas eficaz para en-
gendrar un fuego, que otro fuego ; ni un seme-
jante, que otro semejante; ¿qué cosa habrá mas 
proporcionada para engendrar una cruz, que 
otra cruz? Verdaderamente así es; y así ninguna 
cosa esforzó, ni esfuerza mas hoy dia á todos los 
sanctos á sufrir tantos trabajos, y la injusticia, y 
la injuria, y la pobreza, y la subjeccion, y la 
disciplina, y la hambre, la sed y el frió, y la 
desnudez, y finalmente todas las calamidades y 
miserias del mundo, y todas las asperezas de la 
vida del Evangelio, que poner los ojos en la Cruz. 
Desta escuela salieron los mártires, aquí apren-
dieron los apóstoles, esto es lo que enseñó y es-
forzó á las vírgines, y los confesores, y los mon-
jes, y finalmente todos los sanctos; y eslo es lo 
que los acompañó y consoló en todos sus trabajos. 

Pues cuando el ánima devota halla tantas ma-
neras de fructos en este árbol de vida para todo 
género de tiempos y de necesidades, no puede 
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dejar de maravillarse de la sabiduría de aquel 
soberano Maestro, que lan excelente medio halló 
para nuestro remedio ; y de reconoscer la bondad 
de aquel tan piadoso Padre, que pudiendo reme-

j diar al hombre con sola su voluntad, se quiso 
poner á tan grandes trabajos y deshonras, para 
que el hombre quedase por esta via mas honrado 
y aprovechado que por otra alguna. 

Estas son las seis principales maneras que hay 
para meditar la sagrada Pasión. Y la orden que 
communmente se podrá tener en ellas es comen-
zar por la primera (que es como fundamento de 
las otras), y della podemos salir luego á las de -
mas, según que el mesmo hilo de la meditación 
nos abriere camino, y la gracia del Espíritu 
Sancto, que es el principal maestro destos ejer-
cicios. Porque (según arriba declaramos) consi-
derada la grandeza de los dolores que el Salva-
dor padesció, luego podemos salir á considerar 
cuánta sea la grandeza de nuestro pecado, que 
le hizo padescer todo esto ; y cuánta también la 
grandeza deste beneficio, pues por nuestro amor 
quiso Dios padescer tan extraños dolores ; y asi-
mesmo cuánta sea la alteza de aquella divina bon-
dad y misericordia, que por nuestro amor se i n -
clinó al profundo de tantas vilezas y miserias; y 
sobre todo esto cuán grandes hayan sido los ejem-
plos de virtudes que allí se nos dieron ; conviene 
saber, de paciencia, obediencia, caridad, h u -
mildad, mansedumbre y fortaleza, con todo lo 
demás que hasta aquí se ha tratado. 

Y aunque para todas estas consideraciones ha-
ya salida y paso conveniente de la primera, no 
se requiere que cada vez que el hombre se pone 
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a pensar este misterio haga todas estas salidas 
(porque«para esto no bastaría tiempo), sino con-
téntese con aquel bocado en que mas sabor ha-
llare ; porque en estos ejercicios (como ya diji-
mos) no se ha de tener respecto á lo mucho que 
se piensa, ó que se reza, sino á la mucha devo-
ción con que esto se hace. 

FIN DEL TOMO PRIMERO, 
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